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EL T R O V A D O R
NOVELA COMPLETA

P or R . O R T E G A  Y F R IA S

E l fam oso  n o v e lista  don R am ó n  O rte g a  y F r ía s  nació  en  G ran ad a  y  m u­
rió en M adrid  (1823-1883). C on stitu y e  u n  caso ad m irab le  de fecund idad  lite ra ­
ria , pues p rodujo  m ás de c iento  c in c u en ta  o b ra s  o rig in a les ; pero, adem as, 
realizó innum erab les trad u ccio n es y  o tro s tra b a jo s , a  los que tu v o  necesidad  
de re c u rr ir  p a ra  so s ten e r u n a  n u m ero sa  fam ilia . »■

L.as novelas deb idas a  e ste  p opu lar a u to r, v e rd ad e ro s  m odelos del género  
llam ado de im aginación , h a n  sido siem pre m uy  b u scad as po r^su  m érito  ind is­
cutible. C ontribuyó no poco a l 'm o v im ie n to  ro m án tico  español con d is tin ta s  
ob ras h is tó ricas  y  en  p a r tic u la r  con sii a d a p ta c ió n  n o velada  del d ra m a  inm or­
ta l  de G arc ía  G u tié rrez ; “B E  TRO V A D O R”, que h a  reco rrido  en tr iu n fo  el 
m undo en tero . _

P R O L O G O
LA GITANA

Una espesa niebla robaba a las flores la pri­
mera sonrisa de la aurora, y  envolvía en sus 
pliegues húmedos y fríos las nudosas ramas 
de la secular encina y el áspero tronco dei 
viejo roble, sin dejar que las aves, que en sus 
huecos anidaban, extendiesen _el vuelo. Dibu- 
iábanse vagamente las montanas con dudosa^ 
formas, ocultábanse a las miradas los arroyos,
V las fuentes, que-'parecían exhalar. en sus 
murmurios lánguidas y « s t e s  quejas, y como 
velado por una ligera nube, distmgmase con­
fusamente el sombrío castillo de los eondes e 
Luna, que se alzaba como la. corona
del dios de los titanes sotare una desnuda roca 
de escarpadas pendientes. El ^apagado son de 
la esquila no se dejaba aun en eL boha^,
V si el ladrido del fiel mastm mtentapa rom­
per el silencio de aquella triste m ^ n a  lo. 
mismo que el canto del gallo _ madrugador, 
ahogábase entre los vapores de la espesa nie­
bla, sin que llegase a las momanas para p e ­
dirle la respuesta de sus ecos. Todos los rumo­
res. todos los ruidos, expiraban, apenas se pro  ̂
ducian, en el seno frió de aqueJa pesada 
atmósfera; hasta los vibradores ecos del esqui­
lón de la ermita que, como
ma, descansaba sobre el verde
valle, esparcíanse como tím idos lamentos, que
se ahogaban entre los vapores de miebla.

Triste era la mañana, porque m las flores 
esparcían sus aromas, m canteban, las aves 
ni llegaba a la tierra im rayo de sol o un re;.- 
fie jo del matutino crepúsculo. ; ;

El puente levadizo del castillo no se había 
halado aún para,^dar salida a sus moradores; 
pero junto al foso, sentada en un penon, y  
como si esperase, lá hora de poder entrar^ en 
la fortaleza, estaba una mujer vestida mise­
rablemente, es decir, cubierta de hampos, y  
que, con uña parte de lo que debió haber sido 
albornoz, y  éntonces no era más ̂ que un trozo 
de raída u la  de lana gris, cubría .su_.esp-alQa

y procuraba abrigar a una criatura, apenas de 
dos años, que en sus desnudos brazos tenía, 
oprimiéndola contra su senp con el cariño de 
una madre. El frío hacía, temblar a la infeliz 
y castañetear, sus dientes; .pero como si nada 
sintiese, permanecía inmóvil y silenciosa, con 
el cuerpo inclinado sobre el niño para prestar­
le más calor, y dirigiendo alternativamente a 
éste y al castillo afanosas miradas, intérpretes 
del miedo y del más profundo dolor. No ten­
dría más de veinte años aquella mujer, y era 
hermosa, a pesar de^su color moreno por na­
turaleza y más moreno aún por el sol que ha­
bía tostado su cutis y el aire frío y húmedo 
que le había hecho perder su tersura. Sus 
grandes ojos, rodeados de largas pestañas, eran 
jiegTos conio el seno de la- noe&e, de pupilas 
brillantes como la chispa del rayo y desmira­
das expresivas y ardientes, delatoras de una 
imaginación y de unas pasiones más ardientes 
aún y que fácilmente se arrebataban a la pri­
mera sensación. Una pronunciada arruga que 
partía de entre sus arqueadas cejus, indicaba 
la concentración de ideas, es decir, la fijeza 
de una sola y el olvido completo de las de­
más, una voluntad firme y una constancia _a 
toda prueba. Aquella mujer debía seiv temible 

"cuando odiase, porque el tiempo no podría res­
friar su rencor, así como sus afecciones de 
cariño debían ser cada día más tiernas estar 
más arraigadas en su corazón. El rmmdo po- 
ú-á haber hecho de aquella mujer Un ángel o 
un demonio, norque era como el pedazo _de 
oro, del cual puede hacerse lo mismo un puñal 
que hiere que un adorno que embellece; como 
el veneno, que bien administrado, da xa vida, 
V que, sin embargó, mata; como la corriente 
de agua que puede fecundizar bien conducida, 
y que, desbordada, lo destruye todo. Empero, 
el mundo la había abandonado en el mar pro­
celoso de la vida, y como la nave sin, timón, 
a merced dél viento y de las olas, que ya se 
mece dulcemente o surca las tranquilas aguas, 
ya se revuelve sacudida por el vandaval, y  al 
fin se estrella en las rocas o destroza su qui­
lla en el oculto banco, se había dejado arras­
trar por las más deleznábíes pasiones lo mis­
mo que por ios más tiernos y puros instintos, 
sin saber, sin sospechar' siquiera adonde iba, 
sin comprender por qué alternaban en su es- 
pir.itu,.tah..sin. concierto _ni causa,-el-doloi? y

la alegría ni por qué su pensamiento se agi­
taba unas veces afanoso, mientras que otras 
se dormía en brazos del descuido.

La sociedad no la quería en su seno, los 
hombres la perseguían y ella huía de la socie­
dad y aborrecía a sus semejantes. El mundo 
había dejado que se desbordase la corriente, 
había convertido en arma destructora el pre­
cioso metal que podía ser joya de inestimable 
valor. Empero, ¿cómo había de fijar el ninn- 
do sus miradas eh aquella infeliz mujer? Era 
una gitana, y en aquellos tiempos un gitano 
era un hijo de Satanás, un ser que no perte­
necía a la raza humana, temible, peligroso, y 
a quien no se conced.a un palmo de tierra 
para vivir, que no encontraba una mano que 
le ayudase a levantarse si caía ni que le diese 
sepultura si moría; Un ser perseguido como la 
ñera, digno sólo de ser aplastado como la ví­
bora.En desiguales y desordenados mechones se 
esparcían ios negros cabellos de la gitana so­
bre su cuello y ocultaban parte de su frente, 
dando a su rostro la expresión más sombn^ 
Largo rato pasó, y ni el frió ni la humedad 
de la niebla parecía que le produjesen sensa­
ción alguna, tíus miradas afanosas siguieron 
fijándose, ya en el castillo, ya en la tierna 
criatura que abrigaba en su seno, mientras 
que su oído, atento constantemente, esperaba, 
ansioso, percibir algún rumor que indicase que 
los moradores de la fortaleza se habían pues­
to en movimiento.  ̂ .

Al fin, el sonido vibrador de ima trompeta 
se dejó oír dentro de los elevados muros, y  la 
gitana se estremeció, como si aquellos ecos 
hubiesen herido las fibras de su corazón.

—Ya han despertado—dijo con voz ahoga­
da—. ¿ Qué será de ti, pobre madre mía f 
¡Oh!... Esos hombres son muy crueles; tal vez 
no mirarán que estás loca, no pensarán que 
todo lo excusa en ti la falta de juicio, porque 
no sabes lo que haces... Pero respetaran tu ve­
jez, tu miseria... ¡ Ah ¡—prosiguió diciendo con 
amargura—-; ¡no respetan nada más que la 
fuerza, y tú eres débil, madre mla¡

La desdichada volvió a estremecerse, su la­
bio superior se contrajo, dejando ver dos hile­
ras de blanquísimos dientes y su mirada que­
dó fija en el puente levadizo. x i

Elfectivamente, casi todos los habitantes del 
castillo habían sacudido el sueño, y por sus sa­
lones, patios y  pasillos cruzaban ballestei'os, 
pajes, escuderos y doncellas que se frotaban 
las manos, y al pasar por delante de alguna 
ventana miraban al cielo para ver que tai se 
presentaba la mañana. Todos iban encorvados 
por el frió y por la pereza del sueno que aun 
tenía sus ojos hinchados, y al darse mutua­
mente los buenos días, los unos lo hacían gri­
tando alegremente, los otros 
mientras que algunos estornudaban o tosían 
por toda contestación. El humor con que uno 
se levanta es cuestión de temperamento, y se­
gún el de cada cual, así despierta con ganas 
de reñir, de hablar, de reír, de estirar pere­
zosamente los brazos y las piernas o de saltar 
y correr. 'Dejaremos para otra ocasión, si a pelo vie­
ne, la historia y descripción arqueológica del 
castillo; baste por ahora decir que desde muy 
antiguo lo poseía por donación real, necha a 
t-tulo de conquista, la ilustre familia de los 
señores de Artal, condes de Luna, y que su 
entonces actual posesor, don Lope de Arta!, se 
preciaba, como su antecesor, de tener en sus 
venas sangre pura goda. De esta raza era im­
ponente V venerando recuerdo el castillo, sin 
aue su gótica arquitectura la desmintiesen en 
su exterior ninguno de sus elevados torreones, 
ni una de sus ojivas delsus almenas ni el más insignificante molaeado 
de los cercos de sus puertas, asi como, en su 
interior se con.servaban, intactos, sus arteso- 
nados, sus macizos pilares y  sus bóvedas.

En una espaciosa antecámara, donde solo 
había: una mesa de roble y algunos sillones de 
respaldo blasonado y asiento d e : encina, en­
contráronse dos hombres, ambos escuderos, de 
la misma edad, robustos, y  al parecer, alegres 
V decidores. El uno era moreno, de ojos ver­
des, mirada penetrante y facciones movibles. 
El otro, rubio, de pardos ojos y mirada fran­
ca. Ninguno de ellos habría cumplido los vein­
ticuatro años; pero ya eran maestros en ei 
oficio y tenían fama de valientes y astutos.

Eli moreno llevaba en la mano derecha úna
-llave descomunal y cubierta de orín. _

El rubio miró la llave, se sonrió y dijo: 
—Buenos días, Jimeno; mil años en el nuevo 

oficio.
—¿Te burlas? . .
—No tal; pero te aconsejo que te procures 

un paje que te ajmde a llevar ese pedazo de
hierro. " •. „ ,__Amigo mío, el señor conde me encomen­
dó la guarda de la-bruja, y  he tenido que obe­
decer, aunque no me agrada acercarme a ella. 

— ¿Te iiáunde miedo? _
—No- pero como han dado en decir... Aquí 

.^ene" Jüneao, mirando haci'a



una puerta que daba a un corredor—. Nadie 
mejor que él podrá, referirnos las infernales 
travesuras de la gitana, porque su trato con 
Aidonza...

—Dios os guarde—dijo a este tiempo el que 
llegaba, que era otro escudero—:• ¿Ya estáis 
murmurando? Bien; quiero mi parte. ¿Y no 
estáis más que los dos? Extraña casualidad, 
porque a estas horas nos reunimos aquí todos 
los días la gente alegre... Ya van llegando... 
Allí tenéis a Juan, q'ue se acerca con toda su 
calma... Mirad; también acuden los insepara­
bles, los dos pajes hechos de dos pedazos del 
rabo de Satanás... Bueno; la; mañana está 
fría, pero a fuerza de hablar entraremos en 
calor; el señor conde se le ventará tarde, por­
que estará cansado.'..

—Creo que te equivocas; dejará muy pronto 
la cama para que se despache a la bruja...

— ¿Tendremos fiesta?—dijo uno de los que 
llegaron.

—¡Hola!..., señor escudero, confidente y fa­
vorito de nuestro señor—gritó, alegremente, 
uno de los pajes al entrar—. Ya sabemos que 
se os reserva el honor de ser nombrado coci­
nero...

—Y que nos tiene preparada una lechuza, 
que asará a fuego lento...

— Â un lado chanzas, señores pajes; si guar­
do a la bruja, es porque ninguno de vosotros 
se hubiera atrevido a hacer otro tanto.

-—Dejemos lo que no importa—replicó Pa­
blo—, y cómo de costumbre y por desayuno, 
que-oada cual diga lo que de nuevo sepa. 

—Sí, sí; ante todo, noticias.
—Hagamos corro.
Llegaron entonces algunos criados más, y 

cón los que ya había’formaron círculo y se 
prepararon a escuchar.

—Hablemos de la bruja—dijo un paje.
— ¿Y  por qué'hemos de llamarle bruja?—re­

plicó un escudero.
—Porque vuela, se introduce por las paredes, 

hechiza y hace otras cosas por el estilo.
—Es una pobre loca; no hay más que verla. 
—Es una gitana, y como todas ellas, tiene 

pacto con el demonio.
—Dígalo Pablo si no.
—Patrañas.
— ¡ Cómo se conoce que venís pocos días al 

castilla!— replicó Pablo— ¿En qué consiste 
que desde el . momento en que se encontró 'a  
la gitana junto a la cima del hijo de nuestro 
señor, se ha quedado la criatura como un es­
queleto? “

—¿ Y cómo entró en el castillo ?
—Nadie lo sabe; pero es lo cierto que el 

niño se muere, porque le han hecho mal de 
ojo. y por mucho que se ha vigilado, la 
gitana ha entrado otras veces y ha salido sin 
saber cómo ni por dónde. No hay quien en­
tienda la enfermedad del niño, qüe al ver una 
cruz se espanta y le acomete ima convulsión, 
lo cual prueba que tiene en el cuerpo un es­
píritu maligno que le va comiendo poco a poco 
las entrañas.

—^Está hechizado, no cabe duda.
—Y  eso sin contar otras muchas cosas, que 

horrorizan sólo con pensarlas.
— ¿ Y por- qué no las habéis dicho ?
—Porque os burdáis de todo, y ...
-Sepam os lo que sucede; sin duda, ha, ha­

bido apariciones..,
— L̂o has acertado. Sabed que dos noches, a 

hora muy avanzada, y cuando el niño ̂ estaba 
•un poco sosegado, ha visto a Aidonza.'..

■ —Vuestra enamorada Aidonza, la señora de 
vuestro corazón---dijo un pajecillo con tono de 
burla. ,

— ¿Me dejarás hablar ?—-replicó, Pablo con 
mal humor.

—Calla, rapazuelo. ■ -
■—^Prosiga el barbudo enamorado—repuso el 

paje—. Ha visto la casta Aidonza... 
— ¡Silencio!
—Adelante.
— T̂e escuchamos, Pablo.
—Os decía—^prosiguió éste—que Aidonza ha 

visto aparecer a la bruja, volando con alas de 
murciélago, despidiendo de los ojos chispas 
tan grandes como avellanas...

— ¡Jesús María!—exclamaron algunos.
—Decid, decid—añadieron otros, acercándo­

se m ás al narrador. '
—Llegar a la cima, coger al niño y comen­

zar a tirarlo en alto y contra las paredes, ni 
más ni menos que...

-—¡Ave María!—dijeron en coro ios criados, 
mientras que muchos se santiguaban.

— ¿Qué tal?—prosiguió Pablo.
Y naientras se divertía de esta manera, reía 

a carcajadas,
— ¿Y Aidonza?
—Espantada, como es natural, no se atre­

vía a mover un dedo. '
— ¿ Y por qué no gritaba para que la soco­

rriesen ?
—Tenía la lengua pegada al paladar.
—Si ha sucedido tal como lo cuentas...
—Os digo que. ella lo ha visto dos noches, y

que no puede dudarse de lo que se ve. Ade 
más, cierto olor de azufre que se esparcía por 
la cámara, es otra prueba evidente.

—¿ Y no hizo nada Aidonza para librarse de 
la-aparición?

—Una sola cosa le valía; el hacer la cruz y 
decir muchas veces; “Jesús, María y José.”

—¿Y entonces?...
—La bruja- daba un alarido, arrojaba, al 

niño en la cuna y desaparecía como el humo, 
, —Serio es el lance.
—Confieso mi debilidad; pero a'm í me hu­

biese puesto los cabellos de punta.
—Yo no hubiera acertado a hacer la cruz.
—^Aidonza se levantaba después, miraba las 

puertas, las ventanas..., todo bien cerrado.
—¿Y el niño?
—La pobre criatura se quedaba como muer  ̂

ta; ya veis, el ratito de juego era para moler 
los .huesos a cualquiera,

— Ŷa no puede haber duda en que es una 
bruja.

-;-Por eso el señor conde quiere quitarla de 
en ínedio, no solamente para que pague su de­
lito, sino para ver si el niño recobra la salud. 

—¿Y la hija? • «
-—Le llaman Azucena, y en verdad que el 

nombre le cuadra, sino por el color, porque es 
bonita como un lucero.

—¡Dios me libre de ella!
—También será bruja.
—Tal creo; pero no sé lo que-el señor con­

de habrá determinado con respecto a.,ella. Ji- 
meno podrá decirnos...

—Nuestro señor — contestó Jimeno — es de- 
.masiado compasivo, y  dice que no es justo que 
la hija pague los delitos de la madre. Y en 
verdad que no obra con prudencia, porque 
tárde o temprano la tal Azucena -hará de las 
suyas, y nada habremos adelantado.

—Ciertamente.
—Por mi parte, mandaría quemar a la bru­

ja, a su hija y al hijo de ésta.
—Y yo también.,
—Y yo. . ; .
—Sin embargó, el señor conde no quiere ha­

cerlo así, y anoche, cuando echamos mano a 
la bruja, ordenó que no se tocase a la‘ hija, 
que nos seguía llorando y suplicando, diciendo 
que su madre estaba loca y que. no le quitá­
semos la única persona que en el mundo la 
quería.

-—¡Pobre muchacha!
— ¿̂Te condueles de ella? Mejor harías en 

guardar, la conipasión para los cristianos.
—Bruja o no bruj'a, al fin es su madre. . 
—Eso mismo decía el señor conde, lo cual 

es una debilidad que habrá de costaría cara.
—Lo que pienso' es que si tiene el poder de 

introducirse por las paredes,'ya ño estará en 
la prisión. .

— Ĥe tomado mis precauciones para evi­
tarlo. ■

— ¿Qué has hecho?
—Poner una cruz de. boj bendito en la 

puerta del-encierro. •
—•-Estará müy triste, desesperada.. .

—-Al' contrario, cuándo la encerré cantaba 
y se reía, y  después que salí del calabozo, 
escuché y sentí que bailaba. Esto me hizo 
pensar que su contento provenía de la  seguri­
dad que tenía de escaparse, y entonces se me 
ocurrió poner la cruz. .

—Pero, en fin, ¿qué hacen con ella?
—-¿Qué hacen?
—Sí; dejaos de misterios, porque ha de sa­

berse-al cabo. ■
•—Quemarla.

— ¡Quemarla!
■— N̂i más ni menos, .
—Es decir, que tendremos fiesta...
—Y muy divertida, '
—¿Cuándo?
—Hoy mismo.
—¿ Temprano ?

— Antes de dos horas.
; —¡Bien!

—¡Corra'la nueva!
—Sí; dejadme—repuso Jimeno— que voy a 

ver al señor conde, según anoche ■ me ordenó.
Los criados fueron desapareciendo por dis­

tintos lados, y  Jimeno se dirigió al aposento 
de don Lope.

Este se había levantado ya y acababa de 
vestirse, cuando el escudero entró,- 

—¿Y esa mujer?—r-dijo el caballero, mien­
tras que sus grandes y azules ojos fijaban una 
mirada altanera en el escudero.

—^Encerrada, señor.
—Que ensillen la yegua torda.
—¿Almorzaréis antes de salir?
—No.
— L̂a mañana está muy fría, señor, y ...
—Que ensillen la yegua—^interrumpió seca­

mente el conde.
—¿Quién ha de acompañaros?
—Nadie.
•— B̂ien, señor. ‘
—Cuando yo me haya ido, que se ejecuten 

mis órdenes con respecto a la gitana.
Jimeno hizo una reverencia, y  salió.

NOVELAS ¥  CUENTOS FágS. S—

Pocos minutos después rechinaron las cade­
nas del puente levadizo, que cayó sobre el foso, 
y  el señor de Artal, caballero en una fogosa 
yegua torda de árabe raza, cubierta la cabeza 
con un bonetillo de terciopelo azul, bajo el 
cual se escapaban sus rubios cabellos, y  en­
vuelto en una ancha capa de paño gris, salió 
del castillo.

Azucena, que aún estaba donde la dejamos, 
se levantó precipitadamente, dejóse luego caer 
de rodillas al extremo del puente, y  gritó;

— ¡Mi madre!... ¡Compasión!
El conde tuvo que detener su cabalgadura 

para no atropellar a la infeliz.
—Aparta—dijo el altanero señor, fruncien­

do el entrecejo.
La gitana no se movió; su pecho estaba tan 

agitado, que paréela que el corazón iba a rom­
perlo con sus palpitaciones; corría el llanto 
en abundancia por sus mejillas y sü cuerpo 
temblaba convulsivamente.

—¡Mi madre!— volvió a gritar con acento 
desgarrador, que parecía llevarse tras sí el 
alma—. ¡Mi madre!... ¡La desdichada está 
loca!... ¡Compasión!... ¡En nombre de vuestra 
madre!... •

—Aléjate si quieres evitarte el dolor de 
verla rnorír...

—No; es imposible; no le quitaréis la vida; 
es una anciana débil y sin juicio, y  vos, noble 
señor, tendréis un corazón grande, generoso y 
valiente... ¡Compasión!...-

— ¿Acabarás?—replicó el conde.
Y picando 'a su yegua salió velozmente, 

obligando a la gitana a separarse para no ser 
aplastada.
 ̂ —¡Maldito seas!—gritó, la infeliz.

Y después de levantar los ojos al cielo, 
como si pidiese venganza, sé dejó caer otra 
vez sobre el peñón, estrechó a su hijo contra 
su agitado pecho, apoyó la frente sobre las 
rodillas y quedó inmóvil.

El niño lanzó un' doloroso gemido.
Volvieron a crujir las .cadenas y a levan­

tarse el puente.
Los primeros rayos del sol comenzaban a 

romper el espeso velo de la niebla y a coro­
nar, con sus luces, los torreones del castillo.

La Naturaleza despertó al fin.
La niebla se había disipado. •

vEl soT refie jaba en las espiunas de los to­
rrentes y en los cristales de los arroyos; ilu­
minaba la cumbre de los montes y  las copas 
de los árboles.

Cantaban las aves y resonaban los balidos 
del rebaño en la colina.

Las ñores extendían sus pétalos y  esparcían 
su aroma.

El esquilón de la vecina ermita seguía Ha- 
mando a los fieles., y sus ecos se repetían des­
de el valle al collado, desde el collado a la 
montaña, y aT estrellarse en los puntiagudos 
riscos parecían dividirse y multiplicados se­
guir hasta expirar fnuy lejos.. ''

Bajó. el puente,' Azucena levantó la cabeza, 
sus espantados ojos lanzaron una escudriña­
dora mirada a la puerta del 'castillo y  vió sa­
lir una turba de pajes y escuderos con gran­
de algazara de risas y gritos, marchando en 
desordenado grupo, cuyo centro lo ocupaba el 
objeto de su alegría.

La infeliz gitana abrió más y más los ojos 
con muestras de,espanto; se contrajo su fren­
te; desfiguráronse sus facciones y  quiso exha­
lar un grito'; pérO el aliento le faltó y no pudo 
hacer más que abrir la boca. Había visto a  su 
madre, a su pobre madre, anciana y  loca, que 
iba a morir a manos de. aquella gente despia- 
dadá y cruel, que encontraba jnotiyo de diver- 
sióñ én el martirio de una criatura. Y no ha­
bía ninguna esperanza de salvación para la 
inocente víctima; el que tan sin derecho había 
dispuesto de la existencia de aquella desgra­
ciada, no había querido escuchar súplicas ni 
ruegos, y los que le obedecían, nada podían 
hacer más que cumplir las órdenes de su se­
ñor, sin contar con que lo hacían <¡on gusto, 
con entusiasmo.

La madre de Azucena era una mujer que 
aún no tendría cincuenta años, flaca, de tos­
tado rostro surcado de arrugas, y  de cabellos 
grises y  escasos que, sueltos y  en el mayor 
desorden, se esparcían en mechones erizados y  
desiguales sobre su cuello, y  su frente. Sus 
grandes-ojos verdes se revolvían en sus órbi­
tas sin cesar, dirigiendo a todos lados miradas 
vagas que, o no se fijaban en ningún pimto, 
o una vez fijadas en cualquier objeto parecían 
clavarse en él. Sus delgados labios, secos y  
blanqiiecinos, los movía continuamente, aun­
que no hablase, lo mismo que sus huesosos 
dedos, que sienapre tenía en continua agita­
ción. Iba maniatada, y los gritos y risas de 
la brutal muchedumbre le nacían volver la
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cabeza a todos lados y mirar a los unos y a 
los otros como si quisiese adivinar por qué es­
taban tan alegres yendo a quitarle la vida; 
pero por toda contestación solia recibir algún 
mal tratamiento de éste que le golpeaba o del 
otro que le escupía. Llevaba los pies desnudos, 
y su ropa consistía en algunos harapos sin 
forma de vestido, sin otro color que el de la 
suciedad.

En tan desordenado tropel y  con tal alegría, 
atravesaron el foso, y Azucena dejó escapar 
un grito desgarrador, exclamando luego;

—¡No la-matéis!
Su madre la miró, detúvose un instante, su 

rostro apareció más sombrío, sus pupilas se 
iluminaron y dijo con sorda voz:

. —^Hija mía, van a asesinarme; yo-soy ino­
cente, pero tú me vengarás. Esta gente inhu­
mana abusa de su fuerza; tú debes abusar de
í«Ul 3¿stxici3i

— ¡Madre!—gritó Azucena, a la vez que in­
tentó acercarse a la víctima.
* Pero un paje la detuvo. _ .i,. ,—Azucena, Azucenica — le dijo, repitienclo 
el principio de un cantar de aquel tiempo , 
no te metas entre nosotros, porque vas a pa­
sarlo mal; vete al valle, que allí es donde de­
ben estar las flores.

— ¡Dejadme; quiero abrazarla!—exclamó la
infeliz. ' , . AMas el paje, estorbándole el paso, entono 
con voz clara el cantar, diciendo:

A zucena, A zucenica, - 
que la  p ra d e ra  en g a lan as, 
ag o ra  e s tás  dando env id ias, 
desdenes ten d rá s  m añ a n a .

— L̂o cual quiere decir̂ —añadió el paje—que 
■si tus ojos negros y vivarachos, tu talle airo­
so, y en fin, tu donosura toda te han librado 
del enojo de mi señor, cuaníJo seas vieja y te 
llamemos, en lugar de Azucena, bruja y em­
baucadora, te quemaremos como a tu madre, 
a quien tampoco le cuadra ya el nombre de 
Estrella que tiene. *

—No te acerques—dijo la loca— ; no te acer­
ques, porque estos hombres te maltratarán.

— ¿Por qué no be de abrazarla? — repuso 
Azucena—. No seáis tan crueles; vosotros ten­
dréis madre...

—Pero no es bruja.
—Sobre todo—replicó un escudera—, esta 

no es tu madre, sino una lechuza que anoche 
cazamos y que pensamos asar a falta de xma 
polla. ,—¡Dios mío!-—exclamó Azucena con deses­
peración—. ¡Y tu justicia consiente tanta 
crueldad!... Es mi madre, el único ser que en 
el mundo me ama...

—¡Véngamei—volvió a gritar la loca, cuyos 
ojos brillaban como dos luces.

—No te vengaría si e l señor conde, menos 
dompasivo, hubiese mandado quemarla tam­
bién—dijo un escudero. „
. —Como lo haremos sin orden suya—anadio 
otro—si nos importuna más.

Entre tanto, la comitiva bajaba la montaña, 
.. atravesaba un vállécillo y comenzaba a inter­

narse en una escabrosa y estrecha garganta, 
formada por otras dos montañuelas.

Azucena los seguía, ya suplicándoles, ya 
maldiciéndolos, mientras que su madre no'ce­
saba de gritar, diciéndole que la vengase.

Al fin, después de media hora de marcha 
llegaron a un lugar donde por un lado se le­
vantaba una escarpada roca y por el opuesto 
se extendía un bosque de castaños y encinas.

■—^Hemos llegado—dijo Jimeno—. Atadle los 
pies y  traed la leña.

—¡No, no 1 — gritó Azucena, dejándose caer 
de rodillas y besando los pies del escudero-—. 
¡En nombre de Dios!... „ ,

—Aparta, bruja. ¿Quieres hechizarme?— l̂e 
replicó el 'sirviente, haciéndole caer de espal­
das—. Vamos, pronto, la leña...

— ¡Asesinos!...
La anciana no opuso resistencia a que le 

atasen los pies, y con estoica indiferencia miró 
tranquilamente cómo a su alrededor amonto­
naban gran p;orción de ramaje seco de encina. 
Semejante calma, efecto del extravío de su 

*■ razón, aumentó él dolor de Azucena que, sin 
euidarse del llanto de su'tierno hijo, se bahía 
dejado caer sobre una piedra y gritaba y se 
retorcía los brazos desesperadamente.

¡Infelizi..- Iba a ver morir a su madre en 
medio de la  más horrible y  espantosa agonía. 
¡Cuánto debía Sufrir- én aquéllos momentos, 
cuánto le quedaba que sufrir!

Entre tanto, los pajes y  escuderos seguían 
con sus risas y  sus chistes repugnantes, y en 
pocos momentos terminaron los preparativos 
de muerte,

—¡Silencio!—gritó Jimeno.
Todos callaron.
— Êi eondé, nuestro señor — prosiguió el es- 

cudei’o—i manda quemar a esta bruja, porque

ha hechizado a su hijo mayor, infundiéndole 
malos espíritus, que van acabando con su 
vida, habiéndose trocado de rollizo y saluda­
ble en flaco y enfermizo. Por todo lo cual se 
quemará a la bruja, y así se castigarán sus 
crímenes y tal vez se conseguirá salvar al he­
redero del muy noble señor de Artal, conde de 
Luna, de quien somos vasallos leales y fieles.

Este grotesco pregón arrancó un aplauso 
general, y nuevas risas y burlas, y un instan­
te después las llamas empezaron a cundir en 
el ramaje. ' . ,Azucena exhaló un grito, y a no sujetarla 
dos escuderos, hubiérase arrojado a la hogue­
ra en la ceguedad de su desesperante dolor.

Cuando comenzaron a crecer las llamas, sa­
lió la víctima de su estupor, dejó escapar un 
aullido espantoso, y saltando y revolviéndose 
en todas direcciones con la agitación convul­
siva de su horrible agonía, gritó;

—¡Socorro, socorro!
Pero en seguida, clavando en Azucena una 

mirada penetrante, dominadora, añadió:
—i Vénganle í... ¡Maldita seas si no tienes 

valor para vengarme!...
¡Espectáculo horrible!
Las llamas prendieron en los harapos de la 

infeliz, y como una columna de fuego, se la 
veía girar y agitarsé, mientras que sus ojos 
parecía que iban a salirse de sus órbitas y su 
áspera cabellera flotaba entre el humo.

—-¡Véngame!—gritaba con acento desgarra­
dor, que se repet, a cien veces en la montaña.

Y los escuderos reían más y más.
—T¡Mirad cómo baila!—decían los unos.
— ¡Mal huele la maldita!—añadían loS otros.
— ¡Te vengaré, madre mía! — exclamaba 

A.zuc6H3<»
—¡Véngame!—repelía, sin cesar, su madre.
Y crecieron las llamas, y no se vió otra 

cosa que los cabellos de la víctima, pero se 
oyeron sus gritos pidiendo venganza.

Las carcajadas armonizaron con los lamen­
tos. -

Los lamentos contestaron a ios ecos lángui­
dos que basta allí enviaba el esquilón de la 
ermita.

—¡Véngame! — gritó por última vez la gi­
tana. '

Y otro grito, arrancado al alma por un do­
lor incomparable, respondió; y Azucena que­
dó sin conocimiento, estrechando fuertemente 
a su hijo entre sus brazos.

La sentencia del señor de Artal estaba cum­
plida.

Pocos minutos después se retiraban los es­
cuderos y pajes, sin mirar a Azucena, que se­
guía inmóvil junto al fuego que acababa de 
devorar a su infeliz madre.

n i
Pasaron seis meses.
Azucena no había dejado un solo día de 

acechar a los alrededores del castillo: oculta 
tras una piedra o escondida en el hueco_ de 
alguna quebradura de la montaña, había visto 
muchas veces salir y ponerse el sol, había ti­
ritado de frío, luchado con el sueño y sentido 
el hambre y la sed. Empero, el puente leva­
dizo bajaba pocas veces para dar naso a los 
moradores de la fortaleza, levantándose en se­
guida. Desde la enfermedad del hijo del con­
de, se tenía especial cuidado en guardar la en­
trada, no sucediendo, como antes, que sólo de 
noche se levantaba el puente.

Una voluntad menos firme, un odio menos 
proftmdo que el de la gitana, hubieran renun­
ciado a su proyecto; pero ella, cada día más 
animada por el ardimiento de su rencor, no 
desistió de llevar a' cabo la venganza de la 
muerte de su madre, y*con una constancia in­
vencible vió pasar hora tras hora, repitiendo 
cada vez que el sol se ponía, cada vez que aso­
maba la aurora:

^ ¡U n  día más!... ¡Otra noche!... Pero, al 
fin, te vengaré, madre mía; la misma hoguera 
que consumió tu cuerpo, devorará al hijo del 
conde; aún arde; yo la alimento con más cui­
dado que a mi propio hijo.

Efectivamente; desde el día en que murió la 
anciana, no había dejado Azucena de añadir 
ramaje Seco a la hoguera, esperando la ocasión 
en que cometer un crimen para vengar otro. 
Habíale favorecido la circunstancia de que ni 
los habitantes del castillo ni los de aquellas 
cercanías se habían vuelto a internar en aque­
lla parte de la montaña, porque tenían cierto 
miedo supersticioso, siendo la causa el referirse 
que de noche se oían lamentos y aullidos que 
salían de alb, y aun se observaban resplando­
res que debían ser llamaradas del infierno, se­
gún la opinión general. Lo de los lamentos 
bien pudo" ser que se oyesen, pues los exhala­
ba en e l  exceso de su dolor la infeliz Azuce­
na, y  aún gi'itaba en. los momentos del febril 
delirio que solía producirle el tormento de su 
dolor.

Repitiendo, como ya hemos dicho, sus pala­
bras de “un día más, otra noche”, había pasa­

do Azucena los seis meses y estaba dispuesta 
a pasar el resto d,e su vida.

El hijo del conde había recobrado la salud, 
y cuando empezaban a desvanecerse los temo­
res de que le sucediese una nueva desgracia, 
llegó el día en que la inocente criatura espia­
se el criminal atsuso de su padre.

No velaban el sol,las espesas neblinas del 
otoño, sino que los madrugadores crepúsculos 
de la primavera esparcían la sonrisa de sus 
resplandores, derramaban los líquidos diaman­
tes del rocío y hacían que la luna huyese aver­
gonzada. La rosa y la azucena extendían sus 
hojas, aljríase su cáliz y dejaban que el céfiro 
las besase cariñosamente para robarles su 
aroma. El lánguido y enamorado lirio se in­
clinaba al pi’imer soplo de la matutina brisa, 
y cuando el arroyo lamía su tallo y lo adula­
ba con su murmurio, bañaba sus hojas de ter­
ciopelo en los tráfisparentes cristales como 
para refrescar su amorosa sed.' Los pájaros 
cantaban alegremente, mientras zumbaba la 
abeja laboriosa, y en tanto que el sgl se pre­
paraba a demostrar, con sus luces, «que era 
digno de tener por mensajero a la aurora, el 
rebaño bordaba con sus blancos vellones la 
verde alfombra de la pradera y los pastores 
entonaban sencillos cantares.

Era el día 3 de mayo de 1389, aniversario 
del nacimiento de_ don Lope de Artal, y si­
guiendo una antigua costumbre de familia, 
desde muy temprano se había dejado caer el 
puente levadizo, sin volverle a subir, para 
dé jar franca la entrada a los campesinos de 
las xiercanías que fuesen a felicitar al conde y 
a comer en las grandes mesas que se dispo­
nían en los patios del castillo. Aquel era un 
día de fiesta para los numerosos criados y co­
lonos o más bien vasallos del señor de Ar­
tal; las ' campesinas se engalanaban con sus 
mejores vestidos y adornos y cantaban y bai- . 
laban al son de alegres instrumentos, que ta­
ñían los mozos; vaciábanse muchos toneles de 
vino, y desde el amanecer hasta bien entrada 
la noche, no cesaba un momento el animado 
bullicio ni el ruido alegre de aquella fiesta.

Azuéena había añadido a la hoguera más 
ramas que de costumbre, .y contemplando las 
llamas pasó casi todo ..el día, dando con sus re­
cuerdos cebo a su venganza, y exaltando con 
su dolor creciente su fogosa imaginación.

Comenzaba el sol a tocar a su ocaso, y la 
fatiga a rendir y el vino a pesar en las cabe­
zas de ios alegres campesinos. Ningún año 
habían bebido tanto; el conde había estado 
espléndido como nunca, porque quería que to ­
dos participasen del contento que él sentía ai 
ver a  su hijo en completa salud.

—Este es el mejor momento—dijo Azucena.
Y acostando a su hijo en un lecho formado 

de hojas, y echando una mirada de feroz ale­
gría a la hoguera, partió, dirigiéndose al cas­
tillo.

—Segura estoy de que no me verán—mur­
muraba por el camino— y de que será de llan­
to la noche de este alegre día.

No se engañó, porque cuando por desusadas 
veredas llegó cerca del castillo, atravesaban el 
puente y obstruían la puerta muchos campe­
sinos que salían y algunos que entraban para 
echar el último trago.

Los que se iban descendieron por la pendien­
te senda de la montaña unos tras otros, bam­
boleándose y tropezando y hablando todos a la 
vez; y los que entraban a brindar para despe­
dirse, que eran todos amigos de los criados del 
conde, se reunieron con éstos para beber-on 
uno de los patios. La puerta quedó abandona­
da y casi a oscuras las primeras galerías que 
se encontraban al entrar, porque ya el sol 
apenas dejaba ver una pequeña parte de su 
cabellera de fuego.

—No hay nadie—murmuró la gitana desde 
el sitio donde estaba oculta—. Esta es la oca­
sión.

Y arrastrándose como un tigre llegó ai 
puente, lo atravesó, miró con encendidos ojos 
al interior del castillo y convencida de que na­
die 1̂  observaba, entró en él.
: ¡Cómo palpitó su corazón!

Las emociones producidas por el triimfo de 
un deseo criminal son tal vez las que más con­
mueven, y por eso dominan más la razón, la 
ciegan y la extravían.

Azucena se detuvo y volvió a observar, pero 
nada vió,
. A sus oídos llegaron-los brindis y las car­
cajadas de los verdugos de su madre, y se es­
tremeció Gonvulsivanaente.

— ¡Pronto djaréis de reír!̂ —^murmuró con voz 
sorda la gitana.

' Y se internó en una galería, y  luego en otra, 
y  subió una escalera excusada, sin encontrar 
a nadie.

Paso entre paso, encorvada, oprimiéndose el 
pecho con las manos, relucientes las pupilas 
como las de un gato montes, caminó con el 
silencio de una sombra, y después de atrave­
sar dos espaciosos aposentos, se detuvo junto 
a una puerta y  eseuehó. Reinaba un silencio 
profundo.



^¿I>o_rmirá?~H2ijo para sí la gitana.
Empujó suavemente la puerta, que cedió sin 

nacer el menor ruido, y entró en un aposento 
cuadrado, donde había una cama y una cuna 
cubierta con finísima colgadura de tela blanca 
de seda.

Azucena levantó la colgadura con trémula 
mano y vió un niño que dormía tranquila­
mente. ,

lios resplandores del crepúsculo,, que entra­
ban por una ventana, se derramaron sobre el 
rostro angelical de la tierna criatura, haciendo 
mas dulce la sonrisa que dilataba su pequeña 
boca de frescos y sonrosados labios, ¡Qué her­
mosa estaba! ¡Cuán descuidado era su sueño! 
La expresión candorosa de su semblante apa­
recía  ̂más tierna, iluminada por ios reflejos del 
crepúsculo, y no podía contemplársele sin 
sentirse conmovido.

Al mirarlo la gitana, se acordó de su hijo, 
y sú pecho se oprimió y sus ojos se humede­
cieron. Por un instante se olvidó de su ven­
ganza y de su odio y se dejó arrastrar por el 
influjo de la inocencia, pintada en aquel ros­
tro infantil.

— Âsí duerme también mi hijo — murmuró 
Azucena, sin pensar que arriesgaba la vida 
deteniéndose allí—. También coronarán su 
frente estos últimos resplandores del día y 
sonreirá lo mismo... También,está solo... ¡Oh!
• prosiguió, estremeciéndose^ palideciendo— ; 
si me lo robasen... ¡Dios mío!... No, no me 
espera ese tormento, no sufriré lo que ha de 
sufrir el cruel asesino de mi madre... ¡Pobre 
criatura!... Nada teme, porque a.ún no conoce 
el odio ni sabe lo que es la muerte... Quizá si 
despertase_ me acariciaría... ¡Ah!... Más vale 
que al abrir los ojos me mire con horror y me 
rechace...

La gitana se oprimió el pecho con ambas 
manos, porque apenas podía respirar, y ha­
ciendo un esfuerzo, prosiguió;

—Yo creí que arrebatarían mis brazos, sin 
temblar, a esta criatura de su lecho, y  que me 
gozaría en sus tormentos cuando lo consumie­
sen las llamas, lo mismo que gozaron los ver- 

-dugos de mi madre... ¡Oh!... ¡Madre mía!... 
Pienso que para vengarte habré de desgarrar­
me el corazón...

En aquel momento llegó hasta alh, aunque 
muy debilitado, el eco de una carcajada uná­
nime de los que se despedían bebiendo.

Azucena se estremeció, sus ojos relumbra' 
ron como dos centellas y con voz reconcen 
trada dijo: -

—Ellos son los que la quemaron...; se reían 
como ahora...

Volvió a resonar otra carcajada, y luego, por 
una galería cercana se sintiero los pasos de 
un hombre y  se oyó una voz soñolienta que 
entonó el cantar que ya conocemos v  que 
principia:

A zucena, A zucenlca...

■—^Bllos son— v̂olvió a decir la gitana—, los 
mismos que la quemaron...; y  ése..., el que 
me estorbó abrazarla... ¡Y he vacilado!... 
¡Perdona, madre mía!...

Su frente se contrajo más de lo que estaba, 
sus ojos _se abrieron extremadamente y fijaron 
en el niño una mirada terrible y sombría, y 
extendió los brazos,-diciendo:

—Mi madre era inocente y la quemasteisj 
señor de Artal; yo quemaré a tu hijo, que 
también es inocente¡víctim a por víctima!

Y se acercó al niño, volvió a contemplarlo 
un instante y  lo cogió en sus brazos, sin que 
despertara.

—Juré vengarte y cumplo mi juramento, 
madre mía. La hoguera en que te vi morir 
arde aún; mis lágrimas debieran haberla apa­
gado, porque han sido muchas; pero mis ma­
nos han alimentado el fuego... Conde de Luna, 
no te ablandaste al ruego de una hija...; yo 
tampoco me ablandaría si me rogase el pa­
dre... ¡Oh!... ¡Cuánto diera yo por encontrar­
te sobre el puente y ver que tu corazón se 
hacía mil pedazos para poder decirte: “Apar­
ta; déjame, importuno; aléjate si quieres evi­
tarte el dolor de ver morir a tu hljo ’̂... ¡Ah!... 
¡No he olvidado tus palabras, orgulloso se­
ñor, asesino de .mi madre!... La hoguera si-
Se ardiendo... ¡Adiós, conde de Lima; tus 

grimas regarán naañana el mismo sitio que 
han regado las mías, y  la pobre gitana se rei­
rá de tu llanto como tú del dolor de la desdi­
chada huérfana!

Azucena salió dél aposento, pi’esa de una 
febril agitación, y  ya deteiiiendose para escu­
char, ya siguiendo con desiguales pasos, llegó 
a la puerta del castillo.

A  nadie encontró.
La misma soledad y  el mismo silencio, en 

medio del cual resonaban de vez en cuando 
las risas y  voces de los que bebían, excitando 
sus ecos el odio y la sed de venganza de Azu­
cena.

Salió del castillo y  atravesó el puente.
De los crepúsculos no quedaba ya sino el 

último adiós, y  la oscuridad de la noche co­

menzaba a extenderse, haciendo perder sus 
formas a los árboles y a las montañas.

Los campesinos, que pocos minutos antes se 
alejaron, habíanse esparcido ya en el valle, 
tomando distintas direcciones; no se les veía, 
pero se oían sus voces soñolientas y desafina­
das al despedirse los unos de los otros o al 
entonar alguna canción.

—Ya no pueden alcanzanme—^murmuró la 
gitana.

Y sus ojos brillaron en la oscuridad como 
dos luciérnagas.,

—¡Adiós, conde de Luna!... Dentro de un 
año será el aniversario de tu nacimiento, el 
de la muerte de tu hijo y el de mi venganza: 
tú llorarás y yo reiré... ¡Adiós,^conde!

El niño despertó en aquel momento, como 
si también quisiese despedirse de su padre; 
pero Azucena ahogó en su serio palpitante el 
primer grito de la inocente criatura, y sin de­
tenerse comenzó a descender rápidamente. 

Cerró la noche.
Nada pudo verse ya, sino las estrellas qué 

bordaban el cielo, rivalizando en fulgor.
Calma por todas partes, silencio y quietud. 
La gitana, rompiendo las tinieblas, corría 

con todo el ardimiento de la criminal embria­
guez de su odio, y  sus fuerzas parecían au­
mentarse y  guiar sus pasos un genio invisible, 
porque ni las malezas ni las quebraduras del 
terreno eran estorbo a su veloz carrera. Sus 
pies debían estar llenos de heridas y ensan­
grentados; pero ella nada sentía, sino el de­
seo de su terrible venganza.

Pocos minutos tardó en llegar al sitio de la 
hoguera.

Miró y vió que su hijo dormía tranquila­
mente.

— ¡Madre mía!—gritó con voz destempla­
da—. ¡No me maldigas, voy a vengarte!

Su rostro estaba horriblemente desfigurado; 
sus negras pupilas chispeaban como dos as­
cuas, y  era tal la agitación de su pecho, que 
apenas podía respirar.

Su mirada sombría y amenazadora se clavó 
en el hijo del conde.

El niño contempló la hoguera y  se sonrió 
con la más expansiva alegría al ver oscilar, 
crecer y menguarse en caprichosas ondulacio­
nes las rutilantes llamaradas.

—¿Te alegra el fuego —dijo la gitana con 
sarcástico acento—. Pronto dejarás de son­
reír...

Por toda contestación, levantó' el niño los 
brazos y sus manecitas blancas y suaves aca­
riciaron las pálidas mejillas de la gitana.

—¿No te infunde miedo —repuso Azucena, 
a la vez que se estremecía.

La inocente criatura dejó escapar uno de 
esos gritos infantiles que expresan la más 
viva alegría, y  asiéndose al cuello de Azucena, 
se enderezó y  acercó sus labios puros como 
para besarla.

—¡Oh!... ¡Aparta!... ¡No!... — gritó la gita­
na, haciendo un esfuerzo—. Me faltaría el va­
lor para arrojarte en las llamas.

El corazón de la madre había respondido a 
las caricias del hijo del conde.

—¡Pobre criatura!... Tan incóente la conde­
no a sufrir un tormento horrible, y  sonríe al 
escuchar mi sentencia y quiere íaesar los la­
bios que la pronuncian.

La lucha había comenzado; el odio no era 
ya el solo dueño de la razón; el sentimiento 
de amor maternal había despertado en el alma 
de Azucena la • ternura y la compasión. La 
expresión de su rostro pareció entonces dulci­
ficarse, perdió algún fuego su mirada amena­
zadora y volvió a decir con más suave acento: 

—¡Pobre criatura!... ¡Cuánto va,s a su­
frir!... Ningún daño ¡me has hecho, y  tengo 
que arrojarte en esa hoguera... No me acari­
cies; no sonrías, porque tu sonrisa me recuer­
da la de mi hijo y  se amengua mi valor. Yo 
quisiera salvarte, pero no puedo; tengo que 
herir a tu padre en el alma,, como tu padre 
me hirió; tengo que vengar á mi madre, que 
era inocente como tú, débil también y sin de­
fensa, y  tan respetable su vejez como tu in­
fancia. Yo la vi abrasarse y  la oí gritar: 
“¡Venganza!”... Juré que la vengaría... ¡Era 
tu destino!... El cielo te espera, hermoso niño, 
y la corona de los mártires orlará tu frente, 
porque eres.im mártir... ¡Pobre criatura!

La tristeza que empezaba a debilitar el ren­
cor de la gitana, pareció comunicarse al niño, 
porque su boca se contrajo, exhaló un penoso 
suspiro y rompió a llorar en tanto que acari­
ciaba el rostro de Azucena.

Esta, impulsada instintivamente por la cos­
tumbre, sin pensar en lo que hacía, intentó 
consolar al niño, y  estrechándolo contra su pe­
cho, besó su tersa y pura frente. Empero, lue­
go dejó escapar un grito y exclamó: #

■—¡No puedo!...
La inocente criatura redobló su llanto y  sus 

caricias, después se sonrió, abrazó el cuello de 
la gitana y volvió a mirar la hoguera.

Quiso Azucena extender los brazos para 
arrojar en las llamas a su víctima, pero no 
pudo, y volvió a invocar los recuerdos del su-
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plicio de su madre... Todo fué en vano; la cria­
tura, con sus halagos, con sus sonrisas y  sus 
gritos apartaba de su memoria todos los re­
cuerdos.

—¡Me falta el valor!... ¡Soy madre!—excla­
mó la gitana.

Y sintió que sus fuerzas se debilitaban, has­
ta el punto de no poderse, sostenerse de pie.

La calentura iba creciendo y su frente se 
abrasaba, sus miradas perdían la fijeza y  sen­
tía su pecho más y más oprimido.

—¡Ah!—murmuró la infeliz, mientras se pa­
saba las manos por la frente y separaba algu­
nos mechones de sus desordenados cabellos—. 
¿Qué me sucede?... ¡Préstame ayuda, madre 
mía!... No puedo sostenerme... ¿Será la fa­
tiga de haber corrido ?... Descansaré... Espe­
ra, madre mía; espera algunos momentos...

Azucena se sentó jtmto, a su hijo, que se­
guía durmiendo, y  después, de contemplarlo, 
dijo:

— ¡Qué hermoso es!... ¿Por qué ha de pagar 
mis faltas?... El conde lo quemaría también si, 
a su vez, qiiisiese vengar a su hijo... ¡Oh! La 
sola idea de que puede suceder... Imposible, 
imposible...; soy madre, y... ya he vengado a 
la mía, porque el señor de Artal ha perdido a 
su hijo; pero no lo quemaré... ¡Es tan hermo­
so!... Y... 'nació el mismo día que el mío, a la 
misma hora... Sí;'te perdono la vida... ¿Son­
ríes ?... Pero no te separarás de mí, tendrás 
a mi hijo por hermano y  juntos creceréis y me 
amaréis a porfía... Aquí, a su lado... Duerme 
con él...

La gitana colocó al niño junto al suyo.
—Me abraso—murmuró—. Parece que tengo 

en el pecho esa hoguera...
Y contempló las llamas, quedando inmóvil y 

silenciosa por algunos instantes.
Sólo se oyó entonces el chisporroteo de la 

lefia y  la agitada respiración de la gitana.
Seguían elevándose negras columnas de 

humo, que iban a perderse en las tinieblas, y 
que parecían negros fantasmas de foi’mas ca­
prichosas y espantables, que se escapaban deí 
seno de la hogiiera para convertirse después 
en espesas nubes y enlutar el cielo.

—Huiré, me iré muy lejos—-murmuró Azu­
cena con acento sordo—. ¿No es bastante la 
venganza de quitarle a su hijo más querido, al 
que debía heredar su nombre y  su corona?
¿ Estás satisfecha, madre mía ?... ¡ Oh!... No 
maldigas mi debilidad... Respóndeme...

Y sus ojos desencajados no apartaron la mi­
rada de la hoguera, siguiendo con avidez el in­
cesante movimiento de las llamas que ilumi­
naban su rostro, cada vez más sombrío y des­
compuesto, de tal manera, que nadie hubiera 
podido mirárselo sin sentirse lleno de horror 
y de espanto. La fiebre progresaba con rapidez 
y empezaba a producir el delirio. ¿ Qué extra­
ño era que así sucediese? La desdichada no 
había tomado ningún alimento en todo aquel 
día, y su espíritu había experimentado muchas 
y  muy violentas sensaciones, sin contar con 
los efectos naturales del cansancio de su pre­
cipitada marcha.

Largo rato permaneció en la misma postura, 
sin perder de vista las llamas y estremecién- 

'dose cada vez qiie una columna de humo se 
arremolinaba so ore la hoguera con exti’aña 
forma.

—Tengo frío—murmurA con la misma pre­
cipitación y breve acento %e antes—. Tiemblo 
de frío, y sin embar'go, se me abrasa el pecho 
y  la frente... ¡Oh!... Cómo crece... y  sube...; 
parece que va a llegar al cielo... y ... se re­
vuelve... No..., no te acerques,

Azucena encox’vó el cuerpo y extendió los 
brazos, mirando, espantada, una columna de 
humo que se elevaba lentamente.

—No vengas, madre mía—prosiguió—. ¿ Qué 
quieres?... ¿No estás satisfecha de mi ven­
ganza?... ¡AJi!,.. Vete... ¡Dios mío!... Ya llega 
al cielo.,..; allí... relucen...; son sus ojos... 
¡Ten compasión!... No me acuses-...; no me 
maldigas...

Eichaló un grito sordo agudo y se levantó 
espantada.

Sus Crispadas manos volvieron a extenderse.
Sus ojos parecían salirse de sus órbitas.:.
— ¡Huye! — exclamó—. ¿Qué quiéries?... 

¡Oh!... Extiende los brazos... y crece... y gri­
ta... ¡Qué horror!... Y dice... ¡Véngame!... 
No puedo...; soy madre..., y  míe acaricia..., y  
llora... y se sonríe... ¡Np grites!... ¿Otra 
vez ?... I Maldita seás!... Me maldice...; s í ; 
vuelve a gritar... ¡Cómo se repite en las mon­
tañas el eco de su voz!... ¡Ah!... ¡Cómo se re­
pite el eco, y se prolonga.,. y  parece que no ha 
de extinguirse!... ¿No ló oyes, tú, señor de 
Artal?... Escucha... Dice...: “¡Véngame!"... 
“'¡Maldita seas'”... Ya lo ves, conde...; me 
maldice... ¡Ah!... No me maldigas...; no me 
mires...; yo te vengaré...

La infeliz deliraba, y su aspecto infundía, a  
la vez, miedo y comjpasión.

Su frente estaba inundada de un sudor co*»-
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pioso y  frío, erizados sus cabellos y horrible­
mente desfiguradas sus facciones. Temblaban 
convulsivamente todos sus miembros, castañe­
teaban sus dientes, y en todos sus ademanes se 
advertía el mayor desconcierto. Ya se pasaba 
las manos por la frente, ya se oprimía eT pe­
cho, desgarrando luego en mil jirones los ha­
rapos que la cubrían o ya, levantando los bra­
zos con nerviosa tensión, parecía querer de­
fenderse del imaginario fantasma. Con pasos 
vacilantes, desiguales, se acercaba unas veces 
a la hoguera para suplicar y otras se alejaba, 
huyendo despavorida.

La lucha era espantosa, horrible, desgarra­
dora, y  no podía sostenerse mucho tiempo sin 
hacer sucúmbir a la desdichada.

Entre tanto, los dos ñiños se acariciaban 
mutuamente, reían y se abrazaban, rodando 
juntos por el mullido lecho de hojas.

Dos o tres veces se acercó la gitana para 
coger al hijo del conde y arrojarlo a la ho­
guera; pero le faltó el valor al verlo abrazado 
con el suyo y al escuchar los gritos alegres y 
las risas de ambos.

—¡No puedo!—^gritaba entonces.
Pero al volver'Ios pasos y las miradas hacia 

la hoguera, el fantasma de humo, que tocaba 
con la cabeza al cielo, sirviéndole de ojos dos 
estrellas, giraba y crecía, y la gitana, presa 
otra vez de su imaginario 'espanto, dominada 
por su ardiente delirio, retrocedía, prometien­
do venganza, para volver a arrepentirse de su 
promesa y perder nuevamente el valor.

Las llamas esparcían sus resplandores, re­
flejando en el pedernal de la montaña y dan­
do más espantable aspecto al semblante de 
Azucena. ■

Un rumor vago, lejano, llegó hasta allí, pri­
mero muy débil, luego más distinto, y que 
bien pronto se dejó conocer era el de muchas 
voces, relinchos y pisadas de caballos que re­
sonaban al chocar contra lás piedras.

La gitana oyó aquel ruido, se volvió rápi-' 
damente y vió hacia la parte del castillo ex-, 
tenderse un resplandor que iba acercándose.

Eran los criados/del conde que, unos a pie, 
otros a caballo, provistos de antorchas, corrían 
desesperadamente en busca de la gitana, por- 

-que habían echado de menos al niño.
—i Son ellos!—exclamó Azucena con mayor 

exaltación y espanto que nunca—. Y gritan... 
y ríen,..; vienen por mi hijo... ¡Ah!... Van a 
quemarlo... Llegarán tarde... Quieren sacrifi­
carlo como a ti, madre mía..., los asesinos, los 
verdugos.,, No los llames, madre mía...; no 
castigues así nai debilidad.; yo te vengaré...; 
mira,,..

Había llegado el momento decisivo.
-Se acercó al lecho de hojas, pero volvió a 

detenerse. _ /
Miró otra vez hacia el'castillo y  vió sobre 

una montañuela, no yo los ..resplandores, sino 
la humeante y rojiza luz de las antorchas y 
muchos bustos negros y desiguales qaie avan­
zaban en desordenado tropel, lanzando gritos, 
que se repetían en la comarca.

— ¡Corren!... ¡Se acercan!-... ¡Pronto iléga- 
rán!... .¡Te vengaré, te vengaré!... .

Nada más vió ni oyó la gitana: la luz ha­
bía huido de sus ojos, su cabeza estaba atur­
dida y  tan agitado su pecho, que apenas podía 

■ respirar. •
La turba cometió a bajar el móntecillo, 

agitando las antorchas y formando sus gritos 
tal estruendOi qüe más que hombres parecían 
espíritus infernales escapados de sus tenebro- 

 ̂ sas cavernas.
Azucena lanzó un aullido, cogió a uno de los  

niños, y  'separándolo cuanto pudo de su cuer­
po para evitar sus caricias, y sin mirarlo para 
que sus sonrisas no amenguasen su valor, 
llegó a la hoguera, levantó sus convulsos bra­
zos a la vez que exclamaba:

—¡Madre mia!...
Arrojó a la  criatura en las llamas,
—¡Ya estás vengada ¡—gritó con voz ronca 

y  acento prolongado.
Y el'eco repitió en los riscos.
—¡Vengada!..,-
Y contestó un grito lastimero, agudo, que 

se escapó de la hoguera.
La gitana cogió al otro niño, lo estrechó 

contra su agitado pecho y se lanzó a la espe­
sura, exclamando muchas veces y  mientras 
de.saparecía:

—¡Ya estás vengada!... ¡Ya estás ven­
gada!... . • ' .

Nada fuá obstáculo a su veloz carrera, em­
pero, bien pronto íe fajtaron las fuerzas y el 
aliento, y tuvo que detenerse.

Entonces quiso acariciar a su hijo, que llo­
raba; pero al acercarlo a su rostro para be­
sarlo, su corazón dejó de latir, quiso gritar y 
no. pudo... i

¡El niño que tenía en sus brazos era el hijo 
del conde!

Lo que sintió aquella madre infeliz al ver

que ella misma había quemado a su hijo, es 
imposible explicarlo. Su cuerpo vaciló up ins­
tante y cayó sin sentido entre la maleza. 

¡Desdichada!
FIN DEL PROLOGO

C A P I T U L O  P R IM E R O  
Veintidós años después. ■

—Si no habéis cenado en el castillo, podáis 
hacerlo aquí, porque todo está preparado.

- —No.
—¿ Que no queréis o que no habéis cenado ?
—Que no quiero.
—¿Y aco.staros?
—Tampoco.
—Son las .doce. •
—No importa.
—La yegua ha venido bañada en sudor, lo 

cual prueba , que ha corrido mucho y que vos 
estaréis cansado.

—No.
—Y si mañana tenéis que salir otra vez...
—Despacha y déjame.  ̂ '
—Es que según veo las cosas, deben guar­

darse la s ' fuerzas, porque cuando menos se 
piense..» ..

—Bien, bien.
Así habla,ban el conde de Luna y su escude­

ro Jimeno, a quien ya conocen nuestros lecto­
res; pei'o no el conde que mandó queinar a la 
gitana, sino su segundo hijo don Ñuño, que 
era un mancebo hermoso y gallardo, de ojos 
negros, expresivos y de mirada penetrante y 
dura; de frente altiva y de rostro ovalado, 
siempre grave, casi siempré adusto..

A pesar de su carácter orgulloso hasta la 
exageración, y nada comunicativo, permitía 
que Jimeno se tomase ciertas libertades, como 
las de- hablar por sp propia cuenta y hacer 
preguntas y observaciones, teniéndole esta 
consideración, porque el escudero lo habla 
visto nacer y era leal cómo un perro.
' Don Ñuño acababa de llegar a Zaragoza y 
de entrar en su cámara, donde, sentado en un 
sillón, se dejába descalzar para calzarse de 
nuevo y mudar de vestido.

—Señales son éstas de "que vais a sailr 
—volvió a decir el escudero.
: --S í. .

—diréis a palacio y allí sabréis las nuevas 
que corren. A lo que se aseguraba esta tarde, 
el conde no desiste de su empeño; ha reunido 
más gente y piensa buscarnos antes que lo 
busquemos.

— N̂os encontrará — contestó distraídamente 
el conde, que parecía muy preocupado.

— Ŷ no será a vos el último, ni, por consi­
guiente, a mi. '

—Siempre el mismo, Jimeno.
—¿Qué queréis, señor? Siento ardérseme la 

sangre sólo de pensar en el traidor que pone 
en duda los derechos de nuestro rey don Fer­
nando, y deseo dar algunas lanzadas en de­
fensa de la justicia.

—Ya debíamos haber acabado con ellos; 
pero qué quieres; el rey se empeña en perder 
el tiempo pñ tratos con sus enemigos en vez 
de hacerles sentir todo el peso de nuestra 
fuerza y  de nuestro rigor.

—Ya sabéis,, señor, que su alteza es enemi­
go de que se derramé sangre de cristianos, y 
que, ademáa, los rebeldes son muchos y buena 
gente. Hay con ellos. algmios hidalgos valien­
tes y-ganosos de fortuna, que son los más te­
mibles. Por ejemplo, ese de quien tantas haza­
ñas se cuentan, paje del de Haro...

—¿El llamado Trovador?—interrumpió vi­
vamente el conde, a la v e z  que palidecía.

—El mismo, señor — repuso Jimeno, obser­
vando disimuladamente al conde.

—¡Vive Dios.',,. No he tenido la fortuna de 
encontrarlo.

—^Pues hay quien asegura que el tal hidalgo, 
mal avenido, sin duda, con su cabeza, se atre­
ve a entrar en la ciudad entonar de no­
che romances al son de su cítara, y, por más 
señas que diz tañe y canta como un serafín..

—¿Tú también lo sabes?—replicó don Ñuño, 
mirando fijamente a su escudero, que en aquel 
instante le abrochaba la hebilla de oro del cin­
turón.. ' . ,

—¿Quién lo ignora?
—Pero...
—Ya sé lo que queréis decirme, señor; y si 

no fuéseis tan reservado conmigo ni me tuvié- 
seis* vedado el hablar de ciertas cosas... 
— Jimeno, me- estás atormentando.
,—Perdonad/ señor- no diré una palabra 

■ m á si..''
—Al contrario, quiero que te expliques; que 

mé digas claramente si es cierto que ese hi­
dalgo miserable se atreve a poner sus ojos en 
doña Leonor.

El conde había palidecido y esperaba con 
ansiedad la respuesta de su escudero.

—¿Sus ojos?—replicó éste—. Y algo más, 
si a malas lenguas hemos de darle crédito.

-—¡jimeno!... ¡Por quien soy que he de 
desollarte!

— ¿No me habéis mandado hablar?
—Pero no que ofendas a doña Leonor.
—Os digo lo que de público se dice.
— Ŷó quiero saber la verdad solamente. 

¡Vive el cielo! Que eres más hablador en tu 
vejez que en tus mocedades, y vas haciéndote 
en extremo pesado.

—Achaques de la experiencia...
•—Explícate.
—La verda es, señor, que el hidalgo entona 

muy tiernos cantares al pie de las ventanas 
de doña Leonor, loa cuales han llegado a mis 
oídos tres noches seguidas, y por más señas 
que he aprendido de memoria uno que dice...

— ¡Basta, Jimeno!—interrumpió el conde con 
marcado enojo.

—Señor, la cosa no es nueva. Yâ  sabéis que 
hace un año y más, cuando todavía el conde 
de Haro estaba indeciso entre ayudar al de 
Urgel o al rey, el hidalguiilo, que podía libre­
mente andar por todas partes, se atrevía tam­
bién a requerir de amores a doña, Leonor.

—Bien, Jimeno, lo sé; pero como luego des­
apareció y .no ha vuelto a la ciudad...

—Pues ya lo tenéis otra vez tan enamora­
do como entonces y más atrevido que nunca.

-—¿Pero ella le corresponde?
—Con certeza no puede nadie decirlo.
— ¡Vive Dios!...
—-Pero ¿ qué os importa ?... Vuestra será, a 

pesar de loŝ  romances deP hidalgo, puesto que 
su hermano don Guillen os’la ha prometido.

—¡Ay!, Jimeno—replicó el conde con amar­
gura—. ¿De qué me sirve la promesa de.don 
Guillén si es de otro el corazón de. su hei-ma- 
na? Aún no he logrado que ella me dé una 
esperanza leve: no he conseguido que una mi­
rada suya corresponda a las mías... ¡Oh!... 
Siempre desvíos, siempre desdenes... ¡Y no 
puedo dejar de'amarla! , .

—Ya se ablandará si sois constante...
— ¿No ves que ama al Trovador? •
— ¿Quién puede asegurarlo?
—Él mismo lo dice claramente con su pro­

ceder.
"■—Séñor, ante todo pienso que debéis procu­

rar salir de dudas...
—Esta misma noche.
—Porque si ama a don Manrique, debéis 

olvidarla.
-—¡Renunciar a ella! -^exclamó, arrebatada­

mente- el conde— ¡Imposible!... Si es que la 
ama, yo arrancaré a ese miserable el corazón.

—Es valiente y tiene un brazo de hierro.
—¡Jimeno!...
—rSeñor, no es que yo os tenga en menos 

que a él, sino que me parece imprudente 
arriesgar la vida por una mujer cuando tantas 
hay. Y digo aiTiesgar la vida, porque puede 
favorecerlo la fortuna, como en el torneo que 
le dió tanta fama y le hizo alcanzar el favor 
del de Haro...
. —Nunca has estado tan impertinente — re­

plicó don Ñuño, cuya frente se contrajo.
—̂ Perdonadme, señor; pero.no ha sido mí 

intento más que aconsejaros...
—Ten cuenta con lo que dices.
—Esas palabras son las mismas de vuestro 

noble padre y mi señor, que esté en el cielo, 
y que me dijo cuando también-quise aconse­
jarle que al quemar a la bruja que había he- 

í-chizado a vuestro hermano don Juan, quemase 
a la .hija y ai hijo de ésta.

—Siempre la misma historia.
—¡Ah!... No sabéis, señor, qué horrible fue 

aaüeila noche en que encontramos a vuestro 
hérmanito hecho un carbón en la hoguera... 
¿ Estamos a 3 ?... Pues hoy cumplen los' veinti­
dós años de aquel suceso que, llevó a los cinco 
después" a vuestro padre al sepulcro. ¡ Amaba 
tanto a su primer hijo!... No es que a vos no 
os quisiese'con delirio; pero ya se ve, su ma­
nía dé siempre...’; vuestro hermano era rubio 
y tenía los ojos azules, lo cual era de suma 
importancia para- mi difunto señor; porque, 
según decía, probaba que corría la sangre 
pura goda por las venas de su heredero... Ma­
nías, séñor, manías. Pues ¿y la nariz?... Ho­
ras y horas contemplaba la de vuestro her­
mano, la miraba y i'emiraba por un lado y por 
otro... ¡Cosas de los padres!

Tan absorto estaba el conde en sus amofo- 
sas ideas, que ni siquiera sabia si hablaba su 
escudero,

—En fin—prosiguió éste, aunque sin dejar de 
vestir a su señor—; fué el caso, y debe servi­
ros de lección provechosa, que por no tomar 
mi consejo, el día más alégre, día de gran 
fiesta y-' regocijo para todos los buenos vasa­
llos de vuestro padre, que en el cielo está, la 
hija de la gitana, tan bruja como su madre, 
se apoderó de vuestro hermano... ¿Os entris­
tezco, señor?...

El conde no contestó.
—Siempre que le cuento esta historia le su­

cede lo mismo—murmuró el escudero—. O no 
me escucha o se horroriza...

—¿Has acabado?—preguntó don Ñuño,



—No me faltaba deciros más sino que...
—¡Maldita charla!...
—Señor...
—¿Y mi capa? ¿Y m i...?
—Al momento, señor... Aquí está.
El conde se puso una ancha capa, se cubrió 

la cabeza con un bonetillo de terciopelo azul 
con pluma blanca y repuso:

—Acompáñame.
Y salió de la cámara, sin esperar a que su 

escudero estuviese en disposición de seguirle.
—Hoy es día aciago para la familia de los 

Artal—^murmuraba Jimeno, mientras que, ya 
envuelto en su capa,*" corría para alcanzar a 
su señor—. Pero se empeña en que ha de ser 
esta noche... ¡Y todo por una mujer cuando 
hay tantas!... ¡Voto al diablo!

-Las calles estaban solitarias y  silenciosas,
. porque a las doce de la noche, en aquellos 

tiempos, todo el mundo dormía; y hasta los 
amantes nocturnos rondadores se retiraban a 
descánsai’, repitiendo las últimas promesas de 
amor que habían escuchado. Pero a ninguno 
de ellos encontró el conde, y por milagro, su 
escudero lo seguía sin hablar, dejando sólo al 
ruido de los pasos el inteirumpir el silencio 
que por todas partes reinaba.

Después de andar largo rato, dieron vista a 
la morada real, la cual reconocieron por algu­
nos rayos de luz que se escapaban por entre 
los agujeros de alguna celosía, los vidrios o 
las rendijas de alguna ventana a medio ce­
rrar..

Ya llegaban cerca de la puerta, y el conde 
se preparaba a desembozarse para que lo re­
conociesen y le dejasen libre el paso, cuando 
se detuvo, se contrajo su frente, brillaron sus 

- negras pupilas y dejó escapar una exclama­
ción de rabia.

Los sones acordados, dulcísimos y armonio­
sos de xma citara pulsada hábilmente, habían 
llegado a sus oídos, y se repetían en el espa­
cio tan blanda y  suavemente como los ecos de 
una celestial melodía.

Palpitó con desigual violencia el corazón de 
don Ñuño, como herido en sus más Sensibles 
fibras por aquellos acordes que, sin sus celos, 
debieran haberle extasiado, a la par que el 
céfiro invisible los llevaba en sus alas impal­
pables a las celestes regiones.

Algunos momentos después, a los sonidos de 
las vibradoras cuerdas, unióse la voz clara y 
conmovedora de un hombre que entonó tan 
tierna y amorosa cantiga como no ha podido 
salir de los labios del más hábil y rendido tro­
vador. -

Lo apacible de la noche, el silencio y la so­
ledad favorecieron la expresión lánguida y 
tierna del romance y  de su armonioso acom­
pañamiento.

Bien hubiera esperado el conde el término 
de la> canción, no porque le fuese grata, sino 
por ver si el trocador se alejaba luego; pero 
el nombre de Leonor, que clara y distintamen­
te oyó más de una vez, acabó con su pacien­
cia, y después de jurar por Dios y por su 
nombre, entró en palacio.'

,—-;Por quien soy, que he de arrancarle el 
corazón! — decía, mientras apretaba convulsi­
vamente los , puños—. ¡La ama y  es corres­
pondido! ¡Correspondido por Leonor ese mise­
rable!... ¡Oh!... ¡Me matan los celos!... Es­
pera, Trovador, espera algunos instantes...; 
ha de morir uno de los dos, porque no es más 
que uno eL corazón de la mujer a quien ama­
mos y no puede dividirse. *

—^Líbrenos el cielo de xma desgracia—mur- 
J^^raba éntre tanto Jimeno—. Hoy es un día 
fatal Estamos a 3... Mi señor ha perdido la 
cabeza. ¡Y todo por una mujer cuando hay 
tantas! . . .  -

Biguió el trovador entonando su trova, que 
era a cada verso más a p a s io n a d a .■

Empero, _ mientras que el cox’azón de don 
Ñuño palpitaba a .impulsos de la ira y  de los 
celos, otro corazón también latía, pero conmo­
vido por la ternura de un amor: el- más ar­
diente.

.Quién 
mo. era

CAPITULO ir
.era lá nombrada.,.doña Leonor, y  .cómo 
.extraño que su hermosura hubiese .caú- 

: ..  ̂fivado 'al conde.-

Si habéis visto algún ángel con forma hu­
mana, si habéis soñado como sueñan los poe­
tas, entonces podréis concebir la Ixelleza de 
doña Leonor; pero si no habéis visto a nin­
gún ángel, como seguramente no lo habréis 
visto; í3i xao habéis soñado., como bien puede 
haberos sucedido, será inútil que yo me as­

marme cuanto me sea posible, y aunque me 
cueste sacrificar algunas horas de sueño.

Figuraos una mujer de dieciocho años, de 
talle esbelto y noble continente; de cutis blan­
co como la azucena; de frente espaciosa, ter­
sa y pura como el capullo que ha nacido bajo 
un fanal sin recibir ni aun el beso de la bri­
sa; de ojos grandes, rasgados, negros y  ar­
dientes, melancólicos y  dulces, expresivos como 
una melodía de Bellini, e.spejo de ardientes 
pasiones; de mejillas frescas y leve, muy le­
vemente sonrosadas; de labios rojos, entre­
abiertos, provocativos, tentadores no por estu­
dio, sino por naturaleza; figuraos que cuando 
os mira, la luz de sus ojos parece introducirse 
en vuestras venas y convertir en fuego vues­
tra sangre; que cuando habla, vuestro corazón 
se estremece como si lo agitasen, sus labios al 
abrirse, y que, al fin, al verla, al contemplarla 
algunos instantes pierde vüestra razón sú do­
minio, no tenéis más que una idea, un pensa­
miento, y en fin, dejáis de perteneceros a vos­
otros mismos, porque no sois dueños ni de 
hablar, ni de moveros ni apenas respirar po­
déis, Sin tal os figuráis, y^mucho más, ten­
dréis una idea, no exacta, pero aproximada, 
de doña Leonor. No basta que las mujeres 
sean hermosas, de una belleza intachable; es 
menester que conmuevan cuando unirán, cuan-, 
do hablan, cuando sonríen; que conmuevan 
sólo con dejarse ver.

Doña Leonor reunía las dos bellezas, es de­
cir, la de las formas y la de la expresión. 

¿Cómo no había'’de amarla el conde? 
Sentada en un sillón, silenciosa, sin respirar 

en el descuido de su traje de brocado azul, sin 
pensar en la descompostura de sus negros ca­
bellos, estaba' Leonor en un aposento del pa­
lacio, y  la luz de una. lámpara de bronce daba 
de lleno en su rostro pálido, que aparecía más 
interesante a través de la ligera nube de tris­
teza que lo cubría. No se movía más que su 
pecho de nacarada blancura, que hacía resal­
tar el azul claro de sus flnísimag venas, y  se 
levantaba acompasadamente, impulsado por 
una respiración igual y tranquila.

¡Qué hermosa estaba!
Algunos instantes permaneció de aquella 

manera,. cuando al oír los primeros y  gratos 
sones de la cítara, levantó la cabeza, endere­
zó el talle, y con voz dulcísima exclamó;

—¡Es él!
Luego, a medida que. los acordados ecos 

iban poblando el espacio, y  como el autómata 
que obedece a un resorte, fué levantándose 
lentamente y con |as manos sobre el corazón, 
que parecía haber despertado y latía con más 
fuerza; destellantes las pupilas, y  de púrpura 
teñido el ro.stro, dió un paso, 'se  detuvo, dió 
otro después y luego' algunos m ás hasta acer­
carse a una ventana.

Llegó entonces hasta allí el canto con sus 
palabras de amor, con el arrullo de sus dul­
císimos acentos; y  redoblaron su fuerza los la­
tidos del corazón de la dama, brillaron más 
sus ojos, S9 encendieron más sus mejillas, y 
al estremecerse, murmuró:

—¡Manrique!...'¡Cuánto te amo!...
Siguió el romance, y por algxmós momen­

tos permaneció inmóvil la dama; pero su 
nombre, pronunciado una y otra vez con ve­
hemencia, así como excitó un rabioso- coraje 
en el conde, produjo en ella el contrario efec­
to, y arrastrada por la fuerza de su pasión, 
ciega, delirante, envolvióse en iin albornoz de 
finísimo paño negro, salió de la cámara, y  se 
lanzó, presurosa, a través de corredores y apo­
sentos, alumbrados los unos, en tinieblas los 
otros, sin cuidar en su amoroso arrebato de 
recatar el semblante tan bien como lo exigía 
la prudencia, y  s|n reparar que al salir de un 
pasillo excusado, fijó en ella  ̂su mirada escu-̂  
driñadora un hombre'y la siguió.

Salió al jardín la dama, y  también su perse­
guidor.

Ella, tomó porvla derecha y -é l  siguió de 
frente; pero con intento de cortarle el paso.

Había cesado la música y acababan de per- 
dérse sus. últimos ecos. • .

La noche, como ya dijimos, estaba serena, 
transparente y  puro el cielo, y  la luna espar- 
cíá sus re.splandores, plateando los arroyos, 
con virtiendo en .espejos las fuentes y desli­
zándose por entre el ramaje de los bosques.

Leonor, despxiés de haber andado un largo 
trecho, volvió a la izquierda, a la vez que su 
e,spía tomó a la derecha. . -

Ambos estaban a distancia igual de un bos- 
quecillo de rosales, vértice del ángulo que tra­
zaban al marchar, y .allí debían encontrarse.

Pero por la orilla izquierda del bosque, y 
caminando en dirección opuesta al .espía, se 
deslizaba otro bulto, que era el de uñ hombre,
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fuerce en retratarla, diciéndoos cómo eran sus i también envuelto en una capa de color oscuro. 
Ojos, y su boca y su halle, pues sus perfeecio- pero cubierta la  cabeza con im casco de acero 
nes eran lo de menos comparada.  ̂ con lo que ¡ bruñido, sobre el- cual se mecían las plumas 
nacían sentir a cxtantos las mi-x'aban. Sin em- ; negras de un flexible penacho. Desbués que los 
bar.go,

mirando recelosamente a todos lados, y pro­
curando no hacer ruido, continuaron su mar­
cha con igual velocidad.

Al fin, Leonor se encontró con su .espía que, 
como habrán comprendido nuestros lectores, 
era don Ñuño.

— ¡Oh! — exclamó la dama, acercándose al 
conde y mientras que sus ojos brillaban con 
todo el fuego de su pasión—. ¡Cuánto anhe­
laba verte!... Pero no arriesgues así tu vida, 
que es mi vida; nó provoques a la fortuna 
loca...

— ¡Leonor! — murmuró don Ñuño con voz 
tan ahogada que no pudo reconocerla doña 
Leonor, .

En aquel momento llegó el del negro pe­
nacho, vió a la dama y al conde, se detuvo y 
escuchó.

—Prefiero no verte a que corras este peli­
gro—repuso la dama—. ¡Tienes tantos envi­
diosos de tu valor y de tus glorias!... Y si lle­
gan a sorprendernos,.. ¡Ay de tu vida! ¡Ay 
de mi honra!... .

—¡Pérfida!... ¡Me engañaba!—mur'muró a 
este tiempo el del reluciente casco.

Y a la vez que sus ojos despidieron dos cen­
tellas y  rechinaron sus dientes, echó mano a 
la espada con, muestras de .lanzarse sobre el 
conde.

— ¡Ingrata!—exclqmó éste con voz más cla­
ra que antes y dejando caer el embozo. ♦ 

Leonor lo miró un instante con espantados 
ojos, y al reconocerlo, exhaló un grito agudo 
y  huyó velozmente, a tiempo que el hombre 
que estaba oculto se arrojaba sobre el conde, 
exclamando con acento amenazador y terrible: 

—¡Menguado, cobarde!... ¡Pérfida'!....
Y blandió el acero, haciendo reverberar en 

él los resplandores de la luna.
Don Ñuño dejó escapar un rugido de cólera 

y sacó la espada.
—¡ Atrás!—gritó.
Las espadas se cruzaron, y lo mismo, que 

los blandos ecos de la cantiga, el céfiro llevó 
los rechinadores del chis chas dé los aceros.

—¿Me conocéis, don Ñuño?
—̂Si, Trovador, y ¡por el cielo!, que deseaba 

encontraros.
—Pues por el cielo os juro que el deseo se 

os cumplirá; pero no es esta la  ocasión en que 
puedo mataros...

—^¿Tenéis miedo?...-,
—¡Vive Dios!... Mirad... ¿No veis un bulto 

que se acefea?... Estoy px'oserito... ¡Nos ve­
remos, conde; os buscaré!... A h o r a . ;Por Sa­
tanás!... Dejadme el paso. • «=

La espada se escapó de las manos del conde.
’ —̂¡Miserable!... ,
—Nos veremos; os buscaré—volvió a decir 

el Trovador. r
Y con una ligereza y  agilidad inconcebibles, 

desapareció.
D'on Ñuño no acertó a moverse; el coraje 

lo ahogaba, y  de seguro, más bien hubiera 
querido que lo atravesase la espada de su rú- 
val que verse desarmado.

Pocos momentos después- llegó acelerada­
mente su escudero, que era el bulto a que alu­
dió el Trovador.

—¡Señor!...
— ¿Qué quieres?...
—¡Qué quiero!... ¡Por San Pablo, mi pa­

trón!... ■ ■ '
—Calla, Jimeno; calla si no quieres que te 

arranque la lengua. «, *■
El escudero comprendió qxfe si no sujetaba 

la lengua podría tener ajgo más que xm dis­
gusto, por lo cual recogió-la espada del conde 
y se la'*^ntregó, diciéndole no más que;

—Tomad, señor.
, —^Vamos.

— ¿Sin ver a su alteza?...
— ¡Calla!
Jimeno siguió a don Ñuño; -pero a.los pocos 

pasos, sin poder contenerse, comenás a mur-, 
murar en voz baja, diciendo:

”— N̂o ha querido hacerme caso...; hoy es un 
día fatal- para la familia. A esta misma hora 
precisamente, su padre y  mi señor, que en el 
cielo está, daba vueltas por los salones del cas­
tillo, gritando como un loco y queriendo ahor­
carnos, porque no habíamos‘tenido cuidado de 
la puerta... ¡Y todo, por una mujer cxiando 
tantas hay!... ¡Vive el cielo!.,.. Y en ve.rdad 
qxie el tal hidalgo maneja tan bien la espada 
como pulsa la cítara. ¿Quién dijera que esa 
misma voz que jura y amenaza, infundiendo 
espanto, es la que canta tan dulce y suave­
mente?. .. Mal enemigo tenemos...

A no ir el conde tan absorto en sus pensa­
mientos, sé hubiera apercibido del incesante 
murmurar de su escudero; pero, por fortuna 
de éste, nada oyó, ,y siguió su camino con ace­
lerados pasos.

Un cuarto de hora de.spués entraba en el
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Entre tanto, Lenor lloraba y exhalaba amar­
gas quejas, sin prestar oído a las palabras 
consoladoras de una dueña cariñosa y fiel, y 
luego, buscando en la oración el sosiego y ali­
vio de que tanto necesitaba, se arrodilló de­

bíante de un reclinatorio, permaneciendo allí 
hasta que al asomar la aurora, sin poder sos-, 
tenerse, dejóse caer en su lecho y el sueño ce­
rró sus ojos cansados de llorar.

CAPITULO m
30e cómo tomaba el asunto peor aspecto.

A la mañana siguiente se hablaba en pala­
cio con misterio de cierto rxiido de espadas y 
voces que se habían sentido en el jardín. Na-, 
die sabía la causa, pues aunque no faltó-quien 
viese al conde atravesar a deshora los pasillos 
más excusados, no era posible asegurar que 
él hubiese sido uno de los combatientes. Ha­
cíanse mil comentarios: se dudaba de lo im­
posible: se daba por cierto lo dudoso, y des­
pués de pasar de boca en boca la noticia, llegó 
a referirse de tal manera el suceso, que ni si­
quiera se aproximaba a la verdad. Por grande 
se-tenía el atrevimiento de los que habían sa­
cado la espada en aquel sitio; pero nadie sa­
bía sus nombres ni era posible averiguarlo, 
porque los combatientes guardarían el secreto 
con todo el cuidado de lo mucho que les im­
portaba. La creencia general era que dos ca­
balleros rivales' habían oído el canto amoroso 
del Trovador, y creyendo cada cual que era el 
otro el que cantaba en el jardín, salieron por 
distintas puertas a buscarse, mientras que el 
rondador acababa de cantea? en la calle y se 
dieron de cuchilladas apenas se encontraron. 
No se habían hallado armas rotas ni mancha 

.algTina de sangre, de lo cual sacaron en con­
secuencia, o que el uno de ellos había huido, o. 
que se explicaron: y al comprender su equivo­
cación habían guardado su enojo paha cuando 
hubiese motivo de excitarlo. Quién era la dama, 
quiénes los caballeros, se preguntaban todos, 
pero no había quien supiese contestar. Inúti­
les fueron todas las pesquisas, todas las inda­
gaciones, y  aimque el rey tomó con empeño el 
saber ia verdad del caso, hubo de contentarse 
con adoptar precauciones para que no -se. re­
pitiesen escándalos de tal naturaleza. Tembla­
ba doña Leonor de que la hubiesen conocido; 
pero ni aun su sombra había visto nadie.

Tal efecto produjo el lance entre la gente 
B¡p,laciega; pero ■ otras consecuencias de más 
importancia debía tener, y  al* caso varaos sin 
más dilaciones por si el lector tiene alguna 
curiosidad.

Eran las nueve de la mañana, y  en casa dél 
conde de Luna entraba un caballero de rostro 
enjuto, ojos redondos, vivos-y de mirada pe­
netrante, delgados y  amarillentos’labios y  agui­
leña nariz. Tendría poco más o menos treinta 
años; era de mediana estatura y de propor­
cionadas formas, y  aunque e l conjunto de su 
rostro xio dejaba de tener alguna belleza, era 
su aspecto, desagradable, sin embargo de la 
sonrisa que casi vagaba en sus labios, de la 
dulzura dé su voz y  de sus corteses nalabras 
y  maneras. Su bartia era escasa, y  apenas cu­
bría una parte de su rostro, siempre pálido.

Aquel caballero era don. Guillén de Sesé, 
hermano de doña Leonor, y hacía las veces de 
^ d r e , porqixe eran huérfanos. No tenía mu­
chos bienes de fortuna, pero sí muchos perga­
minos que le llenasen de vanidad y mucha am­
bición que le'hiciesefíntrigahte y egoísta. Nin­
gún empleo tenía en 'la corte, pero aspiraba 
nada menos que a ser alférez mayor dél rey, 
y esperaba conseguirlo a fuerza de trabajo y  
de constancia. Más de un noble estaba irritado 
con tal pretensión; pero como no podían ne­
gar lo ilustre de la cuna del eaballeroi la opo­
sición que le hacían era encubierta siempre.

Don Guillén, para lograr su pretensión, ha­
bía puesto en juego la influencia de su herma­
na, que estaba al servicio de la reina; pero 
como esto no era bástante, se acogió a la pro­
tección de don Ñuño y quiso explotar el amor 
que éste sentía por doña Leonor.
• El plan no tenía nada de descabellado, por­
que el conde de Luna era uno. de los caballe­
ros más poderosos del reino de Aragón, y  tal 
valimiento, como se comprenderá con sólo de­
cir que habja querido hacer valer su derecho 
al trono con tanta razón como el conde de Ur- 
gel y casi con la misma que don Fernando.

Por lo tanto, dos rázones muy poderosas 
movían a don Guillén a prestar el más decidi­
do apoyo a los amores de don Ñuño: el conse­
guir el empleo de alférez mayor con título de 
conde y el halagar su vanidad, que era mu­
cha, según'hemos dicho, al ver unida su fa­
milia con la de los condes de Luna,

El conde vivía con un fasto real; su casa 
era una segunda corte y veíase por todas par­
tes adulado, porque unos lo respetaban y  cAros

le temían. Guando al vacar el trono, y  al mis­
mo tiempo que el conde de Urgel, alegó don 
Nxiño sus derechos a la corona y levantó gen­
te de guerra don Fernando, tuvo éste que en­
trar en transacciones, y  en fuerza dé mercedes 
muy señaladas que le prometió, pudo conse­
guir que depusiese las armas, lo cual dió al 
conde más preponderancia que nunca, y esto 
sin contar con la influencia que en el pueblo 
ejercía.

Don Gillén, como vamos diciendo, entró en 
casa de don Ñuño, y al instante fué recibido 
por éste, que se hallaba en un espacioso apo­
sento, amueblado con grandes sillones y me­
sas de encina tallada, colgaduras de seda con 
fleco de oro y una pesada lámpara de plata 
que pendía del admirable artesonado.

Estaba el conde recostado en un sillón, con 
los pies colocados sobre un almohadón de ter­
ciopelo azul con grandes borlas de *oro, y  en 
su palidez, en el semicírculo amoratado que 
rodeaba la parte inferior de sus negros ojos 
que tenía a medio cerrar y en la enervación 
que se advertía en sus miembros, conocíase 
fácilmente el insomnio y  las desagradables 
sensaciones que habían agitado su espíritu.

— Ê1 cielo os guarde, señor conde—dijo don 
Guillén al entrar y haciendo una profunda re­
verencia.

—Bien venido — contestó don Ñuño, sin le­
vantar los ojos ni volver la cabeza—. Sentaos 
si os place, don Guillén.

—¿Estáis enfermo?—preguntó el cortesano, 
mientras que- observaba aténtamente al conde 
y se sentaba enfrente de él.

—No. -
-—Me parece que estáis pálido... -
—Don Guillén, al rostro salen siempre los 

dolores del alma,
—Si el vuestro no es un seci’eto...
— ¿ Lo ignoráis ?
—O lo habré olvidado, aunque esto es impo­

sible. ^
•—^Habré de repetiros entonces lo que os he 

dicho tantas veces.
—-Os juro que no acierto...
—En buen hora, don Guillén—replicó el con­

de, variando de po.stura con lánguido movi­
miento— Me alegro que hayáis venido, porque 
es preciso que hablemos claramente y que de 
una vez quedemos dentro o fuera: un golpe 
m ortal, atormenta menos que una herida leve 
abierta poco a poco.

—^Vuelvo a deciros, señor conde,’ que no os 
comprendo. , .

—Cuando habléis conmigo a solas—replicó 
don Ñuño con acento de mal humor—, dejad 
vuestro sistema de aparentar ignorancia de 
todo, de preguntar cuando os preguntan en 
vez de contestar...

— ¿ Dudáis de mi amistad y  mi franqueza ?
.—^Dudo de todo, don Guillén. -
—^Tampoco acierto el motivo que para ello 

tenéis, y  perdonad que por segunda vez me 
sorprenda.

—No debéis ofenderos...
— N̂o me doy por ofendido.
—Cuando dudo de mí, creo que tengo dere­

cho para dudar de los demás y  de cuánto me 
rodea. -

Don Guillén se encogió de hombros y  dijo:
■—^Torpe soy por demás... Tampoco os en­

tiendo, conde.
—Pues bien; para que de una vez lo sepáis 

—replicó don Ñuño con tono de impaciencia—, 
hablo de vuestra hermana.

— T̂al hubiéseis dicho al verme.
—-¿Me entendéis ahora?
— Â medias, señor conde.
— ¡Vive el cielo, don Guillén!...
— D̂on Ñuño, no es posible que yo os com­

prenda. ¿ En qué puede haber"* dudas, tratándo­
se de doña Leonor? „

—Esa es lo que os explicaré, ya que no que­
réis adivinarlo.

— yo os escucharé con mucho gusto, por­
que es en extremo violenta la situación en 

.que éstoy.
—¿Debo esperar que vuestra hermana me 

ame?:,
—-¿ Queréis antes decirme—replicó don Gui­

llén, siguiendo su costumbre de preguntar 
cuando le preguntaban—; queréis decirme si 
nadie puede asegurar lo que pasa en e! cora­
zón de otro, ni menos lo que pasará ?

—Perb vos me habéis prometido...
—Que os casaríais con mi hermana.
— ¿Y cómo ha de. ser si su corazón es de 

otro'?
—¡De otro!... ¿Por qué?... Sin duda, lo pen­

sáis así, porque no os corresponde con la'ter­
nura que deseáis.

— ¿Acaso no es público que ama ciegamen­
te a ese hidalgo que ahora sirve al de ITx'gel ?

— V̂eo, señor conde, que como a todos los 
enamorados, los celos no os dejan completa­
mente libre el juicio; porque a no ser así, 
¿cómo habíais de dar crédito a las hablillas 
del vulgo y a la murmuración de los corte­
sanos?.'.■

—No son hablillas, porque el Trovador en­
tona muchas noches sentidos romances...

—Primeramente— înterrumpió don Guillén— 
es preciso saber si realmente el que canta al­
gunas noches bajo las ventanas de doña Leoi 
ñor es el hidalgo.

—De ello tengo pruebas.
— ¿Estáis seguro de no equivocaros?
—Completamente seguro.
— ¿Le habéis visto y conocido vos mismo?.
— Ŝí, don Guillén.
—-A eso os diré, señor conde, que el Trova­

dor es dueño de cantar donde se le antoje, 
hasta que le den caza y^ague su atrevimien­
to y su rebeldía.

—Ciertamente.
—Pero el que entone romances amorosos al 

pié de las ventanas de doña Leonor, no prueba 
que ella le ame ni le dé licencia para seme­
jantes locuras y escándalos.

—Razón tenéis, mi amigo don Guillén; pero 
lo que no acierto es con qué fin y valiéndose- 
de qué medio, después de cantar el romance 
trepa el hidalgo las tapias del jardín.

•—¿ Le habéis visto vos también ?—^preguntó 
el cortesano, que hubiera palidecido si se lo 
permitiera ^  color de su rostro.

—Sí. ,
—Pues bien; lo mismo que de cantar, es 

dueño el Trovador de saltar una tapia si no 
hay quien se lo estorbe, porque para ello no 
necesita más que atrevimiento, fuerzas y agi­
lidad; pero semejante audacia no prueba que 
doña Leonor le ame.

—No os han de faltar, razones—dijo don 
Ñuño con una sonrisa que se clavó en el alma 
de don Guillén.

—Vuelvo a no comprenderos, señor conde 
—replicó el caballero con alguna sequedad.

—Me Comprenderéis.
■—^Explicaos si os place.
— V̂os habéis de hacerlo, diciéndome cómo 

es que el hidalgo, después de saltar la tapia, 
encuentra en el jardín a doña Leonor, que 
sola y mal recatada, acude a recibirle.

Y al decir esto, el conde contrajo su frente.
Dorí -Guillén se estremeció.
— Ŷa sabéis—dijo—que mi hermana es ca­

prichosa, 'extravagante, y  bien puede ser que 
alguna noche, para satisfacer xmo de sus ra­
ros caprichos, haya salido a pasear al jardín, 
y casualmente...

—Sí, y casualmente haya tendido al Trova­
dor los brazos, diciéndole: “¡Manrique!... 
¡Cuánto anhelaba verte!...” ¡ Oh!...—exclamó 
el conde, apretando los puños y rechinando los 
dientes—, ¿ Os estáis burlando de mí ?

Don Guillén, asustado del aspecto y del 
acento del conde, dió un salto sobre su asien­
to, y con voz entrecortada dijo;

—Señor conde... eso... es muy grave.
—Muy grave, sí; muy grave—replicó arre­

batadamente don Ñuño—. Muy grave, pero yo 
lo. he visto; yo'a quien vuestra hermana tomó 
por el hidalgo, y me habló de tai manera, que 
por ser yo entonces el hidalgo diera mi vida. 
Yo lo he visto, yo que luego crucé mi espada 
con la del miserable Trovador y me vi des­
armado... ¡Oh!... ¿Qué quiere decir todo esto, 
don Guillén? ¿Me entendéis ahora?

— ¡Vive Dios, señor conde!—exclamó, exal­
tado, a su vez, el caballero, poniéndose- de 
pie—. ¡Vive Dios que tomaré venganza de ta­
maña ofensa! Renunciad la mano de mi her­
mana; bien está; pero más que a vos, a ella le 
pesará... s

—-Tened en cuenta—^interrumpió el conde—̂ 
que no he renunciado a casarme con doña 
Leonor, y tampoco olvidéis que la violencia no 
conquista, sino que mata corazones.

— ¿Que no renunciáis? *
—^No, don Guillén. ’ .
—Corno habéis dudado de su pureza... .
—Nunca he dudado de su pureza, sino de al­

canzar su amor.
—Dijisteis que había tendido los brazos a 

'don Manrique...
•—Dije mal, no tendió los brazos por desdi­

cha mía, que en ellos hubiese yo caído a su­
ceder así; lo. que hizo fué explicarse con tales 
palabras, que no dejaron duda de lo que sen­
tía su corazón. .

—Pues si no desistís...
—¡Pluguiera al cielo que me fuera dado 

arrancar de mi pechó el amor que le abrasa!
■—^Muchó la amáis, don Ñuño...
—rY más crece mi amor con sus desdenes 

—repuso el conde, cuyo acento colérico había 
desaparecido.

Y, en verdad, era así: el conde estaba cie­
gamente enamoi'ado, y era natural que hiciese 
cuanto le fuera dable por alcanzar correspon­
dencia. ¿Qué extraño era que odiase al Tro­
vador? Todo el que ama aborrece a su rival, 
y para que esto suceda ño es menester tener 
malos instintos. Se tiene por crimen imperdo­
nable el que uno que ama sin ser amado de­
see la muerte de su rival, y por justo y bueno 
que el correspondido dé una estocada al que 
intenta no más , turbar su dicha. El derecho



io constituye la correspondencia de la mujer 
amada y la justicia es dei más afortunado.
, Que era digno de lástima el conde, no cabe 

duda, porque su pasión le atormentaba horri­
blemente, y la esperanza de lograr su deseo, 
era muy vaga o ninguna. Adonde pudo llevar­
le su ceguedad, su orgullo y su costumbre de 
conseguirlo todo, sin encontrar inconveniente, 
es distinta cosa.

—Don Nuno—repuso don Guillén—, hablaré 
a_ mi hermana, y  de -una vez... '

’— M̂e diréis s f  debo abrigar alguna espe­
ranza.

—Hoy mismo lo sabréis.
Salió don Guillén tan enojado y colérico, que 

olvidó su sonrisa al pasar junto a los criados 
del conde.

Sin detenerse fué a palacio; entró, y de dos 
en dos los'escalones, subió, dirigiéndose.'apre- 

• suradamente al aposento de su hermana.

CAPITULO l y
De la entrevista de los dos hermanos.

Doña Leonor estaba como el conde, pálida, 
Ojerosa y triste.

Sentada en un sillón junto a la ventana, con­
templaba distraídamente las flores del jardín, 
y cuando algún dulce recuerdo de amor le son­
reía, turbábalo el de la pasada noche.

Largo rato llevaba inmóvil y silenciosa, y 
al fln, dos lágrimas, o mejor, dos líquidos dia­
mantes brotaron de sus ojos y rodaron por 
sus mejillas.

Su dueña Aldonza, que cerca de ella estaba, 
al ver el llanto, con dulce y cariñoso acento 
dijo: ;

— ¡Por Dios, señora mía! ¿No pensáis que 
.así acabaréis con vuestra vida? ¿rov  qué ese 
dolor y esas lágrimas ? ¿ Tal es vuestra deses­
peración, que a vuestro mal no encontráis otro 
remedio que el de acabarlo con la existencia?

La dueña no era una vieja sesentona, deses­
perada con., su vejez y su fealdad, peor aveni­
da con él celibato, mal contenta de todo, bea­
ta, hipócrita, gruñona y con sus pimtos de 
bruja; no era nada de esto, sino una mujer 
de treinta y seis años, que había sido doncella 
de la madre de Leonor, fresca, no mal pare­
cida, de cara inteligente, de corazón noble y 
que aihaba a su señora como a una hija, sin 
que le faltase, como ella decía, más que haberr 
la tenido en sus entrañas.

-:-¡Que si es tal mi dolor!—contestó la dama 
con triste acento—. ¿Acaso no lo conoces? 
¿Tengo secretos para ti?

—Pero no debéis perder la esperanza, por­
que vuestro hermano se ablandará, y ... al fin, 
es vuestro hermano, y no tiene entrañas de ti­
gre, aunque es severo y adusto.

— 'No es, Aldonza, la severidad de mi herma­
no la que ya me infunde temor, la que aleja 
mi esperanza, porque todo su rigor no es bas­
tante para hacerme olvidar a Manrique.

—^Entonces "vuestro llanto no tiene causa 
justa, porque es imposible que os casen con 
don Ñuño si vos tenéis aliento para decir que 
no cien veces. Don Manrique os ama...

—Me amaba; *^ero... ¡ay!... su amor se ha 
convertido en odio y no volvere a verlo.

—¡Que no volveréis a verlo!... ¡Que os abo­
rrece don Manrique!... Deliráis, señora mía.

-—¿Has olvidado,lo que anoche sucedió-?
.— P̂ero ¿habéis podido pensar?...

- i'—Bien claramente Jo oí : “¡Pérfida!" — gri­
tó—. “¡Me engañaba!..." ¡Dios mío!... ¡Dudar 
de mi amor!...

Nuevas lágrimas salieron de los ojos de la 
doncella y fueron a perderse en su casto seno. 
La desdichada no temía ya la oposición de su 
hermano, pero le atormentaba la idea de que 
el Trovador la olvidase.

—Pero cuando vió que huisteis al reconocer 
al conde, comprendería que todo había sido 
una equivocación que en nada le ofende,

—-No, Aldonza; todo es al contrario; Man­
rique piensa que huí temerosa de su enojo; 
espantada, porque me sorprendió, ¡No volveré 
a verlo!... ¡Esto es horrible!...

—Estáis quitándoos la vida con la idea de 
una desgi-acia que no os ha sucedido... Pen­
sadlo bien; don Manrique no puede olvidaros 
sin más pruebas que él desgraciado suceso de 
anóche. Más debéis temer á vuestro hermáno, 
cúya obstinación raya en locura.

~~No, porque aún me sobran alientos para 
resistir a la tiranía de su capricho. Nada me 
infunde miedo;- tengo fuerzas para luchar con 
todo; pero el olvido de Manrique, su desprecio, 
siquiera su indiferencia me mataría: ¡ ah!... 
semejante^ golpe es superior a mis fuerzas. 
¡ Mi hermano!... ¡ Oh!..., mi hermano quiere 
hacerme el instrumento de sus ambiciones: 
sacrificar mi cjjrazón en aras de su vanidad; 
pero no me importáy porqué si para lograr sus 
déseos cuenta con la ayuda de su corazón in­
sensible y duro, yo para resistir los abusos de 
su pretendida autoridad, tengo un corazón 
grande y  animoso.

—Pues bien, señora; mostrad para todo' ese 
mismo valor, que si la fortuna huye de vos, 
manana os buscará.

—Me dice el corazón que he de ser muy 
desgraciada; sus secretos presentimientos me 
anuncian muchos dolores y mucho llanto... 

—Supersticiones...
— N̂o, Aldonza; mis presentimientos no me 

han engañado nunca. Y si todas mis desgra­
cias fuesen la tiranía de mi hermano y el amor 
del conde... ¡Ah!... Pero Mamáque, Manrique... 
¡Dios mío!...

Doña Leonor volvió la mirada al sitio don­
de la noche anterior había tenido lugar el mal­
hadado encuentro, y se estremeció convulsiva­
mente.

En aquel momento se abrió la puerta y apa­
reció don Guillén, pálido aún, y  sin haber podi­
do lograr que la sonrisa dilatase sus delgados 
labios. No pidió, como acostumbraba, permiso 
para" entrar ni saludó a su hermana con me­
lifluo acento' y palabras de fraternal cariño, 
sino que, pasando adelante con altanero con­
tinente, dijo a la dueña:

—\Retxraos, Aldonza.
—Aldonza, quedaos — replicó la dama con 

acento breve y mientras sus mejillas enroje­
cían como si por ellas fuese a brotar la sangre.

—Doña Leonor—dijo don Guillén—, tengo 
que haoiár con vos secretamente.

—Eso habéis debido decirme para que des­
pidiese a mi dueña.

—Perdonad—repuso el caballero con amar­
go tono—; pensé que me era permitido... 

—Salid, Aldonza—interrumpió Leonor.
Salió la dueña; don Guillén se sentó frente 

a su hermana, y ésta repuso:
—Ya estamos solos; podéis hablar.
Doña Leonor no se equivocaba con respecto 

a sí misma: tenía un corazón grande y vale­
roso y nada era bastante a iniundirle miedo 
más que la pérdida del" amor de Manrique.

—¡Por quien soy, que me recibís bien!—dijo 
el caballero.

—-'Vos me enseñáis, don Guillén, porque al 
entrar, ni me tenéis las consideraciones qué se 
merece una hermana, ni me guardáis el respe­
to que a ima dama se debe. ¿Qué he de ha­
cer? Sigo vuestro ejemplo. Entráis aquí, ha­
céis uso de una autoridad que no tenéis, des­
pidiendo a mis criados, y me obligáis a que os 
recuerde que tengo bastante firmeza para sos­
tener mis derechos, siquiera mi decoro.

— B̂ien, séñora — replicó don Guillén— ; me. 
place que habléis así. Ya sé que entre nos­
otros no puede haber el trato cariñoso de her­
manos, y no porque yo lo estorbe con lo que 
calificáis de abusivo proceder,* sino porque el 
vuestro nos pone en tan triste caso. Si no he 
tenido con vos ni las consideraciones que se 
merece una hermana ni los respetos que a 
una dama se deben, vuestra es la culpa, Apor­
que ni habéis respetado vuestro nombre, que 
es el míb, ni .vuestro decoro. - 

—¡Don Guillén!~exclamó Leonor, levantan­
do la frente, pálida de coraje. ,

—Doña Leonor-— replicó el caballero con 
acento de profundo enojó—, ha llegado- el día..., 

—Medid vuestras palabras —  interrumpió 
Leonor. -

—Midiérais antes vos vuestras acciones, y  
así se excusaran mis palabras duras.

—No olvidéis quién soy...
-r-Antes lo habéis olvidado vos...
—^Don Guillén—replicó la dama con una se­

veridad de reina—; me ofendéis y  no os escu­
charé.

—¡Que no me escucharéis!... Sí; mal que 
pese a vuestra conciencia como a mis labios 
estas palabras; me escucharéis, doña Leonor, 
porque preciso es que el delincuente escuche 
su acusación y su sentencia.

— ¡Y os llamáis nai hermano!—repuso doña 
Leonor con amargo desdén.

—En otro tiempo.
•—¡Pobre madre mía!—exclamó la doncella, 

levantando ai cielo los ojos preñados de lá­
grimas— ¡Cuánto sufrirá tú espíritu al ver 
ios dolores de tu querida hija!...

— N̂o es este momento oportimo — replicó 
don Guillen—de que invoquéis á vuestra ma­
dre, -que os maldecirá desde el cielo, ni de que 
intentéis-con el llanto excusar vuestras faltas.

—¡Excusar mis faltas!... ¿Cuáles son? ¿De 
qué podéis acusarme? ¿Consisten, acaso, en 
que no he cedido a vuestras exigencias, en que 
no he querido sacrificarme para ayudar a vues­
tra ambición?... Decid, don Guillén, si algo 
podéis echarme al rostro que le haga cubrirse 
con la púrpura de la vergüenza; si algo po­
déis recordarme qué doble mi frente con el 
peso del remordimiento. ¡Áh!... Miradme, don 
GuiHén—prosiguió enérgicamente la dama,- a la 
vez que érgüía la cabeza con imponente y  
majestuoso orgullo—. Miradnie y decid lo que 
mi semblante os diga.

—No provoquéis mi enojo — contestó el ca­
ballero, bajando su mirada, porque no pudo re­
sistir la de doña Leonor,

Hablad, don Guillén; hablad,
'■^¿Y no teméis mis palabras?
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— Ŷo nada temo más que a mi conciencia, 
que duerme desde que nací, porque el delito 
no la ha despertado aún.

—¡Doña Leonor!...
—Explicaos.
— L̂o haré. t
—¿A qué habéis venido?
—¿Tanto anheláis saberlo? ,
—Si no tenéis que decirme más que esas- 

palabras indignas de un caballero, si nada te­
níais que hacer más que atormentarme...

—Calmaos, señora — interrumpió don Gui­
llén—, y escuchadme, porque quizá será la úl­
tima vez que hablemos.

—Ya os escucho.
—Sabéis que por espacio de un año he _em- 

^pleado inútilmente con vos' la más cariñosa 
dulzura y os he dado los más sanos consejos. 

—Los que más os convenían.
—Nada he conseguido por tales medios, que 

parecían los más a propósito para haceros 
comprender vuestra felicidad,

—¿Tendréis la vanidad de creer que mejor 
que yo sabéis si soy feliz ?

—Creo, doña Leonor, que os ciega una pa­
sión fatal y os engaña vuestra inexperiencia. 

—Proseguid.
—La dulzura parece que ha endurecido más 

vuestro corazón, porque habéis concluido por 
mirarme como a vuestro mayor enemigo, y ios 
consejos no han producido otro resultado que 
el de extraviaros más y más en la Senda de 
vuestra desgracia, cuyo término es un abismo. 
No quiero que llegpéis a caer en él, y como 
veo que ponéis el pie en sus bordes, tengo que 
adoptar nueva conducta para evitarlo.

—Nada de lo que acabáis de decir he com­
prendido.

—Ya me comprenderéis.
—Sepamos, don Guillén. ~
—El conde de Luna...
—Excusad el trabajo de proseguir — inte­

rrumpió la doncella—. Jamás seré esposa de 
don Ñuño.

—Es que yo puedo disponer de vuestra 
maño.

— P̂ero no de mi corazón.
— M̂i autoridad.'.. .
•—Nada vale.
—¡Doña Leonor!... -
•—Vuestra autoridad será bastante para lle­

varme al pie del altar, pero no para ñacernae 
pronunciar un juramento que no saldrá de mis 
labios, '

—Que hoy se decide vuestra suerte...
-—En buen hora sea. ' .

.—No es eso todo.
—-Decid.
—Anoche...
—Tampoco—interrumpió la donceUa—; no 

es menester que os toméis el trabajo de re­
ferirme io  que sé mejor que vos.

—¿Y no os avergonzáis?...
—No, don Guillén;’ ya os he dicho que mi 

conciencia duerme tranquilamente.
—Pero ¿es cierto?
—Que bajé al jardín a deshora y encontró 

a don Ñuño, que me tendió los brazos...
. —^Bien; pero bajasteis, porque...

—¿No es la causa de vuestro enojo el que 
me abriera sus brazos el conde, aprovechán­
dose de la soledad del sitio, de la  oscuriuad 
de la noche y de la debilidad.de una mujer?... 
Tal había pensado, porque lá acción es ajena 
de quien blasona de caballero.

-—¿Qué ha de hacer el que ama?—-replicó 
don Guillén.

—Tenéis razón—dijo la doncella con forza­
da calma—. YO también le disculpo como vos 
le disculpáis a él y a  mí. Gracias os doy, por­
que habéis sido una véz siquiera indulgente 
conmigo. Decís bien, y  por eso, yo tampoco, 
estando enamorada, pude hacer otra cosa que 
lo que hice.

Don Giullén palideció como'un cadáver, no 
porque la lógica de su hermana le pusiese en 
un aprieto, Sino por el efecto' que le produjo 
la firmeza, y aunque aparente, sangre fría de 
la doncella. >

—Doña Leonor—replicó el caballero, mien­
tras que apretaba con rabia los puños— no 
acierto a comprender cómo se contiene mi 
enojo al escucharos. Me habláis de vuestro 
amor y de ese miserable...

—Sí, don Guillén—interrumpió la dama— ; 
os hablo de mi amor y (le. don Manrique, ¿Acá-', 
so lo ignoráis? Ya es tiempo de que nos ex­
pliquemos claramente.

—Es verdad; esta situación no pueda pro­
longarse, porque...

—-A vos y a mí nos mataría.
—^Tenéis razón.
—^Amo a don Manrique; sabedlo de una vez, 

si es que aún os quedaba alguna duda; le amo 
con todo mi corazón ,y sólo suya seré.

—¡Solo suya!... ¡Oh!... Vos, señora, no sois 
libre,
, —í'Qné me importa vuestra autoridad ni la
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del. mismo rey?... Náda valen, don Guillén. 
Vos podéis encerrarme en una celda y  quitar­
me la vida el monarca; pero ni uno ni otro 
tenéis bastante poder para encadenar mis 
pensamientos ni para apagar la llama de mi 
pasión. Sois dueños de mi cuerpo, pero de mi 
corazón .¡O h! Mi corazón es de Manrique...

— ¡Doña Leonor!—exclamó fuera de sí el ca­
ballero.

—No temo vuestro enojo.
—^Puedo obligaros a ser esposa de don 

Ñuño...
—Con tal que encontréis un sacerdote qüe 

nos una, sin que mis labios digan que sí, y 
mis labios, don Guillén, son casi tan libres 
como mi pensamiento, porque podéis obligarles 
a callar, pero no a pronunciar las palabras 
que les dicte vuestro- capricho.

— ¿Qué haréis si el rey os lo manda?*
—Negarme. .
— ¿No teméis su cólera?
—Sólo temo perder el amor de Manrique.

' vos que lleváis un nombre ilustré,
amáis a un aventurero sin nombre, sin patria 
y  sin fortuna y traidor a su rey!

— ¡Sin nombre!.... No sé si lo tiene, pero sí 
que abriga en su v^aleroso pecho un corazón 
noble, grande y generoso. ¿ De qué sirve a don 
Ñuño la ilusoria _y triste vanidad de la noble­
za de su cuna, si su proceder es el de un vi­
llano?

'—¿Qué decís?
—^Probado lo tiene, don Guillén—replicó con 

firmeza la dama—.. Mejor hiciera el noble con­
de en vengar con la espada la ofensa de ano­
che que en referirnos el suceso que por ver- 
.güenza debiera callar; pei'o se acuerda del 
torneO’ donde cayó al primer bote de lanza de 
Manrique y de que en el jardín se escapó la 
espada de su mano, y  quiere desahogar su 
impotente enojo atormentando a una mujer 
débil y que no tiene más defensa que sus lá­
grimas. ¡Cobarde!... ¿Y es ese el hombre que 
me destináis?... jSólo desprecio mei’ece...

— ¡Basta, señora!—interrumpió don Guillén, 
levantándose* con los ojos encendidos y el ros­
tro desfigurado—. ¡Basta, señora!... El cora­
je no puede ya contenerse en mi pecho, y ¡vive 
Dios!, que si no tenéis la lengua no respondo 
de mí-. "

—¿Me amenazáis? , •
— Sí; os amenazo, porque me obligáis a ello; 

porque es mi último recurso.
— ¿Por qué vos, do másmo que el conde, no 

amenazáis a Manrique, si sangre tan ardien­
te corre por vuestras* venas 

—¿Veríais con gusto que la espada de ese 
.villano me atravesaba el pecho?

—:No; pero sí os contemplaría humillados 
ante el aventurero y  doblar las frentes a una 
mirada suya, a una palabra no más. Enton­
ces, don Guillén, sabríamos quién era más no­
ble y  más grande, si un Sesé, un Artal o un... 
trovador aventurero, advenedizo, sin más cuar­
teles que su citará, sin má.á''fortuna ni más 
gloria que su espada.

—¡Oh.!... ¡Callad, señora! — exclamó don 
Guillén con voz ahogada.

Y mientras rechinaban sus dientes y sus 
pupiMs brillaban como dos luces, ■ dió algunos 
paseos por la habitación.

—E s preciso concluir de una vez—repuso.
—^Concluyamos.
— V̂éd lo que determináis, doña Leonor; pero 

pensadlo bien, porque vais a decidir de la suer­
te de toda vuestra vida; meditadlo con calma, 
y para ello os dejo lugar hasta mañana.

-r-Lo tengo bien meditado, y  os conté'staré 
ahora mismo para evitar el enojo de otra en­
trevista cómo la presente.

' , '—Ahora,estáis, exaltada.,.'.■.
—^Más lo estaré después.

' ■—Si os empeñáis,. , ;
— P̂Ues resolved. -
— N̂o seré esposa dei conde—contestó la 

dama con tal firmeza, que no dejó duda al ca­
ballero de que aquella resolución era irrevo­
cable.

—^Doña Leonor...
—^Basta, don Guillén; os lo repito: jamás 

seré esposa del conde.
—¿Pensáis que he de consentir que améis 

al Trovador?
—Haced lo que os plazca. Ya en otra oca­

sión os he rogado, me habéis visto a vuestros 
mies, suplicándoos en nombre de mi felicidad, 
de nuestro cariño, de nuestra madre, y me ha­
béis rechazado con dureza.

—Olvidad a don Manrique.
—¡Imposible!
— F̂ues bien; elegid entre don Ñuño de Ar­

tal y  un convento..',
— Êi convento.
—Seréis esposa de Jesucristo,
—^Tampoco, porque sería perjura.
—¿Os negaríais?,..

— iáif don Guillén. Viviré énceiTaíia en ima

eeida, perú nada más. Si im golpe enemigo 
acaba con la existencia de Manrique, entonces 
pronunciaré los sagrados votos que para siem­
pre hayan de separarme del mundo; pero 
mientras él viva, seré fiel a mis juramentos 
de amor, y  no saldrán otros de Trii.q labios.

—Bien, doña Leonor; se cumplirá vuestro 
deseo, pero no quiero que jamás me acuséis 
de haber obrado con ligereza; os dejaré algu­
nos días, y si no cambiáis de opinión iréis a 
un convento.

—Gracias, don Guilíén, por ese plazo, que me 
dará lugar a dejar en buen orden mis cosas 
del mundo antes de separarme de él.

—Pero entre tanto, guardaos de ver al Tro­
vador, y  guárdese también él de cantar bajo 
vuestras ventanas.

—Decid al conde don Ñuño que venga a 
estorbarlo con su espada gloriosa...

'— L̂o estorbarán los arqüeros del rey—con­
testó don Guillén.

La doncella se contentó con mirar con el 
más amargo desdén al caballero; pero no 
pudo contestar, porque se sentía ahogada y 
empezaban a faltarle las fuerzas: la lucha 
había sido demasiado ruda; había sufrido mu­
cho en pocas horas.

—No olvidéis mis palabras, señora—volvió 
a decir don Guillén.

Y sin saludar a su hermana, pálido y con­
vulso, salió del aposento.

— ¡ Dios m ío! — exclamó Leonor, levantando 
al cielo los ojos y las manos cruzadas.

E l llanto volvió a correr por sus mejillas; 
su corazón palpitó con riolencia y se agita­
ron sus miembros convulsivamente.

Comenzaba la reacción: al fin era una m«u- 
jer, y  tras la lucha que había sostenido, des­
pués de los esfuerzos que había tenido que ha­
cer, debía necesariamente suceder la debilidad, 
el abatimiento, la enervación.

Entró la dueña entonces, demostrando en- la 
palidez de su rostro y  sus lágrimas que había 
escuchado la conversación.

— ¡Señora mía!—dijo con acento ahogado.
Y recibió en sus brazos a la dama,, que la 

estrechó fraternalmente contra su pecho.
Siguióse un silencio profundo; interrumpido 

solamente por los sollozos de aquellas dos in­
felices, y  después de largo rato, arrodillóse 
Leonor delante de un reclinatorio para invo­
car la ayuda y el consuelo de la Santa Madre 
de Dios. -

CAPITULÓ V
Be cómo se hajiia cumplido la predicción del 

< cantar del paje.

En el tiempo que había transcurrido desde 
el robo del hijo del conde había cambiado mu­
cho el aspecto Azucena. Sus cabellos ne­
gros y  brillantes habían encanecido *casi to­
dos; su frente estaba surcada de arrugas, des­
figuradas sus facciones y demacrados sus 
miembros. Sus ojos, extremadamente abiertos, 
se revolvían sin cesar hacia todos lados, diri­
giendo miradas sombrías y  recelosas, como 
quien teme constantemente •una sorpresa: y si 
alguna vez la risa contraía los músculos de su 
rostro era para infundir espanto con sus car­
cajadas estridentes, que resonaban en el inte­
rior de su pecho, agitándolo, con temblor con­
vulsivo. La infeliz estaba loca, y  lo mismo que 
su madre, aimque tenía momentos de comple­
ta lucidez, eran pocos. La fatal equivocación, 
que había sido causa de la horilble muerte de 
su hijo, trastornó su razón; y esta desgracia 
la hubiese vengado arrojando también en la 
hoguera al heredero del conde, si en el primer 
arrebato de su delirante desesperación no hu­
biese perdido el conocimiento; pero cuando 
volvió en sí, debilitadas sus fuerzas, y bajo el 
influjo de ĵla reacción moral que necesaria­
mente se veriflcó, le faltaron los ánimos para 
cometer aquel nuevo crimen; tuvo miedo a 
quedarse sola en el mundo, y  las inocentes ca­
ricias del niño pudieron tanto en su' espíritu, 
que llegó a quererlo no sólo como madre, sino 
hasta el punto de convertirse su cariño en una 
monomanía.

Desde entonces dedicó todo su afán y' sus 
cuidados al hijo del conde; no dejó un solo día 
de alimenta.r ia hoguera en que pereció su ma­
dre, y  siguió habitando aquel lugar donde es­
taban todos sus recuerdos de dolor.

El niño fué creciendo, y su educación se 
comprende cuál pudo ser en medio de aque­
llas montañas y sin trato alguno de gentes. 
Hasta los diez años nó tuvo del mundo otra 
idea que la exagerada que le hizo concebir la 
gitana; pero a esta edad, deso^'endo los man,- 

, datos de ia que tenía por madre, recorría solo 
el bosque' y  las montañas, dirigiéndose con 
preferencia a los sitios donde podía encontrar 
hombres o mujeres para contemplarlos con 
toda la afanosa curiosidad de su ignorancia. 
El día que la suerte le deparaba un caballero, 
era el más feliz, y cuando volvía de su ex­
cursión, hablaba a su madre por espacio de

una _ hora lo menos dei brillo de la armadurá 
del jinete, del color del penacho, del corcel, de 
los pajes y escuderos que le seguían. Un día 
le llevó ia casualidad cerca del castillo, y como 
viese salir y entrar jinetes y peones, todos ar­
mados, y oyese el toque de los guerreros cla­
rines, prefirió desde entonces aquel lugar para 
sus paseos. Poco' tiempo después no se conten­
tó con ir hasta el castillo,' y siguiendo ade­
lante una senda para él desconocida, llegó a 
la ciudad, se internó en sus calles y no volvió 
a su montaña 'hasta después de anochecido. 
Desde entonces se convirtió en necesidad su 
deseo de lanzarse en el bullicio del mundo; lo 
exigió así de la gitana, y  ésta, que no tenía 
voluntad propia, que estaba dominada por el 
mancebo, otorgó su licencia, pero a condición 
de que no la abandonase, lo cual le prometió 
él solemnemente. Tenía ya quince años, y era 
robusto, fuerte, valiente,. impetuoso, y dejaba 
entrever una elevación de ideas que parecía 
no convenir non su crianza; pero el mismo 
alejamiento de los hombres y; su ignorancfa, 
habían hecho qué su imaginación, por natura­
leza ardiente, soñase un mundo que no exis­
tía, como el .qíie sueñan los niños en la pii- 
mera época de su razón al escuchar las fan­
tásticas narraciones" de sus roadres, y creía 
que con un casco de acero, una espada y un 
caballo podría llegar a ser conde lo mismo que 
el de Luna, su vecino.

Con tales ideas y ambicioso de fausto y de 
gloria, se lanzó en medio del bullicio social, y 
a pesar de sus pocos años, logró entrar al ser­
vicio de un capitán aventurero, que con su 
gente seguía al que mejor le pagaba, y que 
cuando no se ejercitaba en la guerra, robaba 
en los caminos.

El mancebo llegó a verse dueño de una. ar­
madura, de una espada y de un caballo, y 
pronto fué el más diestro en manejar las ar­
mas y el xnás atrevido de la cuadrilla. Des­
pués aprendió a cantar y a tañer una cítara 
tan hábilmente, que causaba admiración, y 
para ser en todo superior a sus compañeros, 
llegó a componer él mismo los romances, que 
cantaba y que habían cautivado más de un 
corazón.

Empero, la trista condición de mercenario 
de un aventurero oscux'o no podía satisfacer 
su ambición, y a los diecinueve años, con su 
espada, su cítara y  su corcel, una veces como 
guerrero, otras como trovador, recorrió ciu­
dades y villas,'visitó castillos y anduvo erran­
te, hasta que, prendado de su valor y de su 
ingenio el podéroso conde'de Haro, lo tomó a 
su servicio en clase de paje, creyendo que era 
un hidalgo fie buena cuna, que ocultaba su 
nombre mientras llevaba aquélla vida aventu­
rera y lograba hacer fortuna, como en aque­
llos tiempos era costumbre de muchos hidal­
gos pobres.

No tardó el mancebo en conquistar el ca­
riño de su nuevo señor y en llegar a ser, más 
que su paje, su amigo y su confidente, de tai 
modo, que un año después se encontró hecho 
alférez del conde y considerado como requería 
su empleo, su talento y su valor. '

Nadie sabía más sino que se llamaba Man­
rique; su vida anterior era un misterio para 
todo el mimdo, lo ¡cual le dabá más prestigió.

En su vida aventurera no se olvidó de la que 
tenía por madre, y de cuanto ganaba ex-a su 
primer cuidado atender a ella. En varias oca­
siones intentó hacerla, dejar las montañas, 
pero Azucena no consintió nunca otra cosa 
más que recibir los socorros del mancebo: fué 
imposible hacerle separarse de la hoguera don­
de habían perecido su madre y su hijo.

Manrique, más conocido por el nombre de 
Trovador que por el suyo, tenía ya''veinticua- ' 
tro años-cuando vamos a presentarlo a nues­
tros lectores, y sabia la terrible'historia de la 
quema de la gitana; pero creyendo, porque 
Azucena se lo había dicho así, qüe el niño que 
había perecido era el hijo del conde.

Sei’ían las dos de la tarde. ’
El sol bañaba con sus luces' el castillo de 

Luna, las montañas y ios bosques.
La Naturaleza parecía reposar por algunos 

iimtantesfi pues no agitaba sus alas el viento 
ni cantaban las aves, y  los arroyos parecían 
mux’murar coíi temor de interrumpir el silen­
cio, y  se escondían enti’é el espeso ramaje de 
la selva después de haber lamido la menuda 
hxei’ba que alfombraba sus orillas.

Emtpero, el aroma de las flores embalsama­
ba el ambiente, y esa apacible calma de Ja ixora 
de mediodía en la primavera convidaba a re- 
costrase al pie de una frondosa encina, cerca 
de xm torrente, y dormirse arrullado por el 
ruid|0 de las argentadas espumas, después de 
haber contemplado el, cielo, la s  flores y los pá­
jaros, que en lo más espeso de la enramada 
esperan que pase la hora en que el sol envía 
sus rayos más abrasadores.

La hoguera en gue habían perecido la gita­
na y su nieto ardía con grandes llamaradas, 
esparciendo sus rojizos resplandores exx el es­
pacio que mediaba entre la montaña y el bos­
que, y  donde a causa de ia espesura de éste

t



y de la elevación de aquélla, apenas peneti'a- 
ba el sol.

Todo en aquél recinto, de tan horrible me­
moria, estaba en el mismo estado en que lo 
vimos veinticuatro años antes.

A pesar dei calor que aquel día se dejaba 
Sentir, Azucena, con los brazos cruzados y la 
cabeza inclinada sobre el pecho, estaba de pie 
cerca dê  la hoguera y parecía entregada a 
profundas meditaciones. Empero, no pasaron 
muchos instantes cuando, después de estreme­
cerse, fijó una mirada penetrante y afanosa 
en las llamas, siguiendo luego la dirección de 
una columna de humo.

—¡ Siempre el mismo!—^murmuró con, voz 
ronca—. Siempre hasta el cielo, creciendo' 
siempre, nunca menguando.

Se contrajo su frente, extendió los brazos, y 
después de mover sin concierto los dedos hue­
sosos, volvió a decir:

—Más; crece más...; ahora la nube negra, 
y... luego vendrá la roja... ¡Oh!... ¡Siempre!... 

J  Siempre!...
Cerró entonces los ojos como asustada; pero 

los abrió en seguida, y sus pupilas relumbra­
ron como dos ascuas. Moviéronse sus labios 
como si hablase, volVió la cabeza al uno y ai 
otro lado, y repuso:

—¿Por qué ha de gritarme sin cesar?... 
¡Véngamie!... ¡Ah!... No puedo...; le quiero 
mucho, mucho... ¡Es tan hermoso!... Y luego, 
cuando al refrescar la noche se arde mi ca­
beza y tiemblo porque se acerca la hora de jios 
fantasmas y los gritos, nada me consuela, náda 
me tranquiliza más que su voz cuando canta y 

, los sones de su citara. ¡Y el ingrato me aban­
dona en esta soledad!... Pero es feliz entre los 
hombres... ¡A h!...—^gritó con espanto al oír 
el ruido' que hizo al caer una piedra despren- 

- dida de la montaña—. Están ahí...; me que­
marán... ¡No, no, no me quenoáis; es ima 
muerte horrible!...

Sus ojos desencajados se revolvieron rápi­
damente, dirigieron a todos- lados miradas re­
celosas y extendió los brazos coiúo si quisiese 
defenderse de alguien. _

—No os acerquéis—volvió  ̂a decir—, porque 
le llemaré, y su brazo, invencible, os aniquila­
rá; no os acerquéis, porque su espada lo des­
truye todo... Temblad, verdugos, temblad; que 
corre por sus venas la sangre de los godos, y 
las fieras de ese bosque le han amamantado...

Interrumpióse, su rostro se dilató y  dejó es­
capar una carcajada nerviosa.

—Pero también—dijô —los ruiseñores le han 
dado la voz, y suspenden sus gorjeos cuando 
él entona sus tristes romances... ¿Queréis 
arrebatármelo y decirle que no soy su madre 
para que me aborrezca y me desprecie?... 
¡Oh!..-. Quemadme...; antes quemadme como 
a mi madre, a mi pobre madre loca.». ¡La in­
feliz estaba loca y no tuvisteis compasión!...

La gitana tembló como si sintiese el frío de 
una calentura; anduvo hacia todos lados sin 
dirección fija, y luego, acercándose rcás que 
antes a la hoguera, dijo con voz más repo­
sada; -- -

—Prpnto vendrá: ayer me lo prometió.
Como si estas palabras hubiesen sido un 

llamamiento, sintióse el ruido de las pisadas 
de un caballo, y pocos instantes después llego 
sobre un potro negro y pujante un jinete ar­
mado con bonetillo-46 acero bruñido y cota de 
malla.

Era el Trovador, tipo perfecto de belleza; 
pero de una belleza varonil, a la vez imponen­
te, dulce y fascinadora. Sus cabellos rubios y 
sedosos se escapaban en rizos brillantes bajo 
el acerado casco, y se esparcían sobre los me­
nudos anillos,...,de las mallas que cubrían su 
cuefpo. Eran sus ojos de im azul puro y trans- 

• parente como el del cielo de otoño en Anda­
lucía, y  tenían tal expresión de languidez y 
ternura, que no era posible que mirasen sin 
conmover hasta lo más profundo del alma 
Su frente era espaciosa, desembarazada y al­
tiva hasta la exageración; su. nariz recta, y  su 
boca, de labios im tanto gruesos, estaba ador­
nada por un bigote rubio como la cabellera, 
fino y reluciente. Era su cutis blanco; media­
na sil estatura, y  sus formas homo las de un 
Apolo griego. Tenemos que advefth* que aque­
lla frente hsa se contraía fácilmente, y áque- 
Uos ojos de mirada serena y dulce, sohan, en 
ciertas ocasiones, despedir centellas, que nin­
guna otra mirada podía soportar. Si .queremos 
escudriñar hasta su alma, veremos que su pe­
cho era hoguera de ardientes pasiones, y su 
cabeza.de ambición tan desmefílda, que quizá 
no le hubiese satisfecho la corona de ios con­
des de Lima que le había prometido su naei- 
miento. y  arrebatado im crimen.' Sin embargo, 
la misma grandeza de sus instintos, la noble­
za y generosidad de su alma rechazaban has­
ta la idea de satisfacer sus deseos por medios 
ruines:, ambicionaba'riqúezas y honores; pero 
quería conquistarlos con. su valor y no lograr­
los con la adulación rastrera y cobarde. Ya 
dijimos que éra poeta y que había soñado, des­
de su niñez, con una gloria que difícilmente 
suele alcanzar algún hombre.

Como Se había criado en ía más eompieta 
libertad, sin más ley que su capricho, no po­
día tolerar que se contrariasen sus deseos, y 
era su voluntad indomable, y más que perse­
verante en sus acciones, mostrábase tenaz 
como un loco dominado por su monomanía. 
Solo excitando sus sentimientos de ternura o 
de compasión podía hacérsele retroceder o de­
sistir de cualquier empresa p su capricho; la 
resistencia o la fuerza eran' un aguijón para 
su voluntad y un incentivo para su deseo.

No sabia lo que era el .miedo ni había en­
contrado quien compitiese con su destreza en 
manejar las armas ni con la fuerza de su bra­
zo ni con la agilidad incansable de su cuerpo 
ni con su serenidad en el combate; así como 
ninguno tampoco pulsaba con tan blanda dul­
zura como él una cítara ni entonaba con tan 
conmovedora voz una cantiga amorosa que, 
llegando a los oídos de la dama más insensi­
ble, resbalaba hasta el corazón para encender­
lo. Es verdad que le ayudaba su época, pero 
no es menos cierto que Manrique era un hom­
bre de belleza y cualidades no comunes.

Cuando llegó a la explanada se apeó de su 
negro potro que, sin necesidad de que le su­
jetasen, quedó parado con la brida sobre el 
arzón, y acercándose a la gitana, la abrazó 
tiernamente y estampó en sus tostadas y  ru­
gosas mejillas un beso cariñoso.'

¡Qué contraste!
El uno joven, hermoso, lleno de vida, reve­

lando una inteligencia elevada, y la otra vieja, 
haraposa, demacrada y demostrando en sus 
ademanes, en sus palabras y en sus ojos la 
falta dé razón. El uno, radiante de felicidad, 
porque, el mundo le había dejado franco el 
camino de la gloria, y la otra, infeliz conso 
ninguna mujer, porque él mundo la había re­
chazado, la había -perseguido y la fatalidad 
le había llevado ai borjie de.un abismo de crí­
menes y desdichas,

— ¡Manrique!-—exclamó Azucena, estrechan­
do contra "su pecho al mancebo y  besándole 
repetidas, veces.

—Estáis agitada, madre mía—dijo Manri­
que con voz dulce y acento cariñoso—-. ¿Qué 
tenéis?-

— ¡Qué tengo!... ¿No le h^s visto huir cuan­
do te acércabas? ¡Oh!... Si no hubieses llega­
do tan pronto...

—Tranquilizaos; nada debéis temer...
—Ahora que tú has venido.
—-Son aprensiones., vuestras y os mortifi­cáis.
—No, Manrique—replicó la. gitana, en cuyos 

ojos volvió a pintarse el espanto—. Mira..., 
mira cómo crece y sube hasta el cielo, y ... la 
nube negra...

- 7N0 hay ninguna nube, madre máa; es' el 
humo de esta hoguera, cuyos recuerdos os 
matarán.

~ l  El humo!— r̂epitió Azucena, mientras son­
reía con ahiargura—. Ya lo'sé que es el humo, 
porque todo es humo, como lo fué mi ven­
ganza, como lo es tu ambición, y  también es 
humo aquel castillo que siempre contemiplas 
con envidia;... Todo es humo, Manrique, todo, 
hasta los recuerdos de esa hoguera...

—Que yo apagaré para evitaros un tor-. 
mento. " , .

—¡Oh!... No, no la apagues; ¿Acaso igno­
ras que en sus llamas...?

—Lo sé — interrumpió el mancebo, que se 
estremeció—. Ya me habéis referido muchas 
veces esa historia horrible... ' •

—En esa hoguera murió mi madre, que es­
taba loca, y  era anciana y  débil, y  también mi 
hijo... ■

—¡Vuestro hijo! — replicó vivamente el 
doncel. - . '

.—IIngrato¡-rrmurmuró Azucena—. Te aver­
güenzas de que yo sea tü. madre; quisieras 
llamarte Artal...

—No pronunciéis ese nombre—dijo Manri­
que, cuyas mejillas palidecieron.
_ — ¡Cuán fácilmente he sabido lo,que siente 
tu corazón! No me quieres por madre... ¡Ah!
¡Si supiéras cuántos sacrificios he hecho por 
ti!... Pero nada temas; todo el mtmdo ignora 
que eres mi hijo, y  yo me oculto para que ño 
pueda saberse que te dio el ser una gitana...

—Perdonad; pero cuando dijisteis que vues­
tro hijo había perecido en esa hoguera, TTria 
justa y natural curiosidad... . * -

— No, Manrique; el orgullo y  la ambición te 
ciegan, dominan tu alma... No me importa si 
eres feliz, porque así lo soy yo también. La 
fortuna te sonríe por todas partes, eres temi- 
mido y_ envidiado de los hombres, querido de 
las mujeres... ¿Qué más puedo yo desear?... 
En cambió, a mí me rechazan por todas par­
tes, me desprecian o me persiguen, sin tener­
me siquiera compasión.’.. Se ha cumplido, Man-- 
riqüe, se ha cumplido... ¿No sabes..el cantar 
del vérdugo que me estorbó abrazar a mi ma­
dre cuando iban "a quemarla?... Era un paje 
del conde, y  cada vez que se burlaba de mi 
dolor, cantaba, diciendo: “Azucena, azuce- 
nica...’̂  ■ . ■ -

—Os atormentáis, madre mía...
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■ —No me atormento; soy feliz con tu feli»; 
cidad,'y... Mira... ¡Oh!... ¿No la ves?... La': 
nube..., y crece... y llega hasta el cielo...

— ¡desdichada!—^murmuró el mancebo, cuyo 
pecho se oprimió.

La gitana se acercó á Manrique y miró con 
espanto a su alrededor.

—Escucha—'dijo con sorda voz—; escucha 
cóm»o ríen..., y cantan... y ríen más...

Una carcajada nerviosa conmovió su pecho, 
■y luego quedó inmóvil.

—Es preciso que abandonéis estos sitios 
—repuso el T*rovador, que apenas podía respi­
rar— ; despedios, pues, de esta hoguera mal­
dita, de estos riscos, de la caverna que habi­
táis, más propia de una fiera que de una cria- ’ 
tura...

•—No lo intentes, Manrique, porque será en 
vano. ¡Dejar está hoguera después de veinti­
dós años que la cuido noche y día! ¡Abando­
nar la cueva donde nací! ¡Trocar ese frondoso 
bosque, esas montañas y el aire puro y libre 
que respiro por las estrechas calles de una 
ciudad!... ¡Imposible!... ¡Aquí nací y aquí mo­
riré contra la costumbi-e de mi raza! Pero 
tengo aquí todos mis recuerdos, y el día que 
concluya mi existencia, quiero que me entie- 
rres bajo esas cenizas y  que apagues esa ho­
guera con tu llanto.

—Os suplicaré, madre mía, y  como es tañ 
grande el amor que me tenéis...

—Imposible — replicó Azucena con acento 
que no daba lugar a la duda—: Aquí moriré; 
pero después que cierres mis ojos y cubras mi, 
cuerpo con la tierra, no vuelvas a este lugar 
de maldición ni te acerques al castillo de Ar­
tal... Cuidado, Manrique; ten presente que 
pesa una maldición sobre los Luna: la maldi­
ción de un mártir moribundo, de rcá madre...

— ¿Y qué me importan los señores de Artal?' 
Ellos espiarán su crimen hereditario... ,

— Ŷ tú el mío...
— ¿Por qué?
—Ya te he dicho que la de Luna es tma fa­

milia maldita.
—Delira—murmuró el doncel, levantando al 

cielo sus hermosos ojos azules—. ¡Compade­
ceos de ella, Dios mío!

.—El hijo del conde y el de la gitana se 
abrazaron ahí, sobre .esas mismas hojas, y  
luego la hoguera... '

—Basta, madre mía; os estáis dando la 
muerte y me atormentáis mucho. Sentaos y  
reposad...; estáis fatigada.’Pronto, vendrán/a 
buscarme, y no quiero dejaros en ese estado 
de " exaltación...

—Puedes irte tranquilo, Manrique; estoy so­
segada...
- En aquel instante se oyó un silbido agudo. 

— M̂e llaman—di jó el doncel.
— ¡Tan pronto!... Ni uh solo día de tus go­

ces me sacrificas...
—^Tengo que cumplir deberes sagrados; ya 

sabéis que no soy dueño de mis acciones.
— ¡Has vendido tu libertad!
—He buscado la fortuna.

- —No te detengas; vete; porque si tardas se 
acercarán, y  si te ven a mi lado, abrazán­
dome...

—¡ Adiós, madre roía!—exclamó el mancebo, 
estrechando contra su, pecho a la gitana..

Su acento demostraba más conmoción que 
los demás días, y  poco le faltó para derramar 
una lágrima.

—-¿Adónde vas?—^preguntó Azucena. >
— A Zaragoza...
— Ê1 cielo te guíe. - .
Cabalgó Manrique, tomó la vereda que con­

ducía fuera del bosque y a poco'trecho encon­
tró a un jinete, que era el que le esperaba-.

—Pronto has concluido— l̂e dijo el Trovador.
■—¡Voto a Satanás y a su corte de diablos! 

—exclamó el otro-^. Me disteis tanta prisa... 
Mirad cómo está mi pobre yegua, ¡vive Dios!

El que así hablaba era xm hombre alto, for­
nido, de rostro ¿Qoreno y  ojos pardos, redon­
dos y  vivos, nariz aguilena y espesa barba ne­
gra como el azabache. Iba cubierto con una 
espesa cota, llevaba casco de acero sin plumas 
ni otro adorno_i larga espada, ancho puñal'.y 
un hacha pendiente deLarzón.-.Su aspecto era. 
rudo, pero no le faltaba astucia, y tenía las 
buenas cualidades de ser leal como un perro, y 
valiente hasta la temeridad. Representaba • 
treinta años y hacía dós que servía a Manri­
que de-a3nida doscámara, de paje, d% escudero 
y de cuanto era menester. "Bieií merecía la 
confianza del mancebo^ porque lo quería en­
trañablemente, y  se hubiera dejado matar por 
él, respetándole como a im padre y a un se­
ñor, aunque le trataba sin fórmula alguna de­
cumplimiento. Se llamaba Ruiz, tenía sus pun­
tos de hidalgo, pero él másmo se burlaba de 
sus oscuros y dudosos timbres de familia como 
se burlaba de todo; pues era alégre, decidor y 
desvergonzado, y  tan bueno para dar cuchilla­
das como para vaciar botellas. Requería de 
amores a todas las mujeres, viejas y  jóvenes,,
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feas o bonitas, nobles o plebeyas, pues decía 
que las mujeres y el vino eran las dos únicas 
cosas buenas que Dios .hsbia criado.

Tal era el escudero, o como quiera llamár­
sele, de Manrique.

:— B̂ien—dijo éste—; con tal que yo no espe­
re, bien puede sudar tu yegua.

— Ŝi no me hubiese detenido tanto el señor 
conde, me excusara de correr; y  luego esas 
malditas veredas que no tienen más anchura 
que los bigotes del rey don Fernando...

— T̂en la lengua, Ruiz.
— Ês la primer arma ofensiva y defensiva 

que se usó en el nuundo, señor, y  tengo dere­
cho...

—Todavía no me has dicho dónde está el de 
Diuia—interrumpió Manrique.

—^Esta mañana, en Zaragoza; después, lo 
ignoro, porque no he tenido tiempo para 
volver.

— P̂ues a Zaragoza.
Y  salieron al trote.
—Como todos los días—dijo Ruiz.
:—¿Te has olvidado de mis puños?
-—No, don Manrique; pero ahora que voy de­

trás de vos no podréis darme una prueba de 
vuestro cariño. fVive el cielo!... Pensando voy 
que debiérals estar satisfecho con haberlo des­
armado.

Satisfecho!—replicó Manrique, cuya fx’en- 
te se contrajo—. No estaré tranquilo hasta que 
le atraviése el corazón o él a mí: los dos no 
cabemos en el Inundo. ^

—Pues yo creo que es arriesgar demasiado, 
sobre todo si ella no os ama, en lo cual nó es­
tamos conformes.

-—¿Qué duda puedo tener? ¡Oh! — exclamó 
el mancebo, mientras su rostro palidecía y bri­
llaban sus pupilas como dos luciérnagas—. Es­
taba con él, yo la vi... ¡Pérfida!... Y  luego 
cuando me acerqué...

— ¡Por los cuernos, de Satanás!... Los ena­
morados ven siempre dos bustos donde hay 
uno, y uno donde no hay ninguno; y esto es 
tan verdad como, que me lo enseñó un fraile 
que se burlaba de mí en cierta ocasión, por­
que cometí la torpeza de enfadarme con una 
doncella.,.

-C a lla , Ruiz.
—No piquéis tan de veras, señor, que mi ye­

gua no tiene ya alientos.
—Pues ábrele el vientre si flojea.
—Lucidos quedaríamos, poto a mis barbas!, 

y sobre todo, señor, la pobre no ha cometido 
más delito que sudar, y esto nos sucede a vos 
y a iní muchas veces.

Manrique no contestó, sino que con ganas 
de llegar a la ciudad, obligó más a su potro, 
inclinó la' cabeza, y  su rostro apareció som-. 
brío, porque le atormentaron los celos.

El escudero también calló y  pareció entris­
tecer, porque, comprendió que su amo sufría.

Perdieron de vista el castillo de Luna, de­
jaron atrás dás montañas y  siguieron un ca­
mino llano. i •

Empero, el mismo silencio: algún resoplido 
de los corceles y el choque de los herrados 
cascos contra la arena eran los únicos rui­
dos que interrumpían el triste silencio de los 
atrevidos jinetes, .qué solos y  sin ningunas 
precauciones, andaban por aquella tierra, don­
de todos eran sus enemigos mortales.

Los dejaremos caminar;- nos adelantaremos, 
y una vez en Zaragoza, descansaremos basta 
que los crepúsculos de la tarde anuncien la 
venida de la noche. .

' ■ .CAPITULO. VI ..
' La buena ventará.

Ya el sol estaba muy cerca de su ocaso y  
comenzaban a enmudecer las aves y  a plegar 
sus hojas la azucena.

E l cielo estaba, como antes, despejado y  
transparente. ‘

Las calles de Zaragoza empezaban; a lle­
narse con los campesinos que volvían de sus 
faenas en busca del descanso y con los via­
jeros de todas clases que debían pasar la no­
che en la ciudad.

En las poblaciones, al salir el sol y  al po­
nerse, aumenta el bullicio y el ruido; pero por 
la mañana es alegre y animador y al anoche­
cer triste y parece fatigar el ánimio.

Si el lector quiere acompañamos á úna de 
las calles menos concurridas de la ciudad, 
quedará sorprendido al ver atravesar por ella, 
con rápido paso, a la gitana que, fijando en 
todas partes miradas de espanto, con el cabe­
llo tan desordenado como siempre, y en ex­
tremo agitada, parecía caminar a la ventu­
ra, pues no se cuidaba de mirar si adelan­
taba o retrocedía al tomar por una u otra 
calle.

E l mot|vo por que se encontraba allí lo 
diremos, en dos palabras, aimque es fácil adi­
vinarlo : había huido del bosque en uno de sus

accesos de locura, y acordándose de. que 
Manrique le había dicho que iba a Zaragoza, 
tomó el camino de la ciudad con intento de 
buscarle para que la defendiese de los fantas­
mas, por quienes se creía perseguida.

Tuvo la-suerte dé no encontrar a nadie en 
el camdno, y en las primeras calles que reco­
rrió la vieron solamente algunos transeúntes 
pacíficos; pero cuando se internó más en la 
población, deparóle su desgracia algunos mu­
chachos traviesos y mal intencionados, que la 
persiguieron con burlas - y  silbidos, primero, 
y acabaron por arrojarle inhumanamente al­
gunas piedras. . .

Aturdida y llena de espanto, corrió la infe­
liz  desesperadamente, y cuando logró perder 
de vista a los rapaces, se encontró junto a 
una puei’ta excusada del palacio real, a tiem­
po que iba a entrar una dama seguida de una 
dueña y un escudero.

—^¡Amparadme, noble señora!—gritó la gi­
tana con ahogada voz y  acercándose a la 
dama—. Socorredme... ¡Ah!... Me persiguen 
los inhumanos; qúieren matarme, porque soy 
pobre y débil, porque soy gitana...

Callo, estremecióse y no pudo proseguir, 
porque apenas la fatiga le dejaba respirar.

L'a dama; sorprendida al ver a Azucena en 
aquel estado de agitación y con muestras de 
aquel espanto, no pudo contener un grito y 
retrocedió asustada; visto lo cual por el es­
cudero, se acercó a la gitana con intento de 
apartarla de allí; pero ella, dejándose caer de 
rodillas, repuso con acento de conmovedora 
súplica:

— ¡Tened compasión de mí!... Me persiguen 
y me apedrean, porque me ven miserable, 
porque soy gitana... ¡Compadeceos!

—Dejadla, Fernán—dijo entonces la dama, 
repuesta ya—. ¿ Quién os persigue desdicha 
mujer?

—^Una turba de rapaces inhumanos que se 
miofan de mi vejez y  de mi pobreza,.. ¿ Los
OÍS'?.., i' ; ' ^'0^ I

Efectivamente; hasta allí llegó el ruido de 
la., gritería de los muchachos, que se acerca­
ban por ima calle vecina.

— ÊUos son—repuso la gitana, estremecién­
dose—. Ellos son y gritan como los verdugos 
de mi madre. Ocultadme, noble señora, que 
no os pesará la buena acción, y yo os pagaré 
con mi ciencia, descubriéndoos lo porvenir.

Entonces dejó la , dama, entreabrir el man­
to: era doña Leonor de Sesé.,

— ¡Qué hermosa sois!—volvió a decir la gi­
tana—. - ¡Cuántos secretos debéis tener guar­
dados en el corazón!... Pero yo; los descu­
briré, •

Doña Leonor estaba en extremo pálida, y 
en sus ojos se veíaii señales de haber llora­
do mucho. Al oír el ofrecimiento de la gita­
na se estremeció; pero sin duda temerosa de 
que se creyese que podía tomar con seriedad 
el vaticinio de aquella infeliz, procuró son­
reírse y dijo: *

—■Parece estar loca, y  esos villanuelos la 
maltratarán para divertirse... Entrad mien­
tras pasan y oscux'ece... ,

—Y os diré vuestro porvenir; y  os conven­
ceréis de que he de acertar cuando veáis que 
también -adivino vuestr# pasado. ,

— M̂e distraerá algunos momentos—dijo la 
dama a su dueña, volviendo a sonreírse leve­
mente—-. Idos, Fernán, y haced que esa cana­
lla no grite..

El escudero obedéció, y doña Leonor y Al- 
donza, seguidas de Azucena, entraron en pa­
lacio y volvieron a cerrar la puerta con la 
llave que tenían. -

—Por aquí—dijo la dueña, guiando por un 
excusado pasillo-^. No és prudente que os 
vean con tal compañía.

Pocos inomentos después llegaron al apo-- 
sento de doña Leonor, y  ésta despidió a la 
dueña, quedando sola con la gitana.

Ya se ócultaba el sol.
"Los suaves resplandores del crepúsculo se 

extendían en Occidente como una nube de oro.
Llegaban al aposento las aromáticas exha­

laciones de las flores del jardín, y  el último 
trino del jilguero y lánguido arrullo de despe­
dida de la tórtola.
, El silencio no podía ser, más absoluto.

Leonor Se había echado a la .espalda el an­
cho y  negro manto dé seda con que se cubría 
la cabeza y  el rostro, y  se dejó caer en. un si­
llón; como si estuviese muy fatigada.

Azucena la contempló por algunos * instan­
tes con afán, y mientras separaba de su fren­
te los crespos mechones de cabellos que por 
ella se esparcían en desorden, murmuro, como 
si hablase consigo misma:

— ¡Qué hermosa es! ¡Pero cuánto debe su­
frir! Sus ojos están como los náos en mi- ju­
ventud, y  esa .frente tan 'tersa y  tan blanca 
se arrugará como la mía, se marchitará en 
poco tiempo...

—-Dejad esas tristes reflexiones—intex*rum- 
pió Leonor, que sintió el corazón oprimido—. 
Decís que vuestra ciencia adivina lo porvenir 
y  lee lo pasado en el alma...

■—Sí; mi ciexxcia alcanza a tod© eso; pero

no puedo deciros nada alegre. Vbs habéis su­
frido mucho, aunque no tanto como yo, y llo­
ráis, porque vuestra esperanza se va desva­
neciendo; pero yo perdí la mía del todo.

—¿Me conocéis?—replicó la-dama al sen­
tir que un frío glacial recoirió sus miembros.

—Nunca os vi ni sé cómo os llamáis. Pero. 
¿ qué importa vuestro nombre ? Sois una mu­
jer desgraciada que sufre y llora, que busca 
el consuelo y no lo encuentra, que tiene un 
corazón ardiente...,

—¡Callad!—interrumpió la dama.
—¿ Me equivoco ?
—-Sí; yo soy dichosa. ®
—'¡Dichosa!—repitió Azucena con amargu­

ra—. Arrancad de vuestra frente una nube 
que la cubi'e; haced que la luz de vuestros 
ojos, en lugar de ser como el resplandor de 
la luna que entristece y hace llorar, sea como 
el sol que alegra y hace reír, y entonces po­
dréis decir que sois dichosa y os creei-é.

Leonor miró a la gitana con supersticioso 
temor, y al ver aquellas pupilas encendidas 
por el fuego de la exaltación mental y  el ex­
travío de sus miradas, se arrepintió de haber 
quedado. sola con ella, y estuvo a punto de 
llamar a Aldonza.

Empero, como si la loca hubiese adivinado 
el pensamiento de la dama, sonriéndose amar­
gamente dijo.:
' — N̂o tengáis miedo, que no puedo causaros 
mal, porque harto hago con defenderme de 
mis recuerdos, que, me persiguen y me ator­
mentan; de los fantasmas que me acusan al 
brotar de las llamas de la hoguera y subir 
hasta el cielo... ¡Oh!... Se cumplió el vatici­
nio del cantar del paje inhumano.

Y la infeliz gitana entonó la copla que ya 
conocen nuestros lectores, y que, principiaba 
diciendo:

Azu'cena, A zuceniea...

—¡Está locá!—muimuró Leonor.'
—Sí; loca—*-epuso la gitana, aludiendo a su 

madre— Pero n o ' respetaron ni su locura ni 
su vejez... ¡Verdugos!... Por eso me grita sin 
cesar, pero yo no tengo valor para obedecer­
la... ¡Es tan hermoso! ¡Me consuela tanto 
con sus cantares!... • ¿No le habéis visto? 
¿No le conocéis?... ¡Ahí... No, no—añadió, 
acercándose a la dama, y con voz sorda y 
apenas perceptible—. No es mi hijo, os he 
engañado...; yo soy una gitana infeliz...; él 
es un guerrero valiente y noble...

—Bien..., bien—balbuceó Leonor, que tem­
blaba convulsivamente a impulsos del miedo 
que le infundía la gitana—. Ya se han ido los 
que os perseguían y podéis salir sin cuidado...

—Es verdad; habéis tenido compasión de 
mí, me habéis amparado, y  yo os pagaré con 
mi ciencia... Mirad.,., vuestro porvenir está 
en el cielo, como el de todo el miundo... Ve­
nid...; acercaos a la ventana...; estoy se^ ra  
de no equivocarme...; veréis la'nube roja y  
la negra... .

Y la gitana asió de xm brazo a Leonor y la 
llevó tras sí.

■—¡Ah!—exclamó la dama, que no acertó a 
oponer resistencia.
, —Mirad—repuso Azucena con fatídico acen­

to y señalando con su mano huesosa hacia la 
rutilante faja que en Occidente formaba el 
crepúsculo—. La nube-roja que anuncia san-
gT.6. ..

Lo que en aquellos momentos pasó en el 
interior de. la dama es imposible . explicaxdo. 
Su corazón,’ que antes latía con desigual vio­
lencia, quedó suspendido por algunos instan­
tes; se oprimió su pecho; la luz hiiyai de sus 
ojos; le faltaron a sus miemtbros las fuerzas, 
y a no estar sostenida por la agitana, hubiese 
caído al suelo, porque no podía sostenerse. La 
infeliz se había acordado de los peligros que 
rodeaban a su amante, y como la desgracia 
y el miedo son siempre supersticiosos, creyó 
que la supuesta nube era el anuncio de xina 
desgx-acia, de la muerte de Maixrique, y  que 
la fatalidad había traído a la gitana para 
darle el doloroso aviso, Y no era extraño que 
así pensase Leonor, si se tiene en cuenta, 
aparte de la épdca en que vivía, las violentas 
y "encontradas emociones que había experi­
mentado aquel día y que habían excitado vi­
vamente sus nervios y su imaginación, por 
naturaleza ardiente y  fantástica como la de 
su amante. '

—¡Sangre!— r̂epuso la gitana con su voz 
sorda y su acento prolongado—. Sangre tan 
roja como esa n u b e .s a n g r e  y fuego como 
el de má hoguera... ¡infeliz!... ¡Tu suerte está 
unida a la m ía por algñn secreto que no pue­
do adivinar... ■

—¡Sangre!— r̂epitió Leonor coxx acento aho­
gado—. ¿De quién es esa sangre?

— D̂e una cabeza noble, porque la suerte de 
esta miserable gitana, está unida también a 
la de tm poderoso señor, y  como tu suerte es 
la mía... •- ,

—¡A la tuya!
-—Sí; a la mía...
—¡Calla!...

T



—Está escrito por la mano de Dios.
—¡Ah!...
— N̂o tiembles, que ha de llegár el día -en 

que necesites de todas tus fuerzas...
—¡ Calla!... ¡ Vete!... — interrumpió con es­

panto Leonor. . ^
— te perseguirán como a mí, y miraran 

tus lágrimas con indiferencia y no escucharán 
tus súplicas...

—¡Dios mío!... ’
—¡Guárdate de ese poderoso señor!...
—¿ De quién ? — preguntó afanosamente la 

dama. '
—De esa familia maldita,..
—Pero ¿ quién es ?.,.
— Ê1 de Artal...

. Leonor no pudo contener un grito desga­
rrador de espanto. El nombre de don Ñuño, 
pronunciado por aquella mujer al anunciarle 
desgracias horribles, produjo en la dama un 
efecto inexplicable. Su corazón se oprimió 
más de lo que estaba; sus sienes latieron con 
desjgual violencia; se abrasaba su frente y 
sus miembros se agitaban con temblor _ con­
vulsivo. El terror se apoderó de su espíritu, y 
su razón, exaltada por la fiebre, atorm.entó 
todo su ser coíi negras y  espantables ideas. 
Parecía que sus ojos iban a salirse de sus 
órbitas, y su penetrante y recelosa mirada se 
fijaba alternativamente, ya en Azucena, ya en 
la faja de rutilante resplandor del crepúsculo.

El aspecto de la gitana era horrible: esta­
ba en uno de sus momentos de noayor deli­
rio, con la frente contraída, las pupilas relu-* 
cientes cOmo dos ascuas; erizados, enmara­
ñados y esparcidos en desorden sus grises y 
ásperos cabellos, contraídos los músculos del 
rostro como para comenzar una carcajada 
sardónica, dilatada y abierta su boca, que de-, 
jaba ver sus dientes blancos y menudos como 
los del chacal, extendido hacia Occidente uno 
de sus brazos descarnados, y  desnudos para 
señalar con su mano crispada el rojo cre­
púsculo, y oprimiendo convulsivamente entre 
los dedos huesosos de la otra tma muñeca de 
Leonor. Más que nsujer parecía una aparición 
del infierno para animciar los más espantosos 
males, para maldecir con la lengua y aniqui­
lar con la mirada.

¿ Cómo había, de estar Leonor ? Por despre­
ocupada que fuese, había de sentirse domina­
da pór el supersticioso terror que infimdían 
el aspecto y las palabras de Azucena, pronun­
ciadas con aquella voz sorda, con aquel acen­
to fatídico y prolongado. Además, la dama, 
como todas las personas de ' temperamento 
nervioso, se-espantaba ante los peligros ima­
ginarios, mientras que ante uno real la hu­
biésemos visto animosa y hasta serena.' Lue­
go, el nombre de don Ñuño como fuente de 
todos los males, de todas las desgracias, anun­
ciando cómo el fantasma perseguidor de la 
doncella, como su fatalidad personificada, 
acabó de hacerle perder el débil dominio que 
momentos antes conservaba sobre sus negros 
presentimientos. Entonces la fiebre y el te­
rror produjeron la aberración de los sentidos, 
y  vió en el sonriente crepúsculo ensangrenta­
da nube, y  en la oscuridad que comenzaba a 
extenderse otra nube negra, ambas uniéndose 
y  confundiéndose, como le decía la gitana.

Por espacio de algunos momentos no pudo 
hablar la doncella; pero, al fin, esforzándose 
con voz ahogada y entrecortado acento, dijo:

—:lY  por qué eí-del Artal?...
— ^Porque tu estrella es la mía—interrunTpió 

la gitana-r-: es la mía, porque se te presenta 
la misma nube roja y la nube negra... ¡Guár­
date del señor de Artal, porque está maldito 
como su padre por la desesperación de su víc­
tima al expirar!... ¡Sangre, verdugos, tor­
mentos!... Eso encontrarás en tu camino. Yo 
vi morir como un criminal a la persona a 
quien más aniaba...

— N̂o prosigas...
—Tú amas también...
—Calla... . ..
—-El señor de Artal hará pedazos tu cora­

zón, como hizo pedazos el máo...
—¿Sabes a quién amo?
—Nuestro destino es él mismo...

Sabes a quién amo ?—repitió Leonor.
—La misma' es nuestra estrella.,. Tú ama­

rás a un mancebo hermoso...
' —/.Quién es?...- -
—De ojos azules como el cielo, de cabellos 

rubios como el sol...
Quién es, quién es ?—^repitió la dama 

con la mayor exaltación.
—Que.canta como los ruiseñores...

• - 7-¡Su nombre!... :¡Su 'ncftnbre!...
—Su nombre... nadie lo sabe más que Dios 

y  yo...-
—¡Oh!—exclamó la joven, que apenas po­

día respirar—. Ese es Manrique...
—¡Manrique!—repitió la gitana—. ¿Has di­

cho Manrique?...
—;.No se llama asi? .
—Se llama...
Azucena calló repentinamente, se oprimió 

el pecho, y  al fin dejó escapar la carcajada

espantable que anunciaba la contracción de 
su rostro.

— ¡Manrique! — repuso después de algunos 
instantes—.'¿T e gusta ese nombre?...

— Qué tiene de común contigo el Trova­
dor-?...

—¿También le llamas Trovador? ¿Has es­
cuchado sus cantigas?... Sí; le amas, le amas 
mucho y él a ti también, más que a su mis­
ma madre, tanto como a su- ambición...

—¿ Quién eres ?...
— ¿Y qué te importa?... Una gitana, un ser 

desdichado como tú, pérseguido, desprecia­
do...; pero también fui hermosa y daba envi- 
diás, y  ahora sólo encuentro desdenes, porque 
sé ha cumplido la predicción del cantar de 
aquel paje inhumano...

En aquel m»omento se oyó la voz de un hom­
bre que cantaba al atravesar el jardín, y  por 
casúalidad, la copla que entonaba era la mis­
ma a que se refería la gitana.

—Escucha—dijo ésta, inclinándose y  hacien­
do inclinar sobre la ventana á Leonor.

El silencio que por allí reinaba permitió que 
se entendieran las palabras de la popular co- 
plilla. ‘

—Ese es el cantar del paje inhumano—re­
puso Azucena cuando se perdió el último acen­
to del qiie cantaba.

—¡Oh! — exclamó la dama, oprimiéndose el 
pecho y pasándose por la frente abrasada sus 
temblorosas manos— Mi razón está extra­
viada...

—Ya sabes lo que'te espera... La nube se 
pierde...; vendrán los fantasmas... y crecerán 
y subirán hasta el cielo..., y ...

La gitana dejó escapar un grito agudo y  
una segunda carcajada; se lanzó a la puerta 
y desapareció.

Leonor quedó inmó'V'il; quiso pedir socorro, 
y no pudo más que abrir la boca para dar sa­
lida a un soplo de su aliento abrasador; fijó 
en Occidente su mirada, y al desaparecer el 
último y debilísintio resplandor ael crepúsculo, 
creyó ver levantarse un fantasma informe y 
crecer y subir...

Se oprimió el pecho como sñ.fuera a des­
garrárselo; abrió más y más los ojos, inclinó 
la cabeza y  cayó sobre el pavimento sin sen­
tido.

I CAPITULO v n
De cómo el trovador miró con envidia su pro­

pia casa y despreció su propia" estirpe.

.E l sol apenas había dejado ver algunos de 
sus abrasadores cabellos, cuando ya, fuera de 
Zaragoza y  camino del castillo de Luna, se 
encontraban el Trovador y su criado, caba­
llero aquél sobre su negro potro, y éste sobre 
su torda yegua. Aunque el día se presentaba 
sereno y  era el mes de mayo, la mañana es­
taba fría, y  ambos, es decir, amo y escudero, 
embozados en sus anchas capas, no dejaban 
ver más que el extremo inferior de las pier­
nas, la contera de la espada y la cabeza que, 
como el día pasado, llevaban cubierta con 
sendos bonetillos de acero sin penachos ni 
adornos.

Largo rato anduvieron sin pronunciar una 
palabra, bien porque el fresco les quitase el 
valor para bajar el embozo, bien porque con 
sobra de ideas sobre qué meditar, llevasen 
cada cual consigo mismo la conversación.

Al fin, Manrique, volviendo la cabeza hacia 
su escudero, que no iba detrás como el respe­
to exigía, sino a su izquierda, dijo: *

—¡Vive Dios! Que si tus noticias de hoy son 
como las de ayer, quedaremos lucidos.

—¡Por Satanás y sus acólitos, señor!—-ex­
clamó Ruiz un tanto amostazado-^. Exactas 
fueron mis noticias, porque en Zaragoza esta­
ba el de Artal, y si luego salió para su cas­
tillo, no es culpa mía.
— Largo es el camino.
—Corta vuestra paciencia. -
—Pica y adelantaremos miás.
—Señor, me quedaré sin yegua antes de tres 

semanas y  vos sin. ese potro, que no tiene 
igual en todo el reino.'

—Ruiz, voy cansándome de tu sempiterna 
CÍlŜT'ISb

— Ŷo del silencio que constantemente me 
hacéis guardar, ¡y pór las orejas del conde! 
que no he nacido para fraile cartujo. •

— P̂ero sí para bergante y deslenguado, y  yo 
para corregirte Como mereces.y%rk pT g« «3ATÍ HT \

—Mal cuadran tus chistes y  tus bromas 
con nuestra situación o, por mejor decir, con 
mis sufrimientos, qiie debieran ser tambiñn 
los tuyos.

—¿Y quién sino vos y  vuestras desgracias 
me hacen andar como álma que lleva el dia­
blo? Cuatro días he pasado sin desnudarme, 
durmiendo poco y a cielodescubierto, y ... 
¡Voto ai infierno!—exclamó Ruiz, algo conmo­
vido— ¡Que me desviellen vivo si me pesa el 
no dormir ni comer por serviros!... Pero esto 
no es del caso. jYive Dios!... ¿Qué he de ha-
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cer? ¿Sería prudente entristeceros más de lo 
que estáis, no hablándoos de otra cosa que de 
vuestras desgracias? Hago de tripas cora­
zón, riéndome y diciendo cuatro necedades 
para, distraer, vuestro ánimo, siquiera haciendo 
que os enfadéis. Pero vos lo achacáis a in­
gratitud, a falta de cariño... ¡Rayos y true­
nos!... ¿Quién en el mundo .ha podido sujetar­
me sino vos? ¿Y pensáis que os sirvo leal­
mente, callo y sufro vuestras amisnazas o 
vuestro mal humor por el pan que me dáis q 
porque os tem o?... ¡Por las uñas de Luci­
fer!... ¡Mil rayos que me partan!... Está vis­
to que no me conocéis.

— Ŝé que me quieres — interrumpió Manri­
que con triste y  apenado acento— ; pero hay 
momentos...

—¡Por Dios, señor!... Amenazadme, rom­
pedme los huesos a palos, pero no^^digáis que 
habéis hecho mal. Si rúe habéis reñido, tenéis 
razón para ello: no quiero que jamás me di­
gáis que ha'béis sido injusto conmigo, porque 
os humillaríais, y esto me desesperaría.

—^Buen Ruiz...
— ¡Dios de Dios!... ¡No me habléis así!... 

¡Cien legiones de condenados y brujas car­
guen conmigo!...

—Todo se acabó—replicó Manrique—. Pero 
corrige ese vicio de maldecir y  jurar como un 
excomulgado.

—-Eso es otra cosa, señor, porque bien pen­
sado, el tal vicio no tiene nada de cristiano, 
y . ¡vive Dios! que he de corregirme, aunque 
tenga que arrancarme la lengua. Ya lo veréis, 
¡voto al infierno!...

—Está visto que es imposible...
—Es verdad... No puedo, señor; no puedo 

quitarme ese vicio... ¡voto a tal!.;.
—Hablemos de otra cosa, Ruiz.
—Sí; de la locura que hacéis yendo a bus­

car al conde. .
—¿Vuelves a tus libertades en el hablar?
—¿No me habéis pedido.consejo?__gj
—Pues os repito lo que ya os dije en Zara-' 

goza, que a nada conduce buscar al conde. Al 
desarmarlo en el jardín, lo humillasteis bas­
tante, y  debió quedar satisfecho vuestro amor 
propio. ¿Qué más queréis; matarlo? No tar­
daréis en conseguirlo; ya sabéis que se pre­
para ima buena broma, y  antes de una , se­
mana nos habremos visto con los partidarios 
del rey: no será el conde el último en correr 
a la pelea, y entonces podréis quitarlo de en 
medio, sin que se diga que fuisteis a buscar­
lo para satisfacer una venganza, conociendo 
vuestra superioridad.

—T-Cuando le desarmé en el jardín le pro­
metí buscarlo, y tengo que cumplir mi pa-

—Bien; pero el cOnde no tiene de hidalgo 
más que el ríomibre de Artal, y al veros en su 
castillo, mandará que os encierren, os acusa­
rá de traidor al rey y a ta patria...

— Ê1 conde es un caballero y no cometerá 
semejante villanía.

— L̂o dudo.
— T̂e prohíbo que pienses con tal ruindad.
—Si así no he de pensar, nada tengo que 

decir en contra de vuestro propósito, porque 
el único temor que me asaltaba era el de xma 
mala acción de don Ñuño.

—-Lo que sí puede suceder es que no acép- ' 
te el reto, en cuyo caso ño sé si podré con­
tenerme y  respetarlo en su hogañ

—^¿Y qué tiene que ver el hogar con la 
ofensa? Es vuestro enemigo, le prevenís que 
se defienda, no quiere hacerlo, y  vos enton­
ces, aunque no sea más que*una buena pali­
za tenéis que darle.

Manrique se sonrió, a pesar-de su tristeza.
— N̂o tienes—dijo—un instinto noble.
—Pues mi padre me decía que éramos fa­

milia de hidalgos de primera calidad, y  en 
apoyo de sus palabras nae enseñaba unos per­
gaminos, que después vendí a  un hidalgo va-., 
nidoso. ¡Vive él cielo!... Buen negoció fué 
aquél:- me -dió trescientos maravedises y-todo 
el vino que pude beber en un día. Pero vol­
viendo a nuestro asunto.,.'

—^Necesito matar al conde o que me-mate 
para ño sufrir lo que sufro. ¡Oh!... No sabes 
lo que .son los celos.,.^^

—Ni quiera Dios, porque a vos os han pues­
to amarino y aun algo más flaco, y es la 
verdad que desde la otra noche no sois hom­
bre para nada.

— ¡Ahí Mi tormento es horrible.
•—Pero entiendo, señor, que no anduvisteis 

del todo acertado acusando a vuestra dama.
— ¿Pudieron engañarme más ojos?
—^Pero bien pudo suceder que ella, toman­

do por vos al conde...
— ¿Y sus palabras?...
—También debió decirlas creyendo hablar 

con- vos. Es muy fácil que asi haya sucedido, 
poi'que ¿ cómo explicar que no sea fiel una 
mujer que por vos ha expuesto su honra, su 
reposo y quizá su vida ? Que el conde la ama,
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no cabe duda, porque la pretende con sobrada 
maistencia; pero que ella le corresponda, no 
lo creo, i Y por los pelos de Ijucifer! que es 
triste cosa que os atormentéis con lo oue 'no 
existe.

—Tus dudas me consuelan, Ruiz.
■—No son dudas, señor; es que asi lo creo 

firmemente^—replicó el escudero.
— ¡Si supieras cuánto bien me hacen tus 

palabras! .
. —Más os hiciera el pensar como yo, y para

otra cosa no tenéis motivos que valgan un 
ardite, jvoto al infierno!

—Acabarás por hacerme dudar.
—Difícil es, porque cuando se os pone en 

el entrecejo ima idea... '
—Pero no dejaré de aborrecer al conde. 
—Ni él a vos, por lo cual, si no es hoy, 

cualquier otro día, cuando- menos se piense, 
acabaréis por venir a las manos.

-—-Las horas que tarde no viviré con sosiego.
- — el conde tiene más motivos de aborre­
ceros que vos a é l . ' ’

^ M a s  motivos ?
porque se ve despreciado de doña 

Leonor; porque en el torneo le hicisteis medir 
m tiei'ra al primer bote de lanza y porque le 
desarmasteis la otra  ̂noche: cualquiera de es- 
tas tr^. cosas és más que suficiente para ex- 

el odio, y no digo nada las tres reunidas.
_ Manrique, con el espíritu algo más sosega­
do por la_ distracción que le proporcionaba la 
conversación de su escudero, miró a los lados 
del camino para saber dónde se encontraba y  
calcular el tiempo que tardaría en llegar al 
castillo. . <

Advierto—dijo—que has sabido aprove­
charte de mi distracción para no obedecerme. 

— En qué os hd faltado ?
— Ên no andar más aprisa, .
—¡Pobre torda!
—No le tengas tanta cornupasión y sígueme. 
—Paciencia y adelante.
^  ■ Trovador picó los ijares de su fogoso 

potro, y éste y la yegua tomaron un buen ga- 
tópe, levantando una nube de polvo y  hacien- 
do saltar las piedras y la arena. . v

Media hora después subían la escarpada 
pendiente que conducía al castillo de Luna.

— ¡Por todos los judíos que están en el in­
fierno ¡—exclamó el sirviente—. Más despacio, 

"don Manrique, que este repecho es para re­
ventar nuestras cabalgaduras, aunque fueran de broncé.
 ̂ Pero Manrique no hizo caso y  siguió al ga­

lope con harto disgusto de su potro y con pe­
ligro de su persona, pues a los lados de la 
pedregosa vereda había derrumbaderos, donde 
era. fácil caer^al primer resbalón. Al divisar 
el castillo había sentido el mancebo palpitar 
con Violencia su corazón y atormentarle la en­
vidia que experimentaba rnuchos años atrás, 
cuando al burlar la vigilancia de Azucena iba 
a contemplar, admirado, lias torreones y la 
gente armada que entraba y salía. La ambi­
ción y-el orgullo innatos en el doncel se exal­
taban siempre que se ■ presentaba a su vista 
la soberbia míorada de un gran señor, y  en 
aquel momento hubiera dado la mitad de su 
vida , por encontrarse dueño del castillo, lla- 
marse noble y ceñir una corona. ¡Si hubiese 
sabido que una palabra de Azucena podía rea- 
iizar sus ensueños de ambición y  .de gloria!

Llegaron al borde del foso.
_ El mancebo hizo resonar la trompeta de que 
todo caballero iba entonces provisto. Fué con­
testado por los de la fortaleza, y  después de 
las preguntas (|e costumbre y de contestar él, 
con asombro de los que le escuchaban, que era 
pon Manrique, el a reinar el
™^^^l^ofundo silencio por espacio de algunos

Luego rechinaron las cadenas del puente le­
vadizo,, y  éste cayó sobre el foso.

Amo y escudero pasaron adelante, sin dar 
muestras de miedo ni de cortedad.

Los recibieron cinco o seis criados, a cuya 
cabeza se encontraba Jimeno, y  como si el 
Trovador fuese algún personaje, o por lo me­
nos im amigo, le guardaron las más delica­
das consideraciones, saludándole cortésmente 
y sujetando el potro para que desmontase.

—Seguidme—dijo Jimeno al doncel.
Y éste le siguió.
Y subieron escaleras y atra%’'esaron galerías 

y  salones.
, Al-fin se detuvo el escudero y  señaló hacia 
una puerta a la vez que se incíinaba.

Manrique -entró en_un espacioso aposento.
_ Allí estaba don Ñuño sentado en un ancho 

sillón, con la frente contraída y  sombría la 
mirada.

Todas.las consideraciones hospitalarias des­
aparecieron en aquel instante: el conde no se 
dignó volver la cabeza ni levantar la mirada.

El mancebo  ̂ quedó parado frente a su ene­
migo. Sus mejillas estaban fojas como la púr­
pura y sus- pupilas brillaban como dos chis­
pas eléctricas.

Hubo algunos momentos de silencio.
—Don Ñuño-—dijo, al fin, Manrique.
El. conde se estremeció, su rostro también 

enrojeció, y haciendo un esfuerzo para conte­
ner el primer arrebato de su ira, levantó con 
altivez la cabeza y contestó:

¿Qué queréis? ¿Cóm'o os atrevisteis a 
llegar hasta aquí sin miedo a mi enojo,' sin te- 
naor a la justicia que pide el castigo de los 
traidores al rey?

—Señor conde—replicó él mancebo con apa­
rente y forzada calma—, vuestro enojo es 
precisamonte lo que deseo; y como traidor, 
nada temo, porque no lo soy, sino enemigo 
del hombre a quien no creo con derecho a 
ocupar el trono de Aragón. Pero de todo me 
pone a cubierto vuestra nobleza, que no os 
dejará abusar villana y cobardemente de mi 
confianza. Sólo he venido, y aunque una pa­
labra vuestra es bastante para hacerme dejar 
aquí la vida, seguro estoy de que saldré sin 
que nadie se atreva a tocar mi persona.

—Conocéis mi hidalguía y abusáis de ella...
—jDon Ñuño, vengo a llevarme vuestro co­

razón o a dejaros el mío. Antes que se dispu­
tasen la corona los dos hombres a quienes 
servimos, me aborrecíais y  yo a vos, porque 
a mí me'hería vuestra altivez; a  vos, má in- 
domable orgullo. Después, al seguir cada >cual 
distinto bando, creció nuestro aborrecimiento, 
pero aún cabíamos los dos en el mundo; mas 
al fin, cuando habéis querido robarme el amor 
de la mujer a quien adoro...

—^Basta—interrumpió ej conde cón desdeño­
so acento—. Os ciega el orgullo, pobre hidal­
go, si es que lo sois... .

— ¡Don Ñuño!...
— ¡Y me retáis!... Enferma debe estar vues­

tra razón.
— ¡Don Ñuño!—volvió a decir Manrique, 

clavando en el conde una terrible mirada.
-¿Cómo os llamáis? ¿Acaso mi acero 

puede medirse con el dé un hombre oscuro, 
sin nombre, sin patria?.... Pensadlo bien, don 
Manrique.

— ¡Oh!—exclamó el doncel, apretando los 
puños—r. ¡No aumentéis mi cólera!...

—^Respetadme; soy don Ñuño de Artal, con­
de de Lima...

—¡Artal!:.. Es im norDbre maldito que os 
legó manchado vuestro inhumano padre...

—¡Trovador!...
— \̂^uestra padre, cuyas hazañas consistie­

ron en quemar a una débil anciana, loca v 
sin defensa... ¡Oh!...

— ¡Tened la lengua!...
— Ŝois de una .familia de cobardes...
— ¡Miserable!—gritó el conde fuera de sí.
Y levantándose, dió un paso hacia Manri­

que con ademán amenazador.
Pero el mancebo se cruzó de brazos v re­puso: , -
—^Cobarde, sí, cobarde, y  por eso rehusáis 

desenvainar vuestro acero delante de mí...
— ¡ Salid, villano, que no respetaré los deíie- 

res de la hospitalidad!... '
— M̂e hará respetar mi espada...
— ¡Salid!
•—Sí; saldré-—̂ replicó Manrique con acento 

d e'ira  reconcentrada— Saldré: pero venid 
conmigo, si tenéis corazón, a disputarme el 
de doña Leonor de Sesé.
. I señor de Artal frente a frente con un 
trovador oscuro y miserable!...

- Sí;' el señor de Artal frente a frente con 
un hombre que le llama cobarde, que le escu­
pirá al rostro... ' . •

—¡Oh!...—exclamó el conde, sin poder de­
cir miás, porque la rabia le ahogaba.

—¡Venid don Ñuño!
—¡Trovador!...
—¡Sois, cobarde!

. — I Cobarde!'—repitió el conde, poniendo ins­
tintivamente mano a la espada.

_—-Sí; porque tenéis miedo de batiros con- 
—replicó el mancebo, que aún permane­

cía cruzado de brazos, pero cuyos ojos pare­
cían dos centellas—. ¡Cobarde, sí, porque 
aquí, en vuestra casa, donde no puedo.defen­
derme, interitáis desnudar el acero!

El conde, como si la empuñadura de su es­
pada hubiese sido de hierro candente, retiró 
la diestra con'que la oprimía.
, — ¡Oh!—^exclamó.

—Me pedís un nombre, una estirpe...; aquí 
tenéis un corazón: es lo oue os importa; ve­
nid y arrancádmelo si podéis.

—Sí; vamos. O vos o yo; amibos na' cabe­
mos en el mundo.

—^Abora podéis envanecei'os -con vuestro 
nombre.

— ¡Jimeno, Jimeno!—gritó don Ñuño, acer­
cándose a la puerta.

El escudero se presentó.
— ¿Qué mandáis?

—Mi cota, mi casco.,,, no; mi bonetillo de 
acero... .

—AI momento, señor.
— ÎJn caballo.,.
■—Bien.
—Al instante...
— V̂oy, señor. " . -

—¡Pronto, vive el cielo!
—¿Quién ha de acompañaros?
-r-Tú... Mi cota, mi bonete... ¡Pronto, por 

Satanás!—gritó don Ñuño con acento tan te- 
riible, que Jimeno, asustado, dió un brinco y 
salió.

Cinco minutos después el conde estaba ar-- 
mado lo mismo que Manrique.

_ En el patio principal del castillo se impa­
cientaba y escarbaba la tieira un. caballo tor­
do cordobés.

Cabalgó don Ñuño y su escudero, y lo mis­
mo el Trovador y Ruiz, y delante los amos y 
detrás los sirvientes salieron del castillo. 

Volvió a levantarse el puente.
Reinó un silencio' profundo, porque ninguno 

de aquellos cuatro hombres hablaba.

CAPITULO VTTT
Del resultado que tuvo el desafío entre los dos 

hermanos.

La pendiente _ de la montaña no permitió a 
los caballos bajar tan de prisa como hubiera 
querido la impaciencia de los jinetes que, 'con 
la cabeza inclinada y sin mirarse los unos a 
los otros, iban entregados a sus propios pen­
samientos y sin pronunciar ima palabra.,

El conde y el Trovador iban pálidos cémo 
difuntos, no por el miedo, pues ninguno de los 
dos era cobarde, sino por la ira y la sed de 
venganza. ¿Quién hubiera creído que,aquellos 
hombres que tanto se odiaban habían nacido 
para amarse con el más puro y santo de los 
cariños ? ¿ Quién, que eran dos hermanos en 
vez de dos rivales enemigos?

Nac|ie tampoco hubiera sospechado que iban 
a batirse sin llenar antes todas las formalida­
des que el caso requería, y que, especialmen­
te en aquella época, se-respetaban tanto, Pero 
la sed de venganza que encendía sus pechos 
no daba treguas a nada, y  si él conde mostré 
algunos escrúpulos a medir su acero con el 
de Manrique, bien pronto desaparecieron 
cuando se sintió ofendido, y sobre todo cuan­
do se acordó de su amor y le atormetaron los 
celos. ,
. Cuando acabaron de bajar lá montaña, de- 

tuvo el conde su caballo -y dijo a Manrique: 
—Si os parece nos pondremos detrás de 

aquella espesura y así estaremos descuidados,, 
porque nadie transita por allí. Para mí es in­
diferente cualquier sitio; pero vos estáis en 
tierra enemiga, y  si os ven y  os conocen, no 
podréis salvaros,

—Gracias, don Ñuño—contestó Manrique—. 
Bueno es pa.ra mí cualquier lugar, pero me 
parece razonable vuestra observación.

Volvieron a la derecha, y soltando entonces 
la rienda- a los corceles, llegaron en pocos mo­
mentos al sitio designado por el conde.

^ 0  permitía el terreno que peleasen a ca­
ballo, y como tamipoco llevaban lanzas ni a r - , 
maduras a propósito para ello, echaron pie a 
tierra y se colocaron en la parte más llana, 
no lejos de ün grupo de encinas que los ocul­
taba y les daba sombra. '

Los escuderos, con los caballos de la rien­
da, permanecieron mudos e inmóviles. Ruiz 
aparentaba estar más tranquilo, y era porque 
tenía completa confianza en la destreza,-fuer­
zas y sangre fría de su señor, que en los mo­
mentos de la lucha parecía sieinpre olvidar 
siis rencores y recobrar la calma. Empero, 
Jimeno no estaba tan tranquilo, porque se 
acordaba del torneo y del jardín, y  sabía que 
su señor, al contrario que el otfo, en los mo­
mentos de la pelea se dejaba arrebatar ñor la ira.

La lucha que iba a comenzar.no podía ser 
maa repugnante; eran hermanos; un mismo 
padre Ies había dado el ser; en unas mismas 
entrañas habían recibido el soplo vital def 
Omnipotente; corría por sus venas Ja misma 
sangre y se preparaban a verterla. ¡Destino 
fatal y  horrible!... ¡Ah!... Si Azucena hubie­
se llegado en aquel instante no hubiera podi­
do permitir tan criminal suceso; con una pa­
labra, sólo con una palabra hubiese hecho que 
el arma fratricida se escapase de las manos 
de aquellos infelices. Pero Azucena, aunque 
estaba nauy cerca de allí,, no debía llegar.

¡Y bajo aquel cielo puro y sonriénte, en 
aquella mañana tan apacible, iba a tener lugar 
tan repugnante y horrible lucha!...

Llegaba hasta allí el murmurio dulce de 
algunos arroynclos, y el armonioso canto de 
los pajarillos se escapaba de entre el rama­
je, . cuyas hojas apenas se movían, agitadas 
levemente por un aireciilo suave y perfumado.

Aquellos dos hombres tan hermosos, tan 
nobles, tan valientes se contemplaron por un 
instante, sin pronunciar una palabra.

—Cuando gustéis—dijo, al fin, el. conde, que 
empezaba a sentir la impaciencia de su . 
contenida ira.

—Estoy dispuesto—contestó' Manrique.
Y ambos a la vez desnudaron las espadas. 
Oscureciéronse sus frentes y relumbraron sus pupilas, '
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EJmpero, al extender Manrique el brazo para 
cruzar su acero con el del conde, volvió _a di­

latarse su rostro y se entreabrieron sus labios. 
Ruiz no se había equivocado,
Jimeno acertó también.
Don Ñuño apretó los dientes, que rechina­

ron, se contrajeron los músculos de su rostro 
y la ira le hizo temblar ligeramente al tocar 
su espada con la del Trovador.

A los ecos del murmurio de los arroyos y 
a los dulces trinos de las aves, se mezcló el 
chis chas de los aceros.

Si diestro era el uno, el otro no lo era me­
nos.

Ninguno avanzaba, porque ninguno retro­
cedía.

Con rara maestría se asestaron nmichos -y 
muy formidables golpes; pero con ‘más rara 
habilidad y presteza los pararon.

Buen rato pasó, y la fortuna no se había 
declárado,en favor de ninguno de ellos;' sin 
embargo, se conocía ya que las fuerzas de 
Manrique eran muy superiores a las de don 
Ñuño.

El Trovador amagó un falso golpe a la ca- 
.beza de su hermano, y  luego aprovechó la 
ocasión para dirigirle una estocada al costa­
do con tal rapidez, que si bien el conde pudo 
evitarla, perdió la línea y  tuvo que retroceder 
un pasó para no quedar en descubiei'to. 

Jimeno se estremeció^.
Los ojoa de don Ñuño se inyectaron de 

sangre, „ -
El semblante de Manrique no se alteró. 
Tampoco salió una palabra de los labios de 

. los combatientesj y aunque los escuderos te­
nían muchas ganas de hablar, no se atrevían 
por temor a sus señores.

El momento fatal se acercaba.
. Abundante sudor empezaba a correr por- el 
rostro de don Ñuño, que iba sintiéndose bas­
tante fatigado.

Su brazo no se movía ya con tanta rapidez. 
En cambio, Manrique tenía otra desventa­

ja: al avanzar hacia el conde, quedó su pie 
derecho Junto a una piedra, en la que muy 
fácilmente podía tropezar, haciéndole ,̂ por lo 
menos, perder un instante la acción o distra­
yéndole. Ruiz había -visto el peligro; pero 
calló por miedo de que si su señor vencía. Se 
achacase a la advertencia la victoria.

O el cansancio de don Ñuño o la piedi’a de­
bían decidir muy en breve. ' ''

Perdone el lector si, a pesar de lo crítico 
de los momentos nos separamos de allí para 
fijar nuestra atención en una vereda cercana, 
por donde Azucena pasaba entonéfes.

E§ preciso que escuchemos el monólogo con 
que entretenía su camino, porque podía influir 
mucho el pensamiento que la preocupaba en 
el resultado del combate.

Antes daremos una ligera explicación. 
Cuando la tarde anterior huyó la, gitana 

del - aposento de Leonor, no se detuvo hasta 
llegar n su montaña.- Entonces el cansancio 
le obligó a sentarse. Calmóse poco a poco su 
exaltación, contribuyendo .a resfriarla el que­
branto del cuerpo y  del espíritu. La reflexión 
acudió luego a su menté, .reunió recuerdos y 
comprendió bien a las claras que Manrique 
amaba a la dama de los ojos negros, y  que 
para ser feliz no le faltaba más que iin nom­
bre. El cariño que la gitana profesaba al 
mancebo pudo más que todo, y penáando que 
ella podía con una palabrá®hacerlo dichoso, se 
decidió a revelarle el secreto.de su nacimien­
to. Una cosa temía: el quedar abandonada y 
sola, despreciada quizá por el másmo a quien 
amaba tanto; pero se le ocurrió que el man­
cebo era de coi’azón noble y no creyó que le 
pagase con una ingratitud. No era momento 
a propósito para poner en práctica sú noble 
resolución,. y  tuvo que esperar a la siguiente 
mañana; pero viendo que el soT había salido 

.y  que pasaban una y  dos horas sin que llegase 
Manrique, salió del bosque pon si a lo lejos 
le divisaba'y calmar su impaciencia. Por ca­
sualidad se dirigió hacia él sitio donde tenía 
lugar el combate, y  con que acelerase el paso 
o vacilara algunos momentos más la fortima 
de los combatientes, podía salvarlos y  hacer 
que. sus nobles pechos, agitados por el coraje, 
y-el odio, palpitasen juntos, alentados por una 
dulce, emoción. '

Estaba Azucena en uno de los períodos lú­
cidos que solía tener y que a veces le duraban 
dos o tres días. • ;

—Es .muy hermosa—■ mjurmuraba—. Tiene 
un corazón noble y  generoso; es la única per­
sona que no me ha rechazado con desdén; la 
única a quien mis ruegos y mis lágrimas han 
conmovido... Por éso la ama... Quiero qué 
sean felices, evitar quizá otro crimen espan­
toso, porque ¿quién sabe si don Ñuño, que 
tanto horror inspira, a la noble dama, es ri­
val de, Manrique?... ¡Oh!... Entonces, tarde o 
temprano se encontrarán, y sin saber que son 
hermanos se matarán... Ésto es horrible y |  
debo evitarlo, porque revelar a Manrique el

tos. Don Ñuño perdei’á una corona, y tal vez 
la vanidad y el ruin interés le hagan poner 
en duda que Manrique es su hermano; pero 
yo desnudaré la espalda del que pronto será 
conde y haré ver el lunar' negro con cabellos 
rubios de los primogénitos de la familia. 

Azucena se detuvo y miró a todos lados 
—No viene-—prosiguió diciendo—. Hoy que 

le espera la felicidad... Desde allí tal vez se 
descubre el camino.

Volvió a emprender su marcha en dirección 
al montecillo cercano al sitio donde estaban 
los combatientes,

—¡Qué hermosa es!—dijo, acordándose nue­
vamente de Leonor—. ¿ Cómo podría creer que 
la pobre gitana que le anunció tantos horro­
res había de hacerla feliz? Mucho la ator­
menté..., pei’o mi cabeza estaba trastornada.

Hablando así, llegó después de un corto 
rato junto al grupo 4  ̂ encinas, de que hemos 
hecho mención, y  se detuvo repentinamente, 
faltando muy poco para que dejase escapar 
un grito de sorpreáa y  de espanto.

Había llegado a sus oídos el chis chas de 
los aceros, y  lo primero que pensó, fué que 
Manrique podía haber sido conocido por los  
soldados del conde o por otros partidarios del 
.monarca _y que le habían atacado. Sin embar­
go, llamóle la atención no percibir ruido de 
voces, y no dudando entonces, resolvió acer­
carse ai lugar de la pelea de modo que no 
pudiesen descubrirla, pues si no era Manrique 
estaba perdida sin remedio.

Entonces se dejó caer en el suelo, y como 
el tigre que se arrastra para arrojarse sobre 
su presa, se deslizó, silenciosanaente por entre 
los espinos y las encinas. Sus ojos brillaban 
como dos luces y  su coyaZón palpitaba con 
violencia: la atormentaba mucho la duda de 
si Manrique se vería en algún peligro.
, No se percibía otro ruido que el de las es­
padas, cuyos .golpes se repetían cada instante 
con más rapidez.

Crecía la ansiedad de Azucena, pero le era 
imposible adelantar mueho sin exponerse a 
ser descubierta. Momentos de terrible angus­
tia eran aquéllos para la infeliz; momentos 
preciosos para los combatientes.

La gitana avanzó con el mismo cuidado y 
el mismo silencio: su agitación era tal, que 
parecía que se ahogaba. Su conciencia y  el 
maternal cariño que profesaba a Manrique le 
desgarraban ■ el corazón.

Al fin llegó cerca de los escuderos, sin que 
éstos se apercibiesen de nada; fijó su mdrada 
afanosa en los combatientes, reconoció a Man­
rique, púsose de pie, dió un brinco y  gritó:

— ¡Deteneos!
Pero en aquel instante la espada del Tro­

vado?- penetró en el costado derecho de su  
hermano, , y  éste exhalaba un rugido espanto­
so de rabia, ’ mientras vacilaba su cuerpo.
, A la vgz que la gitana,. Jimeno dió también 
un salto y recibió en los brazos a su señor, y 
al mismo tiempo,, Manrique y su criado fija­
ron una mirada dé sorpresa en la aparecida.

Hubo algunos instantes de silencio pavoro­
so, de completa inmovilidad en las cinco per­
sonas que se encontraban allí, sin qite ningu­
no acertase a" dominar.su estupor.

—¡Desdichado! — exclamó, al fin, Azucena, 
mirando, alternativamente y  con espantados 
ojos a Manrique y  a don Nüño—. ¿Qué has 
hecho ? .  ̂ '

Y luego se pasó las manos por la-frente y  
se oprimió ’ el pecho. Empezaba a sentir el 
extravío del delirio, producido por la violenta 
emoción que acababa de experimentar.

Cuando el Trovador y  Ruiz iban a hablar 
al mismo tiempo, los interrumpió la gitana, 
volviendo a decir:

—¿Qué has hecho?... Es el hijo del asesino 
de mi m adre/pera también es...

-^¡Azucena!—exclamó entonces Jimeno, que 
ni "aun a socorrer a  su señor acertába—. j'La 
hija de la bruja!.,.

— Êse que ves—prosiguió la gitana-—; ése... 
Pero no..., no puedo decirlo;.. Está escrito por 
el dedo de Dios y se cumplirá...

De.jó escapar una de sus espantables car­
cajadas y  se  lanzó como un rayo por éntre 
los árboles, mientras repetía con destempla­
da voz:, , ■ V ; í' :

—Se cumplirálo que está escrito... La fa- 
tali4i&d te venga, madre m ía... ¡Sangre, san­
gre!... ■ ■■

—Sujetadla...; no la dejéis escapar — gritó 
Jimeno con desesperación—. Es la bruja que 
robó al hermano del señor conde y le quemó... 
Sujetadla, que yo no puedo seguiría... en 
nombre de la justicia...

Manrique, que apenas podía darse cuenta de 
lo que le sucedía, contestó: • :

.— Ês imá loca..?; :
—Es'una bruja.;. ;
—Más nos vale ocuparnos de nuestro señor, 

que pierde , por momehtos la sangre,
E1 conde no daba señales de vida. .

. _ , . El Trovador y Ruiz acudieron a don Ñuño,
secreto ’ de su nacimiento después que haya ■ le quitaron la cota, reconocieron la herida y  
vertido la sangre - de su hermano, sería ha- | procuraron restañar la sangre lo mejor que 
eerle morir atormentado por los remordimien-1  pudieron.
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—rGracias — dijo .Jimeno—; gracias, -don 
Manrique: sois el mayor enemigo de mi amo,*' 
quizá le habréis dado la . muerte, pero os ha­
béis portado como un caballero.

—Lo que ahora es menester — replicó el 
Trovador—es que se conduzca,a vuestro señor 
al castillo y qué le curen sin' perder un mo­
mento. La herida no es profunda, pero está 
en mal sitió. '

—¿Y cómo he de hacerlo yo solo?
—No tengáis cuidado por eso. ¿Podrá dis­

ponerse de una litera?
—Sí, señor. •
—Ruiz—repuso Manrique—, mionta a caba­

llo, sube el castillo como una centella y  avisa 
para que vengan los criados que fuesen me­
nester.

—¿ Y luego, señor ? — preguntó Ruiz, a la 
vez que respiraba, como si al hablar se hu­
biese quitado un peso de encima.

— Îrás a buscarme al sitio de costumbre, a 
la entrada del bosque, y allí me esperarás.

Ruiz montó en su yegua, y  sin tenerle en­
tonces la fingida compasión que de costumbre’, 
partió al escape, '

—Gracias, don Manrique— v̂olvió a decir Jo- 
meno.

— Ĥe cumplido con mi deber,
—¡Si hubiéseis atrapado a Ja bruja!... Tal 

vez quemándola y poniendo las cenizas en la 
herida, hubiese sanado mi señor. Pero ya sé 
que anda por aquí...

—Si alguna veé la encontráis, respetadla: 
es una anciana débil, loca, y ...

—Es una bruja que... •
—^Respetadla ós digo... -
—^Quemó al hijo de mi señor don Lope... 
—Don Lope quemó a la madre inocente de 

esa infeliz...
—Había hechizado... .
—-Os repito que la respetéisinterrium pió  

Manrique con imperioso tono—. ¡Guay del que 
algún daño le hiciera, porque hasta ’ los ci­
mientos arrasaré entonces del castillo de 
Luna!

Y esto diciendo, saltó sobre su potro y des­
apareció. ' :

—Que me corten las orejas s i la maldita 
gitana no ha ayudado con sus hechizos ai 
Trovador—dijo el escudero—, Estaba allí es-' 
eondida. Pero no importa; a pesar de la ame­
naza de arrasar el castillo, lo cual no pasa de 
ser una fanfarronada, si echo mano a la bru­
ja lá enviaré con su madre al infierno.

Entre tanto,- Manrique, pálido y  con la mi­
rada sombría, se internaba en el bósque con 
el fin de buscar á Azucena.

Un cuarto dé hora después llegaron ál sitió 
del combate ocho criados con una litera, don­
de colocaron cuidadosamente a don Ñuño.

Siguiéronse mil preguntas, respuestas y  
comentarios sobre el triste suceso, y  la comi­
tiva se puso en marcha hacia el castillo.

G A Pm JLO  IX
Dé cómo Manrique dió una nueva prueba de 

' su atrevimiento.

Las doce de la noche ácab'aban de dar, y  
por una de las calles que conducían a! palacio 
de la Aljafería caminaban dos hombres em­
bozados en sus anchas capas, y  procurando 
ocultar el rostro, aunque la precaución era 
inútil, porque la oscuridad no permitía ver 
apenas los buitos;

Aunque bajando la voz por si encontraban 
algún curioso, hablaban, y  escuchándoles de 
cerca, podía entenderse cuánto decían.

Si pasaban por delante de alguno de los 
santuarios que, embutidos en las paredes ex­
teriores de ios edificios y  alumbrados por un 
moribundo farol, se encontraban a cada paso 
antiguamente en las calles de las poblaciones, 
a favor de los destellos de la amarillenta luz 
se veían relucir por debajo de sus capas las 
espadas que llevaban desnudas y  en la dies­
tra; porque en aquellos tiempos, que aun cuen­
tan admiradores én los presentes, toda pre­
caución era escasa para andar de noche por 
las calles en cualquiera población.

—Está es la  segunda locura que comtetéis 
hoy y  la que hace mil y  una desde que os sir- 
vo—<3ecía el que a la izquierda iba de los dos 
embozados,

— ¿Ya comienzas?—le contestó el otro.
—De lo primero hemos salido bien, pero de 

esto...
—Vas volviéndote muy cobarde.

' —Dios o el diablo-nos protejan, que lo mis­
mo importa con tal que no paseñios la noche 
en un calabozo y mañana e'ñ la Seo nos ha­
gan patalear colgados de una horca para di­
versión de los honrados y leales aragoneses.

—^Tendremos paciencia.
—Y tanto, ¡voto-a Lucifer! Cuando no hay 

más remedio qtie morir ahorcado, procura uno 
hacer todos los míenos gestos posibles...
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—Pero qué “diablo de raanía tienes esta 
noche en hablar de horcas ?

—Señor, os lo confesaré con franqueza: 
desde que esta mañana vi a la maldita bruja...

—Te he prohibido hablar de esa infeliz, so­
bre todo en térrninos ofensivos.

—Cualquiera diría...
—Calla si has de- seguir diciendo necedades. 
—-¿De qué he de hablar?
De nada.
—Dejadme, que tal vez mañana me harán 

•callar del todo, apretándome...
Vuelves con la horca?

—No puedo quitármela del magín.
—El que te oyese diría que eres supersti­

cioso y cobarde, cuando ni sombra tienes de 
lo uno ni de lo otro.

—Os agradezco la opinión que tenéis for­
mada de mí, pero lo que es en esta ocasión 
os juro por los bigotes de Satanás que os equi­
vocáis.

— Tienes máedo?
—Talmente miedo, no; pero esta noche no 

me atrevería, como vos, a meterme en palacio.
•—Ya sabes que está prevenida y me es­

pera...
—Pueden estar prevenidos también los ar­

queros de su alteza.
—Es'imposible que sospechen...
— P̂ero sucede, señor, que en circunstancias 

como las > que atravesamos, todo el mundo 
está alerta. .

— ^Temores vanos,
■ —Tal vez.. i ,

— Ŷa no podemtís volver atrás.
—Ciertamente.
—-Los arqueros de dori Femando dormdrán, 

como tienen de costumbre, y  si guardan la 
puerta, será todo ló más.

—Y a  sabéis que la noticia de vuestro duelo 
con el conde ha cundido por la ciudad como 
una ráfaga de viento, y cuando tales cosas 
acontecen, no sé por qué, pero se tiene el 
sueño más ligero, y cualquier rumor pone en 
cuidado. Y no es en palacio donde menos se 
han alarmado ; dicen que el rey se ha puesto 
hecho un basilisco y que jura haceros desco- 
.yuntar por cuatro caballos, poner vuestra ca­
beza en una picota y echar vuestro corazón a 
BUS perros. Cada dos horas hace que vaya un 
jinete al castillo para saber cómo sigue sh 
querido conde, y  en toda la noche cesarán de 
venir avisos, que tendrán en vela a la servi­
dumbre, siquiera sea por adular al monarca.

— V̂i3elvo a decirte qué ya no es tiempo de 
retroceder.
'—Bien está, señor; pero lo que más me ad­
mira es que sólo para dar quejas v  decir cua­
tro palabras amargas, arriesguéis la vida,. 
Vuestra intención es acusarla de infiel y  qué 
sé yo cuanto más...

—Cuidado.
—-jVive el _cielo!... Si ftiéseis como otras 

veces con ánimo de hablar ,dulce y  amorosa- 
ménte... ■ . .

—Calla.
—Como está la noche muy oscura y no 

puede uno distraerse- mirando a su ’ alrededor, 
es preciso hablar para entretener el tiempo. 
¡Por los cuernos de Satanás!...

—^Hácía mucho rato que-no habías jurado. 
—Soy mudo, señor.
—Supongo que no habrás olvidado la es­

cala...
—Es mi conapañera inseparable.
Y que te acordarás de todas mis instruc­

ciones.
—Pocas son.
— P̂ero importantes,
—Os esperaré • al p ié' de la tapia una, dos, 

tres horas hasta que venga el día, si necesa­
rio fuese.

-t-N o es eso., .
' -^/.Entonces... :

—Me esperarás dos horas lo más, y si no 
salgo...:

—Prueba de que habéis caído en el garlito.
•—^Exactamente.'
—¡Voto al infierno!... Entonces...
—Si quieres, busca el medio de salvarme, 
—Sin perder un momento, porque el rey no 

tardaría veinticuatro horas en cumplir su 
promesa de descuartizaros.

—Tal creo.
. —No olvidaré nada.:
—Y si diese que sospechar o alghien obser­

vase lo de !á escala...
—Defenderé mi puesto mientras tenga vida. 
—Como tú sabes hacerlo.
—¡Vive Dios!... gi salís me encontraréis al 

pie de la tapia pauerto o vivo.
—Y si oyes la señal convenida...
—Salto al jardín.
,—Bien.,'
'—^Nada tenéis que advertirme.
—Es que coiño has bebido en la cena más 

que de costumbre...
— P̂ara andar más ligero, señor, pues ̂ de ese

modo el peso va a la cabeza y  los pies se 
quedan como plumas.

—De endebles. .
Todavía siguieron, hablando aquellos dos 

hombres, a quienes habrá conocido el lector, 
y no necesitaremos decirle que eran el Trova­
dor y su escudero.

Sin encontrar alma viviente, llegaron a la 
tapia del jardín de palacio y allí se detuvie­
ron y escucharon.

Reinaba un silencio profundo.
— Nada oís, señor?—preguntó Ruiz.
—Nada.
—Estoy tranquilo entonces.
Luego miraron a su alrededor y al palacio, 

atmque las tinieblas nada permitían distin­
guir; pero sólo vieron alguna que otra luz que 
tímidamente se esca-oaba por tal o cual ven­
tana del regio edificio.

Manrique, a pesar de su valor, estremeció­
se, como si aquella soledad y aquel silencio 
le conmoviesen o le infundieran pavor; empe­
ro. eran .otras emociones las oue agitaban sü 
esníritu v su cuerpo; otras ideas las que le 
atormentaban,

Ruiz arrojó la escala al muro.
—Señor—dijo con voz conmovida— ; mucho 

cuidado, mticha prudencia, que si-os cogen... 
¡Voto al infierno!...

—Desctiida, buen Ruiz.
El Trovador subió por la escala, que dejó 

luego caer a la otra parte, y  bien pronto se 
encontró en el jardín.

—Tengo miedo—^murmuró a la vez oue se 
oprimía el pecho— ; miedo a ver más ilusio­
nes perdidas. Qué puedo esperar en el mun­
do si Leonor me ha engañado?... :Oh!... ,;Leo­
nor, única estrella que ha brillado en el ho­
rizonte negro de mi vida, ángel que en mis 
días de dolor ha enjugado mis lágrimas, bri­
sa consoladora que ha refrescado mi-espíritu 
ardiente en mis calenturientas veladas, no en­
venenes mi existencia con un desengaño!...

Manrique exhaló un suspiro, se detuvo al­
gunos instantes co'mo para tomar aliento, y 
luego, paso entre paso, con el oído atento y 
la mirada escudriñadora, siguió a lo largo de 
una calle de rosales. '

Sus pupilas brillaban. •
Su corazón palpitaba con violencia.
Apenas podía respirar: ahogábalo la emo­

ción que sentía.
Volvió a la derecha, luego a la  izquierda, y 

al llegar junto a un bosquecillo de acacias se 
detuvo.

Había llegado a sus oídos un levísimo 
rumor.

—Ella dehe ser—dijo para sí el mancebo,
Dió algunos pasos máa
La luna, sin duda por imprudente curiosi­

dad, rompió en aquel momento las nubes que 
la velaban y  derramó en el jardín un torren­
te de plateados re.splandores.

Cerca del mancebo pudo verse entonces a 
una mujer en'vuelta en un ancho albornoz 
negro.

Era Leonor que, conteniendo muv trabajo­
samente un grito de alegría, pero de esa ale­
gría que a veces mata, se arrojó a los brazos 
de su amante.

Pero éste la detuvo, a la vez oue, clavando 
en la  joven una severa mirada, dijo;

—Apartad.
Entonces sí que no pudo ahogar la donce­

lla un grito desgarrador.
La infeliz se cubrió el rostro con las ma­

nos, y sin fuerzas para sostenerse de pie, se 
dejó caer pesadamente en un banco de piedra.

—Doña Leonor — prosiguió el mancebo con 
tm tono de dureza que desgarró el abría de 
la joven—, no vengo, como otras veces, a es­
cuchar mentidas palabras de ternura, en pago 
de mi amor inmenso y  puro, sino a pregijn- 
taros qué habéis hecho deh corazón oTie os di. 
de aouel corazón esclavo •vuestro, donde erigió 
un altar eh ciego fanatismo de mi crédula pa­
sión; a preguntaros si os acordáis de vues­
tros juramentos; a .mirár vuestro rostro por 
-Si la conciencia se trasluce: en él y  me dice 
que con sus tormentos vengará los míos y 
■vuestra falsía.

-^¡Manrique!—murmuró la dama con acen­
to ahogado y máentras que por sus mejillas 
corrían dos raudales de lágrimas.

—Señora — replicó Manrique—, no lloréis, 
porque vuestras lágrimas no os justifican; no 
intentéis con lamentos de un 'dolor fingido 
abusar otra vez de mi necia credulidad. Si de 
nada tenéis que acusaros, responded, probad 
que habéis cumplido vuestros juramentos.

— i Dios mío!-—excIa'Énó Leonor, elevando al 
cielo una tierna y dolorosa mirada—. ¡Tened

a Manrique—, ¡Vienes a preguntarme si he 
pagado tu amor con otro amor igual!... ¡Vie­
nes a recordanrte ■ mis juramentos!... ¡Oh!... 
“Tuya o de ningún hombre”, pronunció mi la­
bio un día.

—Eso dijo, Leonor — repuso Manrique, que 
iba sintiendo desmayar su enojo.

“E¡1 señor de Artal o un convento”, me 
dijo mi hermano...

—Y vos, señora...
-—“El conde, jamás”, contesté; "antes el se­

pulcro de una celda”.
—¡ Leonor!,,.
—-Y quizá cuando luzca el nuevo sol no lle­

garán sus rayos hasta mí, sino a través de 
la espesa celosía de mi encierro.

 ̂ el mancebo.
_ De Manrique o de Dios”, ha repetido 

^mn veces mi labio cuando la voz de la tira- 
los verdugos de má corazón se ha le­

vantado para pronunciar mi sentencia. Y an­
tes que. ser perjura he preferido la  muerte 
con una agonía lenta, desgarradora, desespe- 

que entregar al conde mi cora­
zón he preferido despedazarlo yo misma con 
mis propias manos; antes que olvidarte, Man­
rique, he preferido olvidar el mundo, olvidar­
me de mí misma, y entre los tesoros, los pa­
lacios y el brillo que don Ñuño me ofrecía y 
la jwbreza y la humildad oscura de una celda, 
no, he vacilado un instante y he mirado con 
desprécio la corona del conde y he escuchado 
con desdén al nombre de Arta!, que vale más 
que el del rey. ¡Y me acusas! ¡Y quieres arro-. 
jar a mi frente, pura y sin mancha, la de un 
pérjurio!... ¡Oh!... Si mis palabras no con­
mueven ya tu corazón, si has perdido la fe 
que en mí tenías, si yj| no me amas, atraviesa 
mi pecho con tu puñal, no vaciles, vierte mi 
sangre toda, sin que tiemble tu mano, porque 
me harás un bien, acabarás mis tormentos y 
roe verás morir^sin exhalar una queja, resig­
nada V bendiciéndote; pero no me acuses, y 
si dudas de m i amor, guarda, oculta la duda 
y no me desgarres con ella el alma.

Imposible es hacer comprender lo que su­
fría la dama en aquellos momentos; y nada, 
en verdad, podía ser más cruel para la infe­
liz que recibir en pago de su amor y de sus 
sacrificios, acusaciones injustas. Su pasión no 
tenía igual, a nada podía compararse; y  vgr- 
se despreciada por Manrique, era para ella 
cien veces peor que morir.

El mancebo sufría mucho también, porque 
arnaba a Leonor_ con todo el ardimiento de 
quien no ha sentido afecciones v en una sola 
se reconcentran los gérmenes todos.de su ter­
nura. Al escuchar las sentidas palabras de la 
joven, pronunciadas con el acento de dolorosa- 
angustia que las dictaba, sintióse en extremo 
conmovido y comprendió que no sólo había 
sido injusto, sino cruel. Pero como es tan exi­
gente el amor y tan descontentadizos los ce- 
lo.s, se atrevió todavía Manrique a decir, aun­
que con voz más dulce;

—Pero yo vi al conde aquí, yo escuché que 
tu boca pronunciaba con acento cariñoso pa­
labras de amor... "

---¡Y no supiste explicarte lo que aquello 
■ significaba! ¡Y dudaste de mí!

—Estabas eñ el jardín al lado de don Ñuño, 
y_ no habías bajado -a esperarme, puesto qué 
ni aun sospechabas que yo viniese...

— ¡.Acaso no llegó a  mis oídos tu amorosa 
trova? ¿No conocí tu voz, que en medio del 
silencio dé la noche repetía sus ecos dulces, 
haciendo que se estremeciese mi corazón?... 
;Ah!... Yo rezaba entonces y  pedía consuelo 
a la Madre de Dios.-y como si hubiese escu­
chado mi súplica, llegaron tus ámorosas pa­
labras en medio de la armonía conmovedora 
de tu cítara... No**sé lo que entonces sentí;, 
sin conciencia de lo que hacía, me acerqué a 
la ventana y escuché t̂u canción, extasiada y  
soñando delicias, embriagada por sus ecos; él 
último expiró en el espacio, y entonces, arras­
trada por mi pasión, ardiendo mi pecho en 
ella,- salí de má aposento, bajé, y como sólo 
Pensaba i en ti, al ver a un hombre que caute­
losamente se me acercaba, creí que eras tú, ~ 
le habló sin darle tiempo a que me hablase, 
y cuando conocí mi error, dominada por un 
espanto indecible, huí cuanto pude, mientras 
nue tu labio me acusaba. Luego sentí el ruido 
de las espadas, temí pof tu vida, no podía so­
correrte ni pedir socorro, porque hubiera sido 
perderte, y... ¡Dios sólo sabe lo que sufrí!...
¡ Qué momentos aquéllos de tan . cruel angus­
tia!... .

—¡Perdona, Leonor!—^exclamó Manrique, 
estrechando contra su pecho palpitante a la 
doncella—. Perdona, porque he dudado de ti; 
porque he pagado tu amor y tus sacrificios 
con tormentos... '

—Pero ¿mis amas como siempre?—-inte­
rrumpió la doncella, en cuyos ne^ os ojos bri­
lló la más viva alegría.
• —Más que nunca, Leonor...
, —Pues olvidemos lo que sólo puede amar­

gar estos momentos de. dicha.
—•Sí; todo lo olvidaré menos tus sufrimien­

tos y  tus lágrimas; todo menos que quieran 
separarte :dé m í... ’

-~-El horizonte de nuestro amor, Manrique..,
—Es claro y  en él brilla la estrella de nues­

tra felicidad... '
—¡Quiéralo el cielo!— interrumpió triste­

mente la doncella.



■—¿Dudas, Deonor? ¿^ué poder humano 
bastará para conseguir que nos olvidenios ?

—Nuestro destino, Manrique...
■—¿Crees en la fatalidad?
—Nunca he sido supersticiosa; pero desde 

ayer... ¡Oh!... Desde ayer...
—¿ Por qué tiemblas, Leonor ? — replicó el 

mancebo ai sentir que se estremeció la don- 
. celia.

—:Estoy tranquila—dijo la dama, que en 
vano quería desechar el recuerdo de la predi­
lección de la gitana.

—-Has dicho que desde ayer...
—Nada, Manrique, aprensiones; pero...

, —Tiemblas — volvió a decir Manrique—. 
¿Qué te ha sucedido? Explícate; no me ocul­
tes nada. ,

Leonor intentó sonreír, y luego repuso: 
—Una infeliz mujer, loca sin duda; una gi­

tana...
. —i Una gitana! — interrumpió el Trovador, 
estremeciéndose a su vez—. Dices que una 
gitana...

—Sí; me habló de lo porvenir, pintándome 
con tan negros colores la vida que me espera-, 
lia, que me hizo padecer mucno en un mo- 

• miento de debilidad.
— P̂ero ¿ cómo ?...
—lilegó a mí pidiéndome amparo, porque 

algunos rapaces la seguían, mofándose de ella 
y maltratándola.

— P̂ero ¿cómo llegó hasta ti?—preguntó 
afanosamente Manrique.

r—Iba yo a entrar por im postigo de pala- 
ciq y se arrojó a mis pies. Su ancianidad, su 
miseria y el espanto de que estaba poseída 
me conmovieron y le di asilo para "ocultarla, 
mientras desaparecía la turba de muchachos. 
Entonces, como para comipensar este benefi­
cio, me prometió descorrer a mis ojos el velo 
de lo porvenir, y aunque no pensé escucharla, 
como me hablase de mis pasadas desdichas y 
adivinase mi amor, me dejé dominar por la 
influencia de sus palabras misteriosas, le pres­
té atención y  oí que sus labios pronunciaban 
tu nombre. ■

—¡Mi nombre! — exclamó Manrirme, iê s 
agitado, ya“que la dama— : ¿Qué señas tiene 
esa mujer?

— N̂o podré decírtelo con exactitud, porque 
en mi turbación parecióme un espectro horri­
ble, con ojos de fuego... ¡Oh!... No sé lo que 
por mí pasó en aquellos instantes de espan­
tosa angustia, M.e dijo que una misma era 
nuestra. estrella, que nuestro destino era ho­
rrible, que me guardase del conde de Luna, 
hijo del asesinó de su madre... No sé qué más: 
me habió de fantasmas que subían hasta el 

. cielo, de sangre, de hogueras, y su mano de 
esqueleto señaló en el horizonte una nube de 
fuego... "

—¡Oh!—exclamas Manrique, que ya no tenía 
duda que la gitana era Azucena.

—Ya lo ves—repuso Leonor— ; sólo en aque­
llos momentos de tristeza, de exaltación, pude 
escudar seriamente palabaras' tales. „ Pero 
estáa* agitado, Manrique... ¿Qué te sucede? 
¿Das crédito a las predicciones de la pobre 
loca?

— N̂o—contestó el mancebo, a la vez que se 
pasaba las manos por la frente, bañada en su­
dor, y  se esforzaba para aparecer tranquilo— 
Me disgusta lo que te hizo sufrir la gitana, 
y... nada más tengo, Leonor; a tu laüo soy feliz. I

—i Qué breves son estos momentos! ¡ Qué 
breves y cómo en ellos la angustia del temor 
turba las delicias de nuestra felicidad! 

—¡Temor dices cuando estoy a tu lado!
—Sí, Manrique; tu vida peligra en este ins­

tante como mmca, porque esta noche apenas 
hay quien duerma en palacio...

'—Tranquilízate...
—La noticia de tu duelo con el conde... . 
—Pronto se  olvidará ese triste aconteci­

miento.
—¡Cuán imprudente has sido! ¿Por qüé has 

llevado tu venganza a tal extremo? ¿Qué te 
importaba que el conde me amase* si es tuyo 
mi corazón? No quiero comprar mi dicha con 
sangre. "■■■

—Pero ¿ quién sino don Ñuño es la causa 
de todos nuestros infortunios ? ¿ Quién de que 
te encierren en una celda?... ¡Oh!... Perdono 
a mis enemigos; nimca he "sentido el deseo de 
vengarme cuando me han hecho un daño, con 
tal que no hayan atacado mi honra; pero a 
los que te ofenden, a los que arrancan lágri­
mas a tus ojos nó puedo perdonarlos; y si 
pof las venas de don .Guillén no corriese tu 
sangre, si no fuese tu hermano.../

—-Basta de horrores, Manrique, y acuérdate 
de que no té conviene excitar la cólera de 
Fernando I, porque será imposible entonces 
que te absuelva, porque sirves al de ürgel.

—¿Para qué quiero el perdón de tu rey? 
Mientras que el conde sostenga sus derechos, 
le serviré, _ porque su causa es justa, y no ie 
abandonaría por mtás que don Fernando me 
ofreciese la mitad d« su corona. 22mper®, no

hablemos ae esto, Leonor, cuando tanta nece­
sidad tenemos de ocuparnos de nosotros mis­
mos. Dices que quieren llevarle a un con­vento...

—No habrá medió de excusarlo.
—Pues bien; iré por ti a la celda, como he

venido a palacio, y si tienes valor para se­guirme... ^ o. oc
. —¡Que si tengo valor!... .Para todo, .Man­

rique, antes que perdeite—exclamó arrebata­
damente Leonor—. Te seguiré; pero saldremos 
de Aragón, y Castilla nos dará un asilo,° don­
de seremos felices.

Sí, Leonor; Dios nos bendecirá, porque 
n.uestras intenciones son rectas y puras

—Y enjugará nuestras lágrimas cori' su 
maim misericordiosa — repuso la doncella—. 
La benmeión de un sacerdote santificará núes- 
tra unión, y tranquilas nuestras conciencias 
con nuestro amor sin igual, no tendremos que 
envidiar los tesoros del rico, porque nada am­
bicionaremos: ni la paz del pobre, porque 
nuestros dias pasarán tranquilamente, vivien­
do el uno para el otro. En las noches dé es­
tío, bajo el puro cielo de Andalucía, me dor­
miré en tus brazos, acariciada mi frente por 
las auras embalsamadas del Paraíso, arrulla­
da por los acordes blandos de tu cítara y por 
los dulces ecos de tu voz, y  soñaré, contigo.

Y en las veladas tenebrosas del invierno 
—interrumpió Manrique—, mientras que la 
lluvia azote el techo de nuestra miorada y ruja 
el huracán y retumbe el trueno para recor­
dar a los mortales que existe un Dios gran­
de y^potente, nosotros, junto al hogar, recor­
daremos nuestras pasadas desgracias, velare­
mos el sueño de nuestros tiernós hijos...

-^Y cuando el fulgor de los relámpagos 
—^̂dijo Leonor—^penetre en nuestro aposento...

Detúvose la dama, miró a su derecha v pa­lideció.
—¿No has oído?—dijo con voz trémula y  

acercándose a Manrique.
.~ S í-—contestó éste— : un ruido muy leve...; 

algún reptil que se arrastra por entre las ho­jas... .
•—^Mira—repuso la doncella con espanto.
Y extendió su brazo derecho, que temblaba.
—Un bulto... Sí... ¡Vive el cielo!—exclamó 

en voz baja el Trovador.
—Vete, Manrique, vete..,'
;—¡Abandonarte!
—Yo no corro ningún peligro; pero tú...
—No me iré sin saber quién es el atrevido...
—Alguno que ha salido a pasear para ha­

cer más corta la noche...; quizá cualquier ar-̂
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quero d^Jos qué dan la guardia...
—No nnporta; es preciso...
—Huye, Manrique — interrumpió la donce­

lla, poseída de espanto—. Se dirige hacia aquí... ' , ,
—¡No!...
—¡En nomibre de muestro amor!... ¡Huye!...
—¡ Oh!—exclamó*' Manrique, poniendo mano 

a la espada.
-^¡Te pierdes!... ¡Me perderás!...
•—¡Dé jar te sola!...
— N̂o estoy sola; detrás de aquellos rosales 

me aguarda mi dueña; iré a buscarla, y  an­
tes que llegue aquí el que se acerca, estare­
mos dentro de palacio... ¡Vete, Manrique!

Comprendió el mancebo qué con esperar 
nada adelantaría, sino que, por el contrario, 
no sólo comprometía su vida, sino la repu­
tación de Leonor y el porvenir de ainbos; pero 
no queriendo tampoco dejar sola a. su dama 
por si algún atrevido imprudente intentaba 
cualquier torpeza, dijó:

Me iré; pero antes aléjate; que yo te vea 
trasponer los rosales que ocultan a  tu dueña.

—¿Me juras no esperar naás?
—Sí,
—¡Adiós, Manrique!...
—¡Leonor!...
Una nubecilla se interpuso entre la lima y 

los amantes, de modo que nada pudo verse; 
pero se oyó un crujido, que no fué ni el del 
ropaje de seda de la dama, ni el del choque 
de la empuñadura dé la espada del T'rovadof 
contra su cota, y aunque maliciamos, por qué 
fué producido, como no lo sabemds con segu­
ridad, callamos nuestra sospecha y  dejamos 
al lector en libertad de que piense lo que más 
le plazca.

Leonor se alejó con ligeros pasos. •
Manrique no se movió hasta que la perdió 

de vista, y entonces, con el mismo cuidado que 
antes, se dirigió al muro, trepé por la escala, 
y Tin momento después se encontró en la calle 
y  junto a Ruiz, que estaba inmóvil en el mis­
mo áitio donde había quedado,

—Respiro—dijo el escudero.
:—Vamos.
—¡Vive Dios!... No os quejaréis de la for­

tuna, que bien os protege, señor: la nqche está 
serena; la lüna ha salido para que podáis ve­
ros las caras, y  entre ñores y arrovosj mejor 
o tan bien como Adán y  Eva en erParaíso...

—¡Ruiz — interrumpió severamente Manri­
que.

•—Calla y os sigo, ‘señor.

c a p ít u l o  X
Que _̂ no deben pasar en claro las lectoras si 

quieren entender lo que adelante diremos.

No pensamos escribir la historia del reinadb 
de don Fernando I de Aragón, ni hacer un má- 
nucioso examen de los derechos que asistían 
a los pretendientes de la corona ni mucho me­
nos relatar uno por uno los sucesos todos que 
tuvieron ■ lugar desde la muerte del rey don 
Martín hasta la rendición de Ealaguer y la 
prisión del conde de Urgel, llamado, con ra­
zón, don Jaime jSl Desdichado. Solamente da­
remos a nuestros lectoi’es una ligerísima idea 
de las causas que motivaron las intestinas y 
sangrientas discordias en aquella tierra y de 
los acontecimientos que tengan relación con 
la presente historia. Por eso, al encabezar este 
capítulo hemos rogado a nuestras bellísimas 
lectoras (porque suponemos y creemos que 
todas ellas son muy bonitas) que no dejen de 
fijar en él sus hecüiceros ojos, pues no tene­
mos intención de llenar muchas hojas con lo 
que nada les interese. Y nos dirigin>os sola­
mente a la mitad bella del género humano, 
porque sabemos que es enemigo de fechas y  
disgresidnes, por más que en éstas se den a 
conocer hechos notables de la historia de un 
pueblo, pero que no tengan relación con los 
de la animada fábula que habla, a la vez, al. 
corazón y a la cabeza.

Hecha esta advertencia, y  con ■ perdón de 
ustedes, encantadoras hijas de la tentadora 
de Adán, comenzaré diciendo que a la muer­
te del rey don Martin de Aragón, acaecida eia 
31 de mayo del año 1410, alegaron aerecho a 
la corona Alfonso, duque de Cantahx-ia; Luis, 
duque de Calabria, nieto de don Juan I de Cas­
tilla; don Fadriquei hijo natural de don Mar­
tín, rey de Sicilia; don Jaime El Desdichado, 
conde "de Urgel, y  don Fernando, infante de 
Castilla, hijo de Enrique 111 El Doliente, y  tío 
de don Jiian H, que a ia sazón era niño y  co­
menzaba su reinado bajo la regencia de su 
madre. También el conde de Luna, por haber 
estado casado en primeras nupcias una de sus 
abuelas con el rey . don Alonso IV, se creía 
con dei'echo al trono, y so color de servir al 
de Urgel, abrigaba intenciones de disputar a 
éste la corona después que fuesen vencidos los 
otros pretendientes, y  aunque procuraba disL 
mular su ambición,' era de todos conocida.

Shi contar las rencillas entre los magnates 
que estaban divididos por odios pax'ticulares, 
puede, formarse una idea del estado deplora­
ble del reino con sólo enumerar los preten­
dientes a la corona. ’

El infante don Fernando^ llamado el de An­
tequera por haber tomado a Tos moros esta 
ciudad, llevando la espada de Fernando El 
Santo, entró en Aragón con ün ejército de cas­
tellanos aguerridos y con el auxilio poderoso 
de los setenta millones de maravedises anua­
les que habían votado las Cortes para hacer 
la guerra a los mahometanos. Su derecho 
como descendiente por línea femenina de los 
reyes dé Aragón, parece q̂ ue debía ser más 
valedero en su sobrino don Juan H, por tener 
a su favor la progenitura de su abuela; pero 
ya fuese que en el estado en que se encon­
traba Castilla, la reina. viuda no se conside­
rase con bastante fuei'za para hacer valer este 
derecho en favor de su hijo, ya que, como 
parece lo más probable, quisiese distraer la 
ambición conocida de don Fernando y  procu­
rar que la satisficiese con la corona de Ara­
gón pai’a que no envidiase la  de Castilla, es io' 
cierto que eUa no sólo no puso obstáculo a su 
cuñado, sino que le ayudó con cuanto, podía.

El conde- de Urgel fundaba.sü derecho en 
ser bisnieto por línea masculina de Alfonsó IV  
y  esposo de doña Isabel, hija de don Pedro IV.

Como se ve, ningún parentesco había más 
cercano ni directo que el conde,' yj por con­
siguiente, ningún derecho como el suyo.

Uno tras otro fueron, menos : el de Urgel, 
derrotados los demás pretendientes, bien pol­
la fuerza de las armas, por abandono de sus 
partidarios p porqué con pocas o 'nínguíias /  
esperanzas de vencer desistieron de su de­
manda.

Quedaban, pues, el conde y  el infañte, am­
bos fuentes y decididos a morir antes que 
ceder, y  cada cual sé había posesionado dé 
diferentes poblaciones y castillos, qué'yá. per­
dían, ya ganaban,'en las diversas alternativas 
,de la lucha. . . ■ . * . ./■

Varios habían sido los encuentros, que cos- 
tafOn mucha sangre a ios de uno y otro ban­
do-pera ño se había pi-eséntado aún la oca­
sión de una batalla en que pelease mucha, 
gente y que hubiese decidido la victoria o dado
fran ventaja a uno de ellos. Se. entró en vías 

e uñ arreglo, eri que se hacían mutuas con­
cesiones y  debía dejar la paz asegurada; pero -
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nô  se llevó a efecto, y la lucha continuó cort. 
ínás encarnizaxcáento que nunca.

Tal era el estado de las cosas cuando hemos 
presentado al Trovador, partidario, según he­
mos dicho, del conde de Urgel, que se hallaba 
entonces en MurviedrOi- esperando recibir so­
corros de gente qüe le enviaban sus amigos 
para marchar sobre Zaragoza y decidir de 
una vez la contienda.

. Cumplida nuestra promesa de no cansar al 
lector con largas explicaciones históricas, to­
maremos nuevamente el hilo de nuestro cuen­
to, diciendo que, al amanecer el siguiente día 
der en que tuvieron lugar las escenas que he­
mos referido, y  apenas se abrieron las puer­
tas de Zaragoza, Manrique y su criado salie­
ron de la ciudad y tomaron el camino de Ca­
lata yud, donde se encontraba el conde de 
Haro.

Largo ■ trecho anduvieron silenciosamente, 
triste y  pensativo el Trovador, con semiblante 
no muy alegre el escudero; pero, al fin, éste, 
como siempre sucedía, rompió el silencio y 
dijo:

—¡Por las barbas de Satanás que deben ser 
como erizos! Si tal vida Bübiésemos de llevar 
algunas semanas todavía, juro que me ha- 

, bíais de ver trocar la cota por el sayo de mo­
tilón y darme una vida de príncipe.

—-¿Es tán mala la que tienes a h o r a —con­
testó Manrique—. No trabajas, comes y te 
emborrachas a tu placer y mueves la lengua 

, sin cesan - .
-^No pensáis, señor, que hace ” un mes que 

no dantios lina estocada, y me fastidio porque 
se me -hacen muy largas las hords.

.— N̂o dirás lo mismo dentro de pocos días. 
—Quiera Dios que acertéis, porque estoy 

aburrido, hasta el punto de que ayer me fal­
tó muy poco para proponer al escudero del 
conde que mientras vosotros os rompíais ios 
huesos, hiciésemos nosotros lo mismo; pero 
me detuvo-el respeto que al lance se debía,

 ̂ y más que todo, el miedo de que lo hubieseis 
%'iievado’'a m a r  por uno de esos caprichos que 

soléis tener.
—^Puedes estar seguro de que la diversión 

te hubiese costado cara, porque, hacer tú la 
proposición y arrancarte yo una oreja, hu­
biese sido cosa dé un abrir y cerrar de ojos.

— ¡Vive Dios!, don Manrique, que sois en 
extremo severo..

—Te tengo prohibido sacar la espada sin 
que yo te lo mande, porque en más de una 
ocasión me has comprometido con tu ligereza. 

-^Ya veis que os obedezco. ■ '
-—Vuelvo á decirte que no tardarás muchos 

días en ejercitar los puños a tu sabor.
■—^Temo que el señor conde haga lo de 

siempre: mandarnos coxTér de. un lado para 
otro y nada más.

■' —No, porque,ya tiene todas las noticias que 
necesitaba, y  creo que apenas lleguemos a 
Calatayud me ordenará ir con la ' gente que 
tiene dispuesta a buscar a don Jaime en Mur- 
viedro.

— ¿ Y qué haremos en Murviedro?
—Lo mismo que yo ”10 sabes.
—Me , parece qué han de pasar muchos días 

antes de estar en disposición de marchar a 
Zaragoza. .? - ^

—Pero entre tanto no faltará que hacer, 
porque los castellanos que están por aquella 

. parte, aunque son. pocos, se acercan diaria- 
mente a nuestro campo y no faltan escara­
muzas. -

—Esos picaros castellanos son los que me 
desesperan. ¡Vive el cielo!... Han entrado en 
Aragón como en país conquistado, y como 
nada tienen aquí que les duela, destruyén y 
roban sin miramientos. Entran en un pueblo, 
y  aunque- se les muestren amigos, no dejan 
res-ni capón con vida, ni tinaja que no des­
ocupen, como si en una semana no hubiesen 
copiádo. Y lo que más ofende es ese orgullo 
con que se presentan, pues no parece sino qüe 
todos, son grandes señores. ¡Voto al infierno I 
¡Y eso aguantáihos como ovejas los aragone­
ses! ¡Y hay malos.hijos de esta tierra quedos 
sigan y que les ayuden!... ¡Vive Dios!... 

— ¡Paciencia,.-Ruiz. , ^
—^Harta hemos Vy más tendremos si nos 

vencen, .porque entonces Dios'sabé si saldrán 
de ‘̂ a g o n  los castellanos que deben haberse 
aficionado a la buena vida que ahora Uevan.

Manrique no contestó a su escudero, por­
que precisamente aquella conversación le re­
cordó qué estaba Separado de la' mujer a quien 
tanto amaba, que podía ser muy larga la au­
sencia, y  que cada día se presentaban nuevos 
y  mayores obstáculos al logro de sus amoro­
sos deseos. Los asuntos de la guerra ibaií en­
redándose cada vez más; la entrada en, Za­
ragoza; iba siéndole al mancebo más difícil 
cada día, y además, una vez que Leonor estu­
viese en m  convento, el llegar hasta ella era 
poco menos que imposible. Y si a todo esto 
se añade que el desafío con el conde había

narca, que trataría a toda cosía de desahogar­
lo con un terrible castigo, se comprenderá 
fácilmente que la situación de Manrique no 
podía ser ni más triste ni más apurada, pues 
cualquier paso que' diese haría peligrar su 
vida y la d,® Leonor, pues que ambas puede 
decirse que ño eran más que una.

Ruiz tuvo ocásión aquel día de desahogarse 
hablando sin cesar; pero pocas veces le con­
testó Manrique que, entregado a sus dolorosas 
meditaciones, desesperábase algunos momen­
tos y apretaba los puños y dejaba escapar 
una exclamación de rabia, o abatido por la 
tristeza inclinaba la frente, olvidándose de 
todo menos-de Leonor y de sus desgracias.

—¡Leonor!— r̂nturmuraba algunas veces con 
lánguido acento—. ¡Leonor!... ¿Te habré vis­
to anoche por última vez?... ¡Oh!... ¡Si he de 
perderla. Dios mío, quitadme la vida!

Y,una lágrima solía empañar sus azules y  
expresivos ojos; que no son los corazones dé­
biles, sino las almas sensibles las que' lloran.

Y tras el abatimiento volvía la desespera-, 
ción de lá ira, y entonces, clavando los férreos 
acicates en el vientre de su fogoso potro, se 
lanzaba como un rayo a través de la cam­
piña y trepaba montes y  salvaba precipicios, 
coino si buscase la muerte de aquella manera.

S e r ía lo  su escudero, dudando a veces si se 
habría vuelto loco su señor, y diciendo entre 
juramentos y maldiciones:

— ¿Qué significa esto?... ¡Por Satanás, don 
Manrique!... Que má yegua no tiene ya alien- 
•tos y  voy a quedarme a pie... Que. vamos 
cuesta abajo y nos romperemos la cabeza,.'. 
¡Voto al infierno con todas las brujas que ar­
den en él!... Está visto, se ha vuelto loco.

Pero Manfique no hacía caso de las justas 
observaciones de su leal sirviente, porque no 
le oía n i. se acordaba siquiera que iba tras él.

El sol tocó a las cumbres de Occidente, lue­
go desapareció, los crepúsculos extendieron su 
vaporoso velo de oro, y poco después las ti­
nieblas de la noche inundaron el espacio, y  la 
luna, con. su faz bobalicona, se enseñoreó en­
tre ‘ centenares de miles de estrellas.

Y el Trovador corrió, y  le siguió Ruiz,-y 
los corceles resoplaron una y otra vez medio 
muertos de fatiga.

Y el nombre de Leonor salió muchas veces 
de los labios, del mancebo,» y el aura recogió 
muchos suspiros tiernos, lánguidos y conmo­
vedores, mientras que el escudero repetía:

—Se ha vuelto loco, ¡Dios de Dios! Se ,ha 
vuelto loco... ¡Pobre yegua mía!... Voto a Sa­
tanás!... En buen terreno entramios ahora... 
Adelante, pues;..

Y los jinetes se perdieron entre la bruma 
de la noche como dos fantasmas. •

CAPITULO XI
Donde daremos a conocer al conde de Ua'gel.

■excitado hasta el extremo el enojo del mo-

Manrique no se había equivocado al decir 
que el conde de Haro lé mandaría pasar a 
Murviedro' para avistarse con el de Urgel, 
llevando noticias e instrucciones reservadas: 
así sucedió, y el mancebo, sin descansar más 
que algunas horas, emprendió nuevamente su 
marcha^-siempre acompañado del recuerdo de 
Leonor y atormentado por sus tristes ideas.

Ya llevaba algruños días de estar en Mur­
viedro cuando vamos a presentarlo otra, vez 
a nuestros lectores, y  había tenido muchas 
conferencias con el conde, que le dispensaba 
gran confianza no sólo por ~ el puesto que ocu­
paba en la servidumbre del de Haro, sino por 
sus mierecimientos de inteligencia y valor, 
porque, como' ya hemos dicho, el mancebo 
había llegado a adquirir en-vidiable fama, y 
su nomlfre era pronunciado con admiración 
por sus' ámigos y con miedo por sus contra­
ídos.  ̂ ‘

Era uno de esos días del' mes de junio en 
que el sol abrasa y el aire ahoga, y  el conde 
de Urgel se hallaba en una de las habitacio­
nes del sombrío castillo de Murviedro.

El noble pretendiente a la corona de Ara­
gón, que entonces contaba pocos años más de 
treinta, era de elevada estatura, bien formado 
y  de continente altivo. La expresión de--su 
rostro era sombría, .y sus negros y grandes 
ojos despedían miradas centelleantes e impo­
nentes, sin que nadie pudiese decir, por nau- 
cho que le hubiese tratado, que le había visto 
sonreír tres veces en su vida. Su frente era 
espaciosa y  negros sus cabellos como sus es­
pesas cejas y su poblada barba, y aunque sus 
facciones eran algo abultadas, en su conjunto 
ño dejaban de tener alguna hermosura varo­
nil. Llevaba siempre la cabeza- ligeráménte 
inclinada sobre el pecho, como si no pudiese 
soportar el peso de las ideas tristes' y  ator­
mentadoras que abrigaba,, efecto de las mu­
chas desgracias qüe había ' sufrido y  de las 
luchas que había tenido que sostener en ei 
transcurso de pocos años. Y, en verdad, su 
fortuna no era la más risueña, pues habían 
abusado de su confianza muchos traidores, y 
no había jamás acometido empresa que no

perdiese, por lo cual le habían dado el sobre­
nombre de Desdichado, porque fué conocido. 
En sus ademanes enérgicos, casi, bruscos, en 
el acento breve de su voz y hasta en sus pa­
labras, daba a conocer que era impaciente, y 
que el nuayor tormento que podía sufrir era 
el de esperar.

Paseábase con desiguales pasos a lo largo 
del aposento, mientras hablaba con un hom­
bre flaco, de cabellos rojos, labios delgados .y 
larga nariz en forma de curva saliente, bar­
ba escasa y ojos pequeños, redondos, hundi­
dos, de pupilas  ̂azules y relucientes y pe­
netrante mirada. Sus facciones, movibles en 
extremo, le hácían presentar cada segundo un 
aspecto distinto, por lo que no podía decirse 
si era de carácter alegre o taciturno ni tam­
poco adivinarse fácilmente lo -que encerraba 
aquella cabeza. . ' . .

Su vestido era más lujoso que el de un sim­
ple hidalgo y más ' pobre que el de un caba­
llero, . y como su continente no era ni altivo 
ni humilde, tam poco‘podía deducirse su cali­
dad por su exterior. Al hablarle le llamaban 
los unos caballero y  los otros señor hidalgo, 
sin que él diese muestras de importarle un co­
mino sem-ejantes fórmulas. Trataba de igual 
modo a nobles que a plebeyos, pues ni adula­
ba a ios ricos ni despreciaba ,a los pobres.

La 'verdad es que se llamaba don Lope Gu­
tiérrez, que su familia era oriunda de Casti­
lla, que tenía algunos bienes con que vivir y 
una ejecutoria nobleza que le permitía entrai' 
en todas partes, y que- llevaba algún tiempo 
de servir la causa del conde, habiendo proba­
do tener mucho ingenio, más travesura y ser 
astuto en demasía. En cuanto a su valor, no 
hahía llegado el caso de probarlo: los que le 
trataban decían que nunca le habían visto en­
fadarse, pero esto no era una prueba de co- 
hárdía.' “Aquí está mi espada y mi cabeza", 
había dicho al conde, y  éste se había servido 
solamente de la segunda, porqüe la creyó más 
útil que la primera.

— ¿Con que es vuestra opinión—decía el 
conde, mientras paseaba—, que no se- pierda 
,un solo día?
• —Ya sabéis, don Jaime-—̂ le ’contestó el hi­
dalgo—, que yo no tengo opinión ni aconsejo.

—¿Empezáis' a de.<3esperarme?—replicó -el 
conde.

—Empiezo por hacer constar que ninguna 
responsabilidad puede caberme en el resulta­
do dé la empresa. Vos mandáis, yo obedezco, 
y  lo demás no me atañe.

— ¿Diréis lo mismo de la expedición a Bar­
celona ?

—Sí.
. —Pues ño más que vuestras razones me de­

cidieron a ir allá.
— B̂ien pudo ser.,
—¿ Lo dudáis ?
—No, señor conde.
—De "vuestros argumentos sacasteis que 

nuestra entrada en aquella ciudad podía ser­
virnos para acabar con eT infante, y me di­
jisteis- bien clara y terminantemente que si 
no nos cerraban las puertas, era seguro ' el. 
triimfo de nuestra causa. .

— Êso es, don Jaime; que si no nos, cerra­
ban las puertas, parodias cerraron.

—Y nos despidieron sin ningunas conside­
raciones. - -- •

—rLo cual no debió - sorprenderos, porqü'fr 
también os había dicho que era lo más pro­
bable; pero me contestasteis que no podía su­
ceder, porque no se atreverían.
- —Bien, don Lope — replicó don Jaime con 

tono de impaciencia—; eso ya no importa.
—Pues en cuanto al caso presente...
—^Habéis dicho...

-— Que un golpe.de mano, cuando menos lo 
■esperen, deberá sernos más ventajoso. Ya sa­
béis que el infante se prepara para venir con­
tra nosotros...

—Antes iremos nosotros contra él.
—Ahora- tenemos la ocasión más propicia 

de armar un motín en Zaragoza, de manera 
que estallé' al presentarnos delante de sus 
murallas; si eT infante acude a sofOcaf la re­
belión, el triunfo será nuestro, y  si antes quie­
re desbaifatarnos, triunfará el motín, que lo 
mismo nos importa, y si divide las fuerzas 
para combatir' al mismo tiempo a los dos 
enemigos, ambos vencerán. Esta es lá situa­
ción; pero no os aconsejo que os aprovechéis 
de ella.' ■ '

—¿ Cómo dejar pasar una ocasión tan favo­
rable? Ni un solo día, don Lope, ñi un solo 
momento quiero perder—replicó acalorada­
mente el conde.

—Antes mirad lo. que hacéis, don Jaime. 
—Estoy decidido. .
•—-Entonces no espero más que •vuestras ór­

denes para marchar a Zaragoza y preparar el 
alboroto para el día en que calculéis que de­
béis llegar.

— N̂o saldreiDos de aquí hasta que vuelva 
Manrique......._

—¿Y si tarda algunos días?
— N̂o puede ser, a menos que haya tenido 

alguna desgracia. l



-—O alguna noticia de la hermana de don^uuién...
interrumpió el conde—oue "ei 

Trovador no falta a sus deberes por nada.
JjO que sé es que está enamorado, y como 

ei amor es el peor enemigo del bombre...
Ŝois extremadamente malicioso, don ÍLope, 

y no merece Manrique que se sospeche de él.
me librê  de sospechar- del servidor 

mas fiel, más decidido y  más . valiente, de vues- 
tro derecho; pero, señor conde, las pasiones 
ciegan y arrastran a los hombres a su perdi- 
cion, y  para mí no sería im crimen que aban­
donase el cumplimiento de su deber para acu- 

dama, porque esto lo haría en un 
moniento de locura. Nadie admára como vo su 
arrojo, pero im mancebo enamorado no es 

voluntad en ciertos momentos, 
^ ra d , sino, como ha puesto, en peligro su 
persona, provocando el duelo con el conde de 
fiiuna, y antes escalando las tapias de la Al- 
jaíena, lo cual ha podido sernos muy fatal.

3intió pasos en
Manrique apareció en el umbral de la puer­

ta, conao SI quisiese desmentir al hidalgo, 
hinl^ad, valiente miancebo— l̂e dij'o el cón- 

dulzura de que era susceptible 
podíais haber llegado en momento más oportuno.

• Mucho me alegro, señor conde, si puedo 
serviros ~  contestó Manrique—. El' cielo os guarde, don Lope.

—Y a vos también—contestó el h id a lgo-  
para eimdia de nuestros trovadores, delicia 
de nuestras damas y terror de nuestros ene­
migos. • *

_ ^Sepamos-—repuso el de IJrgel—las noti­cias que nos traéis.
—Todas buenas, don Jaime.'
-—Explicaos.- , .
El Trovador se detuvo algunos instantes, 

Gome^si dudase, porque don Lope no le ins­
piraba la mayor confianza.

—̂¿No decís?...
—Estaba reuniendo mis recuerdos y órde 

nandolos para ser breve y  hacerme entender con claridad.

—Creo que es Ío mejor, 
y  atacada la ciudad por' distintos lados, y 

con el motín en su interior...
—Venceremos sin dificultad.

_ Era vuestra opinión; la mía...; ya os he 
dicho que no tengo ninguna.

—-No quiero variar mi plan — repuso el 
conde.

—Ordenad, pues — dijo Manrique que, des­
confiando siempre de don Lope, no quiso se­
guir sus razonamientos 

— V̂os—repuso el conde, dirigiéndose al hi­
dalgo—, saldréis inmediatamente para Zara­goza.

-Bien.

P^^esencia...—dijo don Lope, mirando con dulce sonrisa a Manrique,
I -Al contrario—replicó él conde— tenéis 

• que ^ tar al corriente de todo antes de partir.
—^Hablad, don Manrique.

^Conmágo—̂ dijo éste—acaban de llegar las 
cmcuenta lanzas de Manresa.

—¿Con buenos ánimos?

—'¡Bien!
• ^Esta tarde, quizá antes de tres horas, ve­

réis entrar los trescientos peones del barón, a 
quienes he visto ál amanecer.

—¿Y qué tal gente son?
' d e T S a t l ^ g S a .  “ “ “ ^  banastero

lear"^^^^ hien armados y  con deseos de pe-
—¿ J  nuestra gente de Valencia?

2- entretener con asonadas a 
los del infante para que no vengan a Murvie- 

, dro mientras vamos a Z^agoza.
-^Es decir, que nada ños falta, y  que lle­

gando esta tarde la gente del barón, podre- 
mos sahr mañana al despuntar el día.
. vuestro deseó, no habrá ningún
mconyeniente—contestó Manrique.

—Pues qitó, ¿no os parece bien el plan? 
L̂os. de Zaragoza están muy prevenidos.

también un motín que los distraiga al llegar nosotros.
■n Muíviedro no es muy
_ --Sólo podemos temer a los de Valencia, v 
decís qua estarán entretenidos. ^

—¿Quién sabedlo que puede suceder?
——Por vanos temores no hemos de deiar

perder u n a  ocasión como ésta.
será obstáculo con mis consejos: si 

estáis fiecidido, disponed, porque el señor con- 
de de líaro me mandó obedeceros, v he venido 
para cumplir su mandato. .

-yPero ¿cuál es vuestra opinión?
—Que si hemos de dejar ^ o r a  a Murvie- 

dro, vayamos a Galatayud antes que a Zara­
goza, y mi señor, ya con nuestra ayuda; po­
dra, sin temor, reunir su gente y  declararse 
vuestro nartidário, Esto lo hará eñ dos días, 
porque tódo ló tiene dispuesto, y  entonces, 
sm perder un instante, caeremos todos sobre 
Zaragoza, sin añáotinar antes a sus vecinos, 
lo cual, si bien puede sernos provechoso, es 
también posible que nos perjudique,

— ¿Qué os parece, don Lope?”
— ¿No érais de opinión—dijo éste,—que se 

avisase al de Haro para que diese sobre Za- 
3.1 líiisnio ti6mpo que nosotros?

—Y sin pérdida de tiempo haréis que -la 
gente se prepare a levantar el grito en la 
ciudad.

—-¿Qué día? '
—No puede calcularse con exactitud, por lo 

que será mejor que cuando estemos cerca os 
avisemos por la mañana.

—Y la misma noche del día en que yo re­
ciba vuestro aviso, estallará el motín.

— V̂os, don Manrique, a Galatayud, para que 
el conde vaya acercándose a Zaragoza.

— Ŝi os parece, saldré con vos, pues me-so 
bra tiempo con ad,elantarme a la mitad del 
camino. #

—^Bueno sería prevenirle con alguna anti­
cipación—dijo el hidalgo-

—^Está prevenido—replicó Manrique—; y  a 
la media hora de avisarle puede ponerse en 
marcha.

-Como disponga el señor conde — repuso 
don Lope, a quien no agradó mucho- que el 
Trovador quedase solo con el de Urge!, por si 
ie  hacía cambiar de opinión.

—Sí, sí; tenéis razón, don Manrique—dijo 
el conde—; os sobra tiempo con adelantaros, 
puesto que ya está prevenido vuestro señor. 
Bon Lope, montad a caballo y  partid, que nos­
otros veremos él sol de mañana lejos de este 
castillo. '

■—¿ Nada más tenéis que ordenarme ?
-^Nada. •

 ̂ ■—En Zaragoza nos veremos.
— D̂ios os guíe. _  •
—¿ Os venís?—dijo don Lope a Manrique.
—Aún tengo que hablar de otros asuntos al 

señor conde.
—Guárdeos el cielo .,
Salió el hidalgo con poca confianza de que 

el plan se ejecutase tal como se había pen­
sado, y cuando quedaron solos el conde y  el 
Trovador, dijo éste: - .

—Dios me perdone el mal pensamiento; pero 
don Lope no me inspira confianza.

— M̂al le pagáis, porque hace im momento 
que él hablaba de vos, haciéndoos toda la 
justicia que merecéis.

— N̂o le acuso, señor conde; lo que digo es 
que no puedo vencer la repugnancia que me 
inspira, y  cuya causa no acierto a explicarme.

— Ŷa sabéis que me ha servido con lealtad.
— P̂ór eso os ruego que me perdonéis si, tal 

vez en contra de vuestro deseo, no he mani­
festado francamente mi ofiinión en su pre­sencia. . ■t' ,

—¿Dudáis aún del buen resultado del plan? 
—Creo que sufriremos .un descalabro si no se modifica,
■; Explicaos,■■ .pues 57a ■ sabéis " que vuestra 

opmión vale mucho para mí.
-— Si logramos sorprender al infante, basta 

con la gente que tenemos para triunfar* y si 
está prevenido, aunque nos acompáñe mi se­
ñor el de Haro, tendremos que desistir de la 
empresa, porque no vamos preparados para 
sostener un sitio en toda regla contra n-na. 
plaza como Zaragoza.

— Ciertamente. - ->
—En tai caso—prosiguió Manrique—, creo 

que ia ayuda de mi señor debe aprovecharse 
de otro modo que el pensado,, puesto que para 
una sorpresa^ no nos hace f ;̂" .̂

^ ñs seguro será el éxito cuanto 
mayores sean nuestras fuerzas. .

—Somos de distinta opinión, señor conde; 
no es el número el qüé vence en los comba­
ntes, sino : el valor de los combátientes V el 
acierto del que los manda. ^

—Tenéis razón.
- — eso os digo que es prudente aprove­
char la asmda del conde de Haro, donde pue­
de ser m¡ás útil que en la sorpresa de Zara­goza. , ■ ,,

—Decid lo que vos haríais.
— En nuestra marcha vamos a dejar a la 

espalda enemigos, y  sería prudente que el de 
Haro se situase en un punto desde donde pu­
diera evitar que nos cogiesen entre la plaza 
y  los que quedan atrás y proteger nuestra re­
tirada en caso de úñ descalabro.

—Sois prevenido.
—Suponed que don Fernando tuviese aviso 

de nuestra marcha, bien porque no faltase un 
traidor o por una casualidad cualquiera, y  
prevmiéndose para defender la ciudad, situase 

del camino o cerca de Zaragoza un 
ejercito que nos dejase pasar, pero que. nos
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estorbase el paso al volver perseguidos por 
los de la población,

Don Jaime se estremeció.
;—¿ Qué sucedería entonces, rodeados de ene­

migos por todas partes y  con el desaliento de 
nuestra gente, después de’ haber sufrido una 
derrota?

—[Vive el cielo!—exclamó el conde—. Todo, 
puede suceder, y - semejante desgracia acaba­
ría con nosotros.

—Tal creo.
—-Pero ¿cómo don Lope, que es tan astuto, 

no ha pensado en ello ?
Manrique se encogió de hombros.

, ^Prudente es vuestro consejo—prosiguió 
don Jaime—, y  lo tomaré.

—^Meditad bien primero...
— ¿Vais aprendiendo de don Lope?
— Ês niuy grave el asunto, señor , conde,

'— ¿Me aconsejáis de buena fe?
—Vos mismo lo diréis.
—^Entonces no tengáis miedo a que os re­

muerda la conciencia.
■ P̂ero lo tengo a llorar una desgracia.

Don Manrique,'podéis quedaros si os pa­
rece bien, para salir mañana conmigo, o mar­
char esta misma, tarde. - > .

—Quisiera aprovechar el tiempo. 
rPues bien; idos, y obrad como mejor con­

venga, que para ello tenéis , mis facultades.
—^Pienso ir t^ b ié n . a Zaragoza.

D̂on Manrique, temo que vuestros amo­res....
—Descuidad, señor conde; sé cumplir con  ̂

mis deberes antes que con los deseos de mi 
corazón. . •

—-Vuestro desafía con el de Luna.;.
-—Es mi enemigo como rival y  como parti­

dario del infante. ;
— P̂ero habéis comprometido vuestra vida 

en momentos muy preciosos para la causa 
que defendéis, •

—La arriesgo a cada pifeo que doy...
—Sed prudente, don Manrique, porque vues­

tra pérdida sería una de mis mayores -desgra- 
CÍ3S»

—Os debo mucho, señor conde.
—^Más rmerecéis.
—Dentro de una hora saldré para Zarago­

za, ¿Tenéis algunas órdenes que darme? 
-N inguna.- - -
— P̂ues que el cielo proteja la justima dé ■ 

vuestra causa, señor. . ;
^C on Dios id, buen Manrique.
Salió e l Trovador, y  una hora después se  

alejaba de Murviedro seguido de su fiel criado.
El conde pasó todo aquel día dando órdenes 

a sus capitanes, y a la mañana siguiente, an- 
tes que-asomara el sol, se puso en marcha el 
ejercito, quedando una corta guarnición en elC3SlIÍ10*

CAPITULO XII '
Donde veremos si eran acertadas las sospechas 

del Trovador.

■ en su viaj’e ni a iSdanrique
m a don Lope; baste saber que ambos corrie­
ron mucho y que llegaron a Zaragoza al ano­
checer de un. inismo día.

Dejaremos a Manrique y  seguiremos al hi­
dalgo, que apenas dejó su cabalgadura en una 
posada se dirigió al palacio real con intento 
de-ver a don Fernando.

Este se informaba en aquel momento de la  
salud de don Ñuño, preguntando con mucho 
mterés al mensajero que le llevaba la nueva; 
pero apenas le anunciaron al hidáSgo, mandó 
que le dejasen entrar y  decid ió  al criado del .conde.' ■ , ' '
— ^Perdone,vuestra alteza-^dijo don Lope,-al 

penetrar en la cámara—, sí en tal desaliño 
me atrevo a venir; pero acabo de llegar v  no 
he querido perder im momento,
_ —^ len  venido sois siempfe—le contestó don 
Fema,ndo con la dulzura que por sistema usa­ba casi siempre, sin que por eso quitase nada 

grave severidad que le caracterizaba.
Y sus azules ojos fijaron en don Lope una 

mirada tranquila, pero éscudriñadóra,
-Nuevas de _ importancia debéis traerme 

-prosiguió— si he de creer lo que dice vues­tro rostro. ^
-yengo a daros cuenta de los planes del de 

Urgel, cuyo atrevimiento no tiene compara­ción. ^  ■ '
-Pero contra su atrevimiento está vuestra 

astucia..' ■
—'Mi lealtad, señor.
—Y  el logro de la merecida recompensa oué 

os he prometido.
' T̂odo halaga, señor;. pero crea vuestra 

alteza que...
. “ Sien, don Lope; os creo. Explicaos y de- 

cidme en qué consiste ese atrevimiento del de. 
Lrgel, que tan mal avenido está con su ca-- beza,
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—Acaba de reunir más gente en Mm'viedro.
—^Todavía está' lejos de aquí. .

. —^Pronto le tendréis muy cerca,
_ — ¡̂Muy cerca!— repitió, sorprendido, don 
Fernando—, atreverá a buscarme?.,.

—Está decidido, -y antes de cuatro días cae­
rá sobre ¡Zaragoza con un ejército numeroso.

■—¿Sabéis de cierto?...
—Al siguiente día de salir yo, de Murvie- 

dro debió también salir el conde con su gente.
-~jOh!—exclamó el infante, cuyas mejillas 

palidecieron—. Si no os equivoeáseis...
—Séfior—repuso don Lope—, ya sabéis la 

confianza que tiene en mi don Jaime...
— ¿.Y por él sabéis?.,.
—Con él conferencié sobx-e ■ el plan, y le 

aconsejé que lo llevase adelante, 'porque asi 
tendrá vuestra alteza la ocasión de darle un 
golpe terrible y decisivo.

— todo—repuso don Fernando— ; 
no dejéis nada por insignificante que os pa­
rezca... Sentaos, hablaréis con más comodi­
dad y yo os escucharé más tranquilamente.

—^Graeias, señor.
Sentóse don Lope cerca del infante, y nro- 

s i^ ió , diciendo; ^
—Hace_ algunos días que liego a Murviedro 

ese maldito hidalgo, a quien todos conocen, 
pero que nadie sabe quien es, el Trovador...

—¡Siempre ese hombre!—-interrumpió don 
Fernando con acento de marcado enojo—. 
Siempre el misterioso hidalgo: en todas par­
tes se encuentra: . asalta mi palacio, reta a 
mis mejores caballeros, y  con sus cantos de 
sirena enloquece a las damas principales, las 
galantea... ¡Oh!.,. Cabeza tiene-,.el atrevido 

m ancebo y , yo verdugos que se ía corten... 
Proseguid, don Lope; proseguid.

—El Trovador llevó nuevas del de Haro, 
enemigo también muy temible, y  a quien vues­
tra alteza tiene muchas consideraciones.

— B̂ien sé que |p.vorece a don Jaime, y no 
se me oculta que son pretextos vanos los in­
convenientes que ha tenido hasta ahora para 
venir a ponerse a mis órdenes; pero como 
abiertamente no se ha declarado en contra 
mía, como a todo el mundo dice, que ya dará 
a conocer su opinión, que quiere-medimr des­
pacio, nada puedo hacer, porque mis enemi­
gos tomarían- pretexto de la más leve cosa 
para calificar de abuso mi justicia, y  dirían 
que ¿he venido a Aragón sólo para taíar cam­
pos y cortar cabezas.

—Pues bien, señor; 'esa manera de obrar 
del conde dé Haro, que tiene su mérito, es 
también consecuencia de los consejos del T*ro- 
vador.

— ¡Otra vez él!
— contad con que todas las desgracias 

que sobrevengan son obra suya.
—Cabeza tiene, don Lope; cabeza tiene 

Proseguid. ’ ■
—El_ de Haro espera sólo a reunirse con 

don Jaime para declararse en contra de vues­
tra alteza. , ‘

— ¿ Y el de Urgel, para ahorrárle camino, 
va a buscarle a Calataytíd? -

—No, señor, ‘ sino que Manrique se habrá 
adelantado al de Urgm para decir a su señor 
que venga sobre Zaragoza, cayendo ambos 
por distintos lados, y estallando á la vez un 
motín en la ciudad, sorprender a vuestra al­
teza cuando menos lo espere.

—¿ Ese plan es también del Trovador ?
-— N̂o, señor; este plan es ináo.
— ¡Vuestro! ■
— ¿Os parece mal? .

. —El mejor para el conde.
—No dice lo mismo el Trovador.
— ¿EAmás perfecto el suyo?
— T̂al creo, señor, aunque lo ignoro, por­

que no ha querido manifestarlo delante de mí, 
sin duda porque, según he sospechado, no le 
inspiroconfianza.'

—-•¿Y cuál,ha sido, vuestro verdadero plan, 
es decir, el que ©s habéis propuesto al accm- 
sejar el otro al conde? '

---¿No lo adivina vuestra alteza?
-^Sospecho no más.

— He pensado que podéis -dejar venir ai 
conde, salirle ai encuentro, y que a la vez le 
acometa otro cuerpo de ejército que con an­
ticipación se habrá situado a una legua o dos 
de Zaragoza. De este modo se le corta la re­
tirada, se le envuelve fácilmente, y  antes que 
.salga de su sorpresa estará perdido.

—Bien, don Lope; muy bien — contestó el 
infante.,

Y quedó pensativo algunos momentos, aca­
riciando su barba de color de oro, como tenía 
de costumbre cuando meditaba.

— T̂odo puede hacerse, según' habéis pensa­
do— repuso—. Antes que llegue el dé Urgel 
estarán dispuestos los míos.

—He prometido ai conde alborotar la ciu­
dad, y c9mo no sabemos lo que puede suce­
der, es, conveniente que nb sospeche de mí...

—Nada importa lo del motín: serán cuatro

gTitos, algunas .pedradas y  tal cual cuchilla­
da;» pero me alegro, porque así tendré oca­
sión de castigar a media docena de descon­
tentos. Os ayudaré, don Lope.
 ̂ —El Trovador quedó en Murviedro cuando 
yo salí, y no sé si-habrá intentado hacer va­
riar al conde el plan convenido; de manera 
que, si me engañan mis cálculos, Suya será 
la culpa.

—¿Es decir—replicó el monarca—, que ese 
mancebo es im hijo de Satanás, contra el que 
nada vale rcá poder?
- —rComo además de cabeza tiene corazón y  
está enámorado, no será difícil h9.cerle caer 
en un lazo.

—A  vos os lo dejo, don Lope: ponedlo en 
mis manos y  me habréis hecho el mayor de 
ios servicios.

—Tenga por cierto .vuestra alteza que sin 
el Trovador nada vale el de Haro y es la mi­
tad menos temible el de Urgel.

—^Para vos queda, para vos, volvió a decir 
el infante.

—Haré cuanto pueda, señor.
-r-Ahjora, don Ijope, ocupaos de la asonada.
—Y vos de reunir vuestra gente con sigilo, 

haciéndoles salir uno a uno de la ciudad para 
que nada pueda traslucirSTe.

—Descuidad, que la reserva es‘ cualidad de 
los castellanos.

—¿Y él conde don Ñuño, señor?
—Está mejor, aunque ’ todavía de peligro.
—¿Con que tan, certero fué el golpe?
—De muerte. ¡Oh!... Ese maldito mancebo 

tiene xm brazo incansable y una destreza sin 
igual.

—¿Y de sus amores con doña Leonor?... 
Porque nae conviene saber...

—Don Guillén ha determinado encérrar a 
su hermana en un convento; pero la reina, 
que la tiene tm bariño extreinado, se opone.

—Favoreced a don Guillén, porque desespe­
rando al Trovador podrem'bs precipitarle más 
fácilmente a cualquier locura y  tener, por 
consiguiente, más ocasioñes para hacerle caer 
en un lazó.

—Siento disgustar a mi esposa; pero si es 
preciso para castigar a ese miserable...

— Ês conveniente, señor,
—A todo estoy dispuesto.
Algunas palabras más se cnizaron entre el 

monarca y  don Lope, y éste se despidió, que­
dando en volver al siguiente día.

Satisfecho iba el hidalgo de la entrevista, 
pero se acibaró su contento ai salir a la calle 
y ver a im embozado que le siguió.

Aunque la oscuridad de la noche, que ya 
había cerrado, no permitía distinguir bien los 
objetos, don Lope creyó haber conocido ai 
que le seguía, y murmuró:

— N̂o m¡e sorprendo. Ha sospechado de mí... 
Bien, bien, no importa: es más valiente que 
yo, pero ño más astuto.

Y siguió sin dirección fija, tómando, ya a
la derecha, ya a la izquierda, y observando si 
el embozado iba tras tras él. •

—Si me sigue—volvió a decir por lo bajo—, 
ya sé lo qué tengo que hacer, y si me deja, 
le seguiré "yo, y  el resultado será el mismo.

Pero el embozado le siguió paso a paso y  
a corta distancia. .

i Así dejaron atrás muchas calles, y, al fin, 
el hidalgo murmuró:

-B a s ta  de paseo, que estoy cansado y ne­
cesito cenar.

Y se detuvo junto a una esquina.
E l otro se páró también.
Pasaron algunos minutos, sin que ninguno 

de ios dos se moviese.
—^Acabemos—^volvió a decir el hidalgo.
Y dió unos cuantos pasos más en dirección 

coñtraria a la que había llevado, pasando por 
delante de su eSpía y  deteniéndose muy cer­
ca de él, a tiempo qué éste iba a emprender 
otra vez su marcha y también se detuvo.

■ -;'cA pm jLo'"X rn:„ ■' ■■ .
Donde se verá que el hidalgo confiaba en su 

astucia más que debía.

Ya no podía don Lope hacer otra cosa, se­
gún la costumbre de aquUos tiempos, que sa­
car a relucir la espada. .

Se encontraban muy cerca el imo dél otro 
y se miraban con ojos que parecían luciér­
nagas. , . ¿ .

El sitio no podía ser más solitario.- 
—̂Caballero—dijo el hidalgo después de al­

gunos momentos dé reflexión—, quedaos aquí 
en buen hora, si tal es vuestro intento, y  
no, elegid el camino q'iie más os plazca, para 
tomar yo el contrario. ■

El embozado no contestó'ni se movió..
— ¿ Me habéis entendido ?—añadió don Lo­

pe—. No quiero que me sigáis.
El espía guardé también silencio, '
— ¡Vive Dios!... ¿Os burláis de mí?... Si ño 

tenéis lengua, llevaréis espada—, repuso el hi­

dalgo, sacando la suya y acercándose ai &ñ- 
hozado.

Entonces éste echó atrás sü capa, y ai pre­
sentar la reluciente punta d@ su acero ex­
clamó;

—¡Traidor, miserable!...
Don Lope le interrumpió con una alegre car­

cajada.
—¡Por mis narices!-»-dijo, a la vez que en­

vainaba la tizona—. ¿ Quién había de pensar­
lo?... Vamos, está visto: no hay medio que 
seáis más cauteloso y más prudente, y al fin 
os sucederá una desgracia...

—¡Don Lope!—interrumpió el Trovador, que 
no era otro el embozado, asiendo de un brazo 
al traidor y sacudiéndole rudamente.

—¿Habéis perdido el juicio?... ¡Voto al in­
fierno, que me lastimáis!... ¿Queréis expli­
caros ? ' “

—¿Por qué guardáis el acero?
—¡Donosa pregimta! Lo saqué pensando que 

erais un espía, y lo he guardado al conoceros, 
de lo cual me alegro rqucho, porque os diré 
lo que ocurre y  me ayudaréis; precisamente 
he salido de palacio sin saber de quién me 
valdría...

—¿Intentáis engañarme?
— F̂ero, amigo mió, ¿ os habéis yuelto loco ? 
—Don Lope, acabemos de una vez; habéis 

venido a dar cuenta al infante de los planes 
del conde...

.—Si no fueseis quien sois— înterrumpió el 
hidalgo—, por toda contestación os desprecia­
ría. ¿Conque me acusáis de traidor? ¿Y qué 
pruebas tenéis? . ¿El haberme visto salir de 
palacio?

—¿Necesito más? ■ '
-^Don Manrique, tenéis pqcos años y poca 

experiencia, y  aunque os sobra entendimiento, 
no se os ha ocurríao el pensar que en palacio 
hay enemigos del infante pagádos por mí con 
el oro del conde de Urgel.

El Trovador quedó pensativo. Seguía descon­
fiando de doñ Lope, pero comprendió que, 
como éste decía, no era el haberlo visto salir 
del alcázar uná razón para acusarlo ni tam­
poco para sospechar.

“¿Habré cometido xma torpeza ai llamarle 
traidor?”, dijo para sí.

Y luego añadió' en voz alta:
—Don Lope, no extrañéis mi sorpresa, y con­

fesad que vos también...
—-Os he visto a la puerta de la Aljafería.
— P̂ero... ,, ,
—Sé que allí tenéis el corazón, y  nada que 

os ofenda he sospechado.
— Ê1 tiempo nos desengañará a todos.
—Por eso no debemos perder el presente en 

explicaciones que nada importan, sino tratar 
de lo que interesa.

— B̂ien—dijo Manrique, fingiendo que estaba 
convencido, aimque seguía sospechando más 
que nimca de don Lope.

,—^Hace dos horas que llegué—repuso el;hi­
dalgo— pero he sabiao aprovecharlas.

—^Decid.
-—El infante está, o parece estar, más des­

cuidado que nunca, pues proyecta una cacería 
para entretener el tiempo mientras reúne ia 
gente necesaria para ir en busca del conde.

—^Ardides para inspirar confianza.
— Ĥe sospechado lo mismo, pero me asegu­

ran'i^ue no.
—¿Qué más hay?
— L̂a ocasión más propicia para amotinar al 

pueblo, que está en muy mal sentido con res­
pecto a don Fernando. Por todas partes se 
murmura sin rebozo, y sólo falta acercar una 
chispa a la hoguera. ' .

—^Tanto mejor. .
—Otra noticia tengo que daros que escucha­

réis con más atención. ,
—¿Cuál?
—Don Guillén ha decidido encerrar a su her­

mana en un convento.
—Lo..sé.,
— P̂ero ignoráis que la esposa del infante se 

opone, que don Guillén se desespera y 'jura 
cumplir su voluntad. '

—No lo sabía.
—Don Feriando apoya a don Guillén para 

vengar al de Lima, y  éste, que está casi fue­
ra de peligro, ha jurado, según dicen, que s i  
no muere, será dueño de doña Leonor a despe­
cho de ella misma. .

—¡Oh!... Pero no piensa que la espada que 
le atravesó el pecho una vez puede atravesár­
selo ,dos. ''

—^Entre mis amigos de palacio hay ‘una 
daína que puede serviros, porque hará cuan­
to yo le  daga; de modo que Si queréis apro­
vechar sus buenos oficios, conseguiréis fácil-¡ 
mente comunicaros con doña Leonor, y aun 
hablarla tal vez cónjamenos peligro del que so­
léis correr saltando las tapias del jardín.

—^Gracias, don Lope.
—podéis aceptar mi ofrecimiento con ente­

ra franqueza,. porqué es persona de completa 
confianza. Por ella he sabido algunas cosas de 
mucho interés y  que, como a vos, me han he-

i



oho dudar de ese aparente descuido dei in­fante.
— decir, que tenéis más noticias?
—¿Puedo sáberlas?
T-Vos solamente.
—^Decid.
— D̂on Fernando espera grandes refuerzos 

de Castilla, y  antes de diez días le habrán lle­
gado quinientos jinetes y otros tantea peones.

_—Entonces cometemos una imprudencia vi­
niendo en esta ocasión.

—No tal, porque si logramos dar el golpe 
será antes que lleguen los castellanos.

—Sin embargo...
—To^o puede suceder; no sabemos si se ade­

lantarán, encontrando a los nuestros en el ca­
mino. -

—¿Os parece que sería .mejor que el de 
Haro,- en vez de venir a Zaragoza, se dirigie­
se hacia Castilla para detener a los que en­
contrase?

—No me parece mal, don Manrique; pero 
no sabemos si el señor conde lo aprobaría.

—¿Por qué no?
. —Luego-hay que contar con que estas no­

ticias pueden ser falsas o, por lo menos, in­
exactos los cálculos, y si la ayuda de vuestro 
señor se echaba aquí de menos, y  él entre, tan­
to se fatigaba en balde yendo y viniendo,, se­
ría mucha nuestra responsabilidad.

--T-Dudo, don Lope.
■—Vos, sin embargo, haced lo que mejor os 

parezca; sobre este punto no quiero aconse­
jar ; os digo lo que sé, pero no respondo de su 
exactitud.

—Apurado es el caso.
—Por mi parte, me concretaré a cumplir 

las órdenes que me ha dado él conde, es de­
cir, a preparar un alboroto en la ciudad para 
cuando lleguéis. Si el golpe no sale' á medida 
de nuestro deseo, lo sentiré con toda mi alma,

. pero estaré tranquilo en cuanto a que tengan 
que echarme en cara una imprudencia, la más 
leve, que se calificaría de traición. ;

Manrique méditó algunos momentos y lue­
go dijo:

—-Obráis como experimentado, y  os imitaré. 
—Cuidado, que no os aconsejo...
—-Pero vuestra conducta me parece lo mejor. 
—¿Es decir, que también os concretaréis...? 
—A llevar a mi señor las órdenes del ide 

Urgel.
—¿Nada más?
— L̂e. diré lo que he sabido por vos, repitién­

dole vuestras mismas palabras.
'—¿Y si se le ocurre marchar hacia Cas­

tilla? ,
■y-Le haré las observaciones que vos me ha­

béis hecho, pero sin aconsejarle. ■
—Bien pensado. .
— luego, si me manda, obedeceré y  callaré. 
— P̂or supuesto, de cualquiera novedad da­

réis, aviso al conde.
—Y a vos también, por lo que pueda ser­viros.
“CayS emer lazo”, dijo para sí don Lope. 
"Cree-qiie me ba engañado”, pensó Manrique. 

-¿Cuándo pensáis mapehar?—preguntó el 
'hidalgo.

—Esta misma noche.
—¡Esta noche!
—Antes de-una hora.

. —¿Cómo habéis de salir de la ciudad? 
—Cuento con medios para ello.  ̂ -
—Cuidado con lo que hacéis,._i3ofr'Manri^ue 

-—replicó don Lope con_.toir0'* ae cariñosa re­
convención. ___

—Nada temáis.
— Ĥa de perderos vuestro arrojo.
-—̂ Los momentos son preciosos, amigo mío. 
—Bueno sería que os detuvieseis hasta ma­

ñana.
—Son muchas horas perdidas. •
—Pero en cambio podréis llevar muchas no­

ticias que aún he de adquirir esta noche en 
palacio, adonde tengo que volver.

-—No me atrevo...
; -—Y además—añadió sonriéndose el hidal­
go—, si aceptáis mis ofrecimientos, podréis 
lle-var, con las noticias, otra cósa que os será 

- más grata. . . ■  ̂ .
—Sois un diablo tentador.’
—Pueda conseguir que habléis a doña 

Leonor, ■ _■
'—Eso mismo lo habéis caMcado de locura... 
—Porque sin precauciones Imbéis escalado 

las tapias como im ladrón.
— ¿■Y. ahora...?
—Puede hacerse de otro ínodo.
— N̂o' acierto..,
—Entraréis por un postigo.

■ -—Don Lope... , , ,
— No os aconsejo, don Manrique: os ofrez­

co solamente lo que puedo hacer.
]^|ánrique aparentó vacilar, y  luego, como 

si se decidiese repentinamente, dijo:
—Acepto. ■ ... ;
—Pensad que, como es consiguiente, hay 

riesgos que correr.
—No importa»

—Y si aconteciese alguna desgracia...
—Estoy resuelto.
—Bien.
—Decidme lo que he de hacer.
— M̂"Bby sencillo: a las doce en punto situaos 

junto al postigo que esté cerca de la tapia,.
—Sé cual es.
—Esperad a lg ^ o s  momentos, que- no serán 

muchos; el postigo se abrirá silenciosamente 
y a medias y veréis asomar la mano de una 
mujer, en la cual pondréis... No sé qué con­
traseña... ¿ Tenéis algún anillo ?

—Tomad—repuso el hidalgo, quitando de 
uno de sus flacos dedos una sortija en que 
brillaba un diamante—. Cuidado con perderlo...

—Descuidad.
— L̂o heredé de mi madre...
— Ôs digo que descuidéis.
—No es por su valor, sino por el recuerdo...
—^Pongp en-la mano de la mujer...
■—Que será la dueña de doña Leonor... Sí, 

ella será. Le dais el anillo, retirará la mano, 
acabará de abrir y os conducirá, probablemen­
te a oscuras, hasta donde os espere su Señora.

—¿ Y luego... ?
—Ya os dirán lo que habéis de hacer.
— N̂o en balde he venido a Zaragoza.
— Ŷa veis, cuando menos se piensa...
—¡Ah!—exclamó Manrique—. Mucho os de­

bo, don Lope, y  desde hoy, mi mejor amigo lo 
seréis vos.

— É̂so nada vale; otra vez me serviréis, y  
quedaremos pagados.

—̂ Pedidme aunque sea la vida...
—Nada os pido, don Manrique, "sino que ten­

gáis cuidado de no perder el anillo, que es 
para mí una prenda de grande estima por el 
recuerdo...

—^Estad tranquilo: Irá a manos de Aldonza 
y después a las vuestras.

— ^Probablemente no nos veremos ya, por­
que no es prudente' que andemos dándonos 
citas, ■

; — P̂ues que el cielo os recompense lo que 
acabáis de hacer por mí.

—Y a. vos os proteja en vuestra aventura.
Apretáronse las manos, y muy satisfechos 

cada cual de su astucia, se separaron.;
Don Lope tomó calle arriba, mientras mur­

muraba : , «
"Tal como le dije a don Feimañdo: el man­

cebo tiene cabeza, pero también tiene un co­
razón enamorado que le haga perder el jui­
cio... Contra su valor, que es mucho, mi astu­
cia, que es más,” 'f

El Trovador siguió camino opuesto, y tam­
bién decía:

"Astuto es el miserable traidor, pero que­
dará burlado. Mañana sabré cuáles eran sus 
intenciones.”
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CAPITULO XIV
De cómo el Trovador estaba acertado aquella' 

noche.

Seguiremos al TrovadoTp--que a buen paso 
dejó atrás muchas gsHeS hasta llegar a la 
puerta de una pj^sada que por aquellos tiem­
pos había ep-Zaragoza. Allí se detuvo, subió 
más el.embozo de su capa y  entró en el za­
guán, y  tras el zaguáan, en un patio, oscuros, 
porque un candil mugriento que había encen­
dido estaba expirando y su luz opaca apenas 
se extendía hasta el garabato que en,un agu­
jero de la pared lo sostenía.

En el patio había una escalara empinada 
que subió a tientas Manrique, y  atravesando 
del mism'o modo un corredor empujó una puer- 
tg y  entró en un aposento cuadrilongo, espa­
cioso, pero casi desamueblado, porque sólo ha­
bía una cama, una mesa y  dos banquillos. Otro 
candil de garabato había colgado sobre la 
mesa, 3f  aunque con más vida que el anterior, 
apenas alumbraba tma cuarta parte del an­
churoso aposento.

Al entrar Manrique se: puso en pie un hom­
bre que había sentado en imo de los banqui­
llos y delante”̂ de la mesa', sobre la  cual-se veía 
un jarro de estaño que había estado lleno de
vino-.' ' . ' : ’

—^Ruiz...—dijo el Trovador.
—Señor, alerta me tenéis—contestó el escu­

dero, pasándose la mano por los" ojos.
—¿Dormías?
—Meditaba sobre los distintos sabores que 

tiene el vino, según se bebe de prisa o des­
pacio, mucho o poco.

—No me sorprende encontrarte con un jarro- 
delante—repuso Manrique, a  la vez que to­
rnaba'asiento jimto a la mesa.

-—Me abrasába la sed, y'además tenía mie­
do de estar solo, y  ninguna compañía me pa­
reció mejor que la de un jarro, que es el .me­
jor amigo del mündo para quitar penas, olvi­
dar desdichas y  hacer soñar felicidades.

— B̂ien, bebe cuanto quieras, con tal que no 
hables mucho.

—Siempre la misma prohibición,
—Ahora ve a buscar todo lo necesario para ' 

escribir.
—Pues es nada lo que pedís, señor. ¡Voto 

al mismo Satanás!... ¿Dónde queréis que en­
cuentre semejante cosa?

—Tendrá el posadero, que se precia de re­
cibir en su casa gente de calidad.

—Lo dudo, señor.
—-Pues es preciso que lo encuentres, aun- 

aue tengas que sacarlo de las entrañas de la 
tierra-.

—Voy a probar fortuna con ese viejo en­
diablado, que no habla de otra cosa que de las 
virtudes del infante.

—No pierdas tiempo, Ruiz, y  procura des­
pejar la ca'beza, porque tengo que hacerte un 
encargo que requiere mucho tino.

—Yoy  al momento, señor.
Salió el escudero, y Manrique apoyó la ca­

beza entre las manos y quedó pensativo y . 
triste.

Transcurrió cerca de un cuarto de hora, y 
cuando el mancebo, con muestras de impa­
cientarse, levantaba la cabeza, entró el sir­
viente llevando un pergamino, una pluma y un 
tintero de asta de buey.

—¿Dónde te has metido?—preguntó Man­
rique. «

—Si supieseis lo que me ha costado conven­
cer a ese maldito vejete para que me dé és­
tos instrumentos...

—^Prepara tu ballesta—^interrumpió el Tro­
vador.

— ¡Mi ballesta!
—Sí;
—^Desde aquel rincón nos escucha, pero...
— ¿ Está servible ? ■ .
—Me comprometo a saltar un ojo a "cien 

pasos de distancia a don Gulllén de Sesé. 
—Calla. :
Manrique se acercó a la mesa, tomó la plu­

ma y  escribió lo siguiente:
"Mañana iré a  ía Catedral a  la primera misa 

y después saldré para Calatayud. Si te atre­
ves a seguirme, todo lo abandonaré por ti.

”Para que yo sepa que has recibido este 
aviso y que no lo ha visto nadie, toca en tu 
arpa íá música del primer romance que me 
oíste cantar.

"Acuérdate de mi amor y  tendrás ánimo 
para todo.”

No firmó ésta carta el mancebo porque su 
letra era bastante conocida de Leonor. .

— R̂uiz—dijo, mientras hacía muchos doble­
ces el pergamino—, quiero que me contestes 
con franíqixeza a lo que voy a  preguntarte.

— -sabéis que siempre digo la  verdad.
Crees que un tiro de ballesta tuyo es más 

certero que uno mío ?
—Señor, si se tratase de una lanza o de 

una espada, os cedería el primer lugar; pero 
en cuanto a la ballesta, no.

—Soy de tu opinión, y-voy a confiar a tu 
acierto mi felicidád, mi vida,,.

•—^Señor...
— Ês pfecisó. ■
—¿Qué hay que hacer? '
— ¿Ves este pergamino?

—^Pues'has de introducirlo en el aposento 
de doña Leonor.

— ¿Nada más?
■—Basta. ;
—Pues contadlo por'hecho, si dentro de la 

habitación hay luz, y  si está oscura, tenedlo 
por muy probáble.’

—Cuidado, Ruiz; que es mi felicidad, mi 
vida..,, . . á ,

—Os suplico que no hagáis tales encareci­
mientos, porque entonces sólo el cuidado que 
pondré me hará ¡temblar las manos y. errar 
el tiro. .. ■ ,

—No te diré una palabra más.
—-Bien, -  . ■ . ,
—Toma la ballesta vamos.
— ¿Sin cenar? —
—Está más seguro el pulso.
— ¡Voto al infierno!...
—Vamos, Ruiz. '
El escudero tomó su ballesta, se embozó en 

su capa y  siguió a Manrique.
Poco tardaron en llegar al sitio por donde 

eLmancebo había escalado noches antes la ta­
pia, y  allí se detuvieron.

—Hay luz—dijo el Trovador con la alegría 
del avariento que descubre un tesoro.

—Dadme el pergamino, señor.
• —^Toma... Ya sabes...

—Hemos convenido en que nada me diréis.
Él ^cudéro armó la ballesta y  se dispuso 

a ...tirar, . . .   ̂ ■
Palf)itó con desigual violencia el .corazón del 

mancebo; un temblor convulsivo estremeció 
todos sus miembros, y apenas pudo respirar.
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Lueg'o quedó inmóvil, con los ojos extrema- 
aaxnente obiertos y  la mirada fija en la ven­
tana, como si hubiese podido ver los efectos del tiro. ^

— ¡Satanás te lleve!—-dijo el escudero.
Y sonó un golpe y  un zumbido.
—'¡Ah!-—exclamó Manrique.

. — ¿Cuánto he ganado, señor? preguntó 
tranquilamente Ruiz—. Ei pergamino está en 
el aposento de doña Leonoi î 

— Êspera...̂  Calla...
Pasaron algunos momentos, que fueron de 

angustia para el enamorado Trovador, y  lue­
go quebrantaron el silencio de . la noche los 
ecos dulces de las cuerdas de un arpa, espar­
ciéndose en grata y celestial armonía.

-—¡Leonor!—exclamó Manrique,- como em­
briagado por los suavísimos acordes.
> — ¿Estáis convencido,'señor?

.—¡Qh!... Mañana serás mía; te llevaré en 
mis brazos,-y mientras que mi negro potro 
nvaliza con el viento, palpitará'*'junto al mío 
tu 'Corazón, se confundirán nuestros alientos 
y nuestras palabras de amor serán más dul­
ces, más embriagadoras que esa armonía, que 
tanto nos conmueve. ,

—Señor—dijo Ruiz—■, pensad que tras esa 
música puede venir ima lluvia de cuchilladas 
que nds deje malparados. .

— ¿Qué importa?
—Que 'no podréis llevar mañana sobre el ,€ty2I021,..
—Es verdad..., me olvidaba de todo—repu­

so Manrique, a la vez que se oprimía el pe­
cho—. Vamos, Ruiz, porque esta noche corre­
mos más peligro que nunca.
_  '—Buena noticia,■ señor, ¡Voto al infierno!... 
Pero entre tanto, decidme el premio que he 
merecido. ' . ,

—Cuanto quieras, Ruiz. ■
—Eso es-mucho y  nada. ,

Tienes permiso para emborracharte y ha­
blar sin tasa-por espacio de quince días.

—Sois en extremo generoso.
Así hablaban mientras se alejaban de aquel 

sitio- de tantos recuerdos para Manrique, y 
cuando llegaban cerca de la puerta principal 
éste se detuvo y dijo:

— ¿ Ves aquellos dos que acaban de salir de 
palacio y se han detenido para despedirse ? 

—Sí, señor:—contestó el escudero.
— ¿Los conoces?
—Sí, porque ía luz que sale del zaguán les 

da en *eLrostro. Son don Guillén-de Sesé y  don 
Pedro de Acosta.

—Pues bien, cuando se separen -seguirás a 
don Guillen, y 'em.el sitio más a propósito te 
acercas misteriqsaméute-y sin descubrir el ros­
tro y  ■ le dices estas palabras,; '̂ “Don Guillén, 
ima dama acude a vos para Ío'lme-Juego ca­
bréis, y no duda que, como buen caballero, 
acudiréis esta noche al postigo que está junto 
a la tápia. Una dueña os abrirá, y para que 
os conozca le entregaréis este anillo. Enton­
ces os hará entrar y  os llevará donde una 
señora, que, es la' más noble y  más hermosa 
de las damás aragonesas, os estará esperando. 
No és asunto en que tengáis que sacar la es­
pada.” • "

, , Ruiz miró sorprendido ■ a Manrique, sin acer­
tar a responderle. -

—Toma el anillo; figúrate-que eres el escu­
dero, de una damáique está enámorada de don 
Guillén y haz cuanto puedas por comprome- 
terle a que acuda a la cita. Ha de ir a las 

■ doce en pimto y  puede llevar quien le acom­
pañe, pero ha de entrar solo.

—No entiendo Una palabra... ' '
—Q bedece,'queyaloentenderás- 
-—̂ Bien," señor. ¿ Qué ñiás he de hacer ? 
-—Nada, sino tener mucha -prudencia. - 
—Siquiera por lo que me importa...
—No te: detengas, que ya se va,
■—¿Y después, señor? - . .
—Irás a buscarme.
—¿Me esperaréis aguí?
—No, en la  posada.' ■*
El escudero siguió a don Guilléhj que- ya se 

había separado del otro caballorg, y  el Tro­
vador se alejó por distinto lado,' mientras de­
cía para sí: ; , i '

“Tengo confianza en Ruiz; es un tunante sin 
igual, y estoy seguro de que hará creer a don 
Gi^lén que la 'dama de más hechizos de la 
corte está enamorada de él. Es .un hombre sin 
corazón, pero, tiene mucha vanidad, y -esto  
ofuscará su pensamiento. Ha sido buena idea; 
esta noche ande como nunca en mi cabeza la 
inspiración. ¡Oh!... Mañana ine dirá Leonor el 
resultado de este enredo y sabré á qué; atener­
me con respecto a don Lope. Puede tener ma­
las consecuencias el lance, porque si lo pri­
mero que hacen con don Guillén es asestarle 
una puñalada... No, si hay traición lo aprisio­
narán, . y  cuando lo reconozcan y comprendan 
2a burla no quedai'án muy contentos.

CAPITULO XV 
Desaciertos de don Lope.

Mientras sucedía lo que dejamos referido, en 
el capítulo anterior, el hidalgo entraba segun­
da vez en la cámara dél infante.
• —¿ Qué, sucede ?— l̂e preguntó don Femando, 
sorprendido al verlo cuando no lo esperaba 
hasta el siguiente día—. ¿Me traéis malas 
nuevas? ' • .

—AI contrario, señor: vengo a prestaros lo 
que vos llamáis el mayor de los servicios.

—Explicaos, don Lope. . -
—El Trovador está en Zaragoza.
—¿Qué decís?... ¡Oh!... ¡En Zaragoza!...
—Sí, señor. v
—^¿Estáis seguró de no equivocaros?
—Segurísimo. -  >
—¿Lo habéis visto?
— Sí, señor.
— ¿Le habéis hablado?
-—^También.
'■—¿ y  no me traéis su cabeza?
—N o . vale para tanto mi- espada ni la de 

ninguno de vuestros caballeros.
—-Valdrá la mía... ¿Dónde se encuentra? 
—Sosegaos, señor.

Hablad, explicaos... Pronto, don Lope.
—^Antes de-tres horas estará dentro "de pa­

lacio.
— ¡Dentro de palacio!...
—Y en vuestro poder, si me secundáis.
— T̂odo, todo cuanto sea menester se hará; 

perp no comprendo...
—Ya os dije, señor, que además de cabeza, 

el atrevido mancebo tiene corazón, está enamo­
rado y  puede hacer una locura.

•:p-¿ Con qué os recompensaré, don Lope ? '
—^Estoy recompensado con la honra de ser­

vir a vuestra alteza.
—Proseguid.
—A las doce llegará al postigo que está cer­

ca de la tapia y esperará a que abra una due­
ña, -que él tomará por la de doña Leonor.

—^Büen plan, buenísimo.
—El mancebo le entregará un anillo, que 

es la contraseña, y  ella lo introducirá, guián­
dole a oscuras por el estrecho pasillo que hay 
a la derecha... ;

— T̂odo ló comprendo: mis soldados espera­
rán escondidos, se echarán sobre él, lo suje­
tarán, y  entonces yo, que también estaré ocul­
to en un aposento inmediato, saldré con algu­
nos escuderos que llevarán luces. Porque ha­
béis de saber, don Lope, que quiero presenciar 
el lance, ver al mancISbo a. mis pies y  humi­
llar su arrogancia... ¡Oh, lástima es que el de 
Luna no pueda acompañarme!...

■—¿Os pai-ece bien? '
—Sí, don Lope, muy bien. Pero ¿ acudirá ?
—^Respondo con mi cabeza.
—¡Oh!...—-exclamó el monarca—-. El Trova­

dor en mi poder; el Trovador, que siendo mi 
máyor enemigo se atreve a pararse tranquila­
mente bajo las ventanas de mi palacio y a 
entonar romances' de amor; que ha tenido la 
osadía de saltar las tapias de mi jardín, de re­
tar al mejor de mis nobles... ¡Oh!... Tendré que 
inventar un castigo -atroz, horrible, para ese 
hombre; no es bástante cortarle la cabeza, ni 
ahorcarlo, ni quemarlo;' es preciso humillar su 
altivez, hacerle conocer su debilidad!... ¡Ya ve­
rás, arrogante hidalgo, si en vano se provoca 
mi enojo! . " .—

Don Fernando se levantó y  con agitados pa­
sos recorrió el aposento dos o tres veces. En, 
pocas ocasiones se dejaba arrebatar de aquel 
modo, porque tenía gran dominio sobre su ira; 

rpero era tal el odio que profesaba a Mahri-" 
que, ta l su deseo de acabar con él, porque no 
había logrado n i' con promesas ni con amena­
zas que abandonase el partido de don Jaime, 
que no pudo contenerse, y dejando' el disimulo 
que tanto le valió en las circunstaricias más 
graves de su vida, dió con sus'palabras y  ges­
tos libre “desahogo al coraje que encendía su 

.pecho'. ...
Don Lope nó cabía en sí de contento, porque 

consideraba hecha su fortima; pero, más as­
tuto que don Fernando, supo disimular, no 
dejando ver'más que la alegría natural de ver 
que su señor estaba complacido y  satisfecho 
dé su conducta.

—Don Lope—repuso el infante—, si os equi- 
vocáseis...'

-—Señor-—contestó el hidalgo—, todo el mun­
do está sujeto a errores, y  nada puede asegu­
rarse de lo que-está por suceder, pero no es 
creíble que falte.

—Sí teme una emboscada...
-—¡Téinert.. Veo que váestra alteza no co­

noce alvmancelx).
' —Es 'que va a dar im paso muy peligroso.

-^Más lo era todavía ei saltar las tapias des­
pués de poner sobre aviso a los habitantes con 
sus cantingas, y-sin embargo entró en el jar­
dín ignorando si le acechaban.

—Es verdad. ‘
—Y cuando se vió sorprendido, en vez de 

huir como hubiese hecho el hombre de más

valor, se convirtió de perseguido en persegui­
dor, sacó la espada y desarmó al de Luna, de­
jándole avergonzado'y poniéndole en ridículo, 
pues aunque el suceso fué'primero'un'miste­
rio para-todos, después, no sé de qué manera, 

mo hay persona que lo ignore.
—Ese hombre debe estar loco.
—Ese hombre, señor, no está loco, sino que 

tiene un corazón más grande que el pecho que 
lo encierra, que es tal su temerario valor, que 
le parecen nada todos los peligros. - 

—'Bien lo tiene acreditado.
—Si falta a la cita, no será porque lo de­

ténga el miedo, no será porque retroceda al 
ver en la calle un bulto, sino por otra razón 
cualquiera; pero si esta noche no viene, otra 
caerá en el lazo: ya os he dicho que ha de 
perderle su amor. .

—^Ahora, don Lope, ocupémonos de prepa­
rarlo todo para cüando llegue la hora.

—Ante todo se necesita una mujer cualquie­
ra que haga las veces de la dueña de doña 
Leonor.

—No faltará. . • , /
. -r-Mucho cuidado con. la persona que se eli- 
g'e, no cometa una torpeza. . .

— M̂e serviré de una doncella de mi esposa, 
fiel y traviesa, que hará lo que se le mande 
sin conocer el secreto, y para mayor seguri­
dad nada le diré hasta el momento oportuno.

-—̂ Pues' es todo lo qué Se necesita, porque 
en cuanto a la gente que ha de sorprenderle, 
no hay más que-esconderla unos momentos an­
tes y darle la orden conveniente para que se 
arroje sobre el mancebo al llegar al final del 
pasillo. .

— V̂os, don Lope, no saldréis ya de aquí; es 
preciso que presenciéis et lance, ya - que es 
vuestro el plan,^

—Tengo tiempo sobrado para volver.
—No importa,- quedaos.

— Bien, señor, me quedaré.
— Â quien hubiera querido tener también 

aquí es a don Guillén. .
—Mucho se “hubiera complacido.
— Ŝalió -un momento antes de que llegaseis 

vos... Casi estoy por mandarle orden para que 
venga...

—Perdonad si no soy de vuestra opinión. 
.—¿Sospecháis de don Guillén?
— N̂o, pero si tuviésemos la desgracia de 

que el Trovador no viniese, el chasco sería 
más pesado después de haberse envanecido 
anticipadamente con la -victoria' y de • haber 
convidado a la gente para presenciarla.

-^Bien, lo dejaremos* aunque tengo seguri­
dad' del buen resultado.

— Ŷo también, pero...
—Cuando vos, tan exageradamente cauto 

como sois, me habéis respondido con vuestra 
cabeza...

—Cuidado, señor—interrumpió don Lope, es- 
trémeciéndose—, ós he respondido en cuanto 
puede responderse en este mundo de los su­
cesos futuros. - •

—¿Os arrepentís?
—-No, señor, pero...

. —Me habéis puesto en tal estado de exal­
tación, que necesito una cabeza para tranqui- 

•lizarme. • . ■
—¡Por Dios, señor!—exclamó el hidalgo, pa- > 

lideciendo—. No lo digáis seriamente.
—^Tranquilizaos, tranquilizaos.
—'Hasta el presente, señor, estoy expuesto a 

perder un hermoso-anillo de oro con un grueso 
diamante. ;

—'¿El que ha de serviF de señal?
•—Se lo di al Trovador, y  lo advierto a vues­

tra alteza para que la fingida AJdonza sepa 
después quién es su dueño.

—Ese anillo quiero conservarlo, don Lope, 
y en cambio os daré otro que valga por lo 
menos veinte veces más; de esta manera yo 
tendré un recuerdo y vos otro que significará 
mucho. '

— ^Mucho me honra vuestra alteza.
—Ahora ordenaré que os den de cenar—re­

puso el infante— porque no es justo que es­
téis com el estómago vacío; y  sobre todof. ne- 

^cesitaréis fuerzas para lo mucho que os espera ' 
reír con el chasco,

.Llamó don Fernando a su ayuda de cámara 
y  dió la orden para qüe sirviesen una abun- 
danté cena al hidalgo,

• Y. naientras éste, con el apetito de su con­
tento, devoraba tina polla con salsa de almen­
dra, Ruiz entr^a en la.posada, donde el Trp-^ 
vador lé esperaba con la mayor impaciencia.

—^̂¿ Se ha decidido ?—preguntó a Su escudero 
apenas le -vió entrar.

----Completamente, pero no desde luego,
—¿ Sospechaba alguna burla ? '

, T-Sí, pero cuando vió brillar el diamante 
del anillo compréndió que nadie querría bur­
larse á costa de aquella prenda, 4 - 

— B̂ien, Ruiz.
—Después temió si querrían asesinarle, pero 

se convenció de que era una sospecha vana 
cuando le dije que para atravesarle el corazón 
podía yo hacerlo allí mismo, pues el lugar era 
-solitario.



- —¿Y al fin?...
, ' —Me prometió a fe de caballero que a las 
doce en puhto estaría pegado al postigo, aun­
que tornaría la precaución de dejar a rm escu­
dero cerca por lo que pudiéra sucecfer, en lo 
cual le dije que no'^babía inconveniente con 
tal que a nadie comunicase el secretó; -

—Te has portado bien. • ‘
—^Después de todo esto me despedí cortés- 

mente, pero me detuvo; volvió a examinar el 
diamante, que brillaba como un lucero, y...

—¿Qué más?
—^Mirad—repuso el escudero, enseñando tres 

monedas de plata.
— ¿Y'has tomado?...
—Me resistí, pero tanto-^me rogó y juró que 

no lo sabría mi señora...
—Eres un tunante consumado.
—Con esto puedo comprar el vino que me 

'habéis dado, permiso para beber.
Manrique despidió a su escudero, no con la 

_ intención de acostarse y descansar, como ne­
cesitaba, sino para entreg'arse más libremente, 
a sus meditaciones. Se preparaba u n , aconte­
cimiento que iba^a decidir más que de su vida, 
porque Leonor y su amor eran para él más 
que_ su existencia. Si ningún suceso extraordi­
nario lo ^estorbaba, al día siguiente debía ver 
el m^ee'bo cumplida su felicidad, porque Leo­
nor iba a misa cuando quería sin que nadie 
se lo estorbase, y  al salir de la iglesia fácil­
mente podía huir con su amante seguida de 
su fiel Aldonza, que seguramente no se opon­
dría, ‘y estar muy lejos de Zaragoza cuando 
se la echase' de menos.

Manrique, como todos los enamorados, y 
además como poeta, acariciaba las más lison- 

' jeras ilusiones, y  ya se íe figuraba estar ca­
mino de Calatayud llevando en el arzón a 
su dama y seguido de su escudero, que a su 
vez iría cargado con Aldonza, hasta llegar a 
m  punto donde habían quedado preparadas dos 
cabalgaduras más.

Así pasó la noche, y  al despuntar la aurora, 
y cuando el sueño intentaba cé'rrar sus ojos, 
se acordó de que tenía qué estar en la iglesia 
para la primera misa, y volvió a dejar la ca'ma 
donde acababa de acostarse.

Emppro Se nos olvidaba que habíamos de­
jado pendiente la aventura de don Guillén, y 
para saber el resultado que dió la burla man­
daremos que la aurora -vuelva a esconder sus 
resplandores y nos situaremos junto al postigo 
de palacio.

CAPITULO :XY1
Be cómo don Guilléh. llegó al postigo y de lo 

que después sucedió.

Escasamente serían las doce cuando don 
Guillén llegó al postigo; después ordenó a un 
escudero que le seguía que le esperase a pocos 
pasos de distancia, preparado para cualquier 
lance que pudiera' ocurrir.
_ No tuvo que esperar mucho^  ̂porque el» pos 

tigo . se abrió cuidadosamente y asomó una 
-mano blanca, tersa y bonita que a cualquiera 
otro menos so^rendído y  preocupado que don 
Guillén le hubiese dado mil tentaciones’de po­
ner en ella, antes que el anillo, el sello de una 
atrevida galantería. Eero no sucedió así ai 
aturdido caballero que por primera vez en su 
vida sentía halagada su vanidad en cuanto a 
ser favorecido por el 'amor, sino que abando­
nando lo positivo del presente pensó no más 
que en el ilusorio futuro, y  sacando el anillo 
lo depositó e'n aquella mano que por lo suave, 
fina y ardiente daba muestras ,de pertenecer a 
un cuerpo que no contase arriba de dieciocho 
abriles, o veinte a lo'más, y que por lo-bien 
modelada debía corresponder a no menos per­
fectas formas que era lástima se ocultasen en­
tre él polvo y  las telas dé ai'aña del postigo.

Volvió a esconderse la blanca mano, y  sos­
pechamos que con extrañeza de su dueña por 
no haber recibido más que él anillo; y trans­
currieron algurios'^egundos. ■

Abrióse luego el postigo. .
, La mano asió una de las de don Guillén, y  
éste se dejó llevar - por un pasillosque a la 

' derecha volvía.' ■
Profunda era la oscuridad y absoluto- el si­

lencio, porque no hacemos mención del leve 
rúido que alguna otra vez hacía el-ropaje de 
la fingida dueña al rozar contra la pared; los 
pasos no sonaban porque el suelo estaba hú­
medo y andaban con mucho • cuidado, y  en 
cuanto a la respiración, procuraban conte­
nerla, ella por prudencia y él por miedo, por­
que se habían trocado los papeles, lo cual ño 
hubiera sucedido a ser otro el nplán.
' Así fueron algunos minutos,’flaempre silen­

ciosos, 'atento el oído, encorvado el cuerpo, y  ‘ 
con el brazo que a.cada cual les quedaba li­
bre, extendido hacia adelante y palpando la 
pated a guisa de ciego sin lazarillo, aunque 
don Guillen llevaba uno que ni. por el de Tor

Con violencia palpitaba el corazón de don 
Guillén, pero otros corazones palpitaban con 
más violencia, y  si el afán del caballero por 
ver a la supuesta dama era mucho, más era 
el de don Fernando y don Lope por ver al Tro­
vador encadenado.

Largo era el pasillo, pero m ás'lajgó de lo 
.que era le pareció a don Guillén, en quien la 
curiosidad y el miedo se mezclaban para jugar 
al tira y afioja con su corazón.

Al fin llegaron a un sitio donde la dama 
se detuvo como para tomar aliento, y  cuando 
el 'galán se enderezaba porque le dolía la cin­
tura, ella tosió, y el desdichado sintió repen­
tinamente ' sobre sus hombros, sus brazos y 
sus piernas muchas manos que, por lo duras, 
le parecieron de hierro.

Aturdido, espantado, poseído de 'terror, no 
pudo el caballero hacer otra cosa más que 
exhalar un grito que bien revelaba lo que sen­
tía; pero los que le rodeaban, con voz ronca 
y acento amenazador, dijeron:

—i Quieto, por Satanás! .
— ¡Miserables^ .asesinos¡—exclamó' entonces 

don Guillén algo repuesto.
Pero' no pudo echar mano a la espada por­

que le tenían sujeto los brazos, y ya comen­
zaban .a atárselos fuertemente.

Entonces pensó gritar pidiendo ayuda, pero 
al abrir la boca abrióse .una puertecilla y apa­
reció el infante seguido de don Lope y de 
algunos criados que llevaban antorchas, cuya 
luz sé derramó sobre un grupo de ocho o diez 
soldados que rodeaban al. caballero y levan­
taban sus puñales.

— ¡^jetadle bien!—-gritó don Fernando.
■■ Y se acercó a los saldados con el ceño torvo 
y convulso de ira.

Empero al mirar al que suponía ser el Tro­
vador y  encontrarse con don -Guillén dejó • e.s- 
capar un rugido y exclamé con acento de des­
pecho;

—¡Se han- burlado de mi!
Y sus ojos centelleantes se volvieron hacia 

el hidalgo, que inmóvil y poseído de terror no 
acertaba a. pronunciar una palabra.

Don Guillén, que no. pudo coniprerider la. 
burla y que pensó que había .sido víctima de 
alguna intriga, cayendo en desgracia del in­
fante, dijo con voz ahogada y tono humilde: 

—Señor, la traición está cerca de -vuesU/a 
alteza; yo soy ,su vasallo, más leal, y  se me 
acusa por envidia. >»

—¿Qué significa esto?—dijo el infante a 
don Lope, asiéndole de un brazo y  sacudiéndole 
rudamente— ¿Qué significa esto?... Respon­
ded, ¡vive el cielo!, responded.

--Señor...—balbuceó el hidalgo—, señor...
—^Haldad. : - - '
— ^Vuestra alteza lo ignora... y  yo también... 

¡Ese miserable Trovador sé ha burlado de mí!... 
—Me habéis Respondido con vuestra cabeza... 
— P̂ero, señor, he sido villanainénte enga­

ñado... El Trovador fingió creerme y aun agi-a- 
'decer mi ofrecimiento de proporcionarle...

—¡Oh!... ¡Y nada valgo para ese hombre!... 
-—Don Guillén podrá explicarnos... - 
—¡Yo!—dijo el caballero, ■ que empezaba a 

comprender y a tranquilizarse.
—¿Cómo os encontráis aquí?-^preguntó don 

Fernando.
—^Señor... al salir esta noche 'se llegó a mí 

un hombre con trazas de escudero y... me dijo 
que una dama me esperaba... y  me dió un 
anillo...

—¡El mío!—murmuró don Lope, exhalando 
mi suspiro doloroso, porque tuvo ya por per­
dido su diamante.

—̂Os han engañado—dijo- el infante. .
—Ya lo veo, señor... pero mandad que me 

suelten...
—Idos—dijo don Fernando' a los soldados,
Y luego repuso:
—Esto no puede quedar sin castigo, don 

Lope ; y  aunque vuestra intención no ha' sido 
la de burlaros de mí, pero -habéis sido la cau­
sa... , ,. , • ■ -

— ¡Señor!...
. —'Ved cómo hacéis para que el Trovador 
caiga en mi poder; pero lo quiero vivo pard 
castigarlo como merece, ' *

—Oá traeré su ca'beza...
■ —No, porque para eso os basta con asési- 
narle en las muchas ocasiones que para elh) 
tenéis, y no me satisfa'ee el castigo de una 
puñalada certera qué ni aún le dé tiempo a 
pensar en que ,muere.

-^¡Dios mío!...
—Tres m eses; tenéis de -término, y  en tan 

largo plazo mucho puede hacerse.
—-Pero, señor, ¿no pensáis quñ después de 

este desdichado suceso no podré volver al lado 
de doñ Jaime, porque me ahorcará' por trai­
dor?'

—¿ Cómo han de saber lo que ha ocurrido ? 
—Cuando tantos lo han presetfciado... 
-—Callarán si e.stirnan la vida—replicó el in­

fante. ' ,
Pei'o no contaba con que la doncella de la
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tó a la vuelta del pasillo, se enteró del casó, 
y corrió a referirlo a sus compañeras, y éstas 
a los pajes, cundiendo la noticia en pocos mo­
mentos. ' " •

—Antes que salgamos de aquí—dijo él hi­
dalgo—no habrá quien ignoré lo sucedido.

—Pero no lo . sabrá el Trovador, y debéis 
quejaros cuando le veáis, diciéndole que os 
ha comprometido, y más a doña Leonor, po­
niéndola frente a frente con sü hermano... 
En fin, lo que habéis de h'acer, a vos os toca; 
venga a mi poder el Trovador, y  los medios 
para conseguirlo no me importan.

—Ha sido más astuto que yo... y  es más 
valiente... ¡Vive el cielo!...

■—-Y guardaos, don Lope, de que también se 
co'n-vlertan en humo las demás esperanzas que 
me habéis hecho" concebir.

—Señor... .
— Don Guillen—interrumpió el infante—, 

acompañadme. Y vos, don Lope, hasta maña­
na, si algunas nuevas tenéis que darme.

Don Fernando se alejó seguido de don -Gui­
llén y de los criados que llevaban las luces.

— ¿Cómo reclamo mi anillo?—murmuró el 
hidalgo—. Lo perdí..., y  lo peor es que no 
tengo la cabeza muy segura sobre, los hom­
bros. ,

• . CAPITULO XVII 
Burla por burla.

mes podía cambiársela pesar'de ser éste e l ; mano bonita era muy curiosa, y  al dejar a 
hi]o de un ilustre varón. ■' 1 don Guillén en poder de los .soldados se o'cul-

Dijimos que cuando empezaba a despuntar 
la aurora y a entorpecer el sueño los sentidos 
del .Trovador, acordóse de la misa y saltó de. 
la cama.

Cerca de sjj*-amo dormía Ruiz, que sin ilu­
siones ni esperanzas que lo desvelasen, y  con 
otro jarro dé vino que había mezclado a lá 
cena, roncaba descuidadamente. Pero tenía li-. 
gero-'el sueño, y a la primiera voz de Manri­
que, despertó; y pasado de la posición hori­
zontal a la vertical, y sin necesidad de ves­
tirse porque no se ha'bía desnudado, acudió al 
llamamiento con prontitud.

— i  Dormías ?—le preguntó el - mancebo .
. —Donosa pregunt^^—contestó el escudero 
mientras se pasaba las 'manos por los ojos—. 
¡Voto a Mahqma!... ¿Pues qué había de ha­
cer? Dicen que los locos no duermen, y  como - 
yo estoy en mi juicio cabal, gracias a Dios o 
al diablo, que no sé cuál de estos dqs se cuida 
de mí, duermo • y  dormiré mientras no esté 
despierto... - '

'—^Ensilla los caballos. '
—Querréis decir el potro y la yegua...'
— ¿ Comienza la charla ? ,
—Me disteis anoche permiso para hablar.
—-Bien, ensilla.
— ÂI momento, s'eñor.
—Luego vas a esperarme fuera de la ciudad. 
— ¿Tenemos aventura?
— Ŷa sabes Jo que espero.
—¡Voto al diablo mayor!... Estáis pálido, 

ojeroso.,.. , -
—Ruiz...
—-Lleváis , una vida de condenado y no po­

dréis resistir'mpclao tiempo sin dormir ni so-, 
segar, im instante.' ' .
■ —Pues por lo mismd" nada me importa 

morir. . ,
—Diós nos saque con bien: vuestro atrevi­

miento y los ojos de doña Leonor__
—Ruiz, no pierdas tiempo. ^
—Lo tengo de sobra, pues habré de espera­

ros solo y sin tener jcon quién hablar... 
—Ensilla y  vete.
—^Ensülaré, tomaré el aguardiente y me'■iré. - 
—Si -püedes esperarme donde no te descu­

bran los que pasen por el camino, será más 
prudente, porqué así no llamarás la atención.

■—En el olivar grande, detrás de las zarzas... ~ 
—-̂ Sí, sí; es buen sitio...
— ¿Almorzaréis,antes de salir?

M —No. ■ ' .
—^Recordad que tampoco cenásteis anoche. 
-^No importa. .

' — P̂ei:o, señor...
—Obedece, ■
—Ya obedezco, señor—contestó Ruiz. .
Y se encaminó a ia'cüadra, triste y,pensa- 

tivo, porque temía por la vida de su amo.
El TRovador, bien embozado para evitar que 

lo conocieran, salió de la posada y se dirigió 
al, templo. ■ ■■,

Se acercaba el ñiomento decisivo: iba a ver 
á Leonor, a llevarla en sus brazos lejos de los 
que intentaban sacrificar su corazón, a ser fe­
liz, porque su amor era toda su felicidad, o a 
perecer en la demanda, porque estaba dispues­
to a disputar hasta morir, la posesión de la mu­
jer a quien amaba-tanto. Pero nada temía el 
mancebo, ningún peligro le arredraba, -oorque 
al acordarse de Leonor se sentía con fuerzas 
para luchar con todo el mimdo.

—Guando la lleve conmigo—mui’muraba el 
mancebo— ¿quién sería bastante para estor-
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barrae el paso? ¡Oh!... ¿Qué no destruiría mi 
acero?... Leonor, serás mía o moriré, porque 
süi ti la vida es una carga iñsoportable.

De esta manera, hablando* consigo mismo, 
llegó a la ‘iglesia: entró, y siempre procurando 
recatar el semblante,, se colocó cerca de, la 
puerta en un rincón oscuro desde donde podía 
ver a cuantos entrasen sin ser visto fácil­
mente, ■

La concurrencia era escasa por no ser día 
festivo: sólo alguna madrugadora beata o tal 
cual trabajador devoto llegaron después de 
Manrique y se situaron en distintos sitios del 
espacioso templo. .

Media hora pasó y ya se había dicho una 
misa.

La frente del Trovador se contrajo porque- 
empezó, a temer que Leonor no hubiese podido 
salir., ■'  ̂  ̂ •

— ¿Y habré de irmis sin* ella?—dijo para sí.
Iba a comenzar otra misa, y  el mancebo se 

disponía a postrarse de hinojos, cuando se oyó 
un leve roce hacia él lado de la puerta, y  mi­
rando afanosamente, vió a una dama vestida
de negro, cobijada.con un ancho manto de
seda, que casi le ocultaba todo el rostro, y  se­
guida de úna dueña no menos recatada.

El corazón del mancebo palpitó con violen­
cia y le costó trabajo reprimir un grito de ale­
gría. Había visto pbr la abertura del manto 
dos ojos negros de lánguida mirada que no po­
dían confundirse con ningunos otros. ®

La dama miró con disimulo a todos lados, 
vió a Manrique inmávil, pareció vacilar ün se­
gundo, pero luego, dando algunos pasos más, 
se arrodilló.

La dueña, sin dejar traslucir. ni turbación 
ni duda, fué a situárse muy cerca y delante 
del mancebo, de modo que con un paso que 
avanzó, y arrodillándose también, quedó colo­
cado en disposición de hablarle sin que nadie 
se apercibiese.

Los ecos del címbalo se repitieron en las Sil- 
tas bóvedas, y pareció herir los nervios de los 
dos amantes, porque a la vez se estremecieron 
convulsivamente y con 'maño trémula hicieron 
la señal de .la cruz.

El sacerdote pronunció,, el Dow/ifeor con 
acento grave y solemne; y ya no se 07/Ó más 
que el murmullo igual de su voz, interrum«pida 
de' vez en cuando por la clara y  sonora del 
monaguillo y por el ruido sordo de algún gol­
pe de pecho.

¡Qué expansión tan dulce, tan- grata, alivió 
de sus dolores- al corazón de Leonor! Sus gran­
des ojos negros, velados por sus largas pesta­
ñas, dejaron escapar dos gruésas lá,griinas de 

- inmensa ternura y sintió eme su espíritu, ar­
diendo en la llama santa de la fe, se elevaba 
has-ta el Eterno. Instantes solepanes aquellos 
para la, infeliz, que iba a entregarse en bra­
zos dei hombre a quien tanto amaba. Entonces 
dudó .si le era lícito dejarse arrastrar por su 
pasión hasta el punto de faltar a su recato; y 
aunque sus intenciones eran puras y en reali­
dad su falta no consistía más que en desobe­
decer a su hermano y en ño respetar los de­
beres que el mundo, imponé a la mujer, y  aüñ-, 
que estaba decidida a no empañar su pureza 
y su primor cuidado sería el de que la bendi­
ción de un sacerdote- autorizase su amor, sin 
embargo, su conciencia le gritaba mandándole 
arrepentirse y sufzir y  morir antes que faltar,- 
no solamente a Dios, pero ni siquiera al mun­
do. Empero 0»mo las pasiones producen el 
trastoriío de,la razón,;cuando ésta falta por 
la violencia de aquéllas, se olvidan los debe­
res y  corremos tras una fantasfña brillante 
que se convierte en horrible esqueleto cuando 

‘ logramos alcanzarle. Así la violencia del amor 
de la dama, ofuscando su entendimiento y do- 
rninando su voluntad, acalló los remíordimien- 
tos, y  las'preces que salieron de sus labios, no 
demandaron fuerzas para resistir la tentación, 
sino ajmda para consumar la falta, para ofer- 
der al .mismo Dios a quien pedía. La desdi­
chada luchó, es verdad; pero su pasión, supe­
rior aAodo, había Hegádó a tal gradó de exai-- 
tación, que no eirá dueña de-su juicio ni de su 
voluntad'. ¡Cuánto sufrió en aquellos momen­
tos! ¡Cómo,.: su corazón dolorido, palpitó con 
mortificadora -iúoleñcia! Por sus mejillas páli­
das corrió el llanto en copioso raudal arran­
cando, al alma que el m ás angustioso tormen­
to. ¡Infeliz! ■; •

Manrique, ‘entre tanto, ño se acordaba más 
que de Leonor y de que había llegado el ins­
tante de ser feliz, y pues la fortuna se -le mos­
traba propicia, no quiso desaprovechar la oca­
sión, y bajando la cabeza dijo al oído de Al- 
donza':

— ¿Está decidida?
La dueña TezaX¡&, pero oyó. l a . pregunta y  

contestó:
■ —Sí.'

— ¿Nada tiene que esperar?
—^Nada.

— M̂i escudero aguarda con los caballos fue­
ra de la ciudad—contestó Manrique.

—¿Camino de...?
-—Castilla.
—Seguidnos de lejos, muy de lejos.
—Bien.
—Nos reuniremos a vuestro escudero.
—^Está oculto,
— ¿Dónde?
— Ên, un olivar...
—Sé cuál es, a la derecha...
-—Hay unas zarzas...
—No me perderé.
—Y uña vez allí...
—^Fuera del camino os reuniréis con nos­

otras. .
— Entonces...
—-Pero antes sed prudente y por nada del 

mundo os acerquéis, porque nos perderemos 
todos.

-^Bien.
—¿Prometéis hacerlo así?
—Os lo juro.

• —No olvidéis que habéis de seguirnos desde 
muy lejos.

— ¿Nadie más que vos acompaña a doña 
Leonor? -

—Callad... Aquella beata nos mira...
-—-¿Pero y si en el camino hubiese algún 

importuno?...
—No faltará quien nos defienda.,
— Es decir, que no vais solas ?
—Callad...
Manrique guardó silencio, y poniéndose de 

pie, dió un paso atrás.
Los instantes le parecieison horas.
Concluyó la misa.
Leonor* permaneció todavía de hinojos algu­

nos moméntos. Lpego enjugó disimuladamente' 
■SUS lágrimas, se levantó, y con pasos trému­
los salió de la iglesia seguida de Aldonza, que 
no había perdido la serenidad.

Ambas. se alejaron sin pronunciar una pala­
bra y sin advertir que un hombre- que estaba 
oculto tras una esquina las siguió cuando hu­
bieron dado unos treinta pasos.'

No podía vérse el rostro de aquél, en apa­
riencia espía. La escasa parte quCc se descu­
bría de su vestido era modesto: en-yolvíase en 
xma ancha cana de, paño gris, y  con el embozó 
se tapaba todo el semblante sin dejar ver más 
que parte'^de un ojo verde y brillante, pues ni 
aun Tas cejas'podían descubrírsele por llevar­
las ocultas bajo una gorra de lana azul.

Manrique salió de la iglesia; vió a lo lejos 
a las do's mujeres, luego al hombre que las 
seguía, y aunque éste llamó su atención, sin 
emabargó, creyó que sería algún criado de con­
fianza que por precaución llevaba la doncella, 
y tanto más se afirmó en reste pensamiento, 
cuanto que Aldónza le había dicho que no les 
faltaría quien las defendiese en caso de nece- 
•sidad. ■ .j ,

El miedo de que Leonor iba poseída, excu­
samos decirlo: el afán del 'Trovador por-'vérse 
fuera de la ciudad, excusamos pintarlo.

Una vez se atrevió la dueña a'^olver la ca­
beza atrás; pero muy r|.pidamente, y al ver 
al espía, sin tiempg^-pá^a examinarlo, creyó 
que era el amañte'de sú señora y  se dió el 
parabién,

Dejaron atrás muchas calles, diciendo Al- 
doñzá vez en cuando :

— Â la derecha..., a la izquierda.
Y obedeciendo niaquinalmente Leonor.
Al fin llegaron a una de las puertas de la 

ciiidad y salieron al campo, ellas delante, y 
detrás uno en pos de otro, el em»bozado y Man­
rique. . ■

—¡Ya es mía!—exclamó éste.
Y sus ojos brillaron con muestras de loca 

alegría.
Pero tras de la cruz está el diablo, y  tras 

de la dicha la desgracia, y no contaba el man- 
‘cehó que entre él y  Leonor había otra per- 
:Soná.

. A la derecha del camino se'extendía un oli-, 
-var cercado de zarzas que en algunos pujitos 
dejabañ anchos portillos. .

Allí debía estar Ruiz- contando los instantes 
y  temiendo que ’ a ' su querido señor le hubiese 
sucedido alguna desgracia. •

Se oyó el relincho de un caballo.
—Mi potro—dijo Manrique—; mi potro, que 

sacudirá con orgullo su negra crin cuando lleve 
a Leonor sobre sus lomos, y  en su veloz ca'- 
rrera se burlará del viento.

Las dos TOiíjeres apretaron el paso, se inter­
naron en el olivar y tras ellas el embozado y  
después el Trovador.

Ruiz esperaba, y al llegar junto a él Leo­
nor se detuvo, , volvióse, miró con, ardientes 
ojos ^ l  hombre que la se^ ía , y viendo que 
no era su amante, palideció. .

En esto ' llegó Manrique, y cuañdo loco de 
amor iba a* estrechar entre sus brazos a la 
doncella, se detuvo también al reparar en el 
em»bozado, qué estaba inmóvil como una es- 

'■tatua-

—¿Quién es este hombre?—^preguntó ©1 
mancebo a . la dama. , ‘

— No lo sé—, contestó ésta temblando.
—Yo lo tomé por un escudero tuyo y es un 

espía... ¡Oh!... ¡No podrás contar lo que has 
visto, miserable!—exclamó Manrique fuera 
de sí. •

Y se llegó al hombre, que no contestó ni dió 
muestras de intentar' defenderse, ni se movió 
siquiera, y le arrancó el embozo.

Leonor exhaló un agudo grito, retrocedió es­
pantada y sintió que le faltaban las fuerzas.

El Trovador retrocedió también,-dejando es­
capar un rugido de cólera rabiosa, mientras 
que Ruiz, después de una blasfemia, dijo:

—¡Matadle, vive Dios!
Era don Guillén, que había tenido la inspi­

ración de seguir a su hermana, a quien vió 
casualmente salir de palacio cuandó apenas 
había salido el sol.

Su rostro estaba pálido y desfigurado.
Relucían sus pupilas coino dos ascuas.
Su mirada de tigre se clavaba alternativa­

mente en su hermana y en el mancebo, y des­
pués de algunos segundos se-gbrió su boca y 
vagó en sus delgados y blanquecinos labios 
una sonrisa amarga, irónica, que encendió la 
sangre de Manrique.

¿Cuál podía ser el resultado de aquella crí­
tica situación ? Ninguno bueno, pues dos no 
más se presentaban-y a cual peor: o dejar 
Manrique a su da,mia, o  matar a don Guillén, 
y ambas cosas tenían graves dificultades.

CAPITULO x v m
Donde se prosigue al anterior.

Hubo algunos instantes de silencio espan­
toso.

No había semblante que no estuviese horri­
blemente descompuesto, y por el m’iedo o por 
la ira, no había cuerpo que no temblase.

—^Venis—dijo al fin Manrique—a turbar mi 
dicha... ¡Oh!... Será por un instante, no más 
que por un instante, porque si atrás no vol­
véis, quedará aquí -vuestro cuerpo sin vida.
:Queréis llevaros a -vuestra hermana!... No, 
don Guillén, es imposible, porque antes ha­
bréis de pasar sobre mi. cadáver, y  sois muy- 
débil y muy cobarde para conseguirlo.

—Sí—contestó don Guillén—, vengo por mi 
hermana y mte la llevaré, porque si con vos ha 
de ir habrá de pasar sobre mi cuerpo frío por 
la muerte v ella no puede consentir que me 
asesinen. ¡Óh!... Ya os figurábais libre y  en­
tregado a las delicias de vuestro amor, dueño 
de una dama de ilustre nombre cuando ningu­
no tenéis; os gozábais con haberos..-'burTado de 
mí porque soy débil... Sí, Txov&Sor sin nom­
bre. altanero villano, ^ofere' orgulloso, soy más 
débil qué vos yjpor"éso no os mato, y si ha­
béis salidq.libfe de la ciudad es porque teme­
roso, de-pérder a mi hermana, no volví atrás la 
cabeza y estaba ajeno de que veníais tras de 
mí, pero de otro iDodo... .

—¡Tened la lengua, miserable! Os mataré 
porque no sois, hermano de Leonor, sois su 
verdugo, ¡Cobarde, que habéis intentado sa­
crificar a una mujer débil, indefensa!...

—A una mujer sin experiencia, alucinada 
por vos...

—¡Paso, don Guillén!—gritó Manrique fue­
ra de sí— Paso, que Leonor es mía, y antes, 
de arfe'batármela tendréis que arrancarme el 
corazón.

Y poniendo mano a la espada: .
—¡Paso!—̂ volvió a gritar mientras que sus

pupilas de color de cielo, de miradas tan duL 
ces y  expresivas, despedían centellas.

—¡Matadme!—replicó don Guillén.
—¡Defendeos!—exclamó el Trovador.
Y desenvainó el acero.
Pero entonces Leonor, como si despertase 

de un sueño, se agitó repentinamente, dejó es­
capar un grito, y poniéndose entre su hermanó 
y  su amante, exclamó;

•—¡ Manrique, déteñte!... ¡Es mi ■ hermano!.., - 
;■—¡Leonor!... , '
■' —Su sangre, es la mía...

—Quiere sacrificar tu'corazón, quiere sepa­
rarnos paraígiempre...

—¡Es mi hertaang, el hijo dé mi.madre!...
—¡Ohí—exclamó Manrique con acento aho­

gado per la ira—. ¡Es su hermano!... ¡Matad­
me, don Guillén, matadme!... Prefiero la 
muerte... *

— N̂o—replicó la doncella—, porque ante» 
habría de atravesarme el pecho.

■—¡Me abandonas, Leonor!. .
—No, no te abandono; me separa de ti el 

'destino, la fatalidad... ¡Bien dijo la gitana!
—¡Siempre eUa!— murmiíró-Manrique con 

repentino desalftito, ' .
—Que la nube roja nO sea la sangre de mi 

hermano ni la tuya... ,
—Basta—interrumpió' don Guillén—, Venid, 

doña Leonor. . •**
—¡No, no os la llevaréis!... ■
—r-Mal que os pese.
—No podréis arrancarla de mis brazos...



—Ni vos defenderos y os mataré.
—¡Asesino!...
—Seguidme, doña Leonor.
Don Guillén asió de un brazo a su hermana 

y la arrastró tras él.
—¡Adiós, . Manrique!—gritó la desdichada 

con acento desgarrador y sintiéndose desfa­
llecer.

El mancebo, loco por el dolor y por la Ira, 
intentó lanzarse sobre el caballero; pero Ruiz, 
espectador hasta entonces de aquella escena, 
lo detuvo diciendo:

—¿A dónde vais, sino habéis de matarlo?
—Es verdad—dijo Manrique—, no puedo 

reatarlo... ¿De qué me sirve este acero?
Y sus manos convulsivas rompieron en dos 

pedazos la espada, arrojándolos lejos de sí.
—A caballo, señor; si pasa gente estamos 

perdidos, porque ese miserable nos delatará... 
¡Voto al infierno!

—¡Volveré a buscarte!—gritó Manrique, mi­
rando por última vez a Leonor, que no tenia 

• fuerzas para seguir a su hermano.
Y saltó sobre su fogoso potro, clavándole 

con tal fuerza los acicates, que el animal, tan 
desesperado como su señor, saltó por encima 
de las zarzas y escapó como xma flecha des­
pedida por el arco.

—¡Burla por burla!—dijo don Guillén.
—¡Adiós, Manrique!—murmuró Leonor.
Y al dirigir una afanosa mirada a la nube 

de polvo que envolvía a los jinetes, cayó sin 
sentido en los brazos de su dueña.

Aquella escena np podía durar macho tiem­
po, y así sucedió; tampoco podía tener otro 
resultado que el que hemos visto.

Los jinetes corrían, y lo mismo Manrique 
que su escudero, blasfemaban, juraban y mal­
decían sin cesar.

Cara había pagado el mancebo da burla a 
don Guillén.

¿ Qué iba ser de la infeliz Leonor? Sin duda, 
su hermano apresuraría la entrada de ella en 
el convento, a pe;̂ ar de -la esposa del infante 
y de cuantos inconvenientes pudiera enconti-ar.

, c a p it u l o  XIX 
, ■ m : ■

De la entrevista que tuvieron Manrique y eu 
señor el conde de Haro.

Cien \'eces lanzó Manrique su caballo a tra­
vés de los bosques, le obligó a saltar del uno 
al otro lado sobre horrendos precipicios, a ba­
jar en velocísima carrera escarpadas pendien­
tes y a trepar cumbres erizad^ de peñascos, 
como si buscase la muerte, o de aquel modo 
quisiese desahogar la rabiosa ira que encendía 
su pecho y trastornaba su cabeza; pero ni la 
muerte respondió a las locuras del enamorado 
mancebo, ni su ira menguó con tales arreba­
tos, y entró en Calatayud sin el más leve ras­
guño, y tan exaltado por el coraje, como al 
dejar a Leonor en poder de don Guillén.

El escudero Ruiz había comprendido la si­
tuación en que su amo se encontraba, y como 
además- iba también él ciego de cólera, siguió 
a Manrique, y  sin miedo a que reventase su 
querida yegua, corrió y saltó, mientras consi­
go mismo hablaba, porque le era imposible 
perroanecer en silencio. /

Así entraron en Calatayud a las doce del 
día, cubiertos de polvo y de sudor, ensangren­
tados los ijares de_ sus fatigados corceles, 
atropellando a cuantos encontraban, nobles y 
plebeyos, y que no se apartaban con ligereza 
para dejarles el paso-libre; pero sin'que na­
die se ofendiese por ser atropellado, lo cual 
sintieron Manrique y Ruiz como una desgra­
cia, porque no tuvieron ocasión de armar pen­
dencia.

No se. detuvieron hasta llegar a la posada 
del conde de Haro, y  nciiéntras el -escudero en- 
tx’aba en la cuadra con los corceles, blancos de 
espuma, el Trovador subió a un aposento don­
de el conde estaba solo y esperando que le avi­
sasen para comer.

■ —¡Vive Dios, mi buen alférez!—exclamó el
de Haro sin dar tiempo a Manrique para ha­
blar;—-. No me admira hi el polvo que os cu- 
bre, ni él sudor que baña vuestras mejillas, ni 
lo fatigado que aparentáis estar; pero tengo 
por mal presagio lo ceñudo de vuestro rostro, 
la ira, la desesperacidif tal vez que revela. 
¿Qué sucede? ¿Sois mensajero de algún des­
calabro, de alguna traición?

—Traigo, . señor conde—contestó Manrique 
con voz reconcentrada—, el alma de Satanás 
en mi cuerpo, envenenado el corazón, trastor­
nado er juicio y..., ¡oh'..., no os equivocáis, 
estoy desesperado

—Explicaos, Manrique—, interrurcoió afa- 
nosamente el de Haro.

•—Tranquilizaos; no soy mensajero de nin­
gún descalabro que hayamos sufri<^, pero sí 
que puede haber; de ninguna traición que pue­
da probarse, pero sí. que tengo para mí por 
cierta y que castigaré en. su día, porque ne­
cesito ver en mis manos el corazón de algún

eneruigo, matar o que me maten para sosegar 
la sed de mi coraje rabioso.

—¿Pero...?
—Nada temáis; son mis desgracias las que 

asi me tienen... Pero esto a nadie inroorta 
smo a mí... Hablemos, señor conde, si os pla­
ce de lo que interesa a la causa que deien- demos. -

—Sois injusto-replicó el de Harg.con tono 
de amistosa reconvención— ; sabéis que me in­
teresan mucho vuestras desgracias...

—Pero es antes nuestro deber.
—Sí, el deber es antes que todo; pero quie­

ro saber lo que os sucede...
—Ya os lo diré.
—¿Habéis estado en Zaragoza?
—Sí, señor.
.—¡Habéis visto a doña Leonor?
—Sí, por mi desdicha.
—¡Por vuestra desdicha!

¿Os admira?... ¿ Cuándo la fortuna ha 
sonreído junto a mi amor ? Leonor es la sola 
estrella que ha brillado en el horizonte negro 
de mi triste vida; pero, ¿cuándo ha dejado de 
^ublar su rutilante luz la nube de mi fatal 
destino? Todas mis dichas han sido siempre 
fantasmas de humo que se han desvanecido 
al tocar las promesas de mi deseo, ilusione.s 
de mis ensueños que se han convertido en 
tristes realidades... ¡Miserable existencia, y 
cuán pesada es, cuán lentamente pasan sus 
horas, y cómo a mis voces se muestra sorda 
ia muerte!...

—¿Pero qué os ha sucedido? ¿Qué para tal 
desesperación ?

Perdonad, señor conde—repuso el mance­
bo dejándose caer en un sillón y limpiando su 
frente—. Perdonad si mis dolores me hacen 
olvidarme por un momento de más deberes...

—babéis que mi amistad__
—-Lo sé, porque sobradamente me habéis 

probado vuestro carino; pero no por eso he 
de abusar...

—Decidme lo que os ha sucedido...
—Antes, señor conde, os hablaré de lo que 

a todo el reino interesa, porque sospecho que 
será inevitable nuestra ruina si no obramos 
con mucha prudencia.

«^¿vacila don Jaime?
—Al contrario, está decidido quizá más de 

lo que debiera.
—̂Lo mismo puede. perjudicarnos el arrojo 

que el miedo.
—Ha resuelto venir sobre Zaragoza.

jtobre Zaragoza!—repitió sorprendido ei conde. ’
—Cayendo repentinamente: él por im lado, 

vos por otro, y sin dar tiempo a nuestros ene­
migos para que se defiendan.
----Es una locura.
- —Cuenta con que se amotine la ciudad el 

día que nos acerquemos a ella, y  de este modo, 
ocupaaos los castellanos en sujetar a los ene­
migos ae casa, no poürá acudir a los de fuera. 

—:¿Pero tan fácu es amotinar la población / 
No es muy difícil, y creo que se conse­

guirá; pero tengo razones para temer que se 
no.s tiende un lazo.

—^Hay muchos traidores entre nosotros; el 
oro de Castilla proauce su eiecto, y  como don 
F'ernando lo tiene en abundancia, puede ha­
cernos mucho mal.

--Don Jaime ha depositado su confianza en 
un hidalgo astuto, de niuciio ingenio y mayor 
travesura, que en todas partes se introduce, y 
que le ha hecho, hay que confesarlo, algunos 
servicios de importancia; pero yo, que no sé 
por qué he sentido cierta repugnancia hacia 
ese hombre, le he observado cuidadosamente y 
creo quq es un traidor.
, , —^Proseguid—dijo el conde acercándose a 
Manrique.

— Êl bal hidalgo ha prometido''sublevar a lu.s 
de Zaragoza y allí se encuentra, esperando el 
aviso de nuestra llegada para que estalle ei 
motín al mismo tiempo que acometemos.

— Êl plan no podría ser naéjor si ese hom­
bre obrase de buena fe.

—Pero aconseja también al conde que sus 
gentes y las nuestras, sin sacar pn solo sol­
dado, caigan a la vez sobre la ciudad, sin to­
mar precauciones para ..proteger nuestra-Reti­
rada en caso de que fuí. sernos derrotados por 
no estar desprevenidos los de CastiHa o por 
cualquier otra causa.

— Ês una imprudencia.
—Si el hidalgo es im traidor, tendrán nues­

tros enemigos el plan de acometernos por la 
espalda a la vez que nos ataquen los de Zara­
goza, estrechándonos y quitándonos todo me­
dio de salvación.
— -Creo que-habéis acertado.
—-La conducta de ese hombre es muy rara, 

ya que no digamos sospecTiosa; los -.partida­
rios dé don Eernándo lo tienen por”suyo y  
creen que finge ser amigo del conde para es­
piarle y venderle, y  el conde a su vez piensa 
.que es un falso partidario de los de Castilla 
y  vénde a don Pernando. Una de estas dos 
cosas será, verdad, pero es difícil saber a quién 
de los dos engaña, o si es a 2os‘ dos, esperando
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decidirse cuando vea quién vence a quiéik.pues^^ 
si don Jaime se lleva la corona, puede aéchíe'' 
que ha sido suyo y expuesto por él su vida," 
lo .mismo que aí-,de Antequera si al fin ocupa 
el trono, pues ambos lo tienen por amigo leal, 
decidido y muy útil a su causa.

—Astuto debe ser.
—Mucho.
—; Decís que es amigo de don Fernando ?
—Sí.
—¿ Lo> sabéis con certeza ?
—-Yo le he' visto salir de la Aljafería y me 

ha ofrecido su protección, en mis amores.
—Debisteis aceptarla.
—Así lo hice y me prometió proporcionarme 

entrada a medianoche en ei aposento de Leo­
nor, valiéndose de otra dama dé la reina.

—-¿Cumplió su promesa?
—Temí que me tendiesen un lazo y me valí 

de una intriga para hacer que don Guillén de 
Sesé acudiese a la cita en mi lugar; pero ig­
noro el resultado.

No hubiese dicho- esto Manrique sb como su 
escudero, hubiese oído a don Guillén decir: 
“Burla por burla”, cuando se alejaba con Leo­
nor; pero trastornado y ciego por su desespe­
rante ira, nada oyó el mancebo ni vió más 
que el espacio para lanzarse como una centella 
a través de la campiña.

—¡Lástima que no' lo supieseis!—dijo el 
conde. .

—No he podido detenerme un instante más 
en Zaragoza, porque... ¡vive el cielo!...' Perdo­
nad, vuelvo a mis des.gracias.

—Hablaremos de ellas.
—-Prosigamos ahora nuestro asunto.
—No puede ser más importante.

. _ —Decidido el de Urgel a seguir el plan del 
hidalgo, me ha mandado venir para deciros 
que reunáis vuestra gente y os pongáis en 
marcha para encontrarlo, seguir juntos y  se­
pararse luego, para caer por distintos iado.9 
sobre Zaragoza.

— ¿ Y qué pensáis que debo Iigcer .
-—Creo que lo rnás acertado será avistarnos 

con don Jaime, dejarlo marchar diciéndole, que 
iremos tras él, y separarnos, ocupando eb sitio 
más a. propósito para proteger su retirada, o 
mejor dicho, encerrando entre dos ej rcitos a 
los que ataquen al conde por la espalda.
_ —Eso es lo mismo que ejecutar el plan que 

tienen nuestros enemigos, según sospecháis.
—^Precisamente.
— ¿Y si.n o  mediase la traición de ese hi­

dalgo?
—Para sorprender la ciudad basta la gente 

que  ̂lleva el de Urgel, que es mucha y buena, 
y  ninguna falta hacemos si efectivamente co­
gen desprevenido a don Pernando.

El conde se levantó, dió por el aposento al­
gunos paseos y  después de meditar dijo:

—Seguiré vuestro consejo; no puede ser más . 
acertado.

—Mucho sentiré equivocarme...
—Nos equivocaremos los dos, '
—No olvidéis, señor conde,., que solamente 

sospechas tengo de la-traición del hidalgo.
—Si tuvieseis pruebas, nada había que ha­

blar.
—^Entonces disponed de mi. ;
-^Debéis estar muy fatigado; ■ descansad, y  

mañana saldréis, no lejos, pero con prisa para 
ir a ver á don Martín, que está en su castillo 
y espera mi última resolución.
■' —¿ Por qué aguardar a mañana ?

—^Porque estáis muy fatigado, y  porque des­
pués de pensar con sosiego, puede ocurrirme ■ 
emplearos en otra cosa.

En aquel momento avisaron al conde que le 
esperaba la comida.

—'¿Me acompañaréis?
—No, porque ya he comido y  prefiero de.s- 

cansar.
No había tomado alimento alg'uno Manrique 

en. todo aquel día, pero prefirió estar solo para • 
entregarse a sus tristísimos repuerdos y me­
ditar^ sobre lo más conveniente con respectó á 
Leonor. Retiróse a su aposento y  Ruiz acudió 
a desarmarlo; hecho lo cual volvió a quedar 
solo, dando orden de que nadie entrase a verle 
como no fuese por mandado del conde.

Angustiosa era su situación; la sola idea de 
lo que habría podido suceder a su <g,mada des­
pués de la intentada fuga era bastanté para 
atormentar al mancebo. Y era lo peor oue 
nada podía en aquellos momentos hacer "ni 
para favorecer sus destos m aliviar la suerte 
de la doncella. ■ : _

Ruiz, éntre tanto, devoraba una liebre y anu- 
raba jarró tras jarro de vino, pero no con la- 
alegría que le .caracterizaba, sino taciturno y  
con aire de enojo, sin que, ¡extraña cosa!, sus 
compañeros y mejores . amigos pudieran ha­
cerle bstblar tanto como de costumbre, ni me­
nos reír, pues si abría la boca era para mal-' 
decir y  jurar eomo tm condenado.
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CAPITULO XX
Cómo iba el hidalgo enredando el asunto. .

Cuatro días después, y  a las nueve de la 
mañana, el traidor hidalgo entraba en la cá­
mara del infante con muestras de alegría, 
pues era más marcada que de costumbre su 
sonrisa, ŷ advertíase en su semblante cierta 
expresión de triunfo que fué buen anuncio 
para don Fernando.

■—El cielo guarde a vuestra alteza—dijo al 
entrar—j  le_ conceda todas las prosperidades 
que se merece.
; —^Noticias de importancia debéis traer—con­
testó el" presunto monarca—. 'Hoy es día muy 
afortunado para mí; lo' primero que he sa­
bido, al despertar ha sido que. el de Luna es­
taba mucho mejor, completamente fuera de 
peligro, y  que no tardará en salir de su cas­
tillo. ,
_ —En verdad que la noticia no puede ser me­
jor; don Ñuño- es el caballero más cumplido de 

' Aj-agón, vuestro más fiel vasallo, y  su vida es 
preciosa para vuestra justa causa.

—^Veremos si completáis mi alegría.
— Ĉreo que sí, señor.
—Os perdonaré entonces el pesado chasco de don Guillén,
—Y  -os dignaréis...—contestó el hidalgo. 
Pero se detuvo sin acabar de decir: “man- 

, dap que se me entregue mi anillo”, porque no 
se atrevió, y  repuso:

-—Os dignaréis... volverme la confianza... 
—No la he perdido, sino vos el crédito de 

astuto que es el- que debéis recobrar.
, — señor, si esto es bástante—replicó 
don Lope, sacando un pergamino y entregán­
dolo al infante. ,

Este lo tomó, fijó en" é l su mirada, dejó 
escapar una exclamación de alegría y leyó afa­
nosamente.

—̂ jTan cereal—dijo luego. - ' ’
_ —Tan cerca teñáis a vuestro competidor.

. A-cabo de recibir ese aviso y  voy a salir imne- 
diatamente para llevar la .contestación.

—No había necesidad dé que fueseis vos 
mismo.

•—Tengo que inspirar confianza*.
—Podíais excusaros con que hacéis falta 

aquí para que estalle la rebélión. .
—Volverd antes de la noche; pero lo que 

tengo pensado,- si lo aprobáis, nadie más que 
yo puede hacerlo.

--¿  Supongo que le diréis al conde que pue­
de venir con toda confianza?

— Â1 contrario, le diré que habéis  ̂ tenido no­
ticia de su llegada.

—-¡Don Lope!
—Que le amenaza un golpe terrible porqué 

le acometerán por la espalda antes que llegue aquí. - ■
—Pero..:.
_—Esto producirá confusión y  desaliento, y 

mientras se decide el conde a venir a toda 
prisa para que no lé alcancen los que le si­
guen, o a volver sobre ellos para retirarse e 
volver a 'avanzar sin dejar atrás enemigos, 
nuestros valientes castellanos se echarán so­
bre eSos mientras se les distrae por este lado 
con toda la gente de que se pueda disponer.

■—Atre'vido es el plan.
. — P̂ero se acabará de una vez con esos trai­

dores. . .
—¿X  por qué no hemos de sorprenderlos?
— Ê1 resultado lo sabe Dios solo, y  si los fa­

vorece la fortuna nos servirá de mucho el que 
■no se descubra que os sirvo.

—“Pero con vuestro aviso se prepararán, y 
sei'á más difícil el derrotarlos.

—“Con irii a-viso se desalentarán y desorde­
narán, porque cada cuál será de. distinta opi­
nión, y  queriendo los unos volver y  los otros 
seguir. Dios sabe s í obedecerán tampoco al 
c o n d e . ■ , ' . - ..

Quedó pensativo el infante, y  después de 
algunos momentos dijo: -

— B̂ien, ejecutad vuestro plan, pero os hago 
responsable de lo que suceda.

—No, señor, porque yo os obedeceré y  hada 
más. Ese aviso he recibido... espero las ordenes 
de vuestra alteza,

—¿Temé®?.;. - ; ' -
—Equivocarme porque soy hombre. '
—¿No estáis seguro?...
— D̂e lo que estoy casi convencido es de que 

ese miserable Trovador habrá hecho de ma­
nera que el conde modifique,, aunque sea poco, 
su plan, y  por eso quiero' obrar con prudencia. 

—Mucho miedo tenéis á Manrique.
—No lo conocéis, señor.
— Îd, pues, a ver al conde.
—¿Qué le diré? ‘
— L̂o mismo que habíais pensado.
— P̂ero...
—Yo os lo mando, descuidad.

—Entonces me Voy tranquilo.
— N̂o perdáis un momento.
—Antes de dos horas estará alarmado el 

ejército del conde.
—Ya sabéis lo que ha dé valeros el triunfo. 
— Ûn condado...
—O una horca.
—O una puñalada de Manrique, a quien ten­

go más miedo que al verdugo.
—Guárdeos Dios, don Lope.
— N̂o tardaré en volver.
Salió el hidalgo, y diez minutos después se 

alejaba de Zaragoza sobre un caballo, envidia 
del viento por su ligereza.

El conde de Urgel se había detenido con su 
ejército a dos o tres leguas de Zaragoza en 
un lugar montañoso y separado del camino. 
Allí esperaba la contestación del hidalgo para 
seguir o retroceder. - -

Derramaba el sol sus abrasadores rayos de 
estío, y  la guerrera gente se había internado 
en la espesura de -un frondoso bosque para 
buscar la fresca sombra y descansar de su 
precipitada marcha.

Ni el .más leve soplo de viento se dejaba 
sentir.

Acudían sedientos los pájaros a los crista­
linos arroyos, o se escondían en la enramada 
para decirse sus amores con dulces trinos o 
lánguidos arrullos, y el perro fiel que guar­
daba el rebaño; tendido descuidadamente so­
bre la “hierba a la sombra de una carrasca o 
de un peñón, dormía mientras que su amo, 
junto a los bordes de un torrente y  recostado 
sobre una alfombra de flores incultas, .ento­
naba algún sencillo y monótono cantar que 
armonizaba con el son de la esquila.

El relincho de los corceles resonaba enti’e 
los peñascos, y  del bosque se escapaban los 
reflejos de las armaduras y el ruido que pro­
ducían al chocar, con las armas,- mezclado al 
de mil voces distintas que formaban un mur­
mullo sordo y continuado, parecido al de las 
olas del-mar cuando se rizan suavemente en 
el transcurso de la noche para enamorar a la 
luna, que las convierte en plata con 'feus re­
flejos.

D'esde cualquier cumbre se descubría un 
inagnífiéo panorama, ¿pero quién se hubiera 
atre'vido a contemplarlo por espacio 'de un 
cuarto de hora ? El calor era sofocante, y 
sólo trepar un montecillo era bastante para 
sentirse medio ahogado. El bosque, solamente 
el bósqúe, convidaba con sn  sombra y sus. 
arroyos. . '

Por '̂ eso el de Urgel, con algunos de los 
principales caballeros que le acompañaban, se 
había internado donde la espesura apenas de­
jaba penetrar alguna claridad, y  un cristalino 
arroyuelo jugueteaba con la hierba y  lamía los. 
nudosos troncos dé los árboles.

Fácilmente- se comprende la ansiedad con 
que don Jaime esperaría la respuesta o la 
llegada del hidalgo, ;pues era cuestión de vida 
o muerte la del atrevido plan que había puesto 
en ejecución.

De ella trataba con los que cerca tenía, pues 
no de otra cosa podían ocuparse en aquellos 
momentos, cuando llegó im soldado con mues­
tras de gran fatiga, j 

—¿Le habéis visto?—le preguntó el conde 
sin darle tiempo para hablar.

—Sí, señor—contestó el recién llegado-mien­
tras se limpiaba el. abundante sudor que ba­
ñaba su rostro,

—¿Os ha dado respuesta?
—Sólo me ha dicho .̂ue iba a la'Aljafería, 

y  que poco rato después que yo estaría tam­
bién él aquí, o un mensajero de su parte.

— ¿Nada más?
—Darme prisa para que me vuelva sin des­

cansar un momento.' ' •
- —¡Pero no haceros ninguna indicación!... 

—Ni úna palabra más.
—Debía comprender que mi afán es mucho. 
—Corred aunque el diablo os lleve, fué lo 

■único que me dijo; de manera que he. reven­
tado el potro alazán, dejándolo en la garganta 
que conduce aq;uí. .
. —¿Y no adivinasteis por su rostro?...

—^Nada; ya sabéis que siempre está son- 
riendó, ya se enciientre apurado, ya  el gozo 
no le quepa en el alma, y que es, por consi­
p ie n te , imposible conocer lo que pasa en su 
interior, pues a j'uzgar por su semblante se le 
tendría .por uñ aliña cándida sin pena ni gloria. 

—Es verdad..
— P̂ero como me asep ró  que vendría detrás 

de mí, poco tardaréis en saber cuanto pasa.
—Bien, retiraos y  descansad por si tenemos 

que emprender nuevamente la marcha antes 
que concluya el día..

—No será lo más agradable, pues se puede 
asar una polla sin más que ponerla al sol. ' 

Como en apoyo de estas palabras oyóse en­
tonces decir, tras una corpulenta encina:

—̂ Esto' es la gloria... ¡Ufl... ¿ Y hay poetas 
que'canten al sol?

Y limpiándose el sudor y aspirando con avi­
dez la atmósfera .consoladora de aquel lugar, 
apareció el hidalgo.

—¡Con cuánta impaciencia os esperaba} 
—exclamó al verlo don Jaime.

—Pues aquí me tenéis—contestó don Lope—, 
más pronto de lo que yo hubiera querido, pues 
las nuevas que traigo Son las que me han 
hecho correr. ■ .

—¿Qué sucede?—^preguntó el conde, cuya 
frente se contrajo.

—¿ Qué ocurre ?—dijeron a la vez los caba­
lleros que allí estaban, mirando .todos al hi­
dalgo con ardientes ojos.

—¡Vive el cielo!—repuso el conde—, Expli­
caos sin tardanza...

—El infante ha sabido que os acercáis a Za­
ragoza.

Se oyó una exclamación unánime de coraje 
y, de sorpresa. —

—Y os prepara una emboscada.
—¡Don Lope!
— Grave es la situación—^prosiguió el hidal­

go—, y habréis de resolver con mucha pru­
dencia.

—¡Nos han vendido!—exclamó el conde, cu­
yos ojos dejaron escapar dos centellas,

—Bien puede la casualidad haber descu­
bierto el secreto.

— Ĉon razón me dijo Manrique: “Algún trai­
dor os cerca; antes de dar un paso mirad 
dónde vais a poner el pie.”

El hidalgo se estremeció ligeramente'.
— N̂o ■ pensáis—dijo—que algún q>artidario 

del infante puede haberos observado fácilmen­
te desdé lejos, y esto es bastante.

—¿ Pero conoce don Fernando nuestro plan ? 
— Ŝólo sabe que os dirigís a Zaragoza, ni 

necesita saber más tampoco. Ignora que el 
de Haro vaya con vos, y no sospecha que se 
prepara un motín en la ciudad.

—Decís que piensa sorprendernos...
—Sí. - ,
—¡Dios de Dios!...

— ^Habéis dejado atrás a los enemigos.
—¿ Y qué hemos de hacer, "teniéndonos cor­

tada la retirada?
— N̂o tenéis que elegir piás que entre dos 

cosas, pero la elección es delicada.
—^¡Elegif!... Luchar es lo que nos queda, y  

morir como buenos aragoneses.
—O- marchad sobre la ciudad sin dar tiempo 

a que os alcancen los que os persiguen, o vol­
ver contra éstos para abriros paso hacia Va­
lencia.

— Êl ir a Zaragoza en medio del día es una 
locura; pués sólo una sorpresa de noche, y 
mientras dentro están ocupados en sofocar el 
motín, puede dip,rnos la victoria.

—Entonces...
—¿Sabéis si .son muchas las fuerzas que 

vienen contra nosotros?
—Lo ignoro, pero se cree que exceden a las 

vuestras.
—¡Vive el cielo!
— N̂o puedo asegurarlo...
—Y si saliesen de la ciudad pocos o mu­

chos para acometernos a la vez...
— N̂o es probable,
—Nuestra derrota sería cierta.
—Ya os he dicho que la situación es peli­

grosa. ■
—Don Lope, en esta ocasión no habéis po­

dido ser más torpe.
—Señor conde, todos nos equivocamos.
—^Vuestra presencia en Zaragoza...- 
— ¿Y la del Trovador, que es por todos co­

nocido partidario vuestro ?
— ¿Lo habéis visto?
—Llegamos a la ' ciudad casi al mismo 

tiempo. ,
—¡Imposible!
—^Hablamos largo rato. , .
— ¡No cumplió mis órdenes!...
—̂ Rondaba cerca de la Aljáfería, buscando 

ocasión para hablar a su dama. -
— ¡Vive Dios!...
—No es extraño, está enamorado...
— ¿Qué importa?
—No os lo digo sino para' probaros que mi . 

presencia , en Zaragoza no es la que más sos­
pechas puede haber inftmdido.

—Si han llegado a verle...
—^Nadie más que don Guillén de'Sesé, que . 

le sorprendió en los momentos en que tendía 
los brazos a doña Leonor para llevársela.

— ¡Por quien soyl̂ —exclamó don Jaime—■. 
¿En tales devaneos pierde el tiempo más pre­
cioso? ¿Así, por satisfacer sus caprichos, nos 
expone a todos a perdernos?...

^Tiene pocos años... '
—¡Vive Dios! Qüe s i estuviera a mi servi­

cio, había de de pagar bien cara su locura.
—̂ N̂o sé si contaría con la licencia del de 

IJaro.. ■ ■
■ —Imposible.
—¿Lo habéis -visto?
—Si." 'V.
— ¿Sé reunirá con vos?
—Ha s o l id o  hacia Zaragoza.
— ¿Estáis seguro .de ello?
— ¿Lo dudáis?
— Ês que el conde no tiene más opinión que



la de don Manríquej y  éste puede iialDe? co­
metido la imprudencia de que varíe de plan*,.

—En estas circunstancias no hubiera valida 
mas su consejo que el vuestro. ■

El hidalgo palideció.
—.Sea como quiera—repuso el “Desdicha­

d o n o  es .tiempo más que de obrar.
—^Espero vuestras órdenes.

Volveos a Zaragoza, y  que esta noche es­
talle el motín,

—¿ Qué pensáis vos hacer ? .
- Todavía no estoy decidido a seguir ni a 

retroceder. -
- —Me convendría saberlo para obrar según...

—En cualquiera de los dos casos será bien 
que se alborote'la ciudad,

—Sin duda.
—-Por consiguiente, aprovechad el tiempo: 

volveos y_ entre tanto resolveré.
—¿ Y si tengo que, enviaros algún aviso ?
— Ên el camino me encontrarán, bien en el 

que hemos andado ya, si retrocedemos, bien 
desde aquí a Zaragoza.

—Contad, pues, con el motín.
—Quiera el cielo que no os equivoquéis.
—Si con dar mi vida pudiera hacer triun­

far vuestra justísima causa...
—Es poco, don Lope,

^^j^Señor conde, lo sé, pero como muy poco
—Que el tiempo vuela...
— D̂ios os inspire.
El hidalgo se alejó, y  montando a caballo 

volvió a partir con la misma prisa.
Un cuarto de hora después no había en el 

campamento quien ignorase, la desgracia que 
amenazaba, y  si no el desaliento, al menos la  
confusión empezó a reinar.

Don Jaime el “Desdichado”, más ciego por 
la ira que aturdido por el miedo, no acertó a 
resolver en largo rato, hasta que después de 
una conferencia con los caballeros que le acom- 
p^aban, y  siguiendo la opinión general, deci­
dióse a salir al encuentro de los que le per­
seguían, pues esto era mejor a juicio de todos 
que el ser sorprendidos.

En menos de una hora se comunicaron las 
órdenes que el caso requería, y  a pesar del 
excesivo calor que aumentaba por minutos, el 
ejército se puso en marcha por el mismo ca­
mino que había llevado la noche anterior. 

Procuraban los jefes infundir aliento a los 
soldados, pero éstos, aunque por ser valientes 
estaban dispuestos a morir, no confiaban en 
la victoria, lo cual era el peor de los enemi­
gos, pues en tales casos la duda siquiera de 
triunfar es el mayor de los males.

Don Lope cumplió su promesa, entrando nue-. 
vamente en palacio antes de las dos horas.

—Señor—dijo al infante—; no hay que per­
der un momento en avisar a ^ estro s  soldados. 

—¿Desiste el conde de venir a Zaragoza? 
—Probablemente.' '
—¿ No lo sabéis ?
—Lo sospecho. Cuando le dejé estaba inde­

ciso, pero casi puede asegurarse que retroce­
derán.

—¿Y si no sucede así?
— P̂oco nos importar lo que sí puede tener 

por cierto vuestra alteza es que con la noticia 
de . que los persiguen se han desconcertado, y  
la confusión los derrotará,

—'Si no hay ningún contratiempo...
-^ r e o  que lograréis acabar con el de Ur- 

gel, y , que acabará de llamarse con razón “el 
Desdichado”; pero como nada cuesta vivir pre­
venidos, por si no ,se decide la cuestión con 
el triunfo que esperamos, porque , hay muchos 
traidores y  pueden seguir desasosegando la 
tierra, con-viene que yo no pierda el concepto 
de amigo de don Jaime en que éste me tiene, 
y para .eUo, con vuestro permiso, habrá esta 
noche motín en la ciudad,

— N̂o importa; así. conoceré a los descon­
temos...

—Es ujaa segunda ventaja.
—El verdugo está ocioso y  se morirá de 

hambre si no le damos que hacer.
—^Entonces voy a prepararle algunas ca­

bezas..- ■ .
- —-Y yo a enviar aviso a mis valientes cas­

tellanos.
Terminó la conferencia, y  mientras don Lope 

andaba de un lado para otro comprando vo­
luntades y engaañndn a descontentos, uno tras 
otro salieron de'.la ciudad hasta diez Jinetes 
que a todo correr se alejaron por dos o tres 
caminos.

CAPITULO XXE
Del encuentro que tuvieron los del conde con 

los del infante.

Cuando el conde de Urgel se puso en mar­
cha, mandó salir tres o cuatro jinetes en busca 
del de Haro, para que le participasen lo qUe 
sucedía y volviesen con cuanta prisa les fuese 
posible; pero a la xm,á del día no había reci- 
„bido contestación, ni podía calcular dónde se

encontraría su amigo y aliado, porque al se­
pararse éste dijo que tomaría por la derecha 
para dirigirse a Zaragoza sin detenerse.

Desesperábase don Jaime porque nada sabía 
del conde, y llegó a temer que hubiese encon­
trado a los del infante y hubiese sufrido un 
descalabro, porque llevaba poca gente y  no 
iban prevenidos.
_ Una hora pasó además de las que de angus- 

tioso_ eqidado llevaba el conde, y sus soldados, 
rendidos de fatiga y medio ahogados por el 
calor, marchaban en ordenados escuadrones, 
porque no sabiendo cuándo encontrarían al 
enemigo, querían evitar que les sorprendiesen 
desordenados.

Extendíase delante de ellos una llanura, en 
cuyo término se levantaba, una cordillera de 
montéenlos áridos y pedregosos que debían 
trepar; pero las descubiertas, que ya habían 
llegado a la cumbre, volvieron precipitadamen­
te para decir que los castellanos, en crecido 
número, atravesaban una cañada y muy pron­
to saldrían a la llanura.

Cundió la noticia con rapidez y se extendió 
por todo el campo un rumor de voces que. hu­
biera podido confundirse por un momento con 
el rugido del huracán que se acerca.

Cruzáronse de un lado para otro muchos 
jinetes, corrieron a sus puestos los que un ins­
tante se habían separado en, busca de algún 
arroyo en que apagar la devoradora sed y se 
vieron relumbrar las armas y  los bruñidos ar- 
neses como si de la tierra se escapasen fugi­
tivos relámpagos que sólo brillasen un segundo'.

No quedaba tiempo para coronar las altu­
ras y estorbar el'paso a los enemigos, y  se de­
terminó esperarlos en buen orden. “
. Parecía imposible que el cansancio'y el ca­
lor hubiesen dejado fuerzas a los soldados de 
don Jaime, pero como el sol calentaba para 
todos, suponían éstos' que los castellanos se 
encontrarían lo mismo, aunque sé equivoca­
ban,, porque desde la noche anterior descapsa- 
han a la otra parte de la  cordillera y no ha­
cía dos horas que habían recibido la orden de 
marchar ni una que caminaban después de ha­
ber comido y  refrescado.

El hidalgo no había mentido: los soldados 
del infante eran muy .superiores en número a 
los de don Jaime, pero éste hizo cundir la voz 
de que el de Haro había mandado a decir que 
iba con su gente. Esto inspiró alguna confian­
za, y más decididos que antes se ordenaron a- 
toda prisa. El Desdichado se encontraba en 
todas partes, hablaba con todos y daba multi­
plicadas órdenes con la energía y laconismo 
•propios dé su carácter,- esperaba una derrota, 
pero como no era tiempo de retroceder, apa­
centaba tener por segura la victoria.

El sonido de los clarines, el ruido de las ar-, 
mas,. eT relincho de los corceles, que parecían 
presentir el combate, el de las voces y 'el mo­
vimiento incesante de jinetes y  peones se re­
pitió en el llano y en las montañas con ecos 
atronadores.

La sed había jurar y maldecir a Ibs unos, 
mientras que otros levantaban las viseras, pre­
firiendo respirar más libremente a defenderse 
de un golpe mortal.**

Cuál se mostraba impaciente por venir a 
las manos y  matar o morir,, y  cuál otro, ta­
citurno y frío en apariencia, clavaba su mira­
da torva y ardiente en el sitio por donde de­
bían aparecer los enemigos.

Al fin, por una garganta de la vecina cordi­
llera desembocó un escuadrón de lanzas de 
Castilla, y  los reflejos del ardiente sol al rom­
per sus rayos en las bruñidas armaduras fue­
ron a herir-los ojos de los aragoneses. '

Estos dejaron escapar como xm rujido ame­
nazador y hubieran acometido a no estorbarlo 
con sabia prudencia los capitanes.

Tras el lucido escuadrón fué saliendo a  la 
llanura todo el ejército y  extendiéndose a la 
vez que avanzaba con paso regular:'

El momento había Uegádo. »
Dieron los clarines la señal de -combate, y 

sus agudos sones fueron ahogados por un gri­
to que lanzaron a ,1a  vez castellanos y  ara­
goneses.

Una inmensa nuhe de polvo los envolvió, y 
pocos instantes después se'pobló el espacio 
con el ruido espantable producido por el cho­
que del hierro contra el hierro.'

La sangre corrió, formando charcos espu­
mosos donde reshalaban los pies de los com­
batientes y hundían sus patas los caballos, 
salpicando el rostro de los moribundos que 
yacían en tierra y dejaban escapar angustio­
sos ̂ lamentos. ' ; .

Obstinada era la pelea, grande la mortan­
dad, pero ninguno retrocedía, sino que .tódos 
avanzaban con creciente ardor, más ansiosos 
de herir que de evitár los enemigos golpes ; 
tan sédieritos entonces de sangre como antes 
de agua; ciegos, locos, sin. pensar más que en 
destruir, sin miedo a 'las amenazas, insensi­
bles a los ayes de agonía, maldiciendo; al ex­
pirar al vencedor; sin compasión para él ven­
cido; gozoso el que abría un-pecho con su 
hacha, el .que aplastaba un cráneo, con su
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maza, el que ponía' sus ensangrentados pies 
sobre la garganta de ún moribundo; desespe­
rado, rabioso, maldiciente, blasfemo el que era 
herido al intentar herir, no porque mona, sino 
porque ya no podía matar.

El conde iba delante de todos; había com­
prendido que en aquella ocasión un descalabro 
era irreparable, que una derrota era peor que 
la muerte y que no había más que vencer o 
quedar allí. Su causa éstaba completamente 
perdida si un supremo esfuerzo no los salvaba.

Pero eran muchos los castellanos y podían 
atacar por todos lados a sus enemigos, sin que 
la bravura de éstos les hirviese más que para 
morir.

Pasaron dos horas o poco menos.
La victoria, indecisa hasta entonces, empe­

zó a declararse en favor de los del infante, no 
porque desmayasen los otros, sino porque eran 
menos y no podían acudir a. defenderse en to­
das partes.

Los castellanos cobraron nuevo aliento.
Muy pronto debían sucumbir desde el con­

de hasta el último de .sus soldados o buscar la 
salvación en la huida.

Empero con la impetuosidad de la corriente 
que, comprimida, logra desbordarse, salieron 
por . donde mismo antes los castellanos multi­
tud de jinetes y  muchos más peones que sú­
bitamente habían coronado las alturas, y  de la 
cordillera -se precipitaron a la llanura, gri­
tando ;

—¡Viva Aragón! ,
Y con impetuoso brío, sin dar tiempo a que 

los castellanos saliesen de su sorpresa, les aco­
metieron por la opuesta parte que los del con­
de, haciendo gran mortandad y siempre gri­
tando :

— ¡Viva-Aragón! ¡Victoria, victoria! 
Intentaron revolverse contra, ellos los de don 

Fernando, pero no hicieron más que desorde­
narse, abrir sus filas, estorbarse a sí propios, 
y sin saber lo que les sucedía, viéronse miiy 
pronto rodeados, envueltos, arrollados y  sin 
encontrar ni aun camino parada huida. Tras 
de la sorpresa vino la confusión, después el- 
miedo, y  el espanto puso fin, a la sangrienta 
lucha. - ^

En lo más recio.de la pelea, blandiendo un 
hacha, sembrando eh terror y la muerte, esta­
ba Manrique. Un tajo le había dejado sin vi­
sera; un bote de lanza, sin casco; pero no ha­
bía sido herido. Flotaba su rubia cabellera 
como una madeja de oro; estaba su rostro pá­
lido y contraída su frente con expresión terri­
ble; sus azules, ojos, envidia del azul del cielo, 
que tan dulcemente miraban, parecían enton­
ces iluminados por dos luces fosfóricas y como 
si de ellos fuesen a brotar dos abrasadoras 
centellas. Su cuerpo, en apariencia débil, era 
un cuerpo de hierro. Solía rechinar sus blan­
cos dientes al descargar, los terribles golpes 
que datan a los ferrados cascos de su fogoso 
potro cráneos que aplastar, pero rara, .vez ha­
blaba, y si abría la boca, no era para amena­
zar, sino para ¡gritar:

•—^¡Paso, cobardes!... ¡Paso a Tas armas de 
Aragón!... ¡Paso, menguados!

Ruiz lo seguía muy de cerca, y  bien acre­
ditaba que era digno* de servir a tal valiente, 
porque con él compétía en pujanza y arrojo."

Los castellanos, en fuga precipitada, cada 
cual por su lado, procuraron salvar la vida 
los que con ella quedaban.

El campo estaba cubierto dé cadáveres. 
Pasó una hora. = - 
Sucedió el silencio al ruido; a la agitación, 

Ja calma. ,
Pero un silencio y ima calma horribles, qui­

zá más amedrentadores'que el estruendo y  la 
agitación del combate.

—Os debo más que la Vida—-dijo don Jaime 
al de Ha.ro, '

Este señaló a  Manrique y''contestó:
—A los consejos que me h a  dado lo debéis 

todo'.' No se equivocó: la traición os sigue muy 
de cerca, ' ■ *

•— P̂ero ¿no habéis recibido mis avisos?
.■ , —No.
• —-¿Entonces...? , ’

— Es que no marchamos a 'Zaragoza, par­
que esperábamos lo que ha sucedido.'

— ¿Y> decís que Manrique... ?
—Así me lo aconsejó.
—¿ Y en qué se fundaba?
—Fué a taragoza .y creyó convencerse de 

que os vende uñ hombre,.., cierto hidalgo...
— ¿Don Lope?
—Ignoro su nomhrei

. —A no ser por el aviso que me ha dado, 
nos hubieran sorprendido;’de manera que mal 
puede tenérsele por traidor.

-—No importa.
-—Manrique fué en busca de su dama...
—Todo lo sé.
—Es valiente y  leal, pero sus amores...
— L̂o perderán, pero no le harán, cometer 

ima traición, ni abandonarnos.
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— ¿Y qué opináis qüe debemos hacer?
—-Tomar la vuelta de Murviedro, porque no 

podríamos resistir un segundo ataque.
—En Zaragoza estallará esta noche un mo­

tín... . , , •—Y  mañana rodarán las cabezas de algunos 
infelices alucinados.

—Es verdad.
—Dejemos que descanse nuestra gente, y  

mientras en la ciudad se alborota para enga­
ñarnos, alejémonos para evitar otra sorpresa.

Don Jaime encontró acertado el consejo y  
dió las órdenes convenientes para reunir a los 
suyos y qde se descansase hasta la noche.

CAPITULO x x n
Donde volveremos a hablar de Leonor, de don 

Ñuño y de don Guillén.

Con la rapidez con que cunden las malas 
nuevas llegó a“ taragoza la del descalabro de 
la Erente del infante, no encontrando este, en 
el primer arrebato de su ira, mejor desanogu 
que el de ahorcar a don Lope, ya para casti­
gar su traición, si es que lo ha Día engañado, 
o su torpeza. Y no hubiera tardado en poner 
en ejecución su deseo si el hidalgo, a vuelta de 
ruegos, súplicas y lágrimas, no hubiese teni­
do acierto para dar tales razones que no deja­
ban duda de su lealtad, probando que la sa- 
^a.cidsd de Manrique había sido causa de todo, 
lo mismo que d é la  burla que don Guillen ha­
bla sufrido *No era ya tiempo de impedir que estallase 
la rebelión, con doble motivo cuando ya era 
sabida la victoria del de -Urgel, que dió mas 
alientos y confianza a los descontentos, y co­
mo ñor otra parte, don Fernando deseaba el 
motín para tener mi pretexto de imponer cas­
tigos v apagar su coraje, don Lope, con mas 
empeño que nunca, aprovechó las horas que 
faltaban hasta la convenida para levantar el 
grito de “iMueran los castellanos! , y  volvió 
a recorrer la ciudad recordando sus promesas 
á los ya decididos y decidiendo a otros mu­
chos de los q u e  habían dudado hasta entonces.

A  pesar del cuidado que pusieron los revol­
tosos en ocultar su pian, se susurraba por to­
das partes que aquella noche habría gritos y  
cuchilladas, 4  aunque nadie tenia más prue­
bas que aquello,de “Se dice...”, los vecinos pa­
cíficos se encerraron en sus casas apenas co­
menzó a oscurecer, y las calles queuaron de­
siertas, silenciosas y totalmente oscuras, por­
que la luna no quería presenciar el desorden. 
Pero no. faltarían, cuando llegase el momen­
to, antorchas de rojiza y humeante luz que es­
parciesen sus resplandores sotare la sangrien­
ta escena que se preparaba. k

Aunque el motín debía ser de los que 
víctimas contasen, porque el infante estaba 
preparado y los alborotadores deban ser sor­
prendidos y acuchillados-sin compasión, no sa- 
blaremos mucho de él, ya porque no podemos 
-referir todos los sucesos de esta clase a que 
dió lugar la lucha entre los pretendientes al 
trono aragonés, ya porque tenemos que pre­
senciar otras escenas que hacen_ más al caso 
para seguir el hilo de está historia.

No habían dado aún las nueve de la noche 
V, como ya hemos dicho, las calles estaban 
oscuras, solitarias y  silenciosas, jorque hasta

“ las diez no debía estallar la rebellón,
■ En el interior de palacio no sucedía lo mis­

mo, pues se. advertía más movimiento que de 
costumbre, producido por ios que iban y_ ve­
nían a comunicar las órdenes dadas por el m-

Leonor /se encontraba en su aposento, ,re- 
• costada con 'abatimiento en un sitiah con el 
rostro pálido v húmedo aún por las lagrimas 
que habían salido en abundancia - de sus ne- 
j r̂os oios, HsbíSk tenido noticiet, como , todo 6l 
mundo, del sangrienío .combate, y  la atormen­
taba la más dolorosa angustia porque ignora­
ba la suerte que había cabido a Manrique. En 
vano intentaba consolarla su dueña, porque no 
había para ella otro consuelo que el saber que 
su amante vivía. Sin embargo, Aldonza recu- 

■rría a cuantos razonamientos son irnagina- 
bles, pero la doncella los contestaba pidiendo 
pruebas, siquiera noticias de que el firóvador 
no había muerto. ' _ ^ .

—Afiigirse-—̂ decía la dueña-*—, atormentarse 
como vos lo hacéis'por un mal que sólo se 
sospecha, que puede suceder, pero que no se 
sabe si ha sucedido, es úha locura, fei por eso 
os entregáis de tal modo al dolor, siempre 
debiérais estar lo mismo, porque .a todas ho­
ras y 'en  todas partes amenaza la muerte a  
don Manrique. ¿Cuánto más riesgo no corría 
trepando las tapias del jard n, andando por 
Jas calles de la ciudad, donde no hay quien 
no lo conozca a,tiro de ballesta ? Confesad que 
vuestros temores son, por lo menos, exagera­
dos, y pensad que si os abandonáis a tales ex­

tremos de pesar acabaréis presto con vues­
tra vida. .

—Ya sabes lo que se dice—contestó la dama 
con lánguida voz— : el campo ha quedado cu­
bierto de cadáveres de ambos 0011403, y  aun­
que el de Urgel ha conseguido la victoria, ha 
sido con pérdida muy considerable, a costa de 
tanta gente, que bien puede tener el triunfo 
por un descalabro.

—Ciertamente, pero sabéis también que la 
mortandad de la gente de don Jaime fué antes 
de que en su socorro llegase el de Haro, con 
quien iría don Manrique, como es natural, por 
ser su alférez y su favorito.

:—¿Acaso no han muerto lo mismo de los 
unos que de los otros?

—Sí, señora; mas poquísimos de los del con­
de de Haro, pues con su repentina llegada, los 
castellanos, espantados, aturdidos y confusos, 
no acertaron siquiera a defenderse, cuanto más 
a hei'ir a sus acometedores. Los mism.03 cas­
tellanos lo dicen: aquello fué un abrir y cerrar 
ae OJOS, no pensaron más que en huir, y  el 
que pudo escapar con'vida se tuvo por afor­
tunado.

—Pero algunos murieron, y de esos pocos, 
¿quién me asegura que él no ha sido uno?

—Que puede haber sucedido, nadie lo duda; 
per.o mientras esto no se , sepa es, como os he 
diciao, una locura el atormentarse.

- —Sabes, Aldonza, que es fama que Manri­
que, en tales casos, se pone donde mayor es 
el peligro...

— ¡tor Dios, señora, dejaos de hacer tales 
reflexiones!

—Quieres engañarte a tí misma—replicó la 
dama— ; bien conoces que mi dolor es justo, 
que no hay consuelo posible para mí, y aun­
que- procuras dar muestras de una tranquilidad 
que no tienes, tu cuidado es mucho. Te es­
fuerzas en vano; es imposible que mi angus­
tia cese mientras no sepa que Manrique vive.

—Creo—dijo Aldonza, intentando hacer cam­
biar 'las ideas de la joven—que más que de 

; una desgracia imaginaria debiérais ocuparos 
en pensar en las sucedidas, en los peligros que 
os rodean, para evitar otros mayores.

— ¿Qué he de hacer? Sufro y me resigno y 
espero 'el día en que quieran sacrificarme. No 
cuento con más apoyo que el de la reina, pero 
de nada xáe servirá contra la tiranía da mi 
hermano, que tiene al rey de su parte.

í;_ L̂a conducta de vuestro hermano es sos­
pechosa; no haberos dirigido la más ligera re­
convención, no haberos dicho siquiera una pa­
labra después del suceso del otro día, ni ha­
berme separado de vuestro servicio, cuando 
no podía dudar de mi culpa... >

—Algún plan medita, algún nuevo golpe me 
prepara,

—rrSin duda alguna, porque, ¿cómo creer que 
hay a . desistido de su intento?

—Imposible.
■— L le g a m o s  aquí sin que abriese su boca, 

nos dejó y ni ha-vuelto a veros ni a pregun­
tar siquiera cómo os encontráis. ¿ Qué signifi­
ca esta reserva ? .

—Su silencio me hace temblar.
—Ya sabéis que esta tarde llegó don Nuno 

completamente curado de su herida.__gí̂  . - - ■.
—Pues he averiguado que don Guillén ha 

tenido con él una conferencia que há durado 
más de una hora.

—No tardaremos en ver sus resultados; qui­
zá mi hermano esperaba el .restablecimienta 
del conde para obrar de acuerdo con él.

—Cuando dejó a don Ñuño vino a palacio y 
habló largamente con su alteza, pero nada he 
podido averiguar porque en seguida llego la 
nueva del combate .v empezaron a correr vo­
ces de que íbamos á tener alboroto en la ciu­
dad, y  nadie se ocupaba de otra cosa.

—Bien venga todo, Aldonza, eon tal que 
Manrique viva. - ‘ _

i—Bien venga lo bueno, señora, míai, pero no 
la obstinación de don Guillan ñi el malhadado 
amor de don Ñuño, que no sé cómo se empeña 
en ser vuestro esposo, convencido ^como esta 
de que no le. amáis, de que le miráis eon ho­
rror, de qüe seríais, en fin, en vez de una com­
pañera, un enemigo.

—Piensa que con el tiempo podrá conquis­
tar mi' corazón... ¡Necia vanidad!

—Y quién sabe si ha desistido de su empe­
ño loco, y  por eso vuestro hermano...
: —No, Aldonza; su ceguedad es mucha.

—-Mucho su amor. :
-—Y si Gtro f u e r a  su proceder, me - doliera 

de su desgracia; porque amar y  verse despre­
ciado es muy horrible; pero ser su esposa, ol­
vidar a Manrique... ¡Oh, jamás!

iba a replicar la dueña, pero suspendió sus 
palabras al oír dos golpecitos dados en la 
puerta. /  .

Leonor, sin saber por qué, se estremeció con 
vulsivamente, v hubiera palidecido a no estar 
ya su rostro como el de un cadáver.

—^Abre, Aldonza—dijo.
La dueña obedeció, y el rostro enjuto de don

Guillén asomó a la puerta, fijando su mirada 
de gavilán en la joven. „
~ Esta se cubrió el rostro con las manos y 
exhaló un grito. ^— ¿Nos dais vuestra licencia?-^-dijo don 
Guillén con voz tranquila y como si no se hu­
biese apercibido de la demostración dé espan­
to de su hermana. . '

—Entrad-—contestó la doncella despues ae 
algimos instantes y procurando dominar su 
emoción.  ̂ jEl cortesano acabó de abrir la puerta de 
par en par, se detuvo respetuosamente en el 
dintel V dejó el paso libre al conde de Luna, 
que, pálido y enflaquecido por la enfermedad, 
entró con lentitud.- . .

No esperaba Leonor semejante visita, y su 
sorpresa fué tal, que no pudo responder al 
atento saludo , del conde. _

Don Guillén hizo una expresiva señal a Al­
donza V ésta salió muy turbada del aposento.

Transcurrieron algunos momentos de silen­
cio embarazoso y atormentador, especialmen­
te para la doncella y don Ñuño, que no se 
atrevieron a mirarse, y sintieron latir con vio­
lencia sus corazones, aunque por distintas
causas. , ^ a—Doña Leonor—dijo al fin don Guillén—, no 
habréis olvidado las circunstancias de nuestra 
última entrevista, y bien habréis cómprendido 
que después de aquel suceso estaré más dis- 
Duesto-que nunca a usar de mis .derechos. En­
tre nosotros no hay arregio posible fuera de 
los límites que os he marcado, y así, resolveos, 
pero de una vez, sin que luego os haga llorar 
íin arrepentimiento tardío, porque de lo que 
esta noche se decida, ni vos ni yo podremos 
volver atrás. Con vos queda el conde; escu­
chadlo, que por mi parte nada te n ^  que aña­
dir a lo que muchas veces os he dicho, y si, 
como a los consejos de la razón y  a los ai^^“ 
datos de mi autoridad, os mostráis^ rebelde 
también a las súplicas del amor, manana de­
jaréis este aposento v una celda os dará abri- 
TO hasta que Dios ponga fin a vuestros días 
o terminando los míos, podáis obrar libremen­
te. Es mi última resolución. .

Dichas est'’s pRlabrcs, don Guillén se diri- 
'irí a la puerta, pero antes de q ue  saliese, Leo­
nor, cuyos miembros se agitaban convulsiva­
mente, extendió los brazos y dijo:

—Deteneos, don Guillen. . ,
—Señora—contestó éste—, tengo prisa; el 

rey me aguarda, y...' ..
—No perderéis mucho tiempo, un solo ms-

tante... '
' —Perdonad... . . ,

—Ya sabéis mi resolución; no he vanado, 
no variaré, y  podéis decírselo a don Ñuño, ex­
cusándole eí enojo de oírla de mis labios.

— Ĉon vos queda...
—Es en vano. ,  ̂ ^
—Su alteza me aguarda y no_ puedo dete­

nerme; hablad con el conde, y si aún insistís 
en vuestra locura, despedios esta noche de la 
reina. . . . '—Don Ñuño—replicó Leonor, que empezaba 
a recobrar su energía—, podéis iros.vos tam­
bién. ' , • ^ >—Señor conde, quedaos—repuso don Guillen. 

Y salió sin. detenerse. •
Leonor y don Ñuño quedaron solos y se 

contemplaron por un instante: ella, con el más 
profundo y cespreCiátivo .̂ oesdén, y él, con los 
ojos encendidos por la pasión.

—¿Al fin os quedáis?—dijo la doncella, 
—¿Qué he de hacer? ¿puedo acaso sepa­

rarme de vos?—contestó ei conde cón voz agi­
tada—. ¡Pluguiera al cielo, señora, que, más 
fuerte mi voluntad, fuese dueña de mi cora­
zón!... ¡Ah!... Mi honor y mi-reposo me man­
dar alejarme, pero una fuerza superior a todo 
me detiene,'y es en vafio que luche, porque 
sólo consigo 'atormentarme. ■ ^

—Señor condê —replicó Leonor—, el egoís­
mo puede en vos más que ningún sentimien­
to, y a  trueque de conseguir lo que deseáis, 
nada os importa labrar mi desdicha-. ¿Es asi 
como me amáis?... El aue ama no quiere el 
mal para la persona amada... ■*

—¡Doña Leonor!
—El Manriaue me despreciase • por otra, yo 

huiría de él, huir'a muy lejos para no .verlo 
en brazos de mi riyal y  acabaría mi existen­
cia llorando en silenció; pero no lo buscaría, 
no intentaría obligarlo a que fingiese amar­
me... ¡Oh, antes yo misma me daría la muerte, 
y eso que so y  una■ débil mujer!... ¿No tenéis 
más valor que vo, señor conde? Si sois tan 
cobarde, tal débil que os falte el aliento para 
luchar con vos niismo... '

—Señora—interrumpió el conde, qué se mor­
dió los labios con despecho-—, ¿ tanto me abo­
rrecéis?... ’ = , : .

—Nunca aborrecí a nadie,: ni penséis qué os 
odie a vos:; yo no puedo sino amar o despre-, 
ciar...,' .
■ — Ŷ a mí me despreciáis.... ■ ■ ■

—^Porque habéis abusado de vuestras fuer­
zas para atormentar a una mujer que sólo 
con sus lágrimas puede defenderse. >



“—¿Llamáis abuso a mi amor?
■— A, vuestra loca insistencia.
—Doña Leonor, amáis, y excusado es 

que yo os diga lo que puede hacer una pa.sión. 
Sé ouc me despreciáis, que 'jamás llegai’é a 
ser dueño de vuestro corazón, y  mil veces he 
intentado olvidaros o, por lo menos, aparen­
tarlo .así; pero mi propósito ha sido vano, por­
que sólo he conseguido con la lucha acrecen­
tar la llama, que me abrasa el pecho. Ya os lo 
he dicho: mi voluntad lo quiere, pero se resis­
te mi corazón; loco estoy quizá, pero ¿cómo 
he de curar mi locura? Sólo la muerte puede 
acabar con r"i pas’An y  mi tnr^^ento, y  .si no 
hubiese temido a' Dios, momentos ha habido 
en míe sin vacilar yo mismo me hubiera atra­
vesado el ree'^e. vqs!... jlmposible,
porque si no os'yen mis ojos os recuerda 
inemoria, y cerca o le,os, aespierto o dormido, 
siempre estáis delante dé mí! Escuchadme, 
doña Leonor, escuchadme siquiera por algu­
nos momentos. ' ■

—No intentéis convencerme, don Ñuño, por­
que nada conseguiréis.

—¿Queréis un corazón que os adore? Yo 
03 ofrezca el mío, que será vuesti^o esclavo. 
¿Ambicionáis_una corona? La que yo pondré 
en vuestras sienes es digna de un monarca...

—;Corona, riquezas!... Sólo quiero a Man- 
riáue--interrumpió Leonor— ¿Lo entendéis, 
se^or conde? Sólo a Manrique, y moriré amán­
dole; jamás seré vuestra.

—¿No os i^oniro mauinna compoai^^n?
-r-:Compasión para quien me atormenta!...
—Vuestra unión con Manrique es un sueiio, 

no puede realizarse, y  tq,rde o temprano ten­
dréis que renunciar a esa esperanza loca... 
Guando esto suceda...

—̂ Dioraré sobre su tximba v moriré también 
para buscarlo en el cielo. Nada, don Ñuño, 
nada es bastante para extinguir la llama de 
mi amor.

— Êien—replicó con exaltación el conde—, 
amad al Trovador, pero que yo lo ignore; 
amadlo, pero sed mía.

Leonor clavó -una mirada de profundo des­
precio en el señor .de Artal. .

—Que os lo ruego—prosiguió éste, inclinán­
dose hacia la doncella como para postrarse de 
hinojos—, os lo suplico, y  me veréis de rodi­
llas... ¡Oh, pensad cuán .ardiente será mi pa­
sión cuando me humillo!... ¡poña Leonor! 
—prosiguió, mientras que su pecho se agita­
ba cada vez más y sus pupilas relucientes cla­
vaban en la joven miradas afanosas, ardien­
tes y penetrantes—, ;Doña Leonor, pensad que 
sois mi vida, que el amor que os tengo me 
enloauece. v ave si me desnreciáis, no sá ”lo 
que en mi desesperación haré!

Y verdaderamente loco en aquellos momen­
tos, intentó coger una mano a la dama, pero 
ella se levantó rápidamenté de su asiento y 
clavó.en el conde una mirada severa a la vez 
que exclamó :

—¡Idos!
Luego señaló a la puerta con tan imperioso 

ademán, con tal energía, que, turbado por al­
gunos instantes don Ñuño, no pudo articular 
una palabra y  quedó inmóvil, con la cabeza 
inclinada y la mirada fija en el suelo,

—̂ Idos—añadió la doncella—, o yo me iré.
—Señora... -
— ¡Y mi hermano, el guardador de mi hon­

ra, os ha traído y dejado a solas conmigo para 
que ahii.'qéis como un mal caballero!...

—¡Doña Leonor!—interrumpió el conde, que 
empezaba a sentirse arrebatado por su alta­
nero orgullo, ,

—¿Quién sois?—replicó la joven—. ¿Qué 
significa vuestro nombre ilustre junto a la 
ruindad do vuestro proceder?

—Mi nombre, señora...
• —Nada vale para mí, y, como a vos, lo des­
precio. ■ ,
• .—; Oh!—exclamó el conde, cuyas mejillas
enroiecieron. ,

—Ya lo'sáb^'is:' no os amo ni os amaré ja­
más: mi corazón es de Manrique, ante quien 
tembláis: de Manrique, que tiene tui alma no­
ble y grande...

•—Señora—interrumpió don .Ñuño, ciego .ya 
de córale—, seréis m'a, mal que os pese, y ese 
miserable hidalgo, si acaso lo es, anagará con 
su sangre mi sed de venganza. Me despre­
ciáis... En buen hora; nada tenyo ya aue es­
perar de vos, ningún miramiento podéis pe­
dirme,,,'
— ¿intentaréis acaso...?

—Os juro que habéis de ser mía...
—Si acaso, mi cadáver—repuso fríamente 

Leonor.
—Pronto sabréis quién es el conde de Luna...
— Ûn miserable...
— ¡Señora!... ' ^
— Ûn cobarde a quién no temo yo, pobre 

mujer débil 3̂  desvalida.
—Pues bien, ya que mi poder desafiáis...
—Sí, señor de Artal, yd desafío vuestro po­

der, que será bastante a ouitarme la vida, pero 
no para arrancar de mi pecho el amor que ten­

go a Manrique; no para borrar su imagen, que 
está grabada en mi corazón.

— Por última vez, señora...
—Mañana iré a un convento.
—Pensad que habéis de arrepentiros..
—¡Jamás! .
— AI convento iré...
—Dios me defenderá, y el recuerdo de Man­

rique me dará fuerzas...
—El cielo os guarde^—dijo el conde.
Y sin esperar contestación salió del aposen­

to con los ojos chispeantes de rabia, ardiente 
la cabeza y agitado el pecho.

—¡Aldoñza!—gritó la joven, que apenas po­
día sostenerse.

La dueña entró y se arrojó llorando en bra­
zos de su señora.

—Corre al cuarto de la reina—repuso Leo­
nor—y que le pregunten si puedo hablarle.

—; Qué vais a hacer?
—Enjuga el llanto, que no ha de remediar 

mis males, sino quitarme el valor. Quiero ver 
a la reina.

Aldonza secó sus ojos v sálió, volviendo a 
los pocos momentos y antes que la doncella 
hubiese podido calmar su agitación.

—/.Qué ha dicho?
—Os espera. '
—Acompáñame.
—Esperad a sosegaos...
—No quiero perder un momento... Sígueme,
— P̂ero mirad cómo estáis...
—Basta, Aldonza.

(Dios mío!—exclamó la pobre dueña, tem­blando.
Y siguió a su señora, que salió del aposento

y tomó a lo largo de un estrecho pasillo que 
conduefa a las habitaciones de doña Leónor-de 
Aibprquerque, llamada la rica hévibra de Cas­
tilla, esposa del infante don Fernando el de 
Antequera. -

CAPITULO x x i n  • .
Sorpresa tras sorpresa.

El silencio de las cálles de Zaragoza comen­
zó al fin a interrumpirse por algunos grupos 
de hombres que iban reuniéndose, hablaban 
misteriosamente y cruzaban en todas direc­
ciones.

Poco a poco algunos sitios, particularmente 
los cercanos a la Aljafería, fueron llenándose 
'""Ta el fie era difícil transitar por

ellos, y  ya nadie dudaba que habría motín. Sin 
nuiguiia medida parecía haberse to­

mado para evitarlo, pues a nadie se molestaba 
y no se veía un solo soldado del infante. '

Cuando se acercó el momonto comrenido, se' 
oyeron algunas voces bastan'te sospechosas; 
pero no fueron contestadas hasta que se dió la 
señal convenida.

Entonces, como si desbordado un río de im­
petuosa corriente hubiera invadido la ciudad, 
fué extendiéndose un ruido sordo, creciente por 
instantes, y aue a poco llegó a se respantable 
gritería mezclada al crujido de los aceros que 
blandían amenazantes ios amotinados.

La oscuridad cesó también: muchos .hom­
bres corrieron de un lado para otro con ha­
chones encenidos, cuyas humosas y  vacilan­
tes llamaradas, esparciendo resplandores roji­
zos, iluminaron mil rostros siniestros y cuer- 
oos tan haraposos que sólo con verlos causa­
ban espanto. .

Se abrieron muchas ventanas, pero cautelo­
samente y sin que un solo ra^m de luz se esca­
lase de la parte de adentro, precaución que 
habían tomado ios mujeres porque tenían mie­
lo de servir de blanco a algún enemigo, y  los 
hombres de que les hiciesen salir a  tomar par­
te en lá lucha, como era obligación de todos 
los aragoneses, según decían los amotinados.

Estos recorrieron las calles y plazas por 
espacio de una hora sin que. nadie les saliese 
al encuentro, de modo que sólo con gritos .se 
desahogaron entonces; pero cansados al fin, y 
convencidos de nue nada adelantaban con solo 
amenazar, decidieron ir al palacio para hus- 
ca.r a sus enemigos, ya que éstos aparentahah 
despreciarlos.

Cundió la voz en breve tiempo de haber de­
cidido apoderarse del* infante, el mavor nú­
mero de rebeldes corrió a la Aljafería con nue­
vo entusiasmo, y tan impetuosamente, que 
hubiera sido imposible, no sólo desbaratárlos, 
pero siquiera cdnteneríós en la primera arre­
metida. . ■ . - ■ -.

Empero las puertas de la morada real es­
taban bien cerradas, y el romperlas no era 
prudente sin tomar algunas precauciones, 
porque los de adentro estarían prevenidos; asi 
que: los amotinados se detuvieron para confe­
renciar, sin que por esto dejasen de resonar 
enü'e tanto los gritos de la muchedumbre, que  
aullaba como lobos hambrientos y blandía en- 
:furecidamente las espadas, picas, hachas y *ba-: 
llestas; de que iba armada, :

El infante había toaíado a broma el motín 
y  esperaba a eme el mayor número de los al­
borotadores estuviese reunido cerca del pala-
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ció para mandar salir a su gente, y  que a la 
vez, por distintos lados, acometiesen los sol­
dados nue estaban ocultos en algunas casas 
de las calles vecinas. De esta manera, envol­
viendo y cortando la retirada a los enemigos, 
podrían apoderarse de muchos de ellos para 
ahorcarlos al otro día. Pero cuando le dijeron 
que iba tomando proporciones la rebelión, _y 
que muchos vecinos honrados que al principio 
habían permanecido indiferentes, iban saliendo 
de sus casas bien armados y  muy animosos, 
entonces el buen infante, pensando con pru­
dencia, no quiso tentar la fortuna que pocas 
horas antes le había vuelto la espalda, y de­
terminó acabar de una vez.

Encontrábanse en la cámara de don Fer- 
nandOj además de muchos caballeros, el. hidal­
go traidor' y don Guillén, y en pocos minutos 
se pusieron todos en movimiento para obede­
cer las órdenes que fueron recibiendo.

—Vos, don Juan—decía el infante^—, con 
mis lanzas castellanas.

Y al momento desaparecía uno de los cor­
tesanos.

— vos os dejo los ballesteros aragoneses, 
que deben quedar de reserva.

Y otro salía:
—Vos con los peones que han de salir- por 

el jardín, y vos, conde, en la escalera, mien­
tras que don Alonso, en unión con las lanzas, 
se pone a la cabeza de los ballesteros caste­
llanos. ' '

Y otros dos, tres o cuatro caballeros, des­
aparecían para cumplir estas órdenes.

—A  vos os dejo el cuidado de estar en el 
Jardín con cuarenta peones, y  vos, don Alvaro, 
os encargaréis de acudir a todas partes, con la 
gente que os parezca, para ayudar a los que 
estén más apurados. - ....

De esta manera dió el infante una, a conti­
nuación de otras, muchas disposiciones, y 
corro ya todos estaban prevenidos' de ante­
mano, no tuvieron dificultad ni dudas para 
obedecer al instante. .

Don Guillén .y el hidalgo esperaban también 
que se les diese alguna comisión, pues sola­
mente ellos quedaban en la cámara; pero el 
infante permaneció silencioso algunos momen­
tos y  luego dijo:
: — ;Y  el de Luna?

— Ŷa dije a vuestra alteza—contestó don 
Guillén—que estaba en el aposento de doña 
Leonor, y allí debe perihanecer cuando no ha 
venido. '

—Está muy débil aún para-sacar la .espa­
da, pero puede servirme mucho de otra ma­
nera.

—Iré a buscarlo..-.
—■NTo, quiero yo ir; acompañadme, don

Guillén. - o
~ ;,V oy  también con -vuestra alteza?—pre­

guntó el hidalgo.  ̂ .
—Quedaos aquí hasta que yo vuelva, sm 

que por ningún motivo os alejéis. ,
' —Bien, señor. . ,

El infante y don Guillén salieron, dirigién­
dose apresuradamente por una galería.

Desde allí oyeron con más claridad los 
desaforados gritos del pueblo, que se agitaba 
en oleadas inmensas a los alrededores, de la 
Aljafería, pidiendo que se quemasen las puer­
tas sin más consideraciones.*

—Arrecia la tempestad, don Guillén—dijo 
el infante estremeciéndose a su pesar.
— -Ya la conjurarán los valientes caste­
llanos. , .-^Sin embargo, ahora comprendo ■ que ha 
sido una imprudencia provocar el albioroto.

—Conoceremos a los traidores.
,—^Puede costamos iray caro.
—-Ya .veréis, 'señor, cómo antes de media 

hora esa canalla, que ruge y  desafía locamen­
te vuestro poder, huye despavorida y dobla la 
frente para implorar vuestro perdón.

—Los aragoneses son altivos, indomables; y 
antes morirán que retroceder un paso.

—Lo mismo importa, con tal ique desaparez­
ca la mala semilla. A..

— Y si nos sucede lo que esta mañana?
•— V̂eo, señor, que vuestra alteza desconfía...
—Pensé que Sólo un puñado d e , desconten­

tos gritarían esta noche: pero ya sabéis lo que 
-na-sa,, el número de rebeldes: acrecienta y  la 
rc-átad del pueblo ha tomado ya paite en. el 
motín. Esto no eirá lo que yo esperaba, y  creo' 
qué lo que hemos hecho ha sido prender fue­
go a -una hortera que no hubiera ardido sin 
nuestro loco intento. .

—Pero cómo están tomadas todas las pre­
cauciones por si aste caso llegaba, lío debe te­
nerse cuidado. '
— No lo tengo sino porque cueste más san­

gre a mis buenos castellanos.
La gritería sgnó más lejana por algunos 

mo-iieucos, pero luego volvió a oírse muy de 
cerca con más furia que antes.

—¡Vive el cielo!-Lexclairi5 el infante a 
tiempo que atravesaban un solitario pasillo—. 
Mañana sabrán lo que pesa mi justicia.
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•—^Miucho tardan, en salir contra esa canalla. 
Eíl infante se detuvo repentinamente, pare­

ció .meditar, y luego dijo;
—Don Guillén, buscad a don Alvaro y de­

cidle (Tue vuel’ra a  mi cámara.
— ¿Os quedms solo?
—-¿ No es aquella puerta la del aposento de 

vuestra hermana?
-—Sí, señor. ■
—Puesto que allí está don Ñuño, él me 

acompañará. No perdáis tiempo'. '
— ¿De manera que yo...?

. —Me esperáis también con don Alvaro.
— B̂ien, señor.
—Corred, don Guillén.
.El cortesano se alejó precipitadamente y  

don Fernando siguió hasta llegar al aposento 
de Leonor, entrando sin cuidarse de pedir per­
miso. .

■—No hay nadie—dijo después de mirar a 
todos lados— Y no he encontrado al conde... 
¿Hjtbrá ido por, la otra galería?... No es pro­
bable, porque hubiera tenido que rodear....Sea 
como quiera, no está y me hace falta... ¡Vive 
el cielo!... Hace algunos días que me persi­
guen las torpezas de los que me son más 
leales.

Don Fernando volvió a mirar por toda la 
habitación, y convencido de que allí no hacia 
más que perder tiempo, se dirigió hacia la 
puerta; pero no' bien anduvo tres pasos, cuan­
do se detuvo y ñjó una mirada.de sorpresa ^ 
desconfianza en im embozado que estaba en el 
umbral, inmóvil como una estatua de piedra.

Sintió el infante algúmniedo, porque pensó 
que aquel hombre no podía ser de su servi­
dumbre, ni ningún vasallo fiel, cuando daba 
tan pocas muestras de respeto.

Hubo algunos instantes dé silencio profun­
do, interrumpido solamente por el eco que 
hasta allí llegaba-de la incesante gritería’ de 
los amotinados, y cuando el infante, resuelto 
a salir de dudas, pensó interpelar al aparecido, 
éste, sin pronunciar una palabra, vanzó con 
pasos lentos, volvió a pararse, bajó el embo­
zo .de su ancha capa y clavó en don Fernan­
do una mirada penetrante y fascin^ora.

— ¡El... Trovador!...—murmuró ei infante 
con -voz ahogada.

Y antes que pudiese salir de su estupor, lo 
asió Manrique por el cuello y  levantó sü pu­
ñal a la vez que decía :

—Silencio si queréis vivir, ni un grito, ni 
una palabra, porque os atravesaré el corazón.

Esta amenaza fué pronunciada con tal acen­
to, que no dudó el infante de que.se cumplie­
ra; por lo cual, y pensando que auiiqüe pidie­
se socorro no podría recibirlo sino después de 
muerto, permaneció inmóvil y mudo, pero no 
sin que de sus ojos se escapasen dos centellas 
que demostraron su rabiosa desesperación.

—Buscaba a doña Leunor— r̂epuso el man­
cebo— pero ya que os encuentro a vos, sois 
mío.

— ¡Traidor!—se atrevió a murmurar don 
Fernajado.

■—^Mañana os probaré que no lo soy. Ahora, 
ambicioso usurpador, .no olvidéis que la me­
nor demostración para defenderos, que el más 
leve grito será vuestra sentencia de muerte; 
todos vuestros miserables semñdores están a 
la otra parte del palacio, y ni pueden oiros ni 
llegar aquí tan pronto como , hería menester 
para que os salvasen: bajar mi brazo y hun­
diros en el pecho mi puñal es obra de un ins­
tante, y  no podrán' estorbarlo ni aun estando 
a la puerta.'
' _ L o  sé—contestó el infante, que se sentía 

medio ahógado, más que por el miedo, por 
la ira. . , .

— V̂oy a evitaros una tentación que podría 
costares la vida—y. despojó al infante de sus 

■ armas.
—¿Qué intentáis?
—Sois mi prisionero...
—¡Miserabiei... ■ ■
—¡Silencio! .
—Matadme, villano...
—Os-mataré si tal preferís a seguirme. 
—Habéis perdido la razón... - 
—Ya os convenceréis de lo contrario.
—¡Seguiros el dey de Aragón!...
— por qué no?—replicó tranquilamente 

Manrique—. Ya os he dicho que sois mi pri­
sionero-, y  esto no deshonra a un rey.

— P̂ero sí a vos, porque habéis entrado aquí 
como un asesino, como un ladrón...

—De vos lo aprendí, don Fernando; como un 
ladrón y como" un asesino entrasteis vos en 
Aragón. - .

—¡Eso más, vive el cielo!— exclamó el in­
fante. '

Y rechinaron sus dientes a  impulso de la  
rabia que en sü pecho hervía.

:—Sí, eso más, y más aún que os arrojaré 
al rostro para vuestra mengua.

—¡Y lo'sufro!...
—No podéis hacer otra cosa, y  harto os pesa.

—Puedo morir antes que verme humillado...
—Don Fernando—interrumpió Manrique—, 

los instantes son preciosos para m í..
—¡No os seguiré!—exclamó el infante, cu­

yos dientes rechinaron—. Matadme, asesino, 
matadme...

—Sin duda no me conocéis—replicó el man­
cebo a, la vez que desplegaba una sonrisa que 
hizo temblar a don Femando más que el pu­
ñal que veía sobre su pecho.

—Me habéis sorprendido; sois un cobarde... 
—Mañana, cuando, lejos de este palacio, no 

me cerquen millares de enemigos, sin más tes­
tigos que Dios, sin más jueces que nuestra 
conciencia, os daré una espada, sacaré la mía 
y sabréis si soy cobai’de.

— ¡Un duelo con vos!...
— Ûn duelo conmigo, porque yo puedo ser 

el adversario de im rey... Bien que mañapa no 
tendréis vasallos, no ceñiréis la corona que 
habéis usurpado... . __
■ — ¡Oh!

—^Escuchad, don Fernando; escuchad, y oi­
réis ese rugido terrible parecido al del león 
cuando despierta herido, semejante al de las 
olas del mar cuando se levantan hasta el cie­
lo y  hacen estremecer a las rocas donde se 
estrellan; escuchadlo... Es el pueblo, que pide 
reparación, justicia, venganza; el pueblo, que 
va a reconquistar su independencia y que den­
tro de pocas horas habrá sacudido el yugo- de 
un extranjero ambicioso, habrá arrojado de su 
tierra a esa bandada de «vampiros que os si­
guen y agotan su sangre para volver a Cas­
tilla hartos y con los despojos de su rapiña; 
el ■ piuefilo aragonés, grande y noble, que antes 
de obedecer a sus reyes les obliga a doblar la 
rodilla ante él y jurarle fidelidad; ese pueblo 
es el que grita...

,—¡Ah!... - .
— ¿Os espanta él eco de sus gritos?... Pues 

antes de una hora entrará aquí, y  para escar­
miento de ambiciosos y  tiranos colgará vues­
tra cabeza a la puerta de este palacio o la 
enviará a Castñla. _ ■

Don Fernando, pálido de coraje, aturdido y  
espantado, no acertaba, a pronunciar una sita­
ba; la herida de su orgullo al verse, a merced 
de vm hombre oscuro como el Trovador le ha­
cía sufrir más que si éste le hubiese herido el 
corazón con su puñal. Empero como su situa­
ción era en extremo apurada, porque estaba 
convencido de que Manrique cumpliría su pro-, 
pósito de llevárselo o de matarlo, se decidió a 
seguirle, antes que dejarse morir, esperando 
que antes de salir . dé palacio le  favoreciera 
alguna casualidad, pues no era tampoco em­
presa fácil el sacarlo sin que nadie lo viese.

— D̂on Fernando—repuso el Trovador— no 
espero ráás; decidios.

Y tocó con la punta de sü~puñal en la túni­
ca de terciopelo azul del infante.

— ¿Conque he de entregarme a vos?...
— ¡Decidios, vive éh cielo!
—Juradme que respetaréis mi vida, .
—Os juro que la respetaré si no intentáis 

escaparos o gritar. ,
—No os olvidéis de esta noche...
—No la olvidaré,
—Vamos.
Manrique asió un brazo al infante, y  siem­

pre con el puñal levantado dió un paso ha­
cia la puerta, pero se detuvo repentinamente 
al ver aparecer a un hombre.

Eran don Guillén.
— ¡Silencio, o lo mato!—dijo el Trovador al 

hermano de su dama.
—Bien,.don Manrique— r̂eplicó el cortesano, 

que pareció no alterarse—. Hace pocos días 
nos vimos en igual-situación, sin más diferen­
cia que la de ser entonces doña Leonor la que 
intentabais llevaros, y hoy el rey.

—Pero no será igual el resultado—dijo Man­
rique— porque entonces tenía yo que respe­
tar la vida 'de vuestra hermana, y  hoy ma­
taré al que llamáis rey de Aragón.

—Entonces, como ahora', fué mi vida lo que 
respetasteis, porque doña Leonor es m i her­
mana, y  por eso no mataréis al rey, pues ten­
dríais que matarme también, ni os lo llevaréis, 
porque para ello tendríais que pasar sobre mi 
cadáver.

Don Fernando respiró con má.s libertad; la  
aparición de don Guillén le dió esperanza_ dé 
salvarse y aun de vengar la ofensa recibida, 
pues conocía la astucia del cqrtesanoi 

—Probad—dijo Manrique—a pedir socorro. 
—No, porque asesinaríais a su alteza. Por 

esta vez tendré también que de jaros ir,. pero 
solo, como el otro día.

— ¡Paso, don Guillén,!
Este sacó la espada.;
—Pasad, si podéis—contestó.
— ¿ Os creéis bastante fuerte para impedir­

me la salida?
. —Creo que si nuestros aceros se cruzan, me 

mataréis; pero esto es: precisamente; lo que 
debe salvar a  su alteza.

—Si pensáis que siempre he de respetar 
vuestra vida, os equivocáis; tal vez delante de 
vuestra hermana me ̂ faltaría el valor para de­

rramar vuestra sangre, pero no estando ella 
presente...

— También...
—¡Oh!... ¡Mi paciencia se. apura!..,.
—Más que para mí—interrumpió don Gui­

llén tranquilamente—, es para vos urgente el 
salir de palacio. >

— ¿Me amenazáis? ■ _
—Os recuerdo que vuestra vida está pen­

diente de una casualidad.
—Nada tem o..
—^Verdad es, y lo tenéis bien probado; soy 

justo hasta con mis enemigos.
— ¿ Creéis que, si fuese necesario, no os ma-.

taría para salvarme?
-Sí, me mataríais, y por eso no grito; pre­

ñero que esto se arregle sin sacrificar mi vida, 
porque quiero gozar viendo cómo se castigan 
vuestros crímenes.

— ¡Cobarde!—replicó desdeñosamente Man­
rique—. ¡Cómo abusáis de vuestra misma de­
bilidad!... .

—Cada cual lucha con las armas que tiene, 
y esto es' muy justo.

—En fin, don Guillén...
—Acabemos, don Manrique. Dejad al rey 

para que yo os deje salir y esperad otra oca­
sión d’e hacerlo prisionero, • como yo la espe­
raré para acabar con vos.. Esto es lo que a 
todos nos conviene. . : -

—¡Dejarlo!...
■—Es lo mejor, pensadlo con calma. Si per­

manecéis aquí estáis perdido; si matáis a su 
alteza y luego a mí, porque os será forzoso, ■ 
renunciad a doña Leonor y a vivir, porque ni 
ella po(^á ser vuestra si derramáis mi sangre 
ni yo <mjaré de gritar, pidiendo ayuda, una 
vez que no me detenga el peligro que amena­
za en este momento al rey. Ya veis, pues, que 
nada adelantaréis. Idos, os repito; pero apenas 
salgáis, corred, porque entonces gritaré cuan­
to pueda para que os echen mano,

—Semejante traición...
— Ês lo más natural.
Manrique pensó que le era ya imposible lle­

varse al infante, y perder más tiempo era 
arriesgar la vida sin provecho alguno. Matar 
a don Guillén no podía sin renunciar a Leo­
nor, de manera que él mejor partido que po­
día tomar era el irse; pero esto debía hacerlo 
con ciertas precauciones.

,—¿Os habéis decidido?— l̂e preguntó don 
Guillén después de algunos momentos.

— Ŝí—contestó el Trovador.
—¿Ds vais?
—Sí, pero con una condición.

, —¿Cuál?
—^Pondréiá por la pai-te de fuera la llave de 

esa puerta y  os encerraré; pero os advierto que 
si mientras salgo hacéis demostración de acor 
meterme o gritáis... ¡vive Dios!... antes que 
lleguen en vuestra ayuda estaréis a mis pies 
sin vida. -

—¿Y quién nos abrirá luego?
—Ya acudirán a vuestras voces, pero entre 

tanto saldré.
Don Guillén sacó de la cerradura la llave 

que estaba por la parte de dentro y  la puso 
en el otro lado.

—¿Qué más?—dijo.
—'Separaos de la puerta.
—Antes vos del rey, porqué si no, teniendo 

el paso libre, podéis matarlo y huir, de jándo­
me-encerrado.

—¡Qué ruinmente pensáis!
— M̂i ruindad ha salvado a su alteza. ' 
Manrique se apartó del infante, que seguía 

contemplando aquella escena inmóvil y silen-, 
cioso, aiinque medio ahogado por la rabia,

Don Guillén- dejó libre la puerta.
—'Ya podéis salii’—dijo—. Los vuestros os 

esperan en la calle pidiendo la cabeza de su 
rey, pero serán muchas de las suyas las que 
mañana corte el verdugo, y quizá la vuestra 
si os detenéis con ellos. .

—Y no olvidéis, traidor Tniserable—dijo en- . 
tonces. don Fernando—que antes perdonaría yo 
al de tJrgelj que me disputa la corona, que 
a vos.

—Sé que por mi cabeza daríais la mitad del 
reino que tanto ambicionáis.

—No os habéis equivocado.
—Gracias, don Fernando — replicó Manri­

que— Gracias, porque tanto valgo para vos, : 
pues si por pequeño y miserable me tuvieseis, 
me despreciaríais.

— ¡Os aborrezco!...
—^Bspadá tenéis...
— ¡Os ciega el orgullo!
—Dentro de media hora, cuando a fuerza 

de gritos y  golpes consigáis que os abran esta í 
puerta, pensad si valéis más que yo.

—¡Oh!... ¡Salid!...
—Os dejo, don Femando, para que mandéis 

acuchillar a esos infelices que, sin saber lo " 
que hacen y alucinados por un vil. traidor, 
traidor que a vos os vende y'al conde también, 
gritan sin sospechar que íes han tendido un 
lazo infame. ¡Oh!... Va a derramarse una san­
gre inocente, la sangre de un pueblo honrado



y noble..., pero caerá sobre vuestra cabeza y 
Dios os maldecirá,

—¡Villano!—exclamó el infante, que, arre­
batado por la ira. y sin poder contenerse, di6 
un paso hacia el Trovador.
_ -T-¡Paso!—^̂dijo éste, clavando una mirada 
irresistible en don Femando—, ¡Paso, infante 
de Castilla, a un hijo del pueblo aragonés!

Y salió del aposento, cerrando tras sí la 
puerta,

—¡Se va!—exclamó don Fernando apretan­
do los puños.

Y lanzándose sobre la puerta comenzó a 
descargar furiosos golpes, mientras que don 
Guillén se asomaba a la ventana y gritaba 
con todas las fuerzas de sus pulmones dicien­
do que el Trovador estaba dentro del palacio.

Empero ni golpes ni gritos^les-valieron más 
que para que acudiesen a  abriles,’ pues nadie 
pudo dar con el mancebo, que había desapa­
recido como xm fantasma.

Media hora después, dos hombres a caballo 
se alejaban de la ciudad.

— ¡Vive Dios, señor!—exclamaba el uno—. 
Siempre las mismas contemplaciones, que ha­
brán de ser vuestra perdición. ¡Nó lo habéis 
matado!...

—Calla, Ruiz—le contestó el otro—. ¡Por el 
infierno, calla, que no sé si estoy loco!... ¡Cálla 
y corre!

—¡Siempre callar, siempre correr!
—¡Ruiz!.,
—No pensáis que mi pobre yegua no puede 

más y que me quedaré a pie.
—’Va a costarte cara esas compasión,
— ¡̂Voto al infierno!
— ¿No conoces que estoy desesperado?
Ruiz espoleó a su yegua sin volver a decir 

una palabra, y ambos siguieron con la velo­
cidad de una centella.

Entre tanto corría en abundancia la sangre 
por las calles de la ciudad; los amotinados se 
habían visto repentinamente envueltos por nu' 
merosos jinetes y peones y sepai'ados en gru' 
pos en distintas calles, sm poder socorrerse 
ni comunicarse, iban sucumbiendo,--aunque no 
sin vender, muy caras sus vidas.
. A la media noche reinaba en la población 
un silencio pavoroso, y  a la claridad de la 
luna se veían por todas partes charcos de san 
gre, cuerpos horriblemente mutilados y armas rotas. .

Muchos infelices gemían en oscuros cala­
bozos y esperaban la muerte con el nuevo día,' 
que fué de llanto y  luto para los honrados ha­
bitantes de Zaragoza.

• C A P m ^ O  XXIV 
La Trova.

Quince días habían pasado desde la noche 
en que tuvo lugar la escena que acabamos de referir.

Leonor había sido encerrada en el convento 
de religiosas de Belén, y perdiendo más cada 
día la esperanza de ver realizados sus sueños 
de amor,_ pasaba los días y  las noches derra- 
jriando lágrimas y orando hasta que llegase 
el último de su vida, que debía ser el de su 
descanso. Ni lágrimas ni fuegos habían po­
dido ablandar el insénsible corazón de don 
Guillén, ni la protección de la esposa del in­
fante había bastado para aliviar siquiera lá 
suerte de la, desdichada joven.

El desprecio, la ' rivalidad y todos los obs­
táculos que había encontrado el conde, fueron 
un incentivo a su pasión, que creció más y 
más desde que la doncella entró en el conven­
to, y si bien disimuló, aparentando aquellos 
días renunciar a sus amorosas pretensiones,, 
no dejó de abrigar esperanzas, fimdadas en 
conseguir por medios violentos lo que no ha­
bía po'dido alcanzar de otro modo.

Entre tanto Manrique, mientras seguía de­
fendiendo la causa del de XJrgel, imaginaba 
trazas para sacar del convento a Leonor; 
pero era mucho su atrevimiento y no menos 
su valor, la empresa loás difícil aún, y para 
llevarla a cabo se necesitaban tiempo y oca­
siones que ayudasen. Cada día era más peli­
grosa la entrada del mancebo en la ciudad; 
pero si no hubiese tenido otro inconveniente 
que vencer, no se hubiera, detenido su teme­
rario atrevimiento. Las horas le parecían 
años, y siglos los días; y  era tal su tristeza
Ír SU desesperación, que ”sólo hablaba cuando 
e era absolutamente preciso, y continuamen­

te buscaba la soledad como si eLtrato con sus 
amigos le enojase. ' .

Los asuntos públicos .seguían eri el mismo 
estado, y  tanto el de XJrgel como el infante 
iban aumentando sus fuerzas para destruirse, 
sin perjuicio de qüe los amigos de la paz tra­
bajaban entre tanto para que la cuestión se 
arreglase sin naás sacrificios, nombrando un ' 
tribunal qué examinase los fundamentos dél 
derecho que alegaba a la corona cada uno de 
los ‘ pretendientes y fallase sin apelación. 

Habían dado las doce de la noche, y  lo mis­

mo que en toda la ciudad, reinaba el silencio 
más profundo, en el convento de Belén.

Dormían las religiosas, y , solamente dos lu­
ces ardían en eT interior del vasto edificio: la 
de una lámpara de plata que pendía del te­
cho de la iglesia, y otra que esparcía sus res­
plandores vacilantes ‘ en una espaciosa celda 
cuya ancha ventana, abierta .de par en par, 
daba a la huerta del convento.

Allí vamos a trasladarnos.
Pocas palabras diremos del mueblaje, por­

que sólo consistía en una mesa de roble con 
pies torneados, un reclinatorio dé nogal talla­
do con almohadón de terciopelo negro, dos si­
llones de encina, una modesta cama, úna pi- 
lilla de agua bendita y un lienzo donde eb pin­
tor había representado hábilm»ente a la Santa 
Virgen cuando recibió en sus brazos a su Hijo, 
muerto por el hombre y por salvar al hombre.

Jvmto a la ventana, y sentada en uno de los 
sillones, estaba' Leonor vestida con el hábito 
religioso, que nada robaba su arrebatadora 
belleza, sino que parecía hacerla más intere­
sante, . sin duda porque era mayor el misterio 
de sus hechizos.

Pálido en extremo estaba el rostro de la in­
feliz, y aun sL decimos que más enflaquecido, 
no mentiremos.

Lá dulce, lánguida y tristísima mirada de 
sus negros ojos se fijaba en el cielo, que como 
mmea estaba aquella noche puro, transparente 
y salpicado de estrellas.

Brillaba la luna como un espejo de plata y 
sus blanquecinos resplandores se esparcían 
por toda la extensión de la huerta, haciendo 
que los árboles, proyectasen grandes sombras 
y que las fuentes y ios arroyos relumbrasen 
como si fuesen de líquido cristal. '

El calor había sido aquel día sofocante; pero 
el céfiro leve, muy leve, que corría, era fresco 
y .acariciaba las flores, llevándose su aroma, 
para ir luego a rozar, con sus alas invisibles 
ya perfumadas, la frente pálida y ardorosa de 
Leonor.

En medio del silencio de aquella tranquila 
noche se oía desde la celda el monótono mur­
mullo de las fuentes, que parecían hablar un 
misterioso lenguaje; y' de vez en cuando, de 
entre lo más frondoso dé la copa de un nogal, 
se escapaban los trinos alegres del enamo­
radô  ruiseñor, que pedía a la noche’ silencio 
para sus cantares y  a las ñores hojas para su 
nido, y publicaba su amor y  contaba sus celos 
a , la luna.

Los juguetones arroyos lamían la menuda 
arena de sus orillas y el tronco de las acacias 
y rosales, mientras que el enamorado y triste 
lirio refrescaba en las trenzas de su corriente 
los ardores de su pasión, y sobre sus cristales 
se' inclinaba lánguidamente la azucena para 
contemplar su blancura y' extender sus hojas 
llena de vanidad. .

Todo parecía escucharlo atentamente Leo­
nor.

Su boca entreabierta aspiraba el ambiente 
puro y consolador de aquella noche.

Contemplaba extasiada el cielo con tanto 
afán como si a través del azulado horizonte 
viese a su tierna madre, por sus desdicha per­
dida, y  le pidiese fuerzas y  consuelo.

Aquel silencio, aquella quietud habían arran­
cado momentos antes una lágrima a los ojos 
de la doncella, le habían hecho sentir una 
triste languidez, pero la intensidad de sus agu­
dos dolores se había calmado, y  pensando en 
Dios y en Manrique y recordando las caricias 
de su madre' sintió algún ; consuelo, aunque 
leve. Las almas doloridas suelen encontrar ali­
vio a sus penas con el recuerdo de eus 'mis­
mos dolores. . .

Si el canto del ruiseñor recordaba a Leonor 
sus amores y se teñían sus mejillas de púr­
pura, refrescaba el soplo del céfiro su abra­
sada frente? latía otra vez cpn lentitud su co­
razón, agitado .algunos, instantes, y  luego, el 
no interrumpido murmullo de las aguas le ha­
cía languidecer, se entristecía, y sus ojos hú.- 
medos por una gota del rocío del corazón, 
miraban al cielo con la expresión m ás dulce y 
conmovedora.

¡Cuántas emociones opuestas • sintió su espí­
ritu! ¡Cuántos recuerdos distintos se agolpa­
ron a su mente!

Por eso, unas veces se dilataba su boca pai’a 
sonreír, otras se contraía tersa y  blanca 
frente, y  ya se agitaba su pecho, •: su cuerpo 
se -estremecia convulsivamente, encendíanse 
stts pupilas o en sus largas y negras pestañas 
oscilaba lina cristalina perla que iba a caer 
en el blanco sayal. ; .

Manrique, su madre, el conde, don Guillén 
se sucedían alternativamente en su memoria 
con todos sus recuerdos dé amor, dé dicha, de 
dolor, de sangre, ya como fantasmas horri­
bles, ya como ángeles de pura faz, consoladora 
y risueña. -

¡Cuántas noches como aquella, y  mientras 
que la joven contemplaba el cielo y  se derra­
maban sobre su cabellera los resplandores de 
la luna y el embalsamado céfiro acariciaba sú 
rostro, había llegado a sus oidos el amoroso
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canto de Manrique, haciéndole sentir la más 
dulce, la más grata de las sensaciones!

Empero habían pasado aquellos días, quiza 
para no volver, y  la noche no tenía para la 
infeliz más encantos que el de su quietud y  
su silencio.

Sus brazos se habían abierto muchas veces 
para estrechar contra su pecho, palpitante de 
amor, a Manrique, y sin más testigos que Dios, 
la luna y las flores, jurarse amor eterno _y 
embriagarse con el amor que llevaban sus mi­
radas y su aliento.

Eintonces no fatigaban las vigilias, era un 
goce el insomnio y un incentivo los temores, 
pero después eran la s ' lentas horas un tor­
mento, como tormentos eran la falta de re­
poso y los temores de un porvenir horrible.

Ya no había trovas ni cadenciosos sones, 
nada grato como no fuesen los trinos dél rui­
señor, y aun éstos eran muchas veces con­
testados por el lúgubre y fatídico canto de la 
lechuza.

Porque las noches de estío, silenciosas y  de 
ambiente perfumado, tienen también sus rui­
dos amedrentadores, y  sus ecos lúgubres, que' 
infunden pavorosa superstición, tienen sus es­
trellas que sonríen, pero también los fantas-. 
mas de sus sombras que espantan.

Sin embargo, aquella noche no había can-- 
tado la lechuza en los altos chapiteles, ni jxinto 
a la ventana había querido aletear ningún 
murciélago. . ^

Después de largo rato de inmovilidad, Leo­
nor exhaló un suspiro tierno, amoroso y lán­
guido,:, y  con leve acento murmuró:

— ¡Manrique! '
Volvió a quedar silenqiosa; otro suspiro dejó 

escapar su pecho, y añadió:
—Manrique, en esta soledad, en medio de 

este silencio precursor del de la tumba, van 
pasando las tristes horas de mi amarga exis­
tencia, ,sin más consuelo que el de tu memoria. 
Pronto acabará mi vida, presiento la muerte 
que .se acerca y levanta su helada mano para 
ponerla sobre mi corazón, pero el último de 
mis alientos llevará todo el fuego de mi amor, 
y al agitarse en la agonía mis labios, pro­
nunciarán tu nombre, Manrique, tu nombre 
querido, porque la tiranía de los hombres no 
es bastante para estorbármelo.,Empero, ¡oh!.,., 
que yo te vea una vez antes de morir;' que 
una sola vez siquiera escuche tü voz y con­
mueva mi alma ■ dolorida antes aue abandone 
mi cuerpo y vuele a los pies de Dios. ¡Cuánto 
te amo, Manrique!
. La desdichada se pasó las manos por la 

frente, que se le abrasaba en aquellos mo­
mentos.
; Oyóse un trino del ruiseñor, y  luego, suave, 
armonioso, grato como el de un arpa celes­
tial, resonó un preludio que pareció herir las 
más delicadas fibras del corazón de . la joven 
según palpitó con violencia extremada.

—¡Oh!—exclamó, sin podér articular una 
sílaba más.

Y oprimiéndose el pecho, de.ió su descuidada 
nostura y se inclinó hacia adelante para oír 
mejor. . _

Sus mejillas, antes pálidas, enrojecieron.
Sus ojos, antes apagados y  de mirada tris­

te, hrillaron más que las estrellas.
¿Eran aquellos sones de la cítara de Man­

rique?
Sin duda, porque de otro modo no hubiesen 

conmovido á Leonor, no hubiesen respondido 
a su llamamiento.

Los arroyos y las fuentes "interrumpieron su 
curso y su ruido manso como para escuchar 
también los sones del armonioso instrumento,
V si 'el ruiseñor suspendió su canto fué sin 
duda por, vergüenza o por envidia, ,

Los ecos vibradores de la cítara fueron re­
montándose an el espació, esparciéndose, per-' 
diéndose, para ser sustituidos por otros y lue­
go ir en alas del céfiro hasta/Leonor, que, 
como inípulsada por tin oculto resorte, iba le­
vantándose lentamente, con las manos sobre el 
pechó, húmedas y  encendidas las pupilas y  
entreabiertos los íahios. ■ .

¡ Cómo palpitó su corazón!
¡Qué sensaciones tan dliloes le hicieron, sen­

tir ios. sones acordados de la  cítara!
¡Cuántos recuerdos de amor conmovieron sn 

alma sensiijle!
Moviéronse los labios de la  doncella, exhaló 

un' suspiro y  con acento, por lo grato y dulcí­
simo, rival de los. armoniosos acordes, dijo;

—¡Tranquilas noches de más felices días qué 
''m pasaron!... Volved, volved con vuestro mis­
terio, con vuestro amor, con vuestras cancio­
nes... ¡Manriguet... , . .
, Y  quedó otra vez silenciosa porque no po­
día expresar con palabras lo que sentía.

Entonces, como para responder a Leonor, 
a los sonidos de la.s vibradoras cuerdas, mez­
clóse el de la voz de Manrique, que con acen­
to lánguido, conmovedor, entonó el romance
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más tierno y amoroso que ha escuchado nunca 
hermosa doncella,

.—¡Es él!—exclamó Leonor con una alegría 
que no podemos describir—. ¡Es él!... ;_No me 
engañó mi corazón!... ¡Es él!... ¡Manrique!...

Y se oprimió más y más el pecho porque se 
X© Q.Í3T*3<S3/l33<

Y palpitó su corazón con tal violencia, que 
parecía que iba a rompérsele en mil pedazos.

Y por sus venas circuló fuego.
Y se entreabrieron más sus labios, temblo­

rosos; ardientes y  como si fuesen a dar o a 
recibir un beso de los ecos armoniosos que tan­
to la conmovían.

•El delirio de la pasión había trastornado 
su cabeza. ,

Sus pupilas, húmedas y relucientes, se revol­
vían con lentitud, sin acertar a ñjar sus lán­
guidas miradas.

,—¡Manrique mío!—esclamó con voz aho­
gada.

Se contrajeron sus miembros, se dilataron 
después con febril energía y se pasó las ma­
nos por la frente y los ojos como si quisie.se 
ver con más claridad alguna celeste aparición.

Cesó el canto y la música.
Los últimos ecos fueron alejándose.
Apenas se pei’cibieron...
Silencio, otra vez el silencio más profundo.
Repentinamente, impulsada por'un éstreme- 

cimlento nervio.so, Leonor se lanzó a la puer*- 
ta de ¿a celda y salió, perdiéndose entre las 
tinieblas amedrentadoras de una galería en 
cuya bóveda se repitió el eco de sus preci­
pitados pasos. .
. Como si hubiese llevado luz, caminó con li­
gereza,. dejando atrás aposentos, escaleras y 
patios, y llegó a la huerta, segura de encon­
trar ai Trovador, porque éste había dicho en 
la última estrofa de su canción:

"No h a  ro to  la  d u ra  au sen cia , 
de am o r nuestoos du lces la z o s ; 
ven, que te  espei’a n  m is b razos, 
te  lla m a  m i corazón .”

■ No podía caber duda a la doncella de que él 
atrevido mancebo había escalado la- tapia, y 
como la ocasión de huir no podía ser más opor­
tuna, porque las monjas dormían profunda­
mente, creyó llegada la hora de su felicidad.

El ruiseñor había vuelto a entonar su canto 
y los arroyos y las fuentes a susurrar.^

La luna seguía derramando sus refle.iqs.
¡Qué hermosa le pareció aquella noche a 

Leonor, qué consoladora su frescura; qué agra­
dable él céfiro!...

Aspiró con avidez el ambiente, con tanta 
avidez como' se aspira el aire de la libertad.

Apenas sus pasos leves dejaban, huella en la 
mullida hierba.

—¡Manrique!—murmuraba—. ¡Voy a verme 
entre tus brazos, lejos de los que han querido 
sacrificar mi corazón! .... , _

En aquellos momentos calló' el ruiseñor, y  
luégo hendió los aires el eco lúgubre del canto 
de la lechuza.

Leonor se estremeció, y  muy trabajosamente 
pudo contener un grito de espanto; pero, re­
cobrarla en seguida,'dijo: ^  ̂ i.

—̂ ¡Supersticiones .vanas!... ■ ¿Qué debos te­
mer ? Todo me • sonríe,. las flores, los arroyos, 
el cielo, la luna... -

Pero se detuvo al fijar la mirada en el astro 
de la noche, poraué vió junto a su . nacarado 
disco una nubecilla negra.

— ¡Oh!—^murmuró—. Es la misma que_ me 
enseñó la gitana... Pero allí está Manrique 
—añadió extendiendo un br^o—; allí está y 
nada me arredra. _ '

Entonces, con más velocidad que antes, si­
guió por una calle de copudos manzanos y ro­
sales frondosos, cuya, espesura apenas dejaba 
penetrar algún otro destelló de la luna.

Cuando llegó al final se detuvo como para 
pensar cuál seguiría de otras dos calles que 
se le presentaron,

—Por aquella parte—dijo, señalando a la 
derecha—se oía la música, y  tai vez por el 
mismo sitio hava entrado.

Tomó en la dirección indicada y luego vol­
vió a pararse y a escuchar,

—No me engaño—^murmuró—; es él... sus 
pasos...

Y fijando la mirada en un cercano grupo de 
adelfas, le pareció ver una sombra- que. se 
había movido. ,

--A llí está... Algunos pasos más y sentire 
latir su corazón sobre el mío... ¡Manricfue!

La desdichada se había olvidado de la le­
chuza y de la nube, y se lanzó presurosa hacia 
X&,s s.cicifs.s*

Un. bulto se destacó de entre los floridos
8»T*T3UStO S

Leonor abrió los brazos para recibir a  su 
amante, pero de pronto exhaló un grito agudo, 
retrocedió algunos pasos poseída del espanto 
más horrible, y  quedó inmóvil, muda y sin 
aliento, con los ojos tan abiertos como si £ue^

sen a salirse de sus órbitas, y con la mirada 
fija., -

Había reconocido a la abadesa.
Esta contempló fríamente a la joven por al­

gunos instantes, y luego, con. voz tranquila y 
acento pausado, dijo:

—Hermana, se acerca la hora de maitines. 
Leonor se oprimió el pecho, y  sus crispadas 

manos desgarraron eí sayal con fuerza y ade­
mán convulsivo.

— ¡Huye, Manrique!—gritó.
Y sin poder articular ima sílaba más, va­

ciló su cuerpo y cayó pesadamente sobre la 
hierba, ante;  ̂ que pudiera acudir en su ayuda 
la superiora.

— ¡Infeliz!—murmuró ésta mientras levan­
taba en sus brazos a Leonor—. ¡Cuánto pa- 
el© c© ̂  j jAtXi ̂

Y aunque con gran trabajo, sin llamar a 
nadie, se llevó a la doncella.

Entre 'tanto, Manrique, que efectivamente 
había escaládo la tapia,- se dirigía también ha­
cia el grupo de adelfas, y aunque oyó el grito 
de Leonor, comprendiendo que había sido sor­
prendida, no huyó, sino que, por el contrario, 
ciego de cólera y desesperado, avanzó con más 
rapidez para socorrer a su apiada, sin pensar 
que nada podríq. hacer sino arriesgar la vida. 
Pero estaba locó en aquellos momentos, y en 
vano se hubiera intentado hacerle reflexionar.

— ¡Vive Dios!—decía el mancebo, mientras 
asía convulsivamente el mango de sq puñal y 
de sus ojos se escapaban centellas—. ¡Vive 
Dios, que he de quedar aquí muerto o salir 
con ella!

Empero, de nada le sirvió su arrojo.
En pocosmomentos recorrió toda la'huerta 

sin encontrar a Leonor, que ya estaba en su 
lecho y rodeada de algunas religiosas que le 
prestaban toda clase de auxilios.

— ¡Negro destino!—exclamó el doncel—. 
¡Maldecida estrella la mía!... ¡Y no tengo un 
enemigo con quien luchar, no me persiguen ni 
me buscan!... ¡Aquí estoy!—gritó—. ¡Aquí está 
el Trovador a quien odiáis; venid, cobardes, 
.menguados; venid, si corazones de hombres 
alientan vuestros pechos!... ¡Don Guillén, don 
Ñuño, don Femandoí

El eco de su voz, enronquecida por él coraje, 
se nerdió entre la arboleda, y sólo contestó el 
ruiseñor con un trino y los arroyos con su 
murmullo. . . , .— ¡Nadie responde! ¡Nadie!—exclamó el 
desesperado mancebo—. ¡Nadie acude!... ¡Oh!... 
Quizá no me escuchen más que débiles y  tí­
midas mujeres... ¡Tene-o que irme sin Leonor! 

Sonó entonces un silbido en la  calle.
—Ruiz me llama—repuso el Trovador.
Y co m o  y a  no tenía esperanza de ver a la 

doncella, corrió’a la tapia, tronóla con el au­
xilio de la escala que: le había servido para 
enti’ar, y saltó ligeramente al lado de su escu­
dero.
, — ¿Por qué rbe llamas? -

— ¿.Veis aquellos dos bultos?—respondió el 
sirviente, señalando al extremo de la calle.

—Sí..
—Pues son dos hombres que hace buen rato 

pasan y repasan; me miran y  observan con 
disimulo.

— ; Y tenías miedo?
— ¡Voto a Satanás!... que he tenido ha 

sido más paciencia de la oue acostnm.bro: pero 
armar un escándalo mientras estábais dentro, 
hubiera sido comprometer vuestra vida y la 
honra de doña Leonor.

— ¿Entonces por oué me has llamado?
—C r e í : que como'tardábais era porque no 

habríais conseguido ver a vuestra dama, v 
en tal caso, para no hacer nada, valía más 
-que nos fuésemos.

— ¿ Y no hemos de quitar de en medio esos 
estorbos? ^

—^Poco trabajo nos costará; sacad la espa­
da y vamos a ellos.

—Sí; necesito desahogar mii coraje.
—Pero tened en cuenta que puede ser el 

uno don Guillrn; esto no me importa,. porque 
tengo ganas de aplastarlo; pero como vos que­
réis respetar su vida por razones que yo no 
estimo en nada...

;—Basta, Ruiz,
—•¡Vive Dios!
—^Vámonos ror el lado opuesto...

' — ^Vamos, ^ñor. ■ ■ -
—Si nos sTguen...
—Entonces no hav nue tener miramientos 

sino dar buenas cuchilladas aunque sea dor 
Guillén.

—Si es él, ño se atreverá a acercarse como 
no tenga escondida más gente que le ayude' 
pero si es el conde, no nos dejará ir sin aco­
meternos.

—¿ Le habrán quedado ganas de probar su 
brazo con el vuestro? - 

—Es valiente.
—Pues Dios o el diablo me lo pongan de­

lante. ■ .
—No será tanta mi fortuna. • '
— hablando de otra - cosa, señor... Pero 

advierto que perdemos tiempo...

R
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El barataka calculador
(Apólogo indio.)

U n m aestro  que vele por su  p rosperidad  no debe 
a d m itir  n in g ú n  discípulo to n to . P orque éste, se b u r­
la rá  de él y  le  en g añ a rá , conform e ocurrió  con el 
com edor de paste les .

E n  ¿1 pueblo de K a te ra k a  v iv ía  un  b a ra ta k a  lla ­
m ado L u n ta k a , el cual te n ía  u n  discípulo llam ado 
K u ta k a , que e ra  ta n  to n to  como trag ó n . U n. día Kti- 
ta k a , con ocasión  de u n a  fiesta , h ab ía  recibido como 
lim osna  t r e in ta  y  dos p aste les . M ien tras volv ía  a 
casa, le acom etió  por el cam ino el ham bre, y  pensó: 
“E e  estos p a ste les , m i m ae stro  m e d a rá  la  m itad, 
que m e corresponde. P o r tan to , puedo comerme, 
desde luego, m i m ita d .” Y se comió dieciséis paste ­
les. L uego sigufó razonando  de e s ta  s u e r te : “Ahora 
m e d a rá  la  m ita d  de los que re s tan . Voy a  com er­
m e a l pun to  m i m itad , que son ocho p a s te le s .” Se 
comió los ocho pasteles, y  a s í continuó h a s ta  que 
no le quedó m ás  que m edio p aste l, que en treg ó  su 
m aestro . E l m a e s tro  le d ijo : “P e ro  ¿qué es esto? 
¿N u estro  h ijo  esp ir itu a l no te  h a  dado m ás que me­
dio p aste l, o e s  que te  h a s  com ido tú  el trozo  que 
fa lta ? ” E l discípulo  re sp o n d ió : “T u  h ijo  espiritual 
te  es afecto , y  por eso m e h a  dado tre in ta  y  dos 
p a s te le s ; pero  yo m e los he  comido." E l m aestro  
p re g u n tó : “¿Cómo h a s  hecho eso?” E n tonces el dis­
cípulo, en p re sen c ia  del m ism o m aestro ,, se t ra g ó  la 
ú ltim a  m itad , y  d ijo : “¡A sí es como lo he  hecho!” 
E n  cuan to  a í  m aestro , no  pudo sa c ia r  su  ham bre. 
A l sa b e r esto, la s  g en tes se asom braron .

R o s a s  d e l  P e r ú
CONCHA E S P IN A

R o sas tra je ro n  la s  n aves 
u n a  m añ a n a  de a lbu r, 
p a r a  iza rla s  en  el suelo 
debajo  de u n  cielo azul.

N o  fueron  de A le jan d ría  
n i fu e ro n  de Je r ic ó : 
e ra n  a ro m a y  delicia  
de m i ja rd ín  español.

P re g u n ta d  a  la  leyenda  
q u ién  t r a jo  a l P e rú  la  rosa, 
qu ién  a lum bró  su s  colores 
en v ilo , sobre la s  olas.

N o el v a lien te  cap itán , 
n i el soldado n i  e l m a rq u é s ;, 
q u izá  la  m ano g ra c io sa  

'y  fin a  de u n a  m u je r....

Notas literarias  , *
A  L an g s to n  H ughes, noveli.sta n o rteam ericano  de 

lolor, a u to r  del libro  Grandes -profundidades^ perte- 
-oece la  s ig u ien te  defin ición : - ^

"E l deber no  es lo que nos g u s ta  -hacer, sino lo 
|u e  nos g u s ta  h a b e r hecho .”

E l fam oso  inglés C lark e  vivió m uchos años en ia 
m ayor pobreza, con u n a  pasión  e x a g e ra d a  por los 
libros, pero sin  dinero  p a ra  com prarlos y  sin  asú- 
go.s que se los p re stasen .

C ierto  día, habiendo en v iado  a  ped ir u n  lib ro  aun  
am igo suyo, éste  le c o n te s tó : ' ¿

—E l lib ro  que m e pedís no sa le  de nai domicilio; 
pero .si q u e ré is  leerlo, podéis v en ir  a  él. seguro do 
Due se ré is  b ien  recibido.



Poco tiem po después, e stan d o  los dos am igos en
el campo, envió el amigo del libro a decir a Clarke -  Manrique y su escudero se alejai’on por la
que le p re s tase  el fuelle  . de su  cocina, porque se h a ­
bía  ex trav iad o  el suyo y  no podía  en cender la  chi­
m enea.

C la rk e  con testó :
—E l fuelle  que m e pedís no sa le  de m i c a sa ; pero 

podréis e s ta r  soplando en  ella, si queréis venir, todo 
el día, seguro  de que seré is b ien  recibido.

C uando la  re v is ta  Ziegfeld JB’ollies e s ta b a  en pleno 
apogeo, F lorenz Z iegfeld  encon tró  en la  calle a  un 
viejo am igo, com ercian te  de pueblo, que aca b ab a  de 
lleg a r a  N ueva  Y ork . E n  honor a  su  am igo le llevó 
a  un  ensayo, desfilando a n te  su s  ojos to d as la s  m u­
ch ach as del espectáculo . E l p a le to  la s  m ira b a  a te n ­
tam en te  y  e x c lam a b a : •

—¡ B ah  I
Z iegfeld, b a s ta n te  m olesto  a n ta  la  despectiva  ac ­

titu d  de su  am igo, acabó  por ex c lam a r : • ' °
—R ealm en te , no te  com prendo. ‘ E s tá s  con tem plan ­

do a  las m ujeres m ás b o n ita s  de A m érica, v estid as 
con tra je s  en ex trem o ligeros, y  todo  lo que se  te  
ocurre  decir e s : “¡B a h !” ¿A caso no te  g u sta n ? ,

—A i lan z a r esa  exclam ación  no p ienso  en  tu s  chi­
cas — replicó tri.stem-ente el com ercian te—. ¡ E s que 
me acuerdo  de m i m u je r !

Ibamos  d i c i endo. . .
No h a y  dos. especies de an im ales que ten g a n  los 

ojos de la  m ism a m an e ra . E l ó rgano  de la^ visión se 
a d a p ta  en to d o s'lo m  eases a  las  necesidades p ropias 
de c ad a  uno. BOs ojos de los an im ales carn iceros 
e.stán m ás cerca  uno del o tro que los de aquellos 
que se a lim en tan  d e  vegetales. E sto  &e debe, pro­
bablem ente, a l h áb ito  que tien en  aquéllos de con­
c en tra r  la  m irad a  a n te s  de a rro ja rse  sobre la  p resa . 
Los Ojos en la  especie h u m an a  e s tá n  m ás un idas 
que en cualqu ier o tro  an im al de los que se a lim en­
ta n  de carne. •

E n  el o b se rv ato rio  m agnético  del Servicio n o r te ­
am erican o  de V ig ilanc ia  de C ostas y  Geodesia, en 
A lask a , la  te m p e ra tu ra  del a ire  e s tá  co n tro lad a  de 
ta l  fo rm a, que n u n c a  v a r ía  m á s  de tre s  g rad o s 
F a h re n h e it, S in q u e  la  te m p e ra tu ra  ex te rio r v a ríe  
n o v en ta  y ' dos grados.

TJn soldado am ericano , que v is ita b a  p o r p rim era  
vez In g la te rra , fu é  in te rro g ad o  a ce rca  de su  opinión 
sobre  el c lim a de su  n u ev a  residencia .

—i In g la te r ra  g oza  d u ra n te  todo el v e ran o  del m ás 
delicioso clim a de inv ierno  que p u ed a  d e s e a rs e !

-Es verdad, varros.
derecha, mientras que los dos bultos permá; 
necieron inmóviles por algunos instantes, y 
luego se acercaron a la tapia.

—¿Estás seguro de que eran dos?—pregun­
tó uro de los embozados.

—Señor—contestó el otro—, tan seguro 
como de que vos sois el señor de Artal.

— Yo también; pero antes no había más 
que uno.

—Parece que la tierra ha vomitado al otro, 
porque no se le ha visto entrar en la calle.

. —La verdad debe ser, Jimeno, que haya sa­
lido de la huerta sin que nosotros lo veamos 
por la sombra que esos nogales hacen por la 
parte de adentro y la tapia por aquí,

—Tal creo.
—Ya Gistes aquel silbido...
—Era una señal, pornue' en seguida apare­

ció el otro como un fantasma. *
—-¡Vive el cielo!... Hemos dejado pasar una 

buena ocasión.
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e n s a m i e n f o s
"N o h a y  cosa que m á s  p re s to  r in d a  y  a llane  las 

en ca stillad a s  to r re s  de la  v an id ad  de la s  herm osas 
que la  m ism a v an id ad  p u e sta  en  len g u as de la. a.du- 
lac ió n ,”—Cervantes.

"C uando  leo p o r vez p rim e ra  u n  b uen  libro, tengo  
el m ism o p lacer que si co n tra je se  u n a  n u ev a  am is­
ta d ;  cuando le vuelvo a  leer, es u n  an tig u o  am igo 
que voy a  v is i ta r .”—VoZfcire.

“U n to n to  tien e  siem pre b a s ta n te  ta le n to  p a ra  ser 
mal vado. " — . .

“L as  lecciones de los lib ros m u ch as veces hacen 
m á s  c ie r ta  experienc ia  de la s  cosas, q u é -n o  la  t ie ­
n e n  los m ism os que la s  h a n  v isto , a; c au sa  que el 
que lee con a ten ció n  re p a ra  u n a  y  m u ch as veces en 
lo que v a  leyendo, y  e l que m iira  sin  e lla  no re p a ra  
en  n a d a ; y con esto , excede la  lección a  la  v is íá .”— 
Cervantes.

“L as h e rid a s  de la  ca lu m n ia  se  c ie rran , pero siem ­
p re  queda  la  cicatriz*”—E eiíp esca ,

—Señor, me parece que hubiera sido una 
temeridad acometerles.

— ¿En tan poco me tienes?
-^Dios me libi-e—de pensamiento tan ruin: 

pero debéis pensar que ellos vendrían preve­
nidos con buenas cotas y armas, como lo prne- 
ba el bonete de acero que tenía el. eme estaba 
aquí parado, y que vos, sin más defensa que 
m.1 estro jubón de terciopelo y vuestra gorra 
hubierais sido víctima de vuestro arrojo: si 
acertábais una cuchillada a vuestro contra­
rio, ningún daño le hacíais,- mientras que una 
Suva os hubiese herido mortálmente. Y esto, 
señor, sin contar con que de poco sirve el de­
seo V el valor sin la fuerzas, y vos estáis aún 
débil.

—Tienes razón, Jimeno.
—Sírvaos de gobierno lo que hemos visto, 

y para otra vez...
— No dejaré de venir una sola noche.
—Don Guillén puede avudarnos... -
— Âl contrario, es preciso-ovitar que áepa 

lo que sucede, porque de otro ir'odo haría aue 
guardasen mejor a su hermana y desbarata­
ría mis provectos.

—Muy difícil es lo que intentáis, señor.
—¿Qüé no haré por conseguir mi deseo? 

Tengo gentes que me sirven, y  oro, y soy el 
conde de Luna...

-—;Y todo por una mujer!...
—Todo por ella, Jimeno, todo por Leonor... 

¡Ah!..-. Cada día es más ardiente mi pasión...
—Pero, señor, hay tantas damas hermosas 

en la corte, nue no merece la pena... 
—Siempre lo mismo.
—Y nadie me convencerá de lo" contrario: 

las mujeres son nuestra perdición.
Mientras esto hablaban el de Luna y su es- 

cuero, Manrique y Ruiz se alejaban diciendo: 
—Ruiz, eres m'íiy hablador.
— Ŷa lo sé; pero eso no quiere decir nada 

en «contra de mis razones.
— : Qué crees aue debe hacerse?,
—Por de pronto, que no volváis a cantar 

junto a la tapia, porqué nd" 'se consigue más 
que llamar la atención, y alguna noche nos va 
á costar muy cara la música.

—¿Y cómo avisar a Leonor?
—-Se buscan otros medios.
—; Cuáles ?
—Os he rogado que dejéis a mi cuidado este 

asunto. ■ , *ss
—Mucho presumes de ladino.
-^Yo no corro peligro viniendo a 7aragoza, 

norque nadie mo conoce, y  mucha des^rracia 
será que no encuentre medios uara introdu­
cirme ’en el convento o hacer'Tlegar a doña 
Leonor un aviso, recibiendo su contestación y 
quedando acordes cómo y de qué manera os 
habéis de ver. ■ "

—Bien está eso, Ruiz; pero quisiera yo an­
tes saber cuál es tu plan, no sea que de buena 
fe cometas una torpeza que nos ponga en peor 
situación de la que estamos.

— P̂eor no puede ser-: ella, encerrada; vos, 
perseguido... ¿Qué más ha de suceder? 

—Pero tu plan...
—No lo tengo, señor.
—¿Entonces...?
—He pensado solamente que a fuerza de 

acechar encontraré ocasión,
—¿Y si encuentras la muerte?
—i  Se aleja mucho de nosotros a ninguna 

hora? .
-M añana me iré solo—dijo el Trovador 

después de-meditar algunos instantes.
—Perdonadme, señor; pero quiero acompa­

ñaros y  volveré cuando estéis con los nues- 
iros. '  ̂ , V ■

—Te vas acostuirfirando a disponer. 
—Sabéis que puede peligrar vuestra vida, y  

aunque poco valgo... .
—Venarás. ' :
—¡Dejaros solo entre enemigos!... ¡Vive 

■Dios!
Cuánto diera por encontrarlos esta 

noche!
Amo y criado quedaron silenciosos y siguie­

ron su camino sin que se oyese otra cosa que 
el ruido sordo de sus pasos y el de la respira­
ción agitada de Manrique, cuya desesperación 
no se calmaba. - -

CAPITULO XJCV
■Buenas trazas de Sulz.

El escudero de Manrique volvió a Zaragoza 
después de dejar a. su amo cerca de Murvie- 
clro, y lo primero que hizo fué dirigirse al 
convento, contar puertas y ventanas, entrar 
en la iglesia y examinar hasta el último rin­
cón; pero nada vió que le diese alguna idea 
para cumplir su empeño, y arrodillándose, 
ñngió que rezaba" fervorosamente, aunque se 
ocupó en meditar sobre los medios de que po­
dría valerse en aquel lance.

Cerca de nxedia hora pasó de aquel modo, 
sixr conseguir n'iis que calentarse la cabeza, y 
convenciclo de eme si no almorzaba bien y se' 
bebía una botella, de nada le serviría cavilar, 
salió del templo, mientras deeí'a para sí;

—Está visto: sin remojar el tragadero ■ y 
fortalecer el estómago soy hombre perdido, y 
no comprendo cómo mi señor e.s má-s astuto 
cuanto menos come. En fin, a cada cual le ha 
hecho Dios de su manera: don Manrique pien­
sa para beber y yo bebo pa,ra pensar, es de­
cir, que somos enteramente distintos, ’y por  ̂
eso será" el no haber yo podido salir de n'ti 
triste y pobre condición de escudero de un más 
triste y pobre hidalgo, mientras que él lleva 
camino de ser un señor, tal vez conde y rico, 
si es que los tales amores no son causa de 
que pierda el pellejo.

Tan embebido iba el buen escudero en sus 
reflexiones, que no vio a una mujer' cubierta 
con un largo y negro manto que se le puso 
delante, y que al estorbarle el paso, le dijo: 

—¡Cuánto  ̂ me alegro encontraros! "
—Calla !---exclamó el escudero, al reconocer 

a la antigua dueña de Leonor—. Por los cuer­
nos de Satanás!... ¿Qué es de vuestra vida, 
señora Aldonza?

—¿Acaso ignoi-áis lo que -sucede?
—Sé que doña Leonor está en el convento, 

y supongo que don Guillen os despediría.
— ¿Y don Manrique? " - 
— L̂oco de amor, corno siempre; desespera­

do y  sin saber cómo sacar de su encierro a 
vuestfra señora.

—Es casi imposible.
—Pero es preciso, porque de otro modo se 

morirá de tristeza o de rabia.
—La vigilan, mucho.
—Es consiguiente. ■ . ■
—Y el sacarla...
—Es muy peligroso, ¡vive Dios!; pero ya 

sabéis que ‘a don Manrique nada le arredra. 
Hace pocas noches tuvo el atrevimiento de­
ponerse a cantar al pie de la tapia de la  
huei’ta. : "

—¡Dios mío! -
—Y luego entrar ni más ni menos que lo 

hacía en palacio.
—Oh!—exclamó, temblando, Aldonza.
— Ŷ faltó muv poco... . ■
— ¿ Para que le sorprendiesen ?

■ —Sí.
—Fué una locura.
—Pero la sorprendida fué doña Leonor>̂  que 

al oír la música bajó a la huerta, y don Man­
rique tuvo que volverse sin adelantar nada.

—Sin pensar que las monjas debían oírle...
• —Qué'queréis; es u.na manía: cuando está 
alegre, canta para alegrarse más, lo cual se 
comprende, y cuando está triste, también, por­
que, según ‘dice, desahoga la pena.

—¿ Y . está en- Zaragoza todavía ?
- N o s  fTüirns, y yo he vuelto para' ver si 

soy ínás afortunado callando que él cantando. 
-L¿Qué pensáis hacer? ‘
— ¿Puedo contar con vuestra ayuda?
—No debierais preguntármelo; ya sabéis 

cuánto amo a mi señora, y si es preciso dará 
la vida por ella. . . -

—Lo creo, porque tenéis; bien probada vues^ 
trá lealtad. , /

—Disponed de mí, •
—Lo primero ha de ser que hablemos des­

pacio, porque el asunto es serio.
—Comenzad. "
—Este-sitio no me parece el mejor.'.. 
—Venid a mi casa.
—¿No servís a nadie? • .
—No: la generosidad de mi señora me per­

mite vivir independientemente, aunque con es­
trechez, y quiero acabar mi vida - tranquila- 
nente.

—IvJ,2 alegro, porque’ así estáis más libre 
para obrar.

—Vivo con una parienta viuda, pero no me 
estorba para nada su compañía,

—Pues dejo para más tarde la comida y os 
sigo.

—Poco tenemos que andar.
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—rid delante: no M y para qué nos vean 
juntos. -

Delante Aldonza y  detrás Ruiz, anduvieron 
dos o tres calles, entrando luego en una casa 
dé pobre apariencia.

—^Estáis bien alojada, señora" Aldonza—dijo 
el escudero, sentándose en uno de los tabure­
tes que había en la modesta habitación—. Si 
yo no tuviera las obligaciones que tengo con 
don Manrique»y se acabara la guerra, os ofre­
cería mi mano; y aun así lo haré si nuestros 
amos llegan a casarse, • porqué vos volveréis 
con doña Leonor. Y tened presente que alfo- 
rrezco con toda mi alma a las dueñas; pero 
como vos no tenéis de tal más que el nom­
bre...

—^Dejad los requiebros para otra ocasión y  
ocupémonos de lo que importa.

--Bien; como os plazca, que tiempo queda 
de que yo os demuestre lo que os estimo.

— ¿Qué os ha. mandado hacer /don Man­
rique?

—Nada; por esta vez me ha dejado en com­
pleta libertad de obrar a mi antojo.

— P̂ero ¿qué desea por de pronto? 
—Ponerse en comimicación con vuestra se­

ñora para combinar mejor su fuga, pues sin 
que' ella esté prevenida no será posible,

—Yo he intentado verla y no me lo han' 
permitido.

— N̂o parece sino que está presa.
—Mucho peor: he podido averiguar algo, y  

sé que la vigilan día y noche, -porque creen 
que don Manrique puede llevársela por arte 
del diablo. . ,

— ¡Vive DiosI... ¿"̂  no habrá medio de que 
llegue a sus manos una carta?

— L̂o dudo. '
—Pues ello es preciso, y para el caso nae 

la dió don Manrique, pues yo no sé escribir. 
— N̂o sé cómo ha de hacerse.
— ¡veto a Satanás! ■— exclamó Ruiz—. 

¿Creeréis que soy, tan duro de mollera que 
en dos días que hace que no pienso en otra 
cosa, no se me ha ocurrido una idea que val­
ga un comino ?

—Si llevamos la carta la recibirán; pero 
antes de entregarla a  doña Leonor la leerá 
la-» abadesa. Según es costumbre en los con­
ventos, y aunque mi. señora no es monja, como 
está tan vigilada...

— Ŷ mucho más desde la- otra noche.
■—Dejadme meditar algunos momentog-^re- 

puso la dueña.
,—^Decidnse: antes una cosa.
— ¿ Qué? '

— ¿Va don Guillén a ver a su hermana?
— N̂i una sola vez la ha visitado desde "que 

está en el convento. , .
— ¿Le escribe?
—-Tampoco. .
— ¿Pero?...
■—Si doña Leonor necesita algo lo manda 

pedir a don Guillén o le escribe.
,— M̂e llama la  atención que sepáis tanto. 
-^He podido averiguar... — repuso Aldonza, 

poniéndose colorada.
-rr-Amiga mía — r^licó el escudero—, me 

parece que me estáis engañando, y ya veis 
que cuando se trata de la felicidad, de la vida 
de doña Leonor y don Manrique...

•—¡Que os engaño!
—Sí, señora Aldonza. Decís que habéis po­

dido averiguar, y esto significa que conocéis 
a alguna persona que puede favorecernos.

—Conozco...j. es verdad—-^balbuceó la due­
ña— ; pero...

—Pero es menester que habléis con clari­
dad—interrumpió Ruiz-—. ¡Voto a cien mü le­
giones de demonios! ¿Me habré, equivocado, 
señora Aldonza ? ¿ Será posible que yo me 
haya equivocado al teneros' por una mujer 
agradecida y  de buen corazón y  no por una 
dueña?

— P̂oco a pocój amigo Ruiz...
— ¿ Con que tenéis amistad con quien entra 

en el convento y ño habéis hecho otra cosa 
más que satisfacer vuestra curiosidad pre- 
•guntando lo que sucede a doña Leonor?... 
¡Por los bigotes de San Pedro y las barbas 
de Satanás!

— ¿̂Qué estáis diciendo? ¿Os habéis vuel­
to loco ?

—Explicad, si no... ,
—Cuando me dejéis hablar-^repuso Aldon­

za, algo picada— Pero antes os advierto que 
dé nada tengo que acusarme, y si os doy sa­
tisfacción, no es porque me importe e l con­
cepto bueno o malo que de mí podáis formar, 
sino por lo que interesa a mi señora;

—Perdonad, que no he querido ofenderos... 
—^Medid bien vuestras palabras.. .
—-Vamós ai grano.

. — Ês lo más conveniente. - 
—Ya os escucho.
—Si nada he hecho por doña Leonor ha sido 

porque nada tenía que hacer: me interesa su 
salud y  saber cómo la tratan, y  be averigua­
do. Yo no perdía sacetria del convento ni tenia

ningTxna noticia que darle de don Manrique, 
y, por consiguiente, no he debido ir más le­
jos de lo que os he dicho.

—Pero habéis tenido medio dq averiguar 
mucho.

—Eso prueba, o que tengo habilidad...
—O que contáis con alguna persona... 
—Exactamente.
— ¿ Y por qué m<e habéis dicho que no te­

níais medio de hacer llegar la carta a doña 
Leonor ?

—Os dije que me déjáseis meditar, porque 
me inclino a creer que esa persona ño quería 
servirme hasta tal punto, temiendo compro­
meterse. '

— ¿Y vos tampoco os atrevéis a proponér­
selo?

—Sí. , ■ .
—De manera que hay una persona en el 

convento...
-j-O fuera de él, que esto no os importa.
—^Mucho, porque tendré que dar noticia a 

mi señor, a menos que le diga que habéis 
sido reservada hasta el extremo de... 

-^¡Reservada con don Manrique!
—Pues no sé qué otra cosa significa el ca­

llar el nombre de quien ha de favorecer nues­
tros planes.

—Señor escudero, bien dice vuestro, amo 
que sois miuy hablador...

—Es yá un vicio que tiene el decirlo así; 
pero esto nada importa; ocupémonos de doña 
Leonor.

—Vuestra impaciencia y falta de respeto 
han conseguido aturdirme.

—^Vuelvo a pediros perdón...
— L̂a persona de quien hablo es un escudero 

de don Guillén...
—^Entiendo — dijo maliciosamente Ruiz—. 

Estoy seguro de que nada os negará... No soy 
celoso. ' 5 '

— P̂ero sí muy impertinente.
—Gracias.
— Êl escudero de que os hablo es el encar­

gado de ir-al 'convento para ver a doña Leo­
nor y  preguntarle si algo le ocurre.

—¿Qué más podemos desear? ¡Ira ñél dia­
blo!... El llevará la carta, y  otras muchas, y 
traerá la contestación,

—Lo dudo. _ - .
—Amenazadle.
-ríQue le amenace!...
—^Sí; con no volver a mirarle, con casaros 

conmigo...
— Dejaos de chanzas,.,
—Y ese mozo ..favorecido por la fortuna, 

que se ha enaxoorado como yo, de vuestros, 
ahorros...

—Que sois, muy hablador.
—Pero digo cada verdad como un templo.
—Os he dicho que no es el caso para chan­

zas... ■
—Pues dejándolas a un lado, os entregaré 

la carta y  a la noche volveré por la respuesta. 
—Muy de prisa camináis.
— ¿Os parece demasiado pronto? 
—Demasiado tarde para mi deseo; pero tal 

vez, aunque él quiera no pueda hoy mismo... 
Sin embargo, volved a la noche, que nada per­
deréis. "

—No tengo otra cosa de qué ocuparme. 
Ruiz sacó un pergamino cuidadosamente 

doblado y  lo entregó a la dueña.
—Esa es lá carta—dijo.
— P̂ues que el cielo os guarde, ,
— ¿Me despedís? - -
—Tengo que ver al escudero y vos que al­

morzar.
—Si vuestros ahorros no son para, mí, ser­

virán para don Manrique, porque serán la 
causa de...

—Que el tiempo vuela — interrumpió Al­
donza.

El escudero salió de la casa, frotándose las 
manos de contento y murmurando algunos 
juramentos y maldiciones que eran también 
en él muestras de alegría.

No había transcurrido media ñora, cuando 
llamaron a la puerta y entró un nuevo ^per­
sonaje, que éra el escudero de don Guillén.

Recibióle Aldonza con cierta frialdad, y sin 
decirle otras palabras que las precisas para 
contestarle a los bueños días, '

— ¿Qüé tenéis?—preguntó el recién llegado 
después de algimos momentos.
- —-Nada—contestó la dueña,

—Pues cualquiera diría que estáis triste o 
de mal humor... ,

—Tal vez,
—Supongo que no seré yo la causa.
— ¿Y en qué os fundáis para hacer esa su­

posición?
—En que ayer os dejé contenta, y  después 

en nada os he faltado—repuso el escudero con 
tono humilde. t

—Tenéis muy ancha la conciencia.
—Si no 03 explicáis...
—Páciimiente podéis comprenderlo.
—Os juro,:.. . . .

• —No añadáis otra falta mintiendo.
—Pero ¿en qué he podido ofenderos, mi 

querida Aldonza ?

—̂ Muy querida; ya se conoce. Bien me de­
cía... En fin, creo que ganaremos ambos en 
tranquilidad no volviendo a vernos.

—-Por Dios os suplico que os expliquéis, por­
que...

—Si es empeño vuestro, os cdmplaceré; 
pero no me gusta decir lo que ya se sabe.

—Sin duda me be vuelto loco.
— Ŷo lo estaba cuando no conocí a su tiem­

po lo que era vuestro cariño,
—No de obra, ni de palabra, ni aun siquiera 

de pensamiento os he ofendido.
—¿ No tenéis por ofensa- el contrariarme en 

todo?
—Ahora os comprendo menos—replicó el 

escudero, que estaba verdaderamente aturdido, 
—Os dije anoche' que viniéseis hoy más 

tem*prano que otros días, y no solamente no 
lo habéis hecho así, sino que habéis venido 
una hora después que de costumbre.

—-¡Válgame Dios, mi querida Aldonza! ¿Ha­
béis olvidado que no soy • dueño de mis ac-- 
ciones ? .

-;¡-Señor Ortiz, cuando hay buena voluntad 
todo se hace.

—Pero cuando se tiene un amo que manda, 
no hay más que obedecer.

—No ignoro las costumbres de vuestro amo, 
porque lo ha, sido mío, y  como vos, sé que 
sale muy temprano para ir a ver a su alteza, 
y ya no vuelve hasta la hora de comer.

—Pues hoy no ha sucedido así, porque me 
mandó acompañarle a palacio, volvimos a 
casa, fuimos por segunda vez a la Aljafería, 
y este es el momento en .que me ha dejado 
libre, y , eso, encargándome que vaya a bus­
carle dentro de una hora, porque quiere que 
lleve a doña Leonor no sé qué recado.

—Si todo eso fuese verdad, está muy bien; 
pero no lo creo.

-—Os juro por Dios!...'
—Basta, señor Ortiz; hace algún tiempo 

que estáis desconocido, y  lo mejor será que 
acabemos de una vez para evitarnos disgus­
tos. Raro es el día que no tenemos una cues­
tión...

—Pero, ¿tenéis trastornado el Juicio?
—rSólo falta que me llaméis loca.
—^Hace lo menos un año que no tenemos l a . 

más levé cuestión, y  decís...
—Pero debiéramos haberla tenido, porque 

habéis dado motivo para ello, y  si hemos es­
tado en paz, ha sido por mi prudencia; pero 
el caso es que yo he sufrido, y ya estoy can­
sada. No somos niños, y más que otra cosa 
debemos procurar por nuestra tranquilidad.

—Bien, Aldonza, bien—replicó Ortiz, cru- . 
zando los - brazos con aire ‘ de resignación—; 
dejaré que se os pase el mal humor...

—Tarde será. , _  . e
—¿Es decir?... i
—Que hemos concluido.
—'¡Aldonza! "

. —Me he convencido de que no sois capaz 
de hacer el menor sacrificio por mí, porque' 
no me amáis. . '

—¡Que no os amo! ¡Que no soy capaz de 
hacer por vos ningún sacrificio!

—¿Os acordáis de alguno?
—¿ M,e lo habéis pedido ?
'—¿Y para qué, si habíais de excusaros?
—TÍIna sola cosa'me exigisteis, que para vos 

no tendrá importancia, pero que es de mncha 
para mí, porque he tenido que ser infiel a mi 
señor.

—No sé...
—Ciertas noticias referentes a doña Leo­

nor... ■
—¡Gran cosa!... ¡Oh!... ¡Habéis hecho un 

sacrificio enorme, que causaría la admiración 
del mundo si se supiese ¡—replicó Aldonza con 
tono, de burla.

—¿Así lo agradecéis?
—Os'- estaré eternamente reconocida. ¡Lo 

que puede el amor!
-—¿Sabéis las órdenes y prohibiciones seve- 

rísimas de don Guillén?
—Como que si llegase a su noticia...
—Aldonza, esa burla es demasiado cruel.
-—¿ No sois capaz de hacer por m í, más 

que eso?
:—Pedidme la'vida...
“~*~0’X*3/CÍ3«S
—¡Hacerme faltar a mis deberes, desobe­

decer, engañar al que me da su pan!...
—Tenéis una conciencia muy escrupulosa. " 
:— Ŝoy leal... "■ -
—¿Es decir, que si en-vez de pediros noti­

cias de doña Leonor, os hubiese dicho que le 
llevaseis una "carta... ?

—¡Oh!...
—¿ Os huMéseis negado?
— ¡Aldonza!...
—Es una suposición.
—Pero suponéis tales cosas...
—Para probaros que no sois capaz de ha- , 

cer por mí nada que valga la pena.
—No tenéis derecho de decir semejante 

cosa, puesto que no ha llegado el caso, y  no 
sabéis...
‘ —Vos mismo vais a pronunciar vuestra sen-



tencia, y después me diréis si tengo razón 
para dudar de vuestro, cariño.

— ¿Y c^mo?
—Es preciso suponer.
— B̂ien.
— Ĉomo ya os ñe dicho, si en vez de pedi­

ros noticias de' doña Leonor, cosa que a na­
die ofende, os hubiese dado una carta...

— ¿Qué pensáis que yo habría hecho?
—'Negaros a cómplacerrme, lo cual quiere 

decir que vuestro cariño... ^
—Pues os habéis equivocado.
— ¡Señor Ortiz!...
—Os hablaré con toda franqueza.
—Veamos.
—Primero me hubiérais visto negarme, esta 

es la verdad; pero si, al fin me poníais en la 
alternativa de llevar la carta o renunciar a 
vuestro amor... antes que todo, vos.

■—Tened cuenta con lo que habláis.
—Os he dicho la verdad. ' .
—No os creo.
—'Por estas cruces de Dios y  por el día de 

mi muerte, os lo juro—replicó el escudero, 
cruzando las manos y  besándolas—. Que no 
me salve si he mentido.

—Pues bien— r̂eplicó la dueña—■; mi amor 
o la carta.

Y sacó el pergamino, presentándolo al es­
cudero. ' .

Este quedó sorprendido, ccfn la boca y los 
ojos extremadaxDénte abiertos y  sin poder 
pronunciar una palabra.

— T̂ornad o salid—repuso Aldonza.
—^Pero... ese pergamino...— murmuró, al 

fin, Ortiz con turbación-^es quizá...
— Ûna carta.
—¡Oh!... Me habéis engañado...
—Decidios.
—^Pero decidme de quién es...
— ¿Qué os importa?
— ¡Aldonza!
—Llevadlo a doña Leonor hoy mismo, y 

traedme su respuesta.
-— M̂e comprometéis...
— Îdos—replicó severamente la dueña.
Y volvió a guardar el pergamino, volviendo 

la espalda al escudero.
—Sois muy cruel—dijo éste.
.—¿Aún estáis ahí?
—Dadme esa naáldita carta... Seréis la cau­

sa de'mi perdición...
—No os la doy.
—¡Por Dios, Aldonza!
— Îdos; no faltará quien la lleve.
— ¿Es decir, que además de hacer el sacri­

ficio tendré que suplicaros?
—Será en balde.
—^Vamos; dadme el pergamino; lo llevaré 

hoy, os traeré la contestación, y . .. Dios me 
protegerá... Dádmelo.
• —No. . ■

■— M̂e estáis atormentando. . ■
— Debiérais agradecerme que os he propor­

cionado ima ocasión en que me probéis vues­
tro cariño...

—Y os la agradezco; pero no hablemos más 
.del asunto, os lo suplico,-mi querida Aldonza.

— ¿No pensáis que vuestra negativa me ha 
ofendido? . »

— ¿Acaso me he negado? Solamente he di­
cho que me comprometía, y  es la verdad; bien, 
conocéis a don- Guillén y  se os alcanza que si 
descubre mi traición puede costarme hasta la 
vida. No me cabe duda de que esa carta es 
del Trovador... '

-_O s he dicho que no os importa, y  mucho 
menos cuando no habéis de llevarla.

— Ŝi en aquel momento no se hubiese acor­
dado Ortiz de los ahorros de la dueña, segu­
ramente volviera ía espalda, renegando de sus 
amíoríos y de todas las mujeres; pero lá co­
dicia pudo en él más que todo y le dió pa­
ciencia.

—-No érais'antes tan rencorosa ni tan cruel, 
mi querida Aldonza—dij'o el escudero con tono 
de resignación.

—Bueno es que me hayáis conocido a 
tiempo.

—Me avengo a todo y no estáis contenta...
—^Habéis querido dar mucha importancia a 

lo que ninguna tiene.
■—Pero ¿qué supone todo lo que yo pueda 

haber dicho en un momento de turbación?
- Lo que os interesa fes que yo os obedezca, y 

estoy pronto a ello.
—La dé siempre: después que hacéis el mal 

venís con palabritas suaves... -
—Vamos, Aldonza; sabéis que os amo de 

veras, que soy algo torpe...
— Ŷ que abusáis de la influencia que tenéis 

sobre mí para hacérmelo olvidar todo y para 
conseguir cuanto os da la gana.

—Y en esta ocasión no os negaréis a de­
jarme complacido—dijo el escudero, a  la vez 
que se acercaba a la dueña y le cogía las 
manos cariñosamente.

'—Dejadme — replicó Aldonza, fingiendo qué 
intentaba separarse.

—¡Aldonza de mi corazón! ■
— N̂o me obliguéis a ser débil

—Dadme la carta—repuso Ortiz, tomando 
el pergamino.

—No os la llevéis.
—Ya la tengo, y no creo que llevaréis vues­

tro rigor hasta el punto de quitármela.
—Bien lo merecéis. . '
—Lo que sí os daré será un abrazo.
—Cuando me entreguéis la contestación.
—Tendré paciencia.
—^veremos cómo os portáis.
—AJaora mismo voy en busca de don Gui­

llén y luego al convento,
—Os espero a la tardet 
—‘Después de comer me tendréis aquí. 
Algunas palabras más de cariño se dijeron, 

y Ortiz salió murmurando:
—¡Voto al demonio!... ‘¿Quién creería que 

he tenido que rogarle para que me permita 
comprometerme y arriesgar la vida? ¡Una 
carta de-don Manrique!... Si yo supiera leer... 
¡Bah! Dirá cuatro ternezas. ¡Pero si lo ave­
riguase don Guillén!... Vamos, vamos; es pre­
ciso soltar esta endiablada carta cuanto an­
tes; parece que es de plomo, según lo que 
pesa... y... -me quema los dedos... ¡Una carta 
del Trovador!... Tal vez don Guillén me daría 
por ella el doble de los ahorros de Aldonza... 
No sería mal negocio;, pero... es tan mezqui­
no... ¡Fuera malas tentaciones! Más vale 
pájaro en la mano... Veremos; tantearé la 
voluntad de mi señor... ¡Ay! Aldonza, has 
pensado engañarme, y  tal vez seas tú la en­
gañada.

Ruiz no se había equivocado al pensar que 
el escudero de don Guillén codiciaba los aho­
rros de Aldonza.

La carta de Manrique corría peligro, y  de 
neguro caería en poder del hermano de Leo­
nor, si Ortiz creía poder sacar de este modo 
inás provecho que cumpliendo lo ofrecido.

Entre dudas y temores' llegó el escudero a 
ala Aljafería sin acabar de decidirse, entrando 
con paso-lento, cabizbajo y  diciendo para sí: 

—rPreciso es que me resuelva. Dos ahorros 
de Aldonza los tengo seguros si entrego la 
carta a doña Leonor; pero tal vez mi amo... 
¡Voto a t a l ! . E s  mezquino y... ¡Calla!—ex­
clamó, dándose una palmada en la' frente—. 
¿No me pagaría mejor el de Luna?.._ La 
cuestión se enreda; elegir entre tres es vol­
verse loco... ¿Y qué le importa al conde la 
carta? Demasiado bien sabe que el Trovador 
es su' rival, y para que no se le olvide, tiene, 
una cicatriz en el costado... Meditemos con 
calma, que lo mismo tiene un cuarto de hora 
antes que después para buscar a mi señor.

El escudero se detuvo en una solitaria ga­
lería, y cruzando los brazos y dejando caer 
la cabeza sobre el pecho, se entregó a me­
ditaciones tan profundas como se lo permitía 
su imaginación que, a decir verdad, no era 
de las más fecundas en ideas que pudiesen 
sacarle del apuro. '
' Allí debía permanecer largo, rato, y  co'mo 

tenemos que ocuparnos de 'otros asuntos, lo 
dejaremos, que más adelante sabrán nuestros 
lectores lo que decidió el escudero, de quien 
podía decirse con el refrán: “A tal amo, tal 
criado”: .pues la ávaricia era su pasión domi­
nante. ' .......

CAPITULO XXVI
Donde se sabrá, por conjeturas, si el escudero 
de don Guillén fué traidor a la dueña o a su 

señor.

Las discordias civiles iban tomando de día 
en día mayores proporciones. Cada uno de los 
pretendientes a la corona aumentaba su ejér­
cito, preparándose para una batalla decisiva, 
sin.- que entre tanto hubiese más que algún 
encuentro parcial de poca importancia. Ni se 
atrevía el infante a atacar en Murviedro al. 
conde ni éste al infante en Zaragoza, y am­
bos esperaban a disponer de un numeroso 
ejército para no dar el golpe en balde.

Por mas que trabajaban los partidarios de la  
paz, la cuestión no podía resolverse sino por 
la fuerza de las aranas, pues cualquiera de los 
pretendientes a c[uieii se negase el derecho al 
trono por el Tri'bunal que se estaba forman­
do, apelaría a la guerra, sin someterse al fallo, 
sino después de vencido . o muerto. ‘

El pueblo estaba ya cansado de la guerra, 
porque veía los campos talados, la industria 
paralizada, y la peste y  él hambre comenza­
ban a hacer estragos.

Cómo a don J'aime le convenía más la gue­
rra, porque el Trihunal estaba compuesto, en 
su mayoría, de parciales de ‘don Fernando, y  
porque como aragonés contaha con él apoyo 
de la opinión pública, se apresuraba a reunir 
gente y a proveerse de todo lo necesario para 
marchar sobre su enemigo, y  por esta razón 
■Manrique no había tenido, tiempo de volver a 
Zaragoza. Pero, en cambió, Ruiz había hecho 
frecuentes viajes, llevando y  trayendo cartas, 
lo cual había dado algún consuelo ab enamo­
rado Trovador y . le hacía esperar, sino tran­
quilamente, al menos sin desesperarse, el día
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en que Leonor le dijese que era ocasión de-sa-,.,... 
lir del convento. ■ .

Entre tanto, don Ñuño no dejaba una rió'-* 
che de rondar cerca de las tapias de la huer­
ta, y a ' fuerza de oro y de paciencia había 
logrado adquirir algunas noticias sobre la vida 
que hacía Leonor, en qué parte del edificio t’é- 
nía su celda y las horas en que las religiosas 
dormían.

Poco le faltaba ya,̂  saber para atreverse a 
ejecutar su plan, y se lisonjeaba de que no 
tardaría muchos días en conseguir por la 
fuerza y la traición lo que con súplicas no 
había podido alcanzar.

Pasaron, quince dias, veinte, _y un mes, mes 
de angustioso afán para Manrique, de traba- 
josafnente contenida impaciencia para el de 
Luna.

A la sofocante calma de julio y  agosto ha­
bían sucedido las frescas brisas de septiem­
bre.

Otros quince días pasaron.
Y cuando ya el otoño comenzaba, y  de ver­

des se tornaban arriarillas las hojas de los 
árboles, y alguna rosa tardía dejaba caer sus 
hojas roídas por la escarcha, y  quedaba el 
ambiente sin aromas y la pradera sin verdor, 
y el bosque sin los trinos del jilguero, y  soli­
tario el monte, y se enturbialaan los arroyos 
y bullían las fuentes al amanecer bajo una 
capa de hielo, entonces y* a las siete de lá 
mañana, maldiciendo y jurando, entraba en 
Murviedro Ruiz, caballero en su obediente y 
briosa yegua, que en extremo fatigada abría 
sus anchas narices, dejando escapar torrentes 
de aliento que parecían bocanadas de humo.
El noble bruto llevaba ensangrentados los ija­
res, y  aunque se conocía que andaba con-tra­
bajo, no dejó de seguir, ya al trote, ya al 
galope, según era llano o pendiente el cami­
no, hasta llegar a la fórtaleza que donüna la 
población. . -

Allí se apeó Ruiz, 'y deparándole :1a casúa- 
lidad a uno de sus íntimos camaradas, rogóle 
con mucho encarecimiento. que llevase a la 
cuadra la yegua, la abrigase con una manta 
y le pusiera un 'buen pienso con cébada abun­
dante, y  que luego le esperase en su habita-' 
ción para almorzar juntos y vaciar un par de 
botellas.'

Fuése a cumplir el encargo el camarada de 
Ruiz, y  éste súbió para buscar a Manrique, 
a quien encontró solo,* triste y  pensativo, 
como de costumbre.

Los azules, ojos del doncel brillaron al ver 
a su escudero, y como sacudido por un re­
sorte, se levantó de su asiento, a la  vez que 
decía:

—¿Traes?... •
Pero le-interrumpió con im juramento, y  

enseñándole un pergamino:
— ¡Aquí está!—dijo el escudero—. ¡Voto a 

las uñas'de Satanás!
Manrique arrebató él pergamino, desdobló­

lo con mano trémula y  leyó con avidez lo si­
guiente: ■
- “El lomes habrá una escalera de mano de­

bajo de la ventana, y  a la una de la noóhe 
podrás estrecharme en tus brazos.”

El mancebo dejó escapar un grito de júbi­
lo, besó repetidas veces el pergamino, y  lue­
go exclamó;

.— ¡Dios: mío!... ¡Cuánta felicidad!...'|Oh!.... 
Ahora-será mía... El lunes.. .

A l pronunciar esta palabra se detuvo, me-,r 
dito algunos instantes,, y después repuso: • 

—El lunes... Para llegar a tiempo tendré 
que partir hoy, ahora mismo..., y  puede suce­
der, como se espera. . . Sin embargo, para i r  y  
volver, no perdiendo ningún día,.. Ruiz—aña­
dió, dirigiéndose a su escudero—, el lunes por 
la noche...

—Es muy pronto; señor.
—^Tal. deseo. .
— N̂o habéis menester jurarlo para que yo 

os crea, ¡Vive Dios! '
—Estarás muy cansado...
—Mi pobre yegua...
—Te quedarás. '
—Todo será reventarla...
-—^Necesito que te. quedes,
—¿Os'iréis solo?
—Sí; : ■■ ' '

y — ¡Señor!... ■
—Es preciso—dijo resueltamente Manrique. 
-^Bien.
—Voy a ver don Jaime mientras descansas’ 

y ensillas mi potro.
—¿Y luego?
—Te daré algunas Instrucciones y  partiré. 

¿Nada'.más? ,
■■—N a d a , " ■.' ' -'■. ■'■'■
Ruiz salió para ir a reunirse con su cama- 

rada y  el Trovador para ver al conde de 
Urgel, " :i.' ,

Este no dejó de advertir al primer golpe 
de vista la agitación y  mudanza del semblau-
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te ddt- mance^bo, por lo cual apenas le vió le 
dijo:

— ; Oué áucede, buen Manrique
•—Tal deseo saber, señor conde—contestó el 

doncel.
—Nada hay de nuevo; ¿acaso os han di­

cho que tuviésemos noticias, y por eso venís 
con tales muestras de &fán?

—-No, señor; pero necesito hablaros y que 
me otormiéis una merc^.

—Decid lo que os plazca, y  contad, desde 
luea'o, conmisro, •núes bien sabéis que a vos 
•nada puedo ni debo negaros.

—Dracias, señor.
—Pero sentaos y me sentaré, que aunque 

me tenvo por rey, para vos no soy más qué 
un caballero y vt’estro mejor amigo. Nada de 

. particular me dijisteis de Ja escaramtiza de 
a^er. y a no ser por casualidad, no hubiera 
sabido que conústeis gran riesgo de morir o, 
por lo menos, de caer en manos de nues'tros 
enemigos, que es igual o peor.

— Ûn momento de apuro, y ... nada más; 
pero ya pasó...

-—iVive el cielo!... ¿Con que fueron diez 
jinetes?

—Diez hierros de lanza que amenazaban mi 
pecho, mi es’̂ 'alda y mis costados; pero yo 
tenía mi hacha, y como mi potro no estaba 
herido ni fatigado...

:Fué una desgracia aue no tuviéseis cerca 
ni au.n a vuestro fiel escudero,- que en esos 
lances no- se separa de vos un minuto. ¿Le 
habían herido?

—No estaba con nosotros, porque yo le ha­
bía enviado a Zaragoza, de donde no ha vuel­
to hasta hoy.

—Comprendo—repuso el conde.
—Y a consecuencia de las noticias que me 

trae, vengo a hablaros y a pediros el favor...
—'íí’s verdad...; os he interrumpido...; ya os 

escucho. . , - .
—Señor-7- dijo Manrique—, en la situación 

en nne nos encontramos es posible que de un 
momento a otro se" reciba algún avfiso que 
nos nbligne a tomar Jas armas y  .salir al en­
cuentro de los castellanos.

—Ciertamente; las noticias de ayer eran en 
extremo alarmantes,, y  pienso que no rasarán 
muchos días sin que de una vez termine la 
contienda: pero con defensoi’es como vos...

-Cum pliré con mi deber cuando llegue el 
caso: m-i vida es de la causa eme de-fJendo, ntíe 
es Ja causa de Ja patria y de la insticia: ñero, 
señor conde, mi corazón es de una mujer, y  
como el amor me impone también deberes, 
quisiera cumplir con uno y con otro;

—-Así 16 habms hecho hasta hoy. sin oue 
os arredre ningún peligro y  estando .en dos 
partes a la vez.

—Pero conio las circunstancias son otras, 
no puedo separarme de vos sin exponerme a 
que dura-nte mi ausencia -tenga lugar un en­
cuentro deci.sivo con los castellanos: y si tal 
sucediese y la fortuna sq os mostrase adver­
sa. e l  triunfo de mi amor con todas sus de­
licias, con toda su felicidad, no sería bastante 
para acallar mis remordimientos por no haber 
derramado mi san.gre- en defensa de riii pa­
tria, por haberme dejado dominar por la pa- 

. sión, hasta el punto de olvidar mis deberes. 
No quiero abandonar a Leonor, porque-la amo 
más que a mi vida; paro antes oue mi amor 
está mi “deber, y  para cumplirlo sabría mi 
mano arrancar m.i corazóp.

i Bien, don Manrique!—exclamó el con­
de—. Ya sé que nadie os iguala.

—Los deberes antes que Tas afecciones; la 
ipatiúa antes que el am.or, nue Ja vida, oue 
lodo... Por eso, señor, no quiero faltar el día 
en nue mi bravo, por débil que sea, pueda 
emplear.se en defensa de mi patria; . ^
>---- -Y, eso lo decís...

—Para haceros. comprender que no éuiero 
abandonar a los míos en los momentos supre­
mos, sino aprovechar estas horas de tregua, 
en que ya no podemos hacer más que espe­
rar para acudir : adonde me llama el amor.

— ¿Queréis partir?
—Sí, señor condei.
— ¿Necesitáis, acaso, mi lícéncia?
■—Guando vengo a pedírosla... '
—Muy preciosos son los instantes, pero...
.—Os diré lo que he pensado.
■̂—Sepamos.
— Me iré solo.
—¿Y vuestro escudero?
—Se quedará para no ser-ararse de vos 

mientras no le mandéis que váya a buscarme.
—¿ De manera.,. ?
—Que si recibís algún aviso de que se acer­

ca el grueso de los castellanos, le decís a 
Kuiz que parta? y antes que lleguen nuestros 
enemigos me tendréis aquí.

—Eso bien puede hacerse, porque tendríais 
tiempo de vblver por muy pronto que viniesen 
ios del infante.

—Tal creo.
—Una sola cosa puede estorbarlo.
—¿Cuál?
—Vuestra dama.
— :Mi dama!
—Suponed que recibís mi aviso en los mo­

mentos en que ' os espere doña Leonor para 
salir de su convento, porque tal es el fin que 
supongo . os lleva á  Zaragoza.

—No os equivocáis, v bien puede suceder 
que me encuentre* en tal situación.

—; Entonces?...
—Volveré también.
— ¿Y dejaréis...?
—Lo dejaré todo: ya os he dicho que tengo 

valor para que mis manos, si es preciso, 
arranquen mi corazón.

—rLo s-S; pero ver cerca de vuestros brazos 
a la mujer a quien tanto amáis, y  dejarla...

—Horrible sería la lucha...
—Que yo tal vez podría evitaros, negán­

doos la licencia que me pedís.
— Ê1 lunes, a la media noche, me espera 

Leonor...
—"Partid, don Manrique —■ interri:mp-ió el 

conde, que comprendía la angustiosa situación 
ael mancebo.

—Y apenas recibáis noticias...
,—Ruiz irá a buscaros: pero siento que os 

vayáis solo. - -
—Dios me protegerá. ‘ x,
— M̂i buen Manrique—repuso cariñosamen­

te don Jaime—, acordaos de que puede llegar 
un rnomento en que vuestro valor y vuéstra 
prudencia decidan de "mi suerte.

— L̂a desdicha os persigue como a mí—re­
plicó el Trovador—; pero yo os Juro que sa­
crificaré mi vida en defensa de vuestra cau­
sa, y que por vos todo, hasta mi amor, sabré 
también sacrificarles Si de vuestra parte llega 
Ruiz en los momentos en que Leonor me tien;; 
da los brazos y me suplique que la saque de 
su encierro, que la liberte de sus verdugos, 
que responda a, su amor y a sus sacrificios, 
le daré eT último adiós, le rogará que no me 
maldiga, que no deje de amarme, porque la 
abandono, y sin estampar ni un solo beso en 
su frente, me alejaré. ®

Por toda contestación, don Jaime estrechó 
entre las suyas las ardientes manos del man- 
cebo,.-que cinc ominutos después cabalgaba en 
su- negro potro y salía del castillo sin más 
compañía que la de sus recuerdos, su amor y 
sus esperanzas.

La mañana estaba fría y  el cielo nublado, 
como si amenazase una de esas continuadas 
y  espesas lluvias de otoño; pero Manrique no 
sintió el frío ni pensó en la lluvia, sino que 
entregado a sus amorosos pensamientos, picó 
instintivamente los i jares de su cabalgadura 
y se fué alejando de la “población y por los 
campos, que muy en breve debían ser teatro 
de la más sangrienta lucha a que dieron lu­
gar las discordias de los pretendientes al 
trono.

Una hora después sintió el enamorado man­
cebo que caían algunas gotas de agua en su 
rostro; pero tampoco hizo más que embozar­
se bien en su ancha capa y  seguir con más 
prisa, mientras decía:

-^Hoy es jueves...; lo menos necesito cinco 
días para llegar... No puedo perder ni una 
hora... La vuelta será más penosa, aunque 
bien pensado, sería más conveniente dejarla 
en Calatayud con el de Haro o tal vez en 
Daroca, donde estaría bien guardada... Sí; la 
dejará en Daroca y enviaré a Ruiz para que la 
sirva... ¡Pobre Ruiz!... ¿Y mi madre? ;Dos 
meses sin verla!... ¡Desdichada!... Soy un in­
grato...; también la veré, después que deje a 
Leonor... ¡Cuánto habrá sufrido la pobre an­
ciana, sola, en los fantasmas espantaDles de 
su locura, sin, verme!...

Los ojos de Manrique se humedecieron.
Oscureció más, porque espesaron las nubes.
Comenzó a espesar la lluvia y a  reblande­

cerse la tierra.
— ¡Por Satanás!:—exclamó Manrique, sacu- 

díen<|o repentinamente su languidez—. Has­
ta lós elementos se conjuran contra mí...; 
pero no me detendrán, ¡vive el cielo!

Quedó silencioso.
No se  oyó más entonces que las pisadas del 

fogoso corcel, el ruido dé la lluvia al caer so­
bre las hojas de los árboles que aún no ha­
bían perdido todas las que les dió la prima­
vera y las voces lejanas de algún pastor que 
conducía presurosamente su rebaño a la ca­
baña.-,

Manrique se- perdió tras una montafiuela 
gredosa qî e había trepado trabajosamente el 
potro, y  en todo lo que alcanzaba la mirada 
desde el castillo áe Murviedro, no se descu­
brió'ser viviente, ■

El tiempo no estaba tormentoso; pero aquel 
era uno de esos días oscuros, silenciosos, en 
que no se oye más que el ruido de la lluvia 
y que llenan de tristeza el alma sin saber 
por qué.

CAPITULO x x v n  
Por la ventana y por la puerta.

Cinco días después, es decir, el lunes, entró 
en Zaravnza Manrique cuando ya el sol, en­
vuelto entre negros nubarrones, tocaba a su 
ocaso. Ta'mbién .por aqi’.ella parte , estaba el 
tiem'Do lluvioso y todo hacía temer una tor­
menta aquella noche.

El mancebo sé alojó en la posada que ya 
conocen nuestirovS lectores, y nidió de cenar, 
más que ñor satisfacer el apetito, por entre­
tener el tiempo basta la hora en que debía 
ir a buscar a Leonor.

Larguísimos fueron .rara el joven los ins­
tantes, pe.sados. angustiosos, como que eran 
a la vez de afán, de esperanza v de temor; 
ñero si el miedo de ser sorprendido y agravar 
Ja: desdicha de la doncella le hacía estreme­
cer, el deseo de verla en sus brazos era ma­
yor, y a poder, hubiera hedió rasar en seis 
mi'cnfos las seis horas que faltaban.

Una V dos-transcurrieron, durante las cua­
les tomó algún alimento, midió cien véces con 
ST’S pasos la habitación y estuvo recostado en 
la cama. Pero se cansó de esperar, parecióle 
escaso para respirar el aire del aposento y  
determinó salir.

—¿Adónde iré? — se preguntó—. Aliora 
ecJ’o de menos a mi fiel -Ruiz. >
, En' aquel momento entró -ñor las rendijas 

de la ventana el fulgor azulado y pasajero de 
un relámpago y luego se oyó el ruido impo­
nente del trueno. »

.—¡Gracias!—exclamó Manrique, levantando 
al cielo la mirada.

Y como animado por el eco de la tormenta, 
se lanzó fuera del aposento y salió a la calle 
con acelerados pasos.. Gualquiei’a hubiese creí­
do que estaba loco al verle exponerse con 
muestras de alegría al viento y  a la lluvia, 
que había ^comenzado á caer a torrentes.

Pocos mementos después se perdió en las 
oscuras calles de la ciudad, dirigiéndose ha­
cía el convento de Belén. Sin duda, pensó que 
el tiempo se le haría más corto metido en el 
hueco de ima puerta y contemplando las pa­
redes que aprisionaban a Leonor.'

Le dejaremos con sus arrebatos de cólera y 
su éxtasis de amor, con su desesperación y su 
esperanza, su afán y sus temores, y mientras 
llega la hora de entrar en el convento, hare­
mos una visita al conde de Luna, a quien 
hace, tiempo tenemos olvidado.

Eran ya las once y seguía diluviando, y_ a 
un trueno se sucedía otro trueno, y  ls-s vie-- 
las temblaban y rezaban, y las doncellas- nue 
tenían amante suspiraban, porque no habían 
oído entonar bajo sus ventanas, como otras 
noches, dulces trovas. No hab^a rondador ena­
morado que se hubiese atrevido a salir de su 
casa, porque no todos los amantes, como 
Manrique, sentían una pasión a ^prueba de 
tormenta, sobre todo en aatml tiempo en que 
Jas calles nó estaban alumbradas ni empe­
dradas ni se había inventado, por desdicha de 
los pqbres, el paraguas. •
' ‘Don Ñuño estaba en el mismo aposento de 

su casa en que le vimos otra vez, y la impa­
ciencia que sentía la demostraba en la expre­
sión de su rostro y en la agitación con que a 
largos pasos iba y venía sin cesar.

IÍ)e pie, inmóvil y silencioso se hallaba 3x- 
meno junto a la puerta, y como pasara largo 
rato y viera que su señor no solamente no le 
hablaba, sino que parecía ignorar que perma­
neciese allí, se volvió para salir sin pronun­
ciar una palabra.

Empero, advirtiólo don Ñuño, a pesar de 
su ‘distracción, y  con acento breve dijo:

—¿Adónde vas?
—Puera, señor—respondió el escudero.
—¿Qué hora-es?
—-Ya hace b̂ ’en rato qúe dieron las once.
—¿Nada más?
— N̂o ha rasado un cuarto de hora desde 

que me hicisteis la misma pregunta.
—¡Vive el cielo!—exclamó el conde,.a la vez 

que apretaba los puños. 4
—-Poco falta ya.
—¿Sigue lloviendo?
—Y tronando de manera que parece el fin 

del mimdo.
—Me alegro.
—Oíd... ¡Jesús!—exclamó el escudero, san­

tiguándose.
—-¿Tienes miedo? ,
—No, señor; pero es bueno cuando relam­

paguea invocar a  Dios,
— Lo mismo fuera que llamases a l diablo.
—Soy cristiano.

■ --Galla.- :
— B̂ien, señor, .
El conde volvió a quedar silenrioso, con la 

cabeza inclinada y la frente contraída.
El ruido de sus pasos volvió a armonizar 

con el de la lluvia.
Después de algunos instantes^ el escudero,



que no podía estar callado, murmuró en voz 
baja, diciendo:

—Buena noche para cazar palomas en sus 
nidos.

—; Qué dices ?—le nreguntó 'el conde.
—Que si me mandáis alpfo... -
—; No te has olvidado de la litera?
—Ya os dije aue estaba preparada.
—; Y la llavé ? ^
—Os la di; ;.no os acordáis?
— De nada me acuerdo más sino de aue me 

rñata la impaciencia. ;Vive el cielo!... No he 
conocido una noche tan larga. ; Estás segu­
ro de nó haberte emiivocado en la hora ?

—Segurísimo, señor.
—Con tal qüe no - queden mis esperanzas 

burladas...
—O nue nos sientan las monias v se arme 

un esc í̂.ndalo aue no os perdonarla su alteza...
. — No te ha dicho ese viejo codicioso y bo­

rracho que a la una duermen todos en el con­
vento?

—̂ Sí, señor, y así lo creo, y también lo prue­
ba que era esa misma hora la noche en nue 
vimos acniel bulto, que desnués se convirtiP 
en dos. No hay duda que el Trovador entró 
en la huerta aauella noche que era el esí̂ u- 
déro el aim fuera le esperaba y  cuando fué 
a semejante hora, sería porque ninguna era 
mejor.

—Fües esta noche me toca a mí.
—Y no tendremos importunos curiosos que 

nos observen.
—P!in embargo, ese maldito _ Trovador...
—No es a él a quien más temo hov, sino a 

los gritos que pueda dar doña Leonor.
—'̂ i acaso no será más que uno.
—'=!eñor. la lengua es él arma más temible 

de las mujéres.
—Por lo que nueda. suceder, bueno ha sido 

que esté preparada alguna gente. '
—Y nue son cuatro hombres decididos y 

leales, sin contar con que los dos de la litera 
pueden ayudar en caso -de que haya apuro. ' 

—^̂:Y no* son más que las once!
-—Desde que dieron ha pasado cerca de una 

hora; pero esta noche ni sentís llover ni tro­
nar. .., _

—Tú no puedes comprender lo que me nasa; 
no noedes imaginar mi tormento... ®Oh!... 
Esa mujer será mi condenación... \

-—Lo creo, y os lo he dicho, rero no ha­
béis querido escucharme, ¿Habéis pensado 
bien lo que intentáis?

—He pensado en I.eonor, en aue la amó... 
—Pero la entrada en el convento no es otra 

cosa que una nrnfanación. casi itu sacrilegio... 
—¿Te remuerde la conciencia?
-^A_lgo. señor; pero os obedezco,
—Jimeno, sin ésa mujer me es odiosa la 

vida. ■ ■ ,
—ipTabíendo tantas y tañ hermosas!... No 

lo entiendo, señor.
—Tú no has amado y no puedes compren­

derme.
—Ya soy viejo; pero allá en mis moceda­

des, cuando vivía vuestro noble padre y mi 
señor don Lope, que gloria halla, tuve mis de- 

,vaneos: pero os juro,que nunca me sentí con 
valor para dar la vida, por una mujer. Y cui­
dado que las -Babia como rosas, en el castillo 
cuando sucedió la desgracia de vuestro her­
mano... '

— .- Ya comienzas la historia de siempre?
—No puedo olvidarla.
—Bien; acuérdate de ella, pero calla. .
— ; Me voy? , -
—No. -
Don Ñuño, sin duda fatigado de tanto pa­

sear, se sentó, dejando' caer la cabeza entre 
las manos. , ,

J'imeno rerma>^pci5 inmóvil y  mudo hasta 
que dieron-las doce.

—Señor—dijo.
; —¿ Qué quieres?

—¿Habéis la hora?
—No.' .
—Acabañ de dar las doce.

Llueve? . , ,
—Más que nunca, y... ¡Jesús! ¡Qué trueno! 
—Que llevpn la litera y se vayan los otros. 
—Bien, señor. :
—¿Están bien enterados de lo que han de 

hacer?—volvió a decir el conde, . .  ..
'—Perfectamente. ; ‘
Salió Jimeno para cumplir , las. órdenes de 

don Ñuño, volviendo pocos minutos después. 
—Mi cana—dijo el conde.
El escudero le llevó la capa, ia  espada y 

una gorra de fieltro gris sin plumas ni ador­
nos. .cómo ya estaba armado con -una fina 
cota dé-mallas de acero, tardó poco en dispo­
nerse a salir, y  lo mismo Jimeno, que estaba 
también preparado, • ■ '■

Embozados hasta los ojos y  con las esjpadas 
desnudas, abandonaron la casa y  se dirigieron 
hacia el convento, no sin tropezar a inada 
paso y, meterse en los charcos y arroyos que 
había formado la lluvia. - V

—¡Noche de Satanás!—exclamaba el escu­
dero de vez en cuandeh—. ¡Vive Dios!... No 
entiendo cómo puede haber xm amor qüe no

se enfrie con este diluvio, que a caer en el 
infierno apagaría las hogueras de Lucifer.

—¡Noche feliz! — murmuraba el conde—. 
¡Noche inolvidable; , yo bendigo tu lluvia y 
tus relámpagos!... ¡Bendita seas, noche en 
qué una sola estrella verán mis ojos!... ¡Ah!... 
¡Mi corazón se abrasa!

Tales ex'an sus pensamientos, tan ardiente 
su pasión.

Según habíamos sospechado, Manrique es­
peraba en el hueco de una puerta, frente a la 
tapia, y  desde allí contemplaba el edificio y 
se dejaba halagar por esperanzas risueñas.

Sonó al fin la hora tan. deseada; el Trova­
dor se estremeció, y  saliendo de su escondite 
miró a derecha e izquierda todo lo largo de 
la calle; pero la oscuridad no permitía distin­
guir ningún objeto a dos pasos de distancia.

-^No debo temer que me observen — mur­
muró—, pues aunque alguien me espíe de 
cerca, no podrán verme como yo no los veo.

Entonces sacó la escala de que iba preve­
nido y la afianzó a la tapia.

—Parecen que suenan pasos—repuso, con­
teniendo la respiración—. Por allí...
JEfectivamente; se oyó el ruido de pisadas, 

pero a nadie se vió. ' '
—Antes que lleguen—dijo—, estaré en tus 

brazos, Leonor. '
Y con su natural agilidad trepó el mancebo

por la escala, colocóla por la parte de aden­
tro y bajó a la huerta: .

Imp-osible le hubiera sido saber hacia qué 
lado "dirigirse: si por la ventana de la celda 
de Leonor no se escapasen algunos rayos va­
cilantes y débiles de luz. Sin embargo, tenia 
que atravesar toda la huerta, y muchas ve­
ces tropezó con un árbol o se vió obligado a 
retroceder, porque se hundían sus pies en te­
rreno muy reblandecido.

Con los brazos extendidos para evitar reci­
bir golpes, y muy lentamente, fué atravesan­
do, siempre en dirección de los movedizos 
resplandores que le servían dh-guía.

Su pecho estaba en extremo agitado, no 
por el miedo, sino por la impaciencia, que 
arrancaba a sus labios una exclamación de 
coraje cada vez que algún ótastáculo le hacía 
dejar la línea recta y perder algunos iils- 
tantes.

Aquella noche no se oía el murmurio de las 
.fuentes ni los trinos del ruiseñor: el canto lú­
gubre de la lechuza, el tableteo del trueno y 
el bramido del huracán eran' los únicos rui­
dos que se oían. Otro menos enamorado y me­
nos valiente que Manrique hubiese temblado 
en aquella soledad, en. medió de aquella oscu­
ridad tan profunda,' y disipada solamente al­
gún instante por el fulgor siniestro de la cen­
tella que rasgaba las nubes y cruzaba el 
espacio; pero eLmancebo no podía temblar, 
su’ animoso corazón no podía sentir el miedo.

Su vista no se apartaba de los resplando­
res que por la ventana salían, mirándolos con 
el misino ,.afán que el caminante extraviado 
contempla la luz de hospitalaria choza, mien­
tras siente de cerca los aullidos del hambrien­
to lobo.

Seguían esparciendo los relámpagos sus pa­
sajeros fulgores, dejando ver por un segundo 
los chapiteles y los árboles como fantasmas 
envueltos en túnicas de azulado fuego. >

Después de largo rato consiguió ei mancebo 
llegar al pie de la ventana, y tentando encon­
tró la escalera del hortelano que estaba arri­
mada a la pared como si casualmente la hu­
biesen colocado allí. .

—¡Ayudadme, Dios mío!—exclamó.
Y a la luz de un relámpago pudieron verse 

sus ojos levantados ál cielo, su mirada tierna 
y su rostro pálido.

Trémulo por la emoción que sentía, asieron 
sus manos los barrotes de la escalera, que cru­
jió bajo.el peso del, atrevido enamorado.

Un trueno resonó, prolongándose más que 
el de ninguno sus ecos espantables.

Algunos segundos después saltó Manrique al 
interior de la celda.

Su corazón palpitaba como si fuese a forá- 
perse. ■

Su rostro estaba descompuesto.
.¡Con cuánto afán esparció la mirada por la 

habitación!
Nadie había.
—¿Y Leonor?—dijo con voz ahogada.
Volvió a mirar a todos lados.
XJna láinpái'á ardía sobre la maciza mesa, 

y junto a la lámpara había im pergamino es­
crito. • ■ -

Manrique lo vió, y  a la vez que su frente se 
contrajo y sus azules ojos tomaron una. ex­
presión sombría, cogió con mano temblorosa 
la pulida piel y  su mirada leyó con ávido afán 
lo siguiente :

“Hace tres días que peligra la vida de la 
súperiora y  esta noche la pasaré en su celda.

Mañana te espero. ■ .
; Nos persigue la fatalidad.

¡Cuánto te amo y cuánto sufro, Manrique 
mío! No dejes de venir a salvar a tu Leonor."
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Las pupilas del Trovador se iluminaron 
como si envidiosas de'las nubes fuesen a des­
pedir dos centellas, y mientras que sus dedos 
estrujaron el pergamino, levantó los brazos y  
exclamó con acento de rabiosa desesperación: 

—¡Estrella maldecida!
Y luego quedó inmóvil y mudo por algunos 

momentos.
Sufría' mucho.
Sus esperanzas se habían desvanecido en un 

instante: decirle mañana era lo mismo que de­
cirle nunca, porque en un día • podían sobre­
venir sucesos que estorbasen nuevamente la 
fuga de Leonor o que le impidiesen a él volver.
■ ¿Por qué la doncella no se había fingido en­
ferma para excusarse de asistir a la supe­
riora ? -

Esto pensó Manrique; pero no sabía que de 
hacerlo así hubiese habido el mismo resulta­
do, porque entonces una reli.giosa habría pa­
sado la noche en la celda de Leonor.

Al primer arrebato de desesperada cólera, 
súcedió la enervación, y el mancebo se sintió 
entonces dulcemente conmovido. . -

Sus ojos, rebosando teimiira, se volvieron del 
uno al otro lado con languidez, contemplando 
todos los objetos que encerraba la celda. ’ 

¡Cuántas lágrimas habrá derramado aquí! 
—murmuró acercándose al reclinatorio—. 
¡Cuántas veces, transida de dolor el.alma, ha­
brá rogado por mi vida al Eterno,-postrada 
aquí de hinojos, y habrá pedido consuelo, si­
quiera tregua a sus pesares!... -¡Oh!...

Y los labios secos, abrasados y temblorosos
del doncel, se posaron en los aláiohadones del 
reclinatorio, sellándolos con un beso de inmen- •* 
sa ternura, y dejando en ellos una lágrima que 
no pudieron guardar sus ojos. . '

Luego fijó la mirada en el modesto lecho. . 
Sus azules pupilas brillaron, dilatóse su boca 

V se cubrieron de encendido carmín sus meji- 
lla.s V su frente. '

Detuvo su corazón por un instante sus lati­
dos para dejarlos sentir luego con más fuer­
za, y se« escapó de su boca un aliento abra­
sador .

-^En medio de sus tormentos desgarrado­
res,- de su angustiosa penâ —dijo el mancebo—, 
sus labios ¡ay! cuántas veces se habrán entre­
abierto para sonreír amorosas mientras que 
la magia del sueño la llevaba a mi lado... 
;Ah!... Leonor, aquí has reclinado tu cabeza, 
has depositado tu aliento y tus susniros, ■y... 
tOh!... También muchas veces habrás desper­
tado espantada por ensueños horribles... Pero, 
al venir el día, cuando los resplandores de la _ 
aurora hayan penetrado a través de los vi- ’ 
drios de tu ventana, bañando* tu rostro de án­
gel; cuando hallan llegado hasta ti los trinos 
del jilguero, y el susurro de las fuentes y  esos 
lejanos e incomprensibles rumores que anun­
cian lá salida del sol y despiden a las tinie­
blas, entonces habrás pensadó en mí, habrás 
pronunciado mi nombre-entre el rezo matuti­
no, lo mismo que,yo he saludado siempre al 
día pronunciando el tuyo y he confiado a las 
tinieblas el áecreto de nuestro amor cuando la 
noche-me pegaba el reposo del sueño. ¡Leo­
nor!... ■ ■

Enmudeció el labio de Manrique porque todo 
su ser lo absorvió el sentimiento sin dejarle la 
facultad de la palabra, y mientras su pecho, 
cada vez m'ás encendido por la pasión, se le­
vantaba agitado, inclinó la cabeza sobre la 
blanquísima almohada dél lecho. ,

.Empero se oyó un levísimo ruido. Manrique 
se estremeció, enderezóse y miró hacia la" 
puerta. . ■*

"Una ráfaga' de viento movió las hojas de la 
ventana e hizo vacilar la luz. - 

Luego penetró en la celda él resplandor azu­
lado de un relámpago, y resonó el trueno,
, El silencio más profundo volvió a reinar.
■ Manrique escuchó. :

—Habrá sido el aire—pensó despiués de al­
gunos momentos. .

Y la lechuza le contestó con su graznido. 
Permanecer allí era arriesgar la vida necia­

mente, porque nada había que esperar, y así 
io pens-5 el mancebo-; pero tam'&ién se le ocu­
rrió que la doncella volvería cuando amanecie­
se, y que si entonces no podía llevársela, la 
vería, la hablaría. ¿Pero y luego? ¿Qué ha­
ría sin poder salir de allí? Esta nueva dificul­
tad pod.a vencerse qúedando escondido debajo 
de la cama hasta que llegase la noche.

Esto no era más que un plan descabellado 
del mancebo, imposible de ejecutarse; pero lo 
hubiera llevado a cabo, y  ya estaba decidido 
a esperar allí el resto de la noene cuando se 
abrió cautelosamente la puerta.

Creyó Manrique que sería Leonor o alguna 
religiosa, lo cual le dio algún cuiaado, atuique 
no mucho, porque todo hubiera sido el escán­
dalo de algunos gritos; pero su rostro palide­
ció, se contrajo su frente, ihamináronse sus 
ojos con-el fuego de la ira y su diestra opri­
mió convulsivamente la empuñadura de su es­
pada al ver al conde de Luna.
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' Este reprimió muy trabajosamente un grito 
de sorpresa y espanto, clavó en Manrique una 
mirada terrible, y aimque también puso mano 
a su acero, quedó inmóvil en el umbral.
' El primer impulso de Manrique fué lanzar­
se sobre su rival; pero éste, aunque animado 
por el ínismo deseo, pensó que le convenía más 
hacer prisionero a su enemigo sin arriesgar la 
vida, y no acordándose de que había una ven­
tana por donde huir, creyó que bastaría para 
su intento con cerrar la puerta, lo cual hizo 
sin dar tiempo a que se le acercase Manrique.

•Como la llave estaba puesta por la parte de 
afuera, porque -a las monjas no se les, permi­
tía cerrar por dentro, pudo el conde ejecutar 
su plan fácilmente y con tal rapidez, que el 
Trovador quedó encerrado sin que le hubiese 
valido el brinco que dió hacia la puerta.
. — ¡Cobarde!—gritó Manrique con acento de 
desesperación.: ■

—^Estáis en mi poder-—̂ le contestó el conde 
desde la galería— ; y ya que la desgracia ha 
querido que no pueáa llevarme esta noche* a 
doña Leonor, a vos os llevaré para que sepáis 
que tarde o temprano la justicia.alcanza a los 
traidores. .

Y" entre el ruido de la lluvia y  de los true­
nos, se oyeron los pasos del conde, que se ale­
jaba.

No era su intento volver con sus criados, 
porque sabía que Manrique moriría defendién­
dose, y que el ruido de las armas y  voces ha­
ría que acudiésen la s  monjas, ,y aunque asi 
lograría su deseo; pero había el'inconveniente 
de que también a él se le acusaría de haber 
entrado en el convento, y sabedor don Guillén 
del caso, procuraría guardar mejor a su her- 
msüia. Lo que don Ñuño había pensado era 
reunir su gente, hacer que acudiese más y cer­
car el ed&cio, vigilando hasta que fuese de 
día, para avisar entonces al infante, dicién- 
doíé que se registrase el convento porque ha­
bían visto saltar la tapia.a un hombre que no 
debía ser sino el Trovador. .

Este, dominado el primer arrebato de su ira, 
pensó que don Ñuño volvería con gente que le 
•ayudase, y aunque no tuvo miedo, comprendió 
que el resultado de una lucha desigual sería 
el sucumbir, dejando a la doncella, en peor si- 
hiación de la que estaba y proporcionando a 
sus enemigos el triunfo que tanto deseaban 
■ por más que no fuese nada honroso; y  en tal 
concepto, Manrique se decidió a salvar la vida 
que era tan preciosa para Leonor y para su 
patria, convencido de que el huir no podía te­
nerse entonces por cobardía, así como era loca 
0 necia temeridad el quedarse sabiendo que 
habían de asesinarlo.

Los momentos eran preciosos; no había que 
perder uno siquiera, porque podía ser el de la 
salvación.

— ¡Conde!—exclamó-Manrique con, voz re­
concentrada—. ¡Menguado, cobarde!... No será 
la Tíltima vez que nos encontremos.... Leonor, 
hasta mañana, porque volveré aunque sepa 
que todo el poder de Satanás me espera para 
aniquilarme... ¡Oh!... ¡Y no tengo im enemigo 
pon quien luchar, tengo que ahogar mi coraje 
én Ip más escondido de mi pecho!... ¡Vive 
Dios!...’

Rechinaron los dientes del mancebo, apretó 
los puños hasta hacer saltar con las uñas la 
sángp-e de sus manos, y luego se oprimió el 
pecho porque la rabia parecía que lo ahogaba.

Nunca se había visto su rostro tan desfigu­
rado, ni aun en medio de los combates, ni qus 
azules ojos habían despedido jamás tan terri­
bles y furiosas miradas. ,

Aimque más lejano, seguía retumbando el 
trueno; péfc la lluvia seguía cayendo con el 
mismo espesor f  silbando el huracán con la 
misma furia. . . .

Manrique pensó que era conveniente hacer 
comprender a Leonor que él había estado allí 
y recogido el escrito, para que de esta manera 
"lo esperase ál siguiente día; pero ¿cómo ha­
cer esto? No podía escribir porque no tenía 
lintpro, ni, teniéndolo, hubiera sido acertado 
porque su aviso caería en poder del conde; 
dejar "^ up paueble, sobre la mesa, por ejem­
plo, alguna señal óqn Ig punta su daga, te­
nía el la i^ o  peligró, áóí como cualquiera 
prenda de su vestido, pues si, estaba donde pu­
diese verlo la dóncella, antes lo vería don 
Nuñói , ■ ' ' • - ■ ■ ■ '

Pocos instantes tardó. en encontrar tm me­
dio; pero mi medio que estaba en armonía con 
su estado de desesperante exaltación, pues lle­
vándose la mano a la cabeza, se arrancó un 
mechón de sus rubios y tíios cábellos sin que 
se alterase su rostro ni el más-leve gesto in­
dicase el agudo' dolor que debió- sufrir. En 
otros momentos en que no hubiese estado el 
doncel tan dominado por la ira, hubiera Saca­
do su daga, que por cierto tenía bien delgados 
filos, y  con la ella hubiese cortado el pelo; 
pero entonces no se le Ocurrió más que arran­
carlos, porque sus músculos, contraídos por la 

exaltación mental, necesitaban ejercitarse en

algo, esforzarse aunque fueiA en daño propio. 
La ira, cuando es impotente por falta de fuer­
zas físicas que la secunden o por no haber ob­
jeto sobre que. descargarla, se vuelve contra 
el que la siente porque necesita un desahogo 
cualquiera; por eso vemos a los ñiños hacer 
con frecuencia lo que Manrique, arrancarse los 
cabellos, porque su impotencia no les permite 
volverse contra-quien les ha contrariado en un 
capricho.

El desesperado mancebo metió el mechón 
de cabello debajo de la almohada del lecho, 
apagó la luz y  volvió a salir por la ventana.

Nunca podía haberle sido más favorable la 
oscuridad. .

Cuando acabó de bajar, quitó la escálera y 
la llevó a otro sitio para evitar que nadie so­
pechase cómo había subido a la celda.

Entonces comenzó a atravesar la huerta, 
encontrando las mismas dificultadea que an­
tes, excitando más su ira cada árbol con que 
tropezaba, cada charco donde metía los pies.

Al fin consiguió llegar al otro lado de la 
huerta, y  mostrándosele por única vez la for­
tuna propicia, llevólo al mismo sitio donde ha­
bía dejado pendiente la escala.

—Adiós, Leonor— v̂olvió a decir entonces sin 
acordarse de que pudiesen oírlo—. Mañana 
volveré, y si no te llevo en mis brazos será 
porque deje aquí la vida.

Subió a la tapia, bajó a la calle, recogió la 
escala y se perdió entre las tinieblas sin en­
contrar alma viviente.

El conde, aunque con la ayuda de una linter­
na que hemos olvidado decir llevaba, tardó 
más tiempo en llegar a la huerta, porque tuvo 
que atravesar galerías, habitaciones y patios, 
de manera que cuando salió del edificio Man­
rique saltaba la tapia.

Aún no-había pensado don Nuñn en la ven­
tana de la celda: tanto lo trastornaba su co­
raje por no haber^ encontrado a Leonor, tanto 
lo embriagaba su feroz alegría por creerse ya 
libre de su rival. Así que no cuidó de nada 
más que de apretar el'paso, y  con el auxilio 
dé la linterna llegó bien pronto a la tapia y 
la salvó como Manrique.

—Jimeno—dijo apenas estuvo en la calle.
Y como si saliese de la tierra, apareció el 

escudero.
:—¿Así os volvéis, señor?
— Ê1 Trovador está en el convento...
—]En el convento!...
—̂ Sí; pero lo tengo encerrado en la celda de 

doña Leonor...
—¿Y ella...?
•— N̂o estaba.
—¿Y lo habéis dejado?™
■—¿ Había de dar un escándalo para qiie nos 

sorprendiesen a los dos?
—Ciertamente; pero no comprendo cómo él 

os ha dejado venir.
—Lo vi antes de entrar y cerré la puerta, 

trayéndome la llave. . '
—Buena la hemos hecho, señor—dijo el es­

cudero estremeciéndose.
-—No perdamos tiempo... ;
—¿ Pero no habéis pensado que la puerta de 

una celda no vale nada para fa r d a r  a ún 
hombre como el Trovador, que tiene unos bu- 
ños de hierro y ima fuerza como rm Sansón?

— ¿ Qué. me importa que salga de allí mien­
tras se quede en el convento?

—Es qué ya habrá salido, ¡vive el cielo! ¡Y 
no os habéis acordado de la ventana que cae 
a la huerta!... ■

—^Tienes razón; pero guardaremos la tapia. 
— ¿Y si tiene qüien le abra alguna de las 

mu chas puertas que tiene el edificio?
—̂ Lo cercaremos.
—̂ Somos pocos.
—^Peró fácilmente se avisa a mis criados... 
— Ŷ mientras se vuela el pájaro, señor, 
—Estoy aturdido, Jimeno—replicó el conde 

que entonces comprendió la torpeza que había 
coñietido.

—Se conoce. /
—Llama a los demás, ¡vive Dios! No perda­

mos un instante,-.. Subiremos todos...,
;—Es lo acertado, señor. Se defenderá, pero 

no pedirá socorro porque es demasiado valien­
te; alguno de nosotros quedará sin 'vida en el 
lance, pero al fin sucumbirá porque somos seis. 

— ¿ Y los de la litera ?
—Es verdad, también puéden acompañamos. 
— ¡Oh!... ¡Morirá!—éxclamó don Nimo cie­

go por el deseo de la venganza—. Date prisa, 
Jimeno, que cada instante es para mí un siglo. 

El escudero hizo sonar im silbato y eñ breve 
llegaron cuatro hombres con los aceros desnu­
dos y luego otros dos.

—Seguidme—les dijo el conde con voz tré 
muía y  ronca—. Seguidme, y  desgraciado del 
que tiemble o retroceda, porque le atravesaré 
el corázón: - ■

Todos callaron y obedecieron.
Don Ñuño trepó ligeramente por la escala, 

y  uno tras otro fueron siguiéndole sus criados, 
Para evitar a'nuestros lectores más páseos 

por la huerta, diremos que llegaron sin nove­
dad a la puerta de la celda y  allí se detuvieron.

—Dentro—dijo el conde en VOZ baja—bay 
un hombre: todos a- él, y cuanto más prgnto 
se concluya, mejor. Ni un grito, ni una pala­
bra prommciéis porqüe nos oirían y estábamos 
perdidos.

Todos inclinaron la cabeza en señal de que 
estaban prontos, y sus frentes se contrajeron 
V relumbraron sus ojos.
; El conde tem'blaba como si tuviese una con­
vulsión, pero no de miedo, sino porque iba a 
cometer un crimen asesinando cobardamente 
a un hombre. Algüna'vez. estuvo para volverse 
arrepentido y avergonzado; pero los celos 16 
dieron valor, para ser cobarde, y como todo 
criminal búáca una disculpa para responder 
a su conciencia y excusar a sus propios ojos 
el crimen, se tranquilizaba diciendo: _

__Manrique es un traidor a su rey, y todos
los vasallos leales estamos obligados a perse­
guir a los traidores porque es favorecen la 
justicia. ¿ No han ahorcado a muchos por el 
mismo delito ? ¿ Pues _ por qué ha de tener el 
Trovador un privilegio de que no gozan ni ios 
primeros nobles?

Su temblorosa diestra metió la llave en la 
cerradura.

—Preparaos—dijo. •
Y se vieron relucir siete puñales.
La puerta se abrió, y cuando a una seña del 

conde iban sus criados a precipitarse en la cel-' 
da, se detuvieron. .

— N̂o hay luz—dijo Jimeno en voz baja.,
Don Nuno le dió la linterna para que fuese 

delante, pero el escudero vaciló con claras 
muestras de miedo, decidiéndose ál fin a una 
mirada imperiosa de su amo.

Silenciosos como fantasmas fueron entran­
do en la celda y mirando a todos lados, y cuan­
do después de una escrupuloso registro se con­
vencieron de que ,no había nadie, respiraron 
con más libertad. , , ' ,

—¡Se ha ido!—exclamó despechado el conde. 
Oyóse .el canto de la lechuza y Jimeno pa­

lideció porque era en extremo supersticioso.
—Mucho canta esa maldita esta noche—hi­

jo—. ¿Tendremos una nueva d.esgracia?
Una fuérte ráfag'a de viento sacudió repen­

tinamente' las, hojas de la ventana, y  el supers­
ticioso escudero dejó escapar un grito de 
panto,#mientras que la linterna se escapaba 
también de sus manos y se apagaba. _ 

—¿Qué has hecho?—exclamó don, Nuno—, 
¡Cobarde!...

—^Señor... la sorpresa...
—¡"Vive Dios!...
—^Perdonad... *
—Seguidme..., van a sorprendernos... 
Afortunadamente, como el conde había reco­

rrido tres veces el camino, pudieron llegar a la 
huerta después de largo rato, y con buena do­
sis de miedo, lograron encontrar la escala y

¿Has recogido la linterna?—^preguntó don 
Ñuño a Jimeno.  ̂ \ ^—Aquí está, señor—-contestó el escuderea, 
que ya sólo temía el enojo de su amo——. No 
era tal mi turbación que me olvidase de qui­
tar de allí toda señal que pudiese dar a cono­
cer que habíamos entrado. .

— Ŷ que esa linterna...
—Os delataría porque tiene esculpidas vues­

tras armas: fué la que trajo de Córdoba, con 
otras alhajas también de plata,- vuestro padre 
y mi señor, que en el cielo esté, poco tiempo 
antes del horrible suceso, de la espantosa des­
gracia de vuestro hermano don Juan...

—¡Importimo!—interrumpió el conde. 
—Señor...
—^Registremos la calle.

, — Perdonadme, señor — repuso Jimeno —, 
pero me parece que será trabajo perdido...

—'¿No sabes que ese mancebo es demasiado 
átrevido y loco y quizá esté acechando por es­
tos alrededores?

—-Sí -̂ es atrevido, pero no tan loco qqe ex­
ponga la vida inútilmente.

— T̂é equivocas.
—Mirad cómo no nos ha espera'do.
— P̂ero fuera ya del convento, donde no pue­

de, tener miedo de comprometer a doña Leo- 
ñor... . ;

—Lo mismo en la calle que en la celda evi­
tará xm encuentro.

— N̂o lo creo.
—Sin duda ha venido solo.

” . r—Pero es tal su arrogancia...
—Más su sagacidad. '
— ¡Vice Dios, Jimeno! •
-—Señor...
—Te has empeñado en contrariarme esta 

noche... ' .
•—La liuvia no cesa, señor, y lo mismo que 

nosotros, debéis estar calado hasta loé huesos. 
' —¿Qué me importa?

-v-Si exifermáis... ■
■ — ¡Siempre lo mismo!... -

—No es buena la humedad para la herida... 
—Quiero registrar.
—Y debíais aprovechar la litera...
—Calla y sigue.
En vano recorrieron toda la calle: a nadie 

encontraron.



M conde aprovechó la litera que debía ha­
ber servido para conducir a Leonor,. y seguido 
de sus sirvientes se dirigió a su casa.

Ya no tronaba y  la lluvia comenz^a a 
cesar.

En los alrededores deí. convento reinó el si­
lencio más profundo hasta que el eco metálico 
de un esquilón hendió los aires.

Ahora, si el lector nos lo permite, iremos en 
busca del Trovador, porque es indispensable 
que digamos lo que había sido de él.

CAPITULO :?9 a u i i
D e cómo Manrique tuvo motivo para desespe- 

' rarse más y arrancarse hasta el último de los 
cabellos.

Manrique se dirigió a la posada sin encon­
trar en el camino alma viviente, lo cual fué 
para él hiña nueva desgracia porque no tuvo 
ocasión de desahogar su cólera, armando pen­
dencia con cualquier pretexto y dando algunas 
cuchilladas. Pero si nuevas sensaciones busca­
ba para templar la excitación de las anterioes, 
no tardó mucho en encontrarlas, porque al lle­
gar a la posada le salió al encuentro Ruiz con 
semblante de mal humon

—rRúiz!—exclamó sorprendido.
—^Señor... ^
— ¿̂Qué sucede?
—¡Vive Dios!... Tomad este escrito que para 

vos me ha dado el señor conde de Urgel.
Y  el escudero entregó un pergamino a Man­

rique.
Este lo tomó con mano trémula, porque sos­

pechó muy fundadamente que no podía ence­
rrar .sino alguna mala nueva que contrariase 
sus proyectos amorosos.

— ¡Oh!—exclamó” . ¿Cuándo se cansará el 
destino cruel de perseguirme?

Y a la rojiza luz de un candil de garabáto, 
leyó lo siguiente; .

“Venid sin perder ni un solo instante, por­
que _ sino os dais mucha prisa, antes que lle­
guéis se' habrá decidido la suerte' de Aragón.”

Ni una palabra más decía; pero bastante era 
para desesperar al doncel más de lo que es­
taba.

Inmóvil como una estatua quedó el infeliz 
algunos instantes, con los ojos extremadamen­
te abiertos y la mirada fija en el escrito fatal. 
Luego dejó caer lentamente los brazos, el per­
gamino se escapó de sus dedos, estremecióse 
convulsimente, y al mirar con dulzura a su 
escudero, murmuró; .
■—Ruiz... ¡Cuánto sufro!"
Efectivamente, aquella aparente calma era 

hija de un sufrimiento horrible, espantoso, y 
de tal manera se revelaba eñ su j^lido sem­
blante, que el fiel escudero temió por la vida 
de su querido amo y con acento de rabia ex- 
clanió:

— ¡Por el infierno!... ¡Que me trague la tie­
rra y í... ¡Voto a Lucifer!... ¡Malditas sean las 
mujeres!...

—Es mi destino...
—¿Y  os quitaréis la vida?... ¡Vive Dios!... 

¡¡Vos, el doncel de más bríos que hay en Ara­
gón, os dejáis, abatir de esa manera cuando 
vuestro nombre sólo es motivo de espanto 
pana vuestros enemigos! ¡Ira de Satanás!...

—iMis enemigos!—replicó Manrique miran­
do a su alrededor—. ¡Oh!... ¿Dónde están, 
dónde?... ¡Se ocultan los traidores!... ¡Ni xmo 
que se me ponga delante!...

—-jDios de Dios!-—exclamó el escudero apre­
tando los puños—. : ¿ Habéis hecho morder a 
pocos la tierra? ¡Vive el cielo!... Habéis per­
dido la cabeza y me la haréis perder.

Manrique salió repentinamente de su estu­
por, y  acercándose a Ruiz, le dijo con acento 
enérgico:

—^Ponme delante un hombre que me dispute 
él paso y te deberé más que la vida.

El escudero recogió el pergamino, lo fiaostró 
a  Manrique y le dijo;

—Sí queréis enemigos, aquí os dirán proba­
blemente dónde encontraréis doce mil.
- — ¡Abandonar/ a Leonor!... ¡Imposible!... 
Mañana será mía, y  entonces...

—^Llegaréis tarde. .
—¿Pero qué sucede?
— ¿ No os lo dice el conde ?

 ̂—No. ..
—Que tenemos encima a los castellanos en 

crecido número: unos dicen que son'doce mil, 
y  otros aseguran que quince o veinte. Nada 
podré deciros de -cierto, porque se obra con 
mucha reserva; pero... he sabido.,. •

—^Acaha—replicó con impaciencia el doncel.
—La verdad, señor, tuvo ocasión de eseii- 

■ char lo que hablaron el señor conde y aquel 
hidalgo.: traidor...

—¿Ha vuelto don Lope?
—-Si, señor.
— ¿Aún no se ha convencido don Jaime de 

que lo vende?

— L̂o recibió como de costumÍDre,. y ka dicho 
que los castellanos no nos atacarán hasta que 
llegue el infante, que ha de mandarlos en per­
sona.

—Quieren que nos descuidemos para sor­
prendernos.

•— P̂or esa misma razón es muy urgente es­
tar prevenidos.

— ¡̂No me da tiempo a mañana!...
—Ni una hora ni un momento podéis dete­

neros; así pie lo dijo el señor conde...
—¿Pero y Leonor? - •
—¿No la habéis visto?
—He de volver mañaná.
—Pues decidios.
Estas sencillas palabras del escudero hicie­

ron comprender nuevamente a Manrique lo 
apurado de su situación; pero en vez de aba­
tirse como antes, brillaron sus pupilas, se con­
trajeron sus miembros y sus dientes rechina­
ron con muestras de rabiosa desesperación.

'—¡Vive el cielo!—exclamó—. ¡He de aban­
donarla ! r

— Señor, cumpliremos con nuestro deber en 
Murviedro, y  después...

—¡El deber!—replicó con amargura Manri­
que—. ¡Siempre el deber!... ¿Y mi corazón?... 
¿ Qué derecho tienen los hombres a pedirme 
nada cuando nada me han dado? ¡Oh! No me 
iré hasta que háya sacado del convento .a Leo­
nor, porque éste es mi deber y no otro: ella 
lo ha sacrificado todo por mí, mientras que 
los hombres han intentado hasta despreciar­
me, y si me respetan es porque me temen.

—Es verdad, señor—dijo tristemente el es­
cudero— ; pero de veros en este aprieto, te­
néis vos la culpa. Según me ha dicho el señor 
conde, le jurásteis...

—Fui un necio.
— P̂ero jurásteis... -
— L̂o sé, Ruiz, lo sé; pero también he jurado 

a Leonor...
—^Amarla siempre.
—¡Desdichada estrella!... ¡Ah!... ¿Por qué 

. la fatalidad, que así me persigue, no ha puesto 
de una vez fin a mi existencia?... ¡Lucha ho­
rrible!... Bien me dijo el conde, pero yo le pro­
metí desgarrarme el corazón si era. preciso... 
¡Ruiz!—prosiguió el mancebo en el mayor gra­
do de exaltación.

—Señor...
—Ensilla mi potro...
—¿Estáis resuelto a partir?
—No lo sé..'., no me ló preguntes. Llévame 

a Murviedro_ aunque yo me resista, porque si 
consultas mi voluntad no iré; llévame porque 
tengo que cumplir un juramento, y s im e  fal­
tan las fuerzas para dominar los impulsos de 
mi corazón, me arrepentiría después, me aver­
gonzaría de mi debilidad...,

—-¡Vive Dios !•—interrurnpió „ el escudeix)—. 
¡Vos cobarde!... Imposible, señor. Habéis" ju­
rado al conde acudir a su llamamiento, y  aun­
que tengáis, cómo decís, que desgarraros el 
corazón, acudiréis sin que nadie os obligue. 
¿Cuándo habéis temblado? ¿Cuándo habéis 
sido débil ? .

—¡Estoy desesperado, loco!
—Así daréis cuchilladas de mejor gana.
—¡No puedo decidirme!
La lucha era cruel en extremo: dejar a Leo­

nor que lo esperaba, sin saber cuándo volvería 
a tener otra ocasión igual, era muy duro pará  ̂
el mancebo, cuyo amor no tenía límites, y  falr 
tar a lo prometido tan solemnemente a don 
Jaime, lô  consideraba el desdichado Manrique 
ima acción ruin y cobarde, una mancha a su 
honra.

Ruiz, que como saben nuestros lectores, no 
tenía un pelo de tonto, comprendió lo apurado 
de la situación y lo mucho qué debía sufrir 
con semejante lucha- el mancebo, y celoso del 
buen nombre, de" éste, no quería que nadie pu­
diera echarle en cara el haber dejado'de cum­
plir un juramento. Así, pues; el buen escude­
ro puso en juego toda su habilidad pai’a deci­
dir a su amo a salir de Zaragoza.

—Señor—dijo—, eso de que no podéis deci­
diros me parece mentira, y perdonad que os 
•hable así. ¿Qómo es posible que un hidalgo 
como vos dude cumplir lo prometido, y  que la- 
duda sea por debilidad?, .

—¿ Por qué no has ensillado mi potro ?
—^Porque no me lo habéis mandado.
—^Ahora.mismo... ■ '
—¿ Es. decir que estáis resuelto ?
—Sí-—contestó Manrique con acento breve y 

haciendo un esfuerzo sobrenatural.
—^Entonces acostaos, descansad, y  apenas 

amanezca... - '
—Ha de ser ahora—replicó Manrique.'
—¿ Cómo habéis de salir de noche y a ca­

ballo de la-ciudad?—-contestó el escudero.
— Tienes razón...
—Es preciso aguardar... '
—¿Cómo has entrado?

, —A pie, como vos otras muchas veces, de­
jando mi pobre yegua en poder de Antón.

—Pero el conde me da tal priesa... *
—No falta mucho para el día; vos no sen­

tís pasar el tiempo.
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— B̂ien, déjame...; pero no, quédate, porque 
me será imposible dormir..

— Âl menos desnudaos y secaré vuestra 
ropa. ¿No advertís que estáis calado hasta los 
huesos?

— Qué importa ?
— M̂e habéis autorizado a mandar esta no- 

,che...
—Haz- lo que quieras—replicó Manrique, 

que empezó a sentir el natural cansancio deí 
cuerpo y del espíritu.

Y dejó que su escudero lo desnudase.
Pocos momentos después se durmió profun­

damente, pues la  noche anterior no había ce­
rrado los ojos, y  por muy dura que fuese su 
naturaleza, había de rendirse después de tan 
penosas fatigas y. tan rudas emociones.

Trabajosamente despertó cuando empezaba 
a amanecer, y  apenas el sol había salido y se 
levantaba en un horizonte despejado y  son­
riente, amo y  escudero abandonaron la ciu­
dad, éste hablando mucho para no dar lugar 
á  que aquél se entregase a tristes medita­
ciones. -

Empero el doncel parecía dominado por un 
estupor que le hacía insensible a todo, deján­
dose llevar de su cabalgadura sin refrenarla 
ni darle prisa;

CAPITULO XXIX
Donde se prosiguen los sucesos relativos al de 

tJrgel.

A los cinco días entró Manrique en 'Murvie­
dro, fatigado en extremo? desesperado y mal­
diciendo su estrella como al salir de Zaragoza.

Era también la hora ,en que el sol empezába 
a 'Ocultarse.

En la población y  sus cercanías se notaba, 
un movimiento inusitado, y  el número de sol­
dados había aumentado mucho desde que se 
había ido Manrique, pues de todas partes ha­
bían acudido a gran priesa porque se esperaba 
un ataque serio de íos castellanos. Sin cesar 
corrían de boca en boca noticias sobre.el nú­
mero de los enemigos y el-lugar que ocupa­
ban, y  aunque había diversas opiniones sobre 
lo que debía determinarse, todos estaban con­
formes en que el encuentró que se preparaba 
deeidiría la cuestión por haberse reunido de 
uno, y otro bando todas las fuerzas de que po­
dían disponer.

El conde esperaba con impaciencia a Man­
rique, y al verlo entrar, escapóse de su boca 
una exclamación de alegría; tendióle afectuo­
samente la diestra y le dijo: ;

—-¿Y doña Leonor?
—En el convento-T-respondió tristemente el 

doncel.
—¿No habéis podido...?
—No be tenido tiempo.

• Don Jaime comprendió, el sacrificio que ha­
bía tenido que haCer Manrique, y repuso:

— ¡Corazón grande y nobleí...
— ¡Corazón desgarrado!— r̂eplicó' el óoiieei, 

oprimiéndose el pecho, - ■
—Lo que habéis"héchp ppr mí...
—ÍIp hábleinps de eso: he cumplido con mi 

deber, señor,
■—'Manrique...
—Os juré dejar a Leonor 'aun en los mo­

mentos en que fuera a recibirla en mis brazos 
y he cumplido mi jm-amento... .Aquí me te­
néis; lo que ahora importa es la patria. ¿He 
llegado a tiempo?
;■ —Sí.

'— Ŷa estoy tranquilo.
—Nuestra causa va a fallarse...
—Pronto sea.
^ U n  ejército numeroso nos amenaza, y  se­

gún las noticias que tengo y  los preparativos 
que se hacen en su campo, no tardarán mu­
chos días en venir sobre nosotros, porque sólo 
esperan la llegada del 4nfante.

—^Cuidado, señor conde, con los traidores...
—De todos recelo y no nos cogerán despre­

venidos.
■—Bien.
—^Ahora lo que falta i?esglver es si hemos 

de defekdcrkqs dentro óe la población o salir 
para dar la bataila, y  como tengo en mucho, 
vuestro consejo, quiero que me lo deis cuando 
llegue él caso, >

—No quisiera yo la responsabilidad de un 
resultado malo s i se tomaba en cuenta mi pa­
recer.'

--^¿ Acaso no daréis vuestra opinión con leal­
tad y creyendo-que es lo más conveniente para 
nuestra causa?
■' —Sí,' pero...

—Vuestra conciencia nô  podrá acusaros.
—Pero me atormentará mi torpeza.
—En vano os excusáis; además, como alfé­

rez del de Haro tendréis que asistir al consejo.
—-Obedeceré.
— Êlsto no es más que advertiros; por lo de-



'ág'!S. 40— (2SS) jLiíeraní

más, no es ocasión la presente para que ha-- 
blemos, porque esta.réis muy fatigado y es 
justo que descanséis. Idos, uues, y hasta ma­
ñana. ” " -

Manrique se fue, más que a descansar, a 
entregarse a sus amorosos ■ pehsamientcs, a 
exhalar su dolor, ya en quejas, suspiros o im­
precaciones que dejaba escapar en moTtnentos 
de desesperación.

A la. maniana siguiente reunió el de Urgel 
a sus capitanes para tratar de lo que conve­
nía hacer.

Opinaron los más- que, reunidas tedas las 
fuerzas, se saliese al encuentro del enemigo,

■ mientras que otros, siguiendo el parecer clel 
Trovador, creían que lo más acertado seria 
que se retirase hacia Valencia el ejército, sin 
dejar en la placa más que la gente precisa 
para sostener, algunos días de sitio y que lue­
go volviese de repente, cayendo sobre los si­
tiadores.

Como era consiguiente, triunfó la mayoría, 
y' aunque don 'Jaime se inclinaba al parecer 
de Manrique, tuvo que desechax'lo para con­
tentar á los más, cuyo apoyo le importaba 
tanto.. ■

Tres días pasáron de impaciencia y de afán, 
y al fin se tuvieron noticias de que el ejército 
del infante, en número de quince mil hom­
bres, se acercaba a Mui-viedro.

Confirmóse la opinión de salirle al encuen­
tro, y se dieron las órdenes necesaiñas para 
abandonar la .población al despuntar el si­
guiente, di a. ' , .

Apenas asomaba el sol, ciíando resonaron 
los clarines de guerra, y fueron esparciéndose 
por la llanura millares de jinetes y 'peones, 
que marchaban, presurosa y alegremente, ar­
diendo en deseos de encontrar al enemigo y  
saciar su sed de venganza y de sangTe.

El día estaba sereno y el sol brillaba en -un 
horizonte puro; pero no dejaba de sentirse el 
frío natural de la estación, si bien esto daba 
mayores bríos a ia guerrera gente para ca­
minar con menos fatiga.

La jornada fuá corta, y cuando el sol toca­
ba a su ocaso, acampó el ejército en uña lla­
nura, que debía ser teatro de'una de las es­
cenas más sangrientas que ha i-egistrado en 
sus páginas la gloriosa, historia de Axmgón.

El enemigo estaba a corta distancia, y' se­
gún los cálculos más probables, pasa.da la 
noche tendría lugar el encuentro que debía 
decidir la-suerte de los aspirantes al trono.

Fiieron acomodándose los escuadi-ones para 
descansar y dormir.

Comenzó a suceder la calma al movimiento, 
el, silencio al ruido, y al fm, en medio de las 
tinieblas se vieron oscilar de trecho en trecho 
las llamas de -algunas hogueras, cuyas espi­
rales de humo formaban ligeras nubes que se 
disipaban en breve,  ̂ sin robar al horizonte 
nada de su pureza, "sin ocultar un lucero ni 
empañar la taz nacarada de la luna.

Iras el sonido de los guerreros instrumen­
tos,- el relincho de algún caballo y el alerta 
de los centinelas fué lo único que se oyó.

¡Silencio imponente y triste*"
¡ Cuántos de aquellos valientes que dormían 

con tan descuidada tranquilidad, no debían 
abrir los ojos sino para despedirse del mundo 
y-sacrificar su vida a la ambición y ajenos 
rencores!

Ni una montañuela ñi un' árbol se levan­
taba en toda la llanura, y desde cualquier 
punto podía distinguirse todo el campamento,

, iluminado por los resplandores de las hogue­
ras y de la luna. Las' blancas, tiendas se de.s- 

. tacaban de entre sus mismas sombras, y por 
todas, partes veíanse relucir- los bruñidos ar- 
neses, como' si el suelo estuviera sembrado de 
plata.

En medio de aquel silencio, de aquella quie­
tud, y cuando parecía que a la par de los hu­
manos seres dormía la Naturaleza toda, es­
parcióse, dulce, lánguido, el armonioso prelut, 
dio de las vibradoras cuerdas de una cítara, 
y  sus hiandos y expresivos acentos fueron a 
perderse en el'infinito del horizonte-

Luego, con voz suavísima y conmovedora, 
con acento triste, se oyó entonar una cantiga 

' llena de amor y de ternura; pero que antes 
que una sonrisa a los labios arrancaba a los 

' ojos lágrimas, porque al escuchar siís quejas 
y  sus ruegos, el corazón se oprimía y el es­
píritu se sentía dominado por un sentimiento 
da amarga pena, que no daba lugar más que 
'ai ■ llanto. ,. ' '

;Ah ! El Trovador que así daba a sus penas 
desahogo, debía llorar también. La mú.sica de 
su trova podía decirse que era un suspiro ar­
monioso y continuado, precursor de ima ago­
nía lenta, tranquila, como el principio de . un 
sueño. ' ' , ‘ .

Ningún eco respondió a aquellos ecos; per- 
diáronso en el espacio como ios suspiros, des- 
aparecieron como las auras, se desvanecieron 
como las ilusiones. Empero, -los sustituyeron

otros más dulces, más láng'uidos, más con­
movedores.

La canción era cada vez más triste por sus 
palabras y por su música; se asemejaba a 
una queja, pero a una queja que llegaba a lo 
más profundo del alma, y la voz del Trova­
dor, sin perder nada de su sonoro timbre, pa­
recía más ahogada y como si saliese del co­
razón.

Entre tanto, ya deslizándose por entre los 
zarzales, ya rastreando por entre las sorn- 
bras que proyectaban las tiendas, con la agi­
lidad de un tigre, con el silencio de un fan­
tasma, iba - atravesando el campamento un 
bulto parecido a un ser humano, pero que no 
podía decirse si era un hombre o una mujer. 
Como si la música le llevase tras de sus ar­
moniosos sones, dirigíase hacia donde el tro­
vador entonaba su cantiga, mientras que sus 
ojos relucían como dos carbunclos, y en el 
interior de su pecho resonaba ün ronquido 
sordo, producido, sin duda, por el cansancio 
y el esfuerzo para contener la respiración.

Antes de llegar a la tienda de donde partía 
la música, tenía que atravesar un espacio ilu­
minado por la luna, y entonces se detuvo, 
miró recelosamente a todos lados, y con la 
seguridad de que nadie la observaba, se ade­
lantó, murmurando con voz ronca'y ahogada:

— ¡Es él!
Llegó a la tienda y volvió a detenerse. , .
—¿ Estará solo ?—dijo.
Los resplandores de una pequeña hoguera, 

ya casi moribunda, que ardía delante de la 
tienda, penetraban en el interior de ésta, y 
con su ayuda pudo, la persona que se había 
arrastrado hasta allí, ver que el enamorado 
trovador estaba solo.

Entonces se distinguió más fácilmente aquel 
bulto; érá una mujer envuelta en extraño ro­
paje y que por todo abrigo llevaba, al pare­
cer, una especie de albornoz negro. Su cabe­
za estaba desnuda, y sus cabellos se espar­
cían en desorden, dándole ün aspecto -salvaje 
y feroz. ' ■ _

Tendida en el suelo, inmóvil y conteniendo 
la respiración, permaneció largo rato como 
su.spensa de* los armoniosos acordes y acento 
dulce del enamorado Trovador.

Este pronunció las últimas palabras de su 
romance, exhaló un profundo suspiro, dejó de 
tañer y arrojó la citara.

Se perdieron los últimos ecos, y el alerta 
de los centinelas se oyó nuevamente, coiro 
para récordár que no era aquello una mansión 
celestial.

Otro bulto se acercaba cautelosamente; pero 
la mujer no le vió, porque se levantaba en 
aquel instante, y fijando su mirada ardiente 
en el Trovador, se lanzó al interior de la tien­
da, exclamando: .
■ —¡Manrique!.. ■

Este dejó escapar un grito de sorpresa, y 
luego dijo:

— ¡Madre mía! •
—¡ Manrique !=^repitió la gitana con acento 

ahogado—. ¡Hijo mío!...
Y estrechó entre sus brazos al’ mancebo.
— Qué habéis hecho, madre mía? ¿Qué 

habéis hecho?—dijo Manrique.
— ¡Qué he hecho!... He venido a verte, por­

que hace mucho tiempo que me abandonaste, 
y... ¡quizá te habidas olvidado de mí!—repuso 
Azucena con acento' de tan amargo pesar, 
que el mancebo se sintió conmovido.
' —Pero habéis expuesto vuestra vida; sin 
duda ignoráis el peligro que corréis.

—He atravesado por entre un ejército, lo 
sé ; por entre muchos hombres, que me hubie­
ran matado sin. que me hubiese valido decir 
que yo era tu madre, porque no me hubieran 
creído... ¡Ah!... ¡La pobre gitana!...

—Madre mía...
-^¡Quá dulce es ese nombre!— interrumpió 

Azucena, clavando en Manrique una ardiente 
mirada.

, Pero luego se contrajo su frente, tomó su 
rostro un aspecto sombrío, y  repuso con sor­
da voz: . ■

—Madre... ¡Oh!... Hijo... Tú no te acuer­
das, Manrique... Aún arde la hoguera.;.
. — ¡Dios mío!—exclamó el doncel con triste 

acento al ver que Azucena empezaba a de­
lirar. : , ' _ . ' . , . . .

—-La madre — prosiguió la gitana—debía 
matar al hijo; el hermano debía matar al 
hermano... ¡Era el castigo de mi debüidad!... 
¡Sangre!... ¡Por todas partes fuego y sangre, 
sin que se hay-a vertido una gota de la que pi­
dió sü venganza!... ¡Oh!...

■—¡Madre mía!...
■—¡Tu madre!... Y"o no soy tu madre...
— ¿Qué decís?...
—'¡Insensato!-—exclamó Azucena con amar­

gura y dejando escapar una estridente carca­
jada—. ¡Insensato!... El orgullo y la ambi­
ción te .ciegan; no quisieras ser mi hijo, el 
hijo de una gitana... ¡Si supieras cuánto me 
debe.sl ¡Si supieras cuán duro, cuán-horrible 
sacrificio me cuestas!... ¡Ingrato!... Pero no 
tem as, que yo descubra la humilde condición 
de tu nacimiento: nadie sabrá que tina gita­

na es tu madre, porque te despreciarían, no 
encontrarías una sola persona que te amase, 
ni aun la hermosa dama de los ojos negros, 
tan buena, tan compasiva... ,

—¡Oh!—exclamó Manrique—. ¿Qué decís í 
Por Dios, madre mía, sosegaos.

—Mira — repuso Azucena, apastrando^ al 
mancebo hasta la puerta de la tienda y sena- 
lando al cielo—. Mira, ¿ no ves aquella nuhe ?

El Trovador miró, maquinalmente, pero sólo 
vió el humo de las hogueras.

—Tenéis muy. cerca a vuestros enemigos 
—prosiguió la gitana—, y esa nube anuncia 
vuestra derrota.

—Es el humo...
—¡Siempre el humo!... Todo es humo, 

Manrique; todo, desde tu ambición, y tu or­
gullo hasta las ilusiones de tu amor desdicha- , 
do; humo hasta mi venganza... ' Esa misma 
nube apareció cuando ibas a verter la sangre 
de don Ñuño...

— ¡Oh, no le nombréis!...
—Por un momento no pude salvarte, y... 

¡No sabes lo que has hecho con matar a tu 
rival!...

—Sosegaos, madre mía...
—Pero mi madre se sonrió...
—El conde vive...
—No, Manrique; no intentes engañarme; 

eL conde no puede vivir, porque estaba escri­
to que la sangre-de Artal vengarla á mi ma­
dre... ¿Ves esa hoguera?

El Trovador se encontraba en el mayor 
apuro; la presencia de la gitana era un gra­
ve compromiso por muchos conceptos; pero 
¿cómo dejarla? ¿Adonde había de ir la. in­
feliz' a aquellas horas y estando tan lejos del 
lugar que le servía de albergue? Muchos dias 
de penoso camino* debía haberle costado lle­
gar hasta allí, y sólo la fuerza de su misma 
locura pudo hacerla sostenido. ¿ Qué hacer ?

¡Qh! — exclamó el mancebo—. No sabéis 
lo que habéis hecho, madre mía...

—¿Por qué me habías abandonado? ¿Por 
qué olvidabas a tu pobre, madre? He corrido 
muchos días, muchos, hasta encontrarte. Mira 
mis pies, ""están llenos de heridas, apenas he 
comido... ¡Y todo por verte, por apartarte del 
peligro que te amenaza!

—Entrad y descansaréis—replicó Manrique, 
que no sabía qué hacer-—. Si os descubriesen.. .

—No te llamarían hidalgo... Pero yo no diré 
que soy tu madre...

—¡Por Dios!...
—Ven, Manrique; huyamos; mañana no 

quedará vivo uno solo dé los partidarios del 
conde...

—¡Huir!...
—Te amenaza la muerte...
—Antes es mi deber, mis juramentos...
.—Mira la nube...
—¡Madre mía!
—Pues bien; yo . me quedará; moriremos 

juntos... Nadie sabrá que soy tu madre; di 
que me has recogido por compasión...

—Descansad; sosegaos...
—Si me sigues iremos a buscar a la dama 

del corazón noble y los ojos negros...
—Entrad—replicó Manrique, llevando a su 

madre al interior de la tienda— Sentaos; to­
maréis algún alimento y dormiréis.

—¡Dormir!... No, Manrique; no quiero dor­
mir, porque me abandonarías, y al despertar 
me encontraría sola otra vez, y  cuando fuese 
a buscarte sólo hallaría tu cadaver entre otros 
muchos... A

—Os juro... • — ,
—Quiero verte, hablarte, llamarte hijo mío 

y que tú me digas madre. Nadie nos oye aho­
ra; puedes estrecharme entre tus brazos, sin 
avergonzarte de mis harapos; decirme: ¡ma­
dre mía!, sin que...

Azucena se detinm y exhaló.un-grito de es­
panto, escondiéndose tras el Trovador.

Este quedó inmóvil,. mudo, y con el rostro 
pálido y la cabeza inclinada como por la ver­
güenza, permaneció algunos instantes.

En la puerta de la tienda habían aparecido 
cuatro hombres: don Jaime El Desdichado^ 
don Lope y dos caballeros más.

—Os hemos interrumpido—-dijo el traidor 
hidalgo-—; pero como, hace poco cantabais, el 
señor creyó que estaríais solo y quiso venir 
para hablaros. ^

-—Entrad, señores—balbuceó Manrique.
El de Urgel y  don Lope se adelantaron.
—No sabía yo—dijo éste—que teníais ma­

dre. -
Estas palabras hicieron- recobrar toda su 

energía a Manrique que, levantando con alti­
vez la cabeza y claimndo en el hidalgo una 
penetrante mirada, dijo resueltamente: :

—Sí; tengo madre; miradla...; es una po­
bre; está loca... ¡Es una gitana!

Y luego miró severamente a los cuatro ca­
balleros como preguntándoles si había alguno 
que se atreviese a echarle en cara la humil­
dad de su cuna. f

—Esta es mi madre—repuso con m ás alti­
vez—. ¿Lo entendéis? Mi madre, pobre, loca, 
que huye de las gentes; mi madre, que es una 
gitana... Yo soy su hijo; pero tan grande,



tan noble, tan caballero como todos vosotros. 
¿Hay quien me dispute mi nobleza, quien la 
niegue o la dude?

El conde de Urgel se acercó al mancebo, y  
-alargándole la mano derecha dijo:

—Sois don Manrique, el primer' caballero 
de Aragón, el primer valiente, el más leal de 
mis servidores... Sois mi amigo, mi hijo... 
¿Os falta un nombre? Tenéis el mío. El que 

. dude de vuestra nobleza habrá de recoger mi 
•guante. ^

La gitana miró entonces alternativamente 
a los caballeros, sus pupilas se iluminaron, se 
contrajo su frente y dijo:

—Tiene» nombre; mi hijo tiene nombre; se 
llama..._ ¡Oh!... ¡No puedo decirlo! ¡Mató a 
don Ñuño, al hijo del asesino de mi madre. 
¡Ah!... ¡No puedo decirlo!...

Y exhalando un grito, y sin dar tiempo a 
que pudiesen detenerla, se lanzó fuera .de la 
tienda y desapareció,, repitiendo:

—¡No puedo decirlo!..". ¡Mató al conde!... 
¡No puedo decirlo!

—¿ Adóhde váis desdichada ?—gritó Manri­
que, intentando seguir a su madre.

Pero le fué imposible verla ya, y sólo pudo 
llamar a algunos soldados para que la busca­
sen y evitar una desgracia.

—¡Infeliz!—murmuró—. La maltratarán si 
la encuentran.

Ninguno de los que presenciaron aquella es­
cena acertó a pronunciar una palabra. El de 
Urgel estaba conmovido, porque sabía que, a 
pesar de lo que había hecho y por más que 
en adelante guardase las más honrosas consi- 
deraciones a Manrique, debía serle muy per­
judicial el que se supiese que era hijo de una 
gitana. Los otros dos caballeros ~no podían 
volver en sí de su sorpresa, porque, como 
todo el mundo, creían que el Trovador era, por 
lo menos, un hidalgo pobre qué .había queri­
do, como otros en aquella época, ocultar su 
nombre hasta el día eñ que alcanzara gloria y 
riqueza^ con su brazo. ;. Y cómo había de sos­
pecharse otra cosa? ¿Cómo pensar que aquel 
mancebo de aspecto noble, de ideas tan eleva­
das, de tan raro ingenio fuese el hijo de una 

“■ gitana, que en aquellos tiempos, era lo mismo 
que decir de una bruja, de im ser éntre ra­
cional e irracional ?

El hidalgo don Lope estaba que no ’ cabla 
en sí de gozo: aquella desgracia de Manrique 
era obra suya; habla observado la.llegada de 
Azucena y escuchado el principio de la con­
versación de ésta con su hijo, y sin detenerse, 
poniendo en juego toda su astucia, hizo de 
manera que don Jaime quisiese hablar a su 
favorito, y que fuesen los otros dos -cahalle- 
ros para que después no se pudiese averiguar 
quién había divulgado la noticia.

Aunque sin adivinar cómo Había podido ha­
cerse, bien comprendió Manrique que aquella 
había sido úna intriga del hidalgo; pero no 
podíá mostrarse ofendido, sin dar a entender 
que quería ocultar su nacimiento y  negar a 
su madre, y  sólo pudo añadir en sú memoria 
el recuerdo de aquella ofensa para ' hacerlas 
pagar todas juntas al intrigante traidor.

La situación era embarazosa, y  ninguno sa­
bía cómo salir de ella; pero, afortunadamen­
te, se oyó el galope de xm caballo, que Tüego 
se detuvo a la puerta de la tiendar' ®

—¿Ruis?—dijo Manrique afanosamente.
;— Âquí estoy, señor — contestó el escudero, 

apeándose y entrando.
—¿No has llegado?
— Â la mitad del camino... Ya os lo expli­

caré; ahora voy a dar un pienso a mi pobre 
yegua, qüe no sé cómo tiene vida.

Con pretexto de dejarle en libertad de ha­
blar con su criado, el d^ Urgel se despidió de 
Manrique, y con don Lope y los otros dos 
caballeros'salió.

Una hora después se sabía en todo el cam­
pamento que el Trovador era hijo de una gi­
tana.

La noche pasó sin otra novedad que la de 
Ueg'ar muchos avisos de las avanzadas. ■ '

Manrique hizo que buscasen por todas P’ar- 
tes a Azucena; pero fué en vanó; nadie la ha­
bía visto. . , -

A la madrugada corrió la llueva de que el 
enemigo se había puesto en movimiento',

CAPITULO XHX  ̂ '
' Be 'la batalla .que-se dió .en los" campos de 

Murvieiirp,
Á través de la bruma de la mañana se dis­

tinguieron los escuadrones del infante' que, en 
número crecido, marchaban a encontrar a los 
del conde.

Resonaron los Instrumentos de guerra y el 
ejército: aragonés se puso en movimiento para 

.ordenarse y esperar al enemigo.
Las voces, las risas, el ruido de las armas 

y  el rélincho de los corcéles se confundieron 
con el de los clarines, atronando el espacio.

Los rayos del sol'disiparon los vapores-de 
Ja .niebla; ■. ....  . . .. . ■

No entonaron las aves sus cantos matuti­
nos, porque huyeron espantadas; pero el cielo 
parecía sonreír, según estaba de puro y trans­
parente.

Mañana de regocijo debía ser aquélla tan 
apacible, y sin embargo, fué el principio de 
un día de sangre y destrucción.
_ Como si el calor del sol hubiese reanimado 
los espíritus, sintiéronse los soldados del con­
de impacientes por encontrar a sus enemigos, 
de manera que fueron ejecutadas con tal pron­
titud todas las órdenes, que antes de media 
hora estuvo el ejército en disposición de co­
menzar la sangrienta pelea.

Unos y otros fueron acercándose con mues­
tras de gran entusiasmo, y cubrían la extensa 
llanura, sin que’pudiese fijarse la mira’da en 
un sitio donde no se viesen relucir armas y  
armaduras y tremolar los estandartes de los 
distintos señores partidarios de la indepen­
dencia de Aragón.

Ocupando el centro, y seguido de numerosas 
lanzas, ló más jñorido de. su gente, iba don 
Jaime El Desdichado, y entre los caballeros 
que le rodeaban veíase a Manrique en su ne­
gro potro, con el estandarte de la Casa de 
Haro y su hacha destructora, que debía, como 
nunca, llenarse de sangre hasta el mango.

Llevaba el mancebo, como casi siempre, 
casco sin visera, y  se veía su rostro contraí­
do y  pálido y  su mirada sombría, lo cual no 
era frecuente en él en los momentos del com­
bate, pues acostumbraba a estar risueño y  
alegre como nunca cuando se acercaba el pe­
ligro; pero lo sucedido la noche anterior ha- 
b|g, envenenado su alma, sjn contar los demás 
motivos que tenía para estar desesperado.

Pensaba que no se había-obrado con acier­
to, abandonando la población para arriesgar­
lo todo de una vez, y esta idea, Leonor y su 
madre ocupaban su imaginación.

Deseaba el momento de la pelea para des­
ahogar su ira, sin temor a la muerte, que tan 
cerca iba a tener, porque en aquellos mo­
mentos nada le importaba la vida.

El hidalgo traidor, que iba también allí, se 
ocupaba en examinar atentamente el orden 
en que se -desplegaban los de uno y otro ban­
do, y como sabía mejor que nadie el núrqero 
de combatientes con que contaba el de Casti­
lla, regocijábase con que.no se pondría el sol 
sin que don Jaime contase una desdicha más 
en e! número de las que le habían dado, el 
sobrenombre de El Desdichado.

Llegaron al fin a corta distancia los unos 
de los otros, y se dio la señal de acometida.

Como dos montañas de acero, chocáronse 
ambos ejércitos al encontrarse.

Una nube de polvo los envolvió.
Resonó un espantable estruendo’ de clari­

nes, voces y armas, y bien pronto la  sangre 
empezó a correr,

Viéronse muchos caballos sin jinetes.
Oyéronse amenazas horribles, contestadas 

por lamentos 'de agonía. . -
Crujieron .Jhuesos, rodaron cabezas, saltaron 

hechas^mil pedazos armas y armaduras.
l^srdía la vida el que acababa de quitarla.

: :Éra aplastado por un caballo el qxie antes 
había pisoteado a un moribundo.

No podía, fijarse en lugar alguno la planta 
sin que se tiñese en sangre^ '

Y tanto horror no espantaba„a los comba­
tientes.

'•Cuanto más vertían} más ardiente era su 
sed de sangre. . ’

Cuanto más destruíah, más : se aumentaba 
sü deseo dé venganza.

Moriam antes , que retroceder un solo paso.
No había cabeza que no estuviese trastor­

nada pon la embriaguez de la más rabiosa ira.
Manriqxie, con un lucido escuadrón, se ha­

bía adelantado y  peleaba con la ceguedad de 
su desesperación. Contaba las víctimas por los 
golpes de su hacha. *:

Tremolaba el estandarte mientras hendía 
pechos y cabezas, y  gritaba con su sonora 
voz.:''

“ ¡Adelante, adelánte! ¡Viva Aragón! ¡To­
dos a mi, cobardes, menguados! ¡Todos a roí, 
castellanos miserables! ¿Por. qué huís?-" ¡Ade­
lante, aragoneses! ¡La patria nos mira, nues­
tra independencia nos pide la sangre, la jus­
ticia nos llama! ¡Adelante!

Y seguía matando sin cesar.
Y avanzaba sin- miedo a quedar solo y que 

le cercasen los enemigos. -
Más de ima vez debió la vidá al 'hrrojo y 

serenidad de su fiel escudero.
Su fogoso potro tenía las patas teñidas en 

sangré de los cadáveres que aplastaba, y  pa­
recía participar del coraje de su dueño, .pufes 
mordía furiosamente siempre que tenía oca­
sión y parecía complacerse en hacer . crujir, 
bajo sus ferrados cascos, los cráneos de los 
moribundos. , '

Más de dos horas pasaron sin ventaja de 
una ni otra parte. '

Empero, el ejército del infante de.splegó 
entonces su ala izquierda, avanzando para en­
volver por el fi.anco derecho a los dei conde.'
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Este Conoció el peligro, y tuvo por segura 
su derrota si no tomaba ninguna disposición, 
y entonces, aprovechando la ocasión de que 
Manrique se encontraba sin enemigos cerca, 
le mandó llamar y le hizo observar el movi­
mientos de los contrarios.

—Estamos perdidos si no se acude pronto 
—dijo el mancebo después de breves instantes. 

— ¿Qué os parece que debemos hacer?
—Que nuestra retaguardia se corra a la 

derecha y espere el momento en 'que los ene­
migos nos ataquen por el fianco, y entonces 
que caigan sobre ellos rápidamente, y así que­
darán envueltos. Mientras- oargarertios, nos­
otros por nuestra izquierda para inspirarles 
'confianza.

—Es lo único que puede hacerse — dijo el 
conde.

—La victoria ha de decidirse muy pronto, 
porque la mortandad es grande.

—Seguid, pues, adelante por la izquierda, y 
que Dios nos ayude,

— ¡A mí los de Haro!—gritó Manrique.
Y sé lanzó otra vez en lo más recio del

combate. ,
El conde se volvió para ordenar el movi­

miento convenido, y la primera pegona a 
quien vió fué al hidalgo.

— ¿ Os habéis enterado-^le preguntó—de lo­
que se ha determinado?

—Sí—contestó don Lope—” que nuestra re­
taguardia se desplegue por la -derecha para 
caer sobre el ala izquierda del enemigo cuan­
do nos acometa por el flanco.

—-Pues ya que sois el más desocupado, co­
rred y decidlo a don Juan, encargándole que 
no pierda un momento.

El hidalgo partió como una centella, mien­
tras que se pintaba en su rostro la más viva 
alegría.

— ¡"Voy a darte una corona, infante!-—excla­
mó, mientras corría—. Ni uno solo de los del 
conde quedará con vida.

Se acercaba el momento decisivo. Como 
había dicho Manrique, no podía durar mucho 
el combate, porque . como p eleab an con ' tan 
ciega obstinación,' era mucha la gente que 
había muerto.

Mientras los del conde fingían descxüdar su 
flanco derecho, los castellanos avanzaban por 
este lado, ganando terreno a toda prisa. ■

Muy confiado el conde en que sus órdenes 
se cumplirían • sin dilación, dirigióse también 
hacia donde estaba Manrique con ánimos de 
tomar parte en la lucha, si fuese necesario, 
para alentar, a los suyos.

Empero, aún no había transcurrido un cuhr-- 
to de , hora, cuando llegaron algunos jinetes 
para decirles que . los enemigos tacaban el 
costado derecho con gran furia, y que faltaba 
poco para que se introdujese la confusión en 
las filas de los aragoneses.
' —¿Que hace-don Juan?—exclamó eT conde, 
revolviendo su caballo tordo para mirar a ios 
de su retaguardia. • -

Pero ésta, en vez de desplegarse sobre la 
déreCha, según se había dispuesto, marchaba 
hacia la izquierda.

—¡Vive Dios!—gritó el condé con acento de 
rabia—. ¡Manriaue, Manrique!... ¡Por Sata­
nás!... Mirad... Mirad...

—¿Qué hacen?... ¡Oh!...—exclamó el Tro­
vador—. ¡Estamos perdidos!... ¿Quién los ha. 
mandado?...

— Nadie.
—Pero... I»,

• —He dado la orden...
—¿Quién la llevó? •'
—Don Lope.
— ¡Traidor!—gritó el mancebo.
Y sus dientes rechinaron y sus pupilas bro­

taron fuego.
— ¡Nos h a 'vendido!-r-prosiguió—. .¡Ha tro­

cado -\mestra orden!... ¡Miserable!...
.— ¿ Qué' hacemos ? . -
“ Morir como valientes,
—^Pero...'' ■
—Mirad, don Jaime,-mirad... Los nuestros 

retroceden..., se desordenan..., y por allí... 
estamos cercados..; ¡Dios de Dios!... ¡A mí, 
mis valientes! ¡ Seguidme, señor-.conde, y  que 
al menos se salve vuestra ■rída} qué es la úl­
tima esperanza de nuestra independencia!

— ¡Huir!... ¡Hemósj de-huir .'—exclamó don 
Jaime, que estaba pálido-y agitado al ver que 
los empezaban a desordenar y  que por toaos 
lados los cercaba el enemigo.

“ ¡Seguidme, vive el cielo!...: ¡Nos han ven­
dido!... ¡Mis valientes, los de Haro, n..naí!

Manrique volvió a blandir su hacha y se 
lanzó hacia la izquierda, mientras que las 
lanzas deT de Haro, en unión de las del conde, 
rodearon a éste y  siguieron al mancebo, 
abriéndose camino trabajosamente.

Pero don Jaime, ciego de cólera, empuñó su 
espada, y  sin que. fuese posible contenerlo, se 
puso ai lado del Trovador, quedando entre 
éste y  Ruiz. ’

El miedo y ei desorden cunden con tanta
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rapidez en tales casos, que la derrota es obra 
de un« momento.

Todos los esfuerzos del' conde fueron inúti­
les: su ejército estapa envuelto, en completo 
desorden, en declarada derrota.

Ya era preciso huir; era tin deber salvar la 
vida a los que fuese -posible.

Los del infante gritaban victoria y hacían 
una carnicería horrible.

Ya no se oyeron lamentos, sino maldicio­
nes,' blasfemias, juramentos vomitados por la 
desesperación.

Al fin, después de una hora de esfuerzos 
sobrehumanos, dom Jaime pudo escapar, se­
guido de una muy pequeña parte de su ejér­
cito. ■

La traición de don Lope había dado su re­
sultado.

Antes, que el sol se pusiera, no se veían ya 
en "el campo de batalla más que vencedorés, 
cadáveres y armas rotas. * .

Los historiadores de más crédito asegairan 
que en aquella sangrienta jornada murieron 
seis 'mil partidarios del conde de Urg'el.

Con la noche idno la calma, pero una cal­
ma pavorosa. “

La lún*. refie jó . en espumosos charcos de 
sangre. '

A.ún se oyó algiin- lamentó desgarrador, 
alguna voz pidiendo- la muerte que pusiese 
término a los dolores de‘ una penosa y lenta 
agonía. • * '

CAPITULO XXXI
' Oonsecuencias de la batalla.

La derrota del ejército aragonés había 
sido completa. No solamente perecieron seis 
nail hohibres en el campo'de batalla, sino que 
níuy trabajosamente pudieron escapar los qüe 
quedaron vivos, porque estaban rodeados de 
enemigos por todas partes, de tal manera, 
que el de Úrgel no .pudo volver a Murviedro, 
viéndose obligado a encaminarse a Balaguer, 
único punto donde- podía resistir nuevos ata­
ques, mientras lograba reanimar el abatido 
espíritu de sus * partidarios y organizar nue­
vamente su ejército.#

L a ' -noticiá llegó con rapidez a Zaragoza, 
asegurándose que el Trovador había sido uno 
de los que habían perdido la vida. Esta cir­
cunstancia ño quiso dejarla en duda el infan­
te, porque, como ya sabemos, - sü odio hacia 
Manrique era el más profundo, sin-contar con 
que el valiente mancebo era un enemigo de 
mucha importancia, y mandó hacer todas las 
averiguaciones-- posibles para quedar c onveru- 
cido. Elmpero, solamente pudo. encontrarse el 
casco del Trovador, y  a qortá distancia su 
potro muerto y su hacha rota, como si se 
hubiera, defendido a pie..hasta perder lá vida. 
No estaba su cadáver; pero como allí había 
cinco o seis tan desfigurados que no erá posi­
ble reconocerlos, se sospechó que fuese uno de 
ellos, cuya armadura era igual o .parecida a 
la que decían llevaba Manrique, y  con _más 
razón en vista de los cabellos rubios comio el 
oro que .conservaba su cabeza aplastada, sin 
duda por los caballos. No faltó quien' asegu­
rase. haberle visto cuándo,.cayó su potro, y
que no se había levantado. ..

Efectivamente; el casco, era e ls u y o , lo 
mismo que el. hacha y el potro; y todo esto 
hacía presumir fundadamente que él infeliz 
mancebo había sido víctima de su arrojo. ^  

Como era en Zaragoza muy conocido y su 
nombre y sus hazañas muy populares, hablá- 
hase dé él siempre qué se trataba de la rota 
de Murviedro, y  en -la soledad de sü aposehto, 

*y en medio de la noche, derramó alguna lá­
grima más de una doncelía.

No fué el conde de Luna el que menos se 
regocijó de la muerte de Manrique ni Leonor 
la última que supo la desgracia.

La .infeliz, en el primer arrebato de su in­
comparable dolor, estuvo muy cerca de per­
der también la vida; pero le reservaba su des­
tino pruebas más duras, y  aunque muy que­
brantada su salud,-plugo a Dios conservarle 
la existencia para hacerle sufrir mayores tor­
mentos, ; ■ : ’ . . , '

íTriste existencia! •
¿Quévle quedaba a la infeliz que -pudiese 

inspirarle amor á la vida? Su hermano, no 
más que su heriñaho, el verdugo de su coixi- 
zón, el que lá había sacrificado a sus ambi­
ciosas miras. Huérfana desde su niñez, sólo 
había encontrado en el camino de su triste y  
solitaria vida una fior que . le brindasé su aro­
ma, una- estrella que disipase las tinieblas de. 
su amargura, su; amor;: Manrique... iPero 
Manrique ya no existía!, . -

■ Lo penoso de su situación se comprende fá­
cilmente : no haWa una mano que enjugase 
sus lágrimas, no había úna v’’oz que la conso­
lase y buscó en la religión el consuelo que no 
podía" encontrar en el mundo.

Entregada a su dolor, llorando día y noche, 
rezaba y pedía al Omnipotente fuerzas para 
soportar sus pesares; fe para no vacilar en el 
camino de la eterna salvación. Empero, la 
llama de • su pasión no se apagaba, y en me­
dio de sus oraciones acudían _ a su memoria 
los recuerdos _ de días más felices, palpitando 
su corazón a impulsos de un sentimiento rñun- 
danal. ¡ Ah 1 El amor de la infeliz doncella era 
de los que no Se extinguen sino con la vida, 
y . es vana empresa el querer arrancarlo del 
pecho sin arrancar el corazón.

Don Guillén había tenido la prudencia de no 
ir a ver a su hermana * en aquellos primeros 
días de dolor; pero cuando por las noticias que 
recibió del cpn.vento creyó que la calma iba 
recobrando su imperio en el espíritu de Leo­
nor, decidió visitarla, no sin avistarse an-tes 
con el conde de Luna, que no había desistido 
de sus amorosas' pretensiones, y cuyas espe-1 
ranzas locas renacieron con la muerte de su 
rival y con el descubrimiento de que éste era 
hijo de una miserable gitana y bruja.

Dos semanas habían transcurrido desde la 
rota dé Murviedro.

El. mes de enero tocaba a su fin.
■ Eran las nueve de la- mañana, y Leonor 
acababa de salir del coro y entrar en su cel- 
"da y de-sentarse con abatimiento en un si­
tial, cuando le anunciaron que don Guillén 
quería verla.

Las pálidas- mejillas de la joven enrojecie­
ron por un instante, se estremeció, y  después 
.de hacer un esfuerzo para aparecer más bien 
severa que tranquila, dijo que entrase su her­
mano,

— ¡Viene a atormentarme, a escarnecer_ mis 
desgracias y  mi dolor!—^murmuró la infeliz,

Y pocos instantes después asomó a la puer­
ta el rostro enjuto de don Guillén y se vieron 
relucir sus ojos de recelosa mirada.

—El cielo os guarde, doña Leonor, mi bue­
na hermana—dijo con vez .meliflua, que hu­
biera engañado al mejor observador.

—Y a vos también—contestó la doncella, 
que palideció-máa de ló que estaba, y qüe no 
pudo dominar un estremecimiento.

Don Guillén cerró la puerta, sentóse y re­
puso:" , ' , -

—^Aimque para ciertos pesares no hay re­
medio más eficaz que el tiempo, que todo ló 
borra, que .todo lo destruye, como supongo que 
ya estaréis reconciliada conmigo, porque el 
tiempo también ha venido a demostraros...

—Don Guillén—interrumpió Leonor, que pa­
deció haber recobrado en un instante toda su 
energía, segTín^u rostro se coloreó y endere­
zo su esbelto talle—, si habéis venido a reno­
var la llaga de mis amargos dolores...
, —^Perdonad — dijo el cortésano, interrum­

piendo, a su vez, pero tranquilamente, a su 
hermana—■, los desengaños son siempre dolores 
amarguísimos, lo sé; pero al mismo tiempo' 
son leccipnes -provechosas, porque nos de­
muestran'Verdades, cuyo conocimiento nos es 
muy útil. Estas'razones .son las que me han 
heclio creer que, si bie’lr^..^esengaño reeibi- 

,do debe haber traspasado viieátra alma de do­
lor, os habría hecho conocer que vuesti'o her­
mano no fué nunca para vos un tirano que 
os sacrificaba, sino un amigo, un padre que 
os tendió la mano de la experiencia para con­
duciros por el camino de la verdadera felici­
dad y  abrir vuestros ojos a la luz dél mundo. 
Sin embargo, todo es perdonable a Vuestra 
edad; tenéis pocos años y  ninguna experien­
cia, y  a la primera impresión que recibisteis 
os dejasteis dominar por la pasión, alucinada 
por quimeras propias de los ensueños de la 
juventud'. Poseída de una ciega fe en eliiom - 
bre, que tan hábilmente supo enmascarar su 
ambición desmedida y loca con: la hipocresía 
de un amor ■ mentido, le entregasteis vuestro 
corazón, sin sospechar que abusaban de vues­
tra inexperta confianza y qué corríais a vues­
tra perdición, sin pensar que vuestras sonrisas 
Sé trocarían en llanto, vuestras" soñadas deli­
cias en tormentos horribles y  vuestras ilusio­
nes en realidades horribles, cuya sola idea 
espanta. Cuántas veces os dije que el que po­
nía tanto cuidado en ocultar su nombre no 
podía ser sino un miserable de tal condición...

— ¡Oh!—exclamó la doncella, que sufría ho­
rriblemente—. Si no tenéis compasión de mí, 
si nada os importan mis dolores, si queréis 
abi'eviar xnj. triste existencia, sed al menos 
temeroso dé Dios, respetad siquiera la memo­
ria de los que-han dado cuenta de sus accio­
nes al Eterno y no pueden salir del sepulcro 
para defenderse. ¡Ah!,... ¡Siquiera no seáis 
tan cobarde que caliunniéis con ruines injirrías 
a loS’muertos! ■ ' ■

—Veo que aún estáis demasiado impresio­
nada...

— ¡Compadecedme!
—Me acusáis de injurioso, de. cobarde..-.
—Sí, porque: es rma cobai’día el acusar a 

los qué. nó pueden defenderse, porque es una 
injuria llamar miserable a quien tenía un co­
razón mas noble y más ^ande que el vuestro.

—A los hombres se les juzga después de

muertos sin cometer una cobardía, y todo - el 
mundo llama miserable y bajo al que es mas 
que de humíMe cuna, de cuna deshonrosa, 
más que plebeyo, de clase que ni aun n la 
ple'be puede llegar, y que, sin embargo, m- 
tenta invadir la sociedad de que no forma 
parte y reclama derechos que sena un cri­
men concederle: al hombre que es asi se le 
llama miserable, y como tal era Manrique...

— ¡̂Callad! — interrumpió vivamente Leo­
nor—. i Callad, cobarde y cien veces 'co­
barde!..^

'—¿ Con qué derecho suponéis que Manri­
que era de cuna deshonrosa? • ,
- _^Creo—replicó don Guillén con altanería 
que no necesito hacer suposiciones cuando me 
basta solamente decir que el hombre de quien 
hablo era.,. ¡Oh!... ¡Se manchan mis labios!..,

’—-¡Don Guillén! . ’
— ¡̂El hijo de una gitana!...
—¿Qué decís?—^preguntó Leonor afanosa- 

mente y mientras que sus negTOS ojos, extre­
madamente abiertos, casi desencajados de sus 
órbitas, fijaban en don-Guillen^una mirada de 
indescriptible sorpresa—. ¿Qué decís? *

—Soy muy torpe—repuso con calma el cor­
tesano—. Ahora comprendo... Sí, sí; soy muy 
torpe... ¿Con que no sabíais^.. -r?, -,-

—¡Oh!... ¡Explicaos, don Guillen! ¡Expli­
caos! . r , 4.-™ j—¡Ignorabais que habíais sido victim a de 
un engaño infame!...

__Pero.,. -
—Como es cosa qué todo él mundo sabe y 

sé habla máS ‘ de ella que de la ^ptoria de 
nuestras armas, pensé que os lo habrían dicno.

— P e ro  sacadme de dudas..i ¡Ah!... ¿Quien 
era Manrique, quién era?..- _ .

— Ŷa os lo he dicho: el hijo de una g'itana 
bruja, en estremo miserable, medio loca...

—¡Oh!—exclamó la doncella, pasándose las 
manos por la frente como para aclarar sus 
recuerdos—. Sin duda, es la misma...

— : Venís ya én conocimiento ?...
__Proseguid, don Guillén; dadme las senas,

de esa gitana. . ___—No puedo deciros con segundad su nom­
bre... Pero sosegaos, porque...

— ¡Ahr... ¡Proseguid!... .■
—Seg-ún se deduce de la conversación^ que 

tuvieron la madre y el hijo, ella es la niisma 
que robó y (Juemó al hermano de don Nuno 
de Artal.

—¡Dios mío!... ..
—Hablaba mucho del conde, le llamó hijo 

del verdugo de su madre...
— ¡Es la misma!... Decid.'..

- ■—Ahora se comprende el motivo de la apa­
rición de la gitana en los momentos en que 
don Ñuño fué herido por el Trovador. ¡Es na­
tural! Con la ayuda diabólica de su madre, 
bien pudo vencer al conde, y ya no es extraño 
que se introdujese en la Aljáfería por las ven­
tanas y aun por las paredes, y  que apareciese 
y desapareciese como un fantasma. ,

_'¡Su hijo!... Imposible. ¡Manrique hijo de 
aquella mujer, Manrique tan_ noble de cora­
zón, tan valiente! Imposible, imposible.

—^̂¿ Sospecháis que pueda yo haber inven­
tado...? * . „— N̂o, don Guillén; no os -creo tan infame 
que lleváseis vuestro rencor hasta el sagrado 
de la tumba... . .

—Os lo juro por mi nombre.., . .._
—Pero pueden haberse equivocado...
—El conde de Urgel y tres caballeros mas 

-que entraron en la tienda del Trovador cuan­
do estaba allí la gitana, no se equivocan. Hay 
más: se refiere el suceso con todos sus deta­
lles, y se dice que Manfique; creyendo que le. 
echaban en cara su nacimiento, exclamó con 
altivez: “Sí; ésta es mi ma,dre: una gitana 
pobre, miserable y loca; yo .soy su hijo; 'pero 
tan noble; tan grande como vosotros y cual­
quier caballero, lo cual probaré con mi espa­
da.” Tal dijo con orgullo insensato y sin aver­
gonzarse de su cuna. ,

‘—¡ Alma noble! ¿ Por qué había de desgarrar, 
-el corazón de su pobre madre, negándole el 
título que le pertehece? .Si el nacimiento no lo 
dió nobleza, há sabido ganarla a-costa de su 
sangre. ¡Mostró a su madre ĉon, orgxillo! 
“¡Esta es mi madre!”, exclamó. ¿Quién no 
diría lo mismo al lado^de la suya? ¡Bienjpudo 
envanecerse con su grandeza de corazón!... 
Os. creo, don Guillén.— ̂prosiguió arrebatada­
mente la joven—. Os creo; el que de tal l la ­
nera se portó, él que asi hablo no pudo ser 
otx'o hombre que Manrique.

A su vez sé sorprendió el cortesano, y has­
ta tar punto, que en algunos momentos no 
pudo articular una sílaba. Su orgullo de raza 
y de época ho le dejó comprUider cómo po­
día su hermana interesarse por el hijo de _ima 
gitana, y  a pesar de que no era supersticioso 
don puiüén, pensó por un mstante si lá_ don­
cella' sentiría y  obraría bajo la influencia  ̂ de 
algún filtro diabólico que la tuviese hechiza­
da; p'ero bien pronto tuvó ocasión de conven­
cerse de que el filtro era, como ya hemoq di-



cho, un amor de esos que sólo con la vida 
acaban.

—-(Y aún escarnecéis la memoria de Manri­
que! —. repuso Leonon—. ¡Aún le acusáis!... 
Don Guillén, no tenéis corazón.

—Os estoy oyendo—replicó el cortesano—, 
y todavía sospecho si me son traidores los oí­
dos, si los ojos me engañan, si conservo mi 
razón;.. ¡Oh!... ¿Estoy soñando?

—^Estáis matándome...’
—¡Vos, que os llamáis Sesé!...
—¿Qué vale un nombre vano cuando' el 

cuerpo abriga un alma ruin? ¿Pensáis que 
vuestro linaje es suficiente para que se os ten­
ga en mucho si sois niézquino en vuestros pro­
cederes ? . -

—¿Es decir?...
—Que el oropel , del nombre y  de la cuna 

no vale para mí: la verdadera joya del hom­
bre es el corazón, y  yo quiero corazón, sen­
timientos...

—'¡Doña Leonor! . . -
—Excusemos palabras enojosas, don Gui­

llén. Me estáis atormentando... ¡No, amar­
guéis la lenta agonía que acaba con mi exis­
tencia!

—^Decís bien, señora;. es en balde atormen­
tarnos. Manrique ha- muerto...

—¡Ha muerto!—^murmuró, Leonor con un 
acento tan triste y  angustiado que parecía 
haberse llevado tras sí el alma.

— como todo concluye con la muerte...
—^Menos mi amor.
—¿Tenéis esperanza de que resucite vues­

tro amante?
—Espero reunirme con él en el cielo.

, — ¡Amor insensato! ’ .
— D̂on Guillén — replicó Leonor—; otra vez 

os lo digo: me estáis desgarrando el alma.
—Señora—dijo gravemente el cortesano—, 

es preciso' que hablemos para determinar • lo 
que ha de hacerse...

— ¡Lo que hA de hacerse!...
•—^Vuestra situación ha cambiado; los moti­

vos que- teníais para no aceptar la manó del 
de Luna, han cesado ya, y puesto que...

— N̂o prosigáis—interrumpió la ‘doncella—; 
si , habéis venido para hablarme de don Ñuño, 
pudisteis excusar vuestra visita.

— Ên -verdad que hoy no acierto a com­
prenderos.
• —Si. me conociéseis no os sucedería así.

—Antes,* el amor ■ de Manrique era un in­
conveniente para que correspondieseis a don 
Ñuño; pero cuando ya n'ada tenéis que espe­
rar de vuestro amante, cuando la muerte ha 
roto promesas y jurámentos...

—Queda—interrumpió Leonor— m̂i aborre-? 
miento al conde, que es la causa de-todos mis 
dolores.

—Ya supongo que no le amáis, pero...
—̂ Basta, os repito; jamás seré'esposa del 

conde, ¿lo entendéis? ¡Jamás!—exclamó la 
doncella, con tan firme resolución que don 
Guillén se .mordió los labios con despecho. 

—¡Señora!' > - .
-—̂¡ Jamás!—volvió a decir Leonor.
— B̂ien, señora,'bien;, no lé améis, no seáis 

su esposa, que yo no os obligaré a ello.
—En vano lo intentaríais.
—^Dejemos entonces este asunto, puesto -que 

nada hemos de adelantar, y  tratemos sola­
mente de vos. • -

—̂ P̂ara iní, don Guillénl no queda ya más 
que la tumba de esta celda, donde  ̂pasaré los 
pocos días que restan a mi amarga vida.

— Â esta celda vinisteis para estar mejor 
guardada del que intentó haceros instrumen­
to de su ambición loca; pero como ya , estáis 
libre de sus engaños, no hay necesidad de que 
sigáis viviendo en éste retiro, donde se mar­
chitarían vuestra juventud y  vuestra belleza, 
que deben brillar en otra parte. Aytr hablé a 
la reina, y volveréis, a su lado.

—Gracias por vuestros cuidado's—dijo Leo- 
■ ñor, sonriendo , amargamente—. Me trajisteis 
a esta celda para sacrificar mi co'razón, -y ya 
no es tiempo de retroceder, es preciso que el 
sacrificio se consume.

—Doña Leonor...
—Me encerra.steis aquí‘para evitar que vie­

se a Manrique, y  aquí permaneceré para llo­
rarle.

—Aquí no permaneceréis...
-— Ŝí; mal que os pese.
—-Pensad... ’
—Quiero ser monja...
— ¡Doña Leonor! — exclamó, turbado, don 

Guillén.
—Es irrevocable mi resolución.
—Su alteza manda... ■
—-En la casa de Dios no manda el rey; 
—Pero yo puedo ffispóner de vos...
—Pues-venid a sacarme de esta celda; v e i  

nid y  veréis lo que- aquí significa -vuestra au” 
toridad — replicó Leonor resueltamente—. 
¡Oh!... ¿Quién tendría bástante poder para 
arrancarme del altár? Nadie, don Guillén: ni 
vos con ser mi hermano, ■ ni el -rey 

—^Pensad bien lo que haeéis-rreplicó el ca­
ballero, cuyo rostro palideció de irá—. Pen­

sad lo que hacéis, porque si os arrepentís, será 
tarde por pronto que sea.

— ¡Arrepentirme!... No lo temáis. ¿Qué es­
pero del mundo? “Manrique, o la muerte”, 
fué mi-juramento, y lo cumpliré. Si a Diós 
plugo conservarme la vida, yo me enciérre 
en esta tumba: viviré para llorar, viviré para 
mis dolores, pero moriré para el mundo, y  
tendréis que respetar mi sepulcro, aun cuan­
do sepáis que respiro dentro de él. Decidlo así 
al rey y al conde, y  vos no lo olvidéis. Don 
Guillén, ya no soy vuestra hermana, soy uña 
pobre novicia, y dentro de pocos días ‘habré 
borrado mi nombre del mundo para tomar el 
del claustro. *

— ¡Oh!-— exclamó él caballero, que apenas 
podía contener su enojo—. ¡Pensad lo que ha­
céis!... - ' ;

— ¡Basta!—replicó Leonor, oprimiéndose el 
pecho con ambas maños—. Bastante me ha­
béis atormentado...

,—¿Me echáis?... •
—^Tengo que orar...
— ¡Doña Leonor!
—Dejadme, don Guillén. - 
—Saldré cuando me plazca...
—Os dejaré solo.
—No os iréis...

, —^Llamaré a la abadesa, que aquí represen­
ta a  ̂  Dios, y obedeceréis su autoridad.

—¡Señora!... - \;
— D̂ios os guarde—replicó Leonor, mientras 

extendía un brazo y señalaba a la puerta con 
una tranquilidad que infundía eapanto.

El rostro de la infeliz - estaba tan desfigu­
rado en aquel momento, que casi hubiera sido 
imposible reconocerla.

Don Guillén, medio ahogado por la ira, no 
pudo rñsistir al 'mandato de su hermana ni al 
contemplarla pudo dominar un estremecimieñ- 
to de terror.

—¿Lo queréis así?—dijo, levantándose.
—Sí. ‘ .
—¿ Decididamente ?..,
--Sí.

'—-Seréis monja, - ® .
—Supongo que el conde no -se atreverá a 

rivalizar con el-esposo que hoy elijo. —
—No es tan desalmado qu^intehte siquiera 

pensar en vos, sabiendo vueftro ñuevo y sa­
grado estado.

—Os advierto, ■ don Guillén, ya que por tan 
buen cristiano tenéis-al conde, que sabe el ca­
mino de esta celda tan bien, que ni en medio 
de la noche se equivoca.

,— ¿ Qué . decís ? — preguntó don Guillén, po­
niéndose colorado como una amapola.'

—Que no ha sido sólo Manrique quien a fa­
vor de las tinieblas ha s.altado las tapias del 
convento y profanado este lugar...

— ¿Se habrá atrevido?
—Es solamente una advertencia... Nada 

más, don Guillén; el cielo os guarde.
—Seréis monja, seréis monja —■ x'eplicó el 

cortesano.
Y „ apretando los puños y rechinando los 

dientes,- salió de la celda, mientras decía: 
— ¡Oh!... ¡El conde ha intentado manchar 

el nombre ilustre de , mis' abuelos! ¡Vive 
Dios!... Eso es^lo mismo que despreciarme o 
tenerme en poco: ¿no sabe que un Sesé vale 
tanto como un Artal?... ¡Oh!... Será monja, 
sí, monja... Basta de- luchas... Manrique ha 
muerto... Sí; monja, y  don Ñuño tendrá que 
respetarla..., y  yo... yo debo heredarla.

Esta última idea hizo sonreír a don Gui­
llén en medio'de su arrebato.

Entre tanto, Leonor, sintiéndose ya sin 
fuerza y abatido el espíritu como el cuerpo, 
se dejó caer de rodillas ante el reclinatorio, y 
al par que lágrimas de sus ojos, salieron de 
su bocá palabras de súplica, la  más tierna y  
conmovedora.

Empero,'después de algunos momentos pro­
nunció el nombre dé Manrique, y  sacando de 
su seno palpitante e t mechón de rubios cabe­
llos, q[ue ya conocen nuestros lectores, lo besó 
repetidas veces, volviendo a guardarlo y a 
exclamar: '

— ¡Perdón, Dios mío! •
Su corazón palpitó con violencia, se oprimió 

el pecho, se pasó, las -manos por su. abrasada 
frente, ¡y dejando caer, la cabeza sobre el re­
clinatorio, murmuró, porque sentía correr el 
llanto por sus mejillas: ' •

— ¡Gracias, Dios bueno,, Dios consolador! 
Luego quedó inmóvil y  como aletargada, 

hásta qué el metálico y vibrador sonido del 
esquilón del convento la estremeció convulsi­
vamente.
. ¡Bifeliz! - ; ,

■CAPmJLa:XXXU ' ■
De cómo'^Hevé'Leonor a cabo su resolución.

Como ya dijimos, ̂ don Jaime WI' DésMcliaáo 
se encerró en B ala^ er con los restos, de su 
ejército, y  allí pensaba defenderse dé sus ene­
migos, que de cerca le seguían, mientras que 
sus partidarios le eriviaban nuevos socorros,, 
pues con la gente que le quedaba ei’a impo~l
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sible resistir mucho tiempo. Guando el conde 
quedó al abrigo de las murallas que debían 
ser testigos de su última y mayor desdicha, 
Manrique, seguido .de un puñado de valientes 
decididos a todo, se puso en -camino con áni­
mo de recorrer las villas y castillos, donde 
más partidarios de don Jaime había, para que 
acudiesen a Balaguer con soldados y vituallas 
antes que un estrecho cerco hiciese imposible 
toda comunicación con la plaza. También pro­
yectaba el atrevido mancebo introducirse con 
los suyos en Zaragoza cuando esta ciudad, por 
acudir los de don Fernando, a Balaguer, que­
dase con poca g-uarda de gente de guerra, y 
provocar tma rebelión, que si no daba buen 
resultado, por lo menos obligase al infante a, 
fijar su atención en dos puntos a la vez.

El proyecto era atrevido, loco si se quiere’, 
porque entre los partidarios de don Jaime ha­
bía cundido el desaliento, habían perdido la 
fe en el triimfo de su causa, y  esto era bas­
tante para que los venciesen los que tenían 
la fuerza moral de la victoria y el convenci­
miento del triunfo."

Sabía Manrique que corría como cierta la 
noticia de su muerte, lo cual era una ventaja, 
porque nadie se ocuparía en buscarle, aunque 
le hacía temei-' que Leonor, creyendo que nada 
tenía que esperar, determinase tomar el veTb. 
El Trovador conocía muy bien a la doncefia 
y sospechaba con fundamento, pues ya hemos 
visto que ella había determinado ser monja 
para romper todos los lazos que la unían al 
mundo, ya que la niuerte había roto los de 
su amor. /

Tal era, pue§, el estado de Manrique, que 
milagrosamente escapó con vida de los cam­
pos de Murviedro, gracias al, arrojo Ruiz, 
que logró salvarle cuando después de "muerto 
su potro, rota su hacha, y  sin casco, se de­
fendía de. cuatro enemigos, sin más armas que 
su espada y  su puñal. ,

Entre tanto, el infante, con casi toda la' 
gente de que podía disponer, y  con el apare­
jo necesario de máquinas de guerra, se dirigía 
a Balaguer para ponerle sitio, dejando al de 
Luna encargado de la guarda de iZaragoza.

Lo que tenía que hacer Manrique requería 
bastante tiempo; el de Urgel sé encontraba 
en el mayor apuro, y  el socorrerle era urgen­
te, y  esclavo el mancebo de sus deberes y de 
la gratitud, antes que-satisfacer los déseos 
de su corazón, yendo a Zafegoza, se ocupó de- 
cumplir, con su deber.

Días y días habían .pasado, sin que dejase 
de correr el llanto por las mejillas de Leonor.

Una y  otranoche habían armonizado sus 
sollozos con los silbidos del viento y  coñ el 
lúgubre cánto de. la lechuza.

Y sus mejillas se marchitaban, como se 
marchitan las blancas hojas de la azucena.
^  Y en sus tristes suspiros se evaporaba su 
existencia, como se evapora el perfume del 
lirio cuando se agosta lentamente abrasado 
por los celos al ver que la rosa extiende sus 
pétalos cuando el céfiro la_ besa.

Empero, eh fuego de su amor no se apaga­
ba: cada día, cada hora parecía encenderse 
más su' corazón.

El rezó tranquilizaba su espáritu, pero no 
borraba sus recuerdos. '

El llanto desahogaba sus pesares, pero no 
debilitaba su pasión.

Los suspiros aliviaban su pecho, pero no se 
llevaban ni un átomo de la llama que en él 
ardía.

Su amor- era eterno como su espíritu y de-? 
bía sobrevivir al cuerpo. .

En lá creencia de que Mánrique había, 
muerto, no vigilaban ya a Leonor como an­
tes y  le permitían la misma libertad que a 
cualquiera otra -novicia, lo cual proporcionaba 
a la infeliz el consuelo de ver a su antigua 
duefia,̂  Aldonza y hablar con ella de sus pesa­
res, líóf ando juntas. ■ «,
. El día de la profesión llegó al fin.

Leonor iba a consumar un sacrificip, cuyo 
valor no comprendía: Sus labios iban a pro­
nunciar ün juramento que el corazqp des­
mentía. ' '

Eran las cuatro de la tarde, y  la comunidad 
se , preparaba para la ceremonia, mientras 
Leonor, acompañada de Aldonza, lloraba y  ge 
despedía para siempre de todos sus recmerd< .̂

El cielo estaba encapotado y  el aire era frío 
y  húmedo., ' . . .

Suspiros, suspiros que tras sí se llevaban 
la  existencia, exhalaba la infeliz joven, en 
tanto que su cariñosa dueña lloraba, partici­
pando'de los dolores de su señora.

—-Nada tengo en. el mundo, Aldonza—decía 
•Leonor con voz trémula y debilitada— ;. nada 
que pueda serme grato, que al menos haga . 
llevadera la vida; los recuerdos dél pasado 
son tristes, el presente atormentador y  horri­
ble lo por venir. Nada me queda, ni parientes 
ni amigos, y  sin embargo, mis labios se re­
sisten á  pfommeiar el voto que ha de sepa- - 
rarme de ese mundo que tantas lágrimas me
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ha-'̂ Iiec'ho derraioar. Yo quisiera'la soledad, 
una soledad completa para- entregrarme a mis 
recuerdos y moi'ir pronunciando el nomlDre de 
Manrique, pero que ningún juramento me ve­
dase en mi agonía él consuelo de esos re­
cuerdos.

—A tiempo estáis, señora mía—contestó la 
dueña—; no profeséis, porque e sn n  gran pe­
cado hacer votos que no salen del corazón. 
Vuestra desdicha es muy grande, y  mayor 
será si os véis 'obligada a cumplir deberes que 
no están en armonía con vuestras inclinacio­
nes: bien podéis ser buena cristiana y morir 
en gracia de Dios sin ser monja. Imposiblé es 
que oréis con devoción si sentís arder en el 
pecho vite.stro desdichado amor, si no os deja 
el recuerdo de don Manrique. Mirad lo que 
hacéis, señora mía.

— Adónde iré que no me persiga don 
Ñuño? Adónde que mi hermano no aumen­
te mí martirio? lAh! Pero Dios tendrá piedad 
de mí, rezaré día y  noche y lograré olvidar 
á Manrinué, o por lo menos, que sólo un re­
cuerdo dulce me quede de él, pero sin que 
avive la llama que devora mi corazón. Sí, AI- 
donza: sabré cumplir mis deberes, aunque 
tenga que desgarrarme el alma: sabré .cum­
plirlos,.. Por fortuna, mi vida será corta, muy 
corta... ;Ay! Se cumplió ía predicción de la 
gitana, de la infeliz madre de Manrique.

Corrió en más abundancia el llanto de la 
dueña, que no pudo contestar.

— Ŝólo un encargo me queda que hacerte 
—repuso Deonor, después de algunos mo­
mentos. • . ^

Y luego sacó dél pechó un relicario de oro,
que encerraba el mechón de pelo qué le ha­
bía dejado Manrique. , .

—No debo ir al altar con esto; no debo si­
guiera conservarlo, porque ofendería a Dios... 
¡Unico recuerdo del hombre a quien tanto 
amé, voy a sep>ararme de ti!... ¡Ah.!.., Pero 
antes, el último beso..., el último...

Y la joven oprimió contra sus labios el pelo, 
mientras que su frente se teñía de púrpura 
para tomarse luego pálida y brotar frío y co­
pioso sudor. Sus mano.s téróblaron convulsiva­
mente, palpitó su corazón con violencia -y  
quiso exhalar un suspiro, pero no pudo.

— ¡Me ahogo!'—murmuró, ’
Y cien veces volvió a besar el recuerdo que-

rido. #
Sintió ardérsele los labios.
Por sus venas circuló uña corriente de 

fuego. ‘
Se dilataron y humedecieron sus pupilas, 

que brillaron con el fuego de su pasión...
-—¡Manrique!—toimmuró con lángi.udo acen­

to-—. ¡Manrique mío, yo quiero morir para re­
unirme contigo!...' ¡Imposible!... ¡Me desga­
rraré el corazón, ñaoriré, pero no dejaré de 
amarle!... ¡Manrique mío!

Su semblante había' cambiado... E s ta ^ -e lf  
tm momento de locura;- de com pleta^cura. .

Aldonza se le acercó para quitsfle el reli­
cario; pero la joven, estrepMndole entre sus 
mamos convulsas, exclafemcon febril, acento: 

Aparta!-.. qué derecho quieres-
arrebatarme Im^úrííco que me queda para no 
odiar la vjdsr? ¡ Hasta .los recuerdos!... • Ah! 
¡EJgsfea iSs recuerdos quiere el -mundo quitar- 

-nie!,.; No, no se separará de mí, le llevaré 
sobre mi pecho, donde está grabado el nom­
bre de Manrique, irá conmigo al sepulcro y  
será, más tranquilo el sueño eterno de la 
muerte.;. Aparta, déjame que-goce al morir, 
ya .'que mientras he virido han sido mis ho­
ras de horribles sufrimientos. Murmurará el 
mixndo... ¿Qué me importa? Nada le dfbo. El 
egoísmo me ha robado la felicidad.;.
- .— ¡Por Dios, señora!—interrumpió la dueña.

—-¡Por Dios!—replicó la joven con el mis­
mo acento delirante—. Dios me, perdonará, 
po:̂ qu.e spy una víctima de los hombres"; Dios 
no'“condenará mi'amor, porque ha emanado 
de él; condenará a mis verdugos... No. pue­
do... No quiero... Sobré mi pecho irá y sobre 
mi pecho helado por la muerte bajará ah se­
pulcro;.. ¡Es mi último y mi solo recuerdo!... 
¡Ail!... -

Y con el ardor de la fiebre, con el afán de 
su amoroso; yértigo, volvió a besar el dorado 
xrí'echón arrancado .en hora desdichada.

—¡Ah!-—repuso—. .¡JDejadme soñar,' dejadme 
soñar con las ilusiones de-aquellos felices 
días!... * ,

— ¡Que ofendéis a Dios!
, — ¡Tú también, Aldonza! ¡Tú también me 
recuerdas mis desdichas, me atormentas!... 
¿No voy a morir para el mundo? Pues dé­
jame que me despida de lo único que en él 

.me queda...
— V̂áis a pronunciar un juramento sagrado...
— ¡Un juramento!—^murmuró Leonor.
Y sintiéndose sin fuerzas, dejó caer lángui­

damente los brazos.»
—También pronuncié otro juramento... 

''¡S Îanrique, o la muerte!...” Y lo cumpliré...

Dexitro de algunas horas habré muerto para 
el mundo, y en breves días para el mundo y 
para Dios... ^

^ n  aquel‘momento se oyó el toque de una 
campana.

Leonor se estremeció convulsivamente y 
exhaló un agudo grito, y con falsa energía, 
con fuerzas que no debían durarle muchas 
horas, volvió a estampar con frenético ardor 
sus labios en los cabellos, pronunció el nom­
bre de Manrique, y haciendo un esfuerzo so­
brenatural, entregó el relicario a la dueña.

— V̂amoŝ —dijo -con voz seca y levantándose 
con el movimiento de un cadáver galvaniza­
do—. Vamos, me espera el altar,' él “dltimo sa­
crificio.

Enjugó el llanto y se contrajeron sus fac­
ciones.

Engañándose a sí misma se dirigió resueP 
tamente y con paso firme a la puerta de la 
celda, pero tuvo que detenerse y apoyarse en 
el brazo de Aldonza.

Algunos mimitos después, la comunidad, 
formando una doble hilera y eon cirios ama­
rillos, atravesaba las galerías del convento. 
Leonor v la abadesa cerraban la marcha.®

La palidez de las mejillas de la joven com­
petía con la blancura del largo velo que caía 
sobre su espalda y con la mate de la guirnal­
da de rosas que orlaba su frente virginal.
, El silencio de aquel recinto sagrado era in­
terrumpido solamente por el cántico moñóto- 
no de las religiosas que se repetía con pro­
longados ecos de las altas bóvedas, mientras 
que las amarillas antorchas despedían sus ful­
gores rojizos entré' espirales de humo, dando 
a la procesión un aspecto lúgubre y a la vez 
imnonente como .el de un cortejo fúnebre.

Cuando pisaron el umbral de la iglesia, el 
órgano esparció torrentes de armoniosos so­
nidos que estremecieron los arcos y bóvedas, 
V con los ecos m etálicos y vibradores del cím­
balo fueron a espirar eñ la elevada cúpula, 
por donde a través de los vidrios de colores 
se deslizaban los último» reflejos del vesper­
tino crepúsculo. '

Leonor se estremeció como si rudamente la 
hubiesen despertado en medio del sueño más 
profundo, levantó la cabeza y miró a todos 
lados como si aún abrigase un bayo de espe­
ranza de ver a Manrique; pero sólo encontró 
los rostros fríos y  macilentos de las monjas y 
el imponente y grave del sacerdote que la 
esperaba al pie del altar.

¡Y Manrique no llegaba!
■Un instante, un solo instante, y todo, se per­

dería; el juramento de amor quedaría roto por 
otro juramento.

Leonor iba: a morir para el mundo, a mqpir 
para Manrique.

Si una voz hubiese,-drcfio a la desdichada; 
“Tu Manrique ytv«;:tu Manrique está muy cer­
ca de ti y._joofre para abrazarte”, ¡cómn hu­
biese ^arrancado su velo y  su corona! Cómo 
hjjpafese gritado; “¡Abridme las puertas de 
este sepulcro donde iba a encerrar mi am6r y 
mis recuerdos!”

Empero ninguna voz llegó a sus oídos mas 
que las del religioso coro; ningún eco más que 
la armonía del órgano, los sonidos -chillones 
del címbalo y los como lamentos del esquilón 
que aún tañía. -

CAPITULO x x x m
Dond© el lector sabrá si Manrique llegó a 

- tiempo.

Y entra tanto Manrique y su escudero, 
bre sus corceles cubiertos de' blanca , espiíiña 
y que corrían como centellas,-éñtraban en la 
ciudad.

¿Legarían a tiempo?
Nadá los detuvo en su veloz carrera: ni el 

peligro de atropellar a lo s ' transeúntes ni el 
de-llamar la atención. , '

En pocos instantes se encontraron a la puer­
ta de la posada, conocida ya de nuestros lec­
tores; pero no hicieron, más que entregar sus 
cabalgaduras si posadero, y  sin descansar ni 
quitarse el polvo que los cubría, tomaron calle 
ajiajo, ..siempre con el rostro cubierto por la 
celada. '

Entonces Ruiz dejó escapar un profundo 
suspiro y exclamó:

•—¡Voto a Satanás!
— ¡Será tarde!—murmuró Manrique con voz 

ahogada, más que por la fatiga por la desespe­
ración, ■ , ' , ,

— ¡Vive el cielo! ¡Dios de Dlos!^— r̂eplicó 
Ruiz—. ¿Y por qué ha de ser tarde? No te­
néis noticias, ni buenas ni malas, y  el creer 
que habrá determinado ser monja no pasa de 
uña presunción.

—Hay presentimientos que no engañan.
—Y aun cuando así haya sucedido; ¿ por qué 

ha de Ser. hoy el día de su profesión?
—^Presentimientos, Ruiz, presentimientos...
— ¡Ira del diablo!
—Esta tarde he tenido ganas de llorar sin

saber por qué, y  luego me dieron tentaciones 
de quitarme la vida. ¡Gh!...

—Locuras de los enamorados...
—^Más de prisa, Ruiz, más de prisa... 

'-7-Pues si parece que vamos huyendo...
—¿ Crees que nuestfa gente habrá sido pun­

tual?
—Ya sabéis que todos son de confianza, y 

no dudo que a estas horas nos esperan.
—¡Oh!... Es. preciso, que se mate, que se in­

cendie, que se destruya;..
—Dentro de algunas horas ..no habrá tanto 

silencio. •
—Parece que transita menos gente que de 

costumbre...
—Correrán voces de que se prepara albo­

roto.
—^Mejor, porque estará prevenido el conde y  

la-lucha será más sangrienta.
—No espero buen resultado.
—Con tal que yo logre sacar dél convento 

a Leonor...
—Sí, lo conseguiréis, porque esta noche po­

dremos hacer uso de la fuerza sin miedo al 
escándalo,

—¿Nos queda mucho que andar?
—Poco, señor...; dos calles...
—Pronto anochecerá;..
—¡Si encontrásemos en la broma a don 

Lope! ¡Vive Dios!...
—¡Miserable!
—La causa de nuestra perdición.
—El conde, el conde es el que debe ponér­

seme delante.
—Tal vez, señor...- 
—^Más de prisa, E,uiz.
'—¡Voto al diablo!...
.—Parece que no hemos de llegar nunca. 
Pocos minutos después se detuvieron a la 

puerta'de la casa de Aldonza; pero como pre­
sumirán nuestros lectores, no la encontraron. 

Habían perdido un- tiempo precioso. . 
Manrique se desesperó más deplo que esta­

ba, y apretando los puños, rechinando los dien­
tes y dejando escapar centellas de los ojos, se 
encaminó al convento.

El sol acababa de esconderse, y en las ca­
lles se iban formando numerosos grupos que 
hablaban con misterio.'

No sé veía una mujer,
¿ Qué iba a hacer Manrique ? No lo sabía.
—¿A dónde vamos?—-pregxmtó Ruiz,
— Âl convento.

— ¿ No sería muy acertado preparar antes 
nuestra gente? •

—No.
—^Porque así podríamos desde luego dar el gol­
pe sin esperar.

•—"Un solo instante es suñciente para que 
todo se pierda.

— L̂o malo o lo bueno ya habrá sucedido.
—O estará sucediendo.

Adelante, señor.
—Si estuviese ahora al pie del altar...
—En el último apuro haremos una locura: 

ya'sabéis que llevo el hacha.*
Pocos minutos tardaron en llegar al conven­

to, porque como ya tenemos dicho, estaba muy 
cerca de la casa de Aldonza.

—-¡Oh!—exclamó Manrique que ápenas po­
día respirar.

—Calma, señor, calma. ¡Vive el cielo!
—^Esta es lá  portería, .
—¿Y qué haremos ahora?
—^Ahora...
—¿Saco el hacha?
—^Espera... Es,.-aiás prudente llamár con 

cualquier pretexto... Antes que todo es saber 
si ha..^rofesado. .

Y qué pretexto?
—No sé..., con tal que abran, que contes­

ten...'A llá, veremos.
Manrique se dispuso a llamar; pero en aquel 

instante las campanas del convento sonaron 
con el toque de.difuntos.- 

—¡Ah!—^exclamó el mancebo, quedando in­
móvil.

Y sintió correr por su frente tm sudor copio­
so y  frío, >' -

—¿ Qué os pasa ?—preguntó Ruiz, viendo 
que su señor se apoyaba en la puerta como si 
se sintiese desfallecer.

—¡Dios mío!—mmmuró Manrique.
— Pero, señor...

—¿Oyes esas campanas?
—Sí; tocan á muerto..,
•—¡Leonor!... % -

— ¡Voto a Satanás!... ¿Habéis perdido el 
juicio ?,.. ¿ Ahora sospecháis que vuestra
■dama?... .

— Ĥa profesado...
—Será que ha muerto alguna monja ochen­

tona... ¡Por el infierno! 
t —¡Negro destino!.-.'

■—Salgamos de dudas, ¡vive Dios!—exclamó 
Ruiz—. Llamad o echo abájo la' puerta*.
. —Es preciso apurar hasta la última gota de 
hiel — dijo Manrique, .que iba recobrando su 
energía^—. Ha de cumplirse nuestro-destino... 
No máé dudas... ¡Que Dios o el infierno me 
■ayuden!



señor. ¡Voto a mil condenadosj...
—¡Dios de Dios i—exclamó el mancebo.’

• Y se dispuso otra vez a llamar.
Pero otra vez fué también tnterruní|)ido por 

el ruido de la llave y cerrojos de la puerta que 
rechinaron.

“ Abren...
—Entremos dé rondón...
—^Aguarda...
La puerta se ahrió, apareciendo una mujer 

en cuyo rostro daba" de lleno la luz que lleva­
ba la persoíia que la despedía.

—¡Aldonza!—exclamó Manrique al verla.
Y levantó la celada de su casco.
La dueña lo contempló un segundo c'on sor­

presa mezclada de espanto, se restregó los 
ojos que abrió luego desmesuradamente, y .ex­
haló un grito que lo mismo hubiera podido 
significar un terror supersticioso que una ex­
cesiva alegría o la más inesperada sorpresa.

—¡Don Manrique!—murmuró con sorda voz.
—Sí, mi muerte era mentira... ¿Qué es de 

Leonor? ¡Oh!... Hablad, explicaos...
Aldonza dejó escapar un segimdo grito y re­

trocedió mientras repetía:
—¡Y ha profesado!... ¡Ha profesado!...
Y á estas palabras acompañó el ruido de la 

puerta, que cerró violentamente, y  asustada 
la monja que llevaba la luz, aunque no había 
comprendido lo que significaba aquello.

Manrique intentó entrar, pero por ligero que 
anduvo en acercarse no llegó a tiempo.

—¡Maldición!—gritó con acento de rabia tan 
desesperada que el mismo Ruiz retrocedió un 
paso con miedo, aunque era hombre que de 
nada .es asustaba. .

Las campanas repitieron su lúgubre clamor.
Si no hubiese sido tan profunda la oscuri­

dad de-la calle, sin duda hubiera podido verse'
, que el rostro del TroVador estaba hórriblé- 
inente desfigurado por la contracción de sus 
facciones, por la lividez de sus mejillas y  por 
er fuego qué iluminaba sus ojos;

r—¡Monja!—exclamó.
—¡Entremos!—dijo al fin Ruiz—. ¡Entre- 

ínos, por Satanás!... Aquí tengo el hacha...
—¡ Sangre, Ruiz, sangre y destrucción; gue­

rra a los hombres y al infierno mismo si sus 
legiones nos estorban el paso; guerra también 
al destino que lucha coñ mi amor! ,

'—¿Qué hay que hacer?
—Corramos a donde esperan los nuestros,

gantes de dos horas, o Leonor/estará en mis 
razos o no quedará una sola piedra del con­

vento. ■
—¡Voto a Satanás!
—-Sígueme... ¡Dios, infierno o destino, lu­

charemos, lucharemos, no retrocederé!
Y el infeliz mancebo, embriagado por la ira, 

loco por la desesperación, se perdió en un la­
berinto de estrechas calles seguido de su es­
cudero. .

Las campanas volvieron a tañer.
Los grupos de hombres sé aumentaban en 

las plazas y calles principales y  más en las 
cercanas a la Aljafería.

Empezaba a cundir un murmullo sordo. 
Todas las puertas estaban cerradas y  silen­

cioso el interior de los' edificios.
No brillaba una luz ni'aun a través de las 

rendija! de las ventanas. ,
Entre tanto el conde de L'una recorría el pa­

lacio real, haciendo reforzar las guardias y 
dando las órdenes convenientes. para combatir 
la rebelión, que ya no. cabía duda debía esta­
llar antes de ima hora.

Iba el conde a salir de una cámara cuando 
entró su escudero favorito con muestras de 
grande agitación. . .

—¿Qué sucede?—preguntó don Ñuño.
' —¡Nos habían engañado!—exclamó Jimeno. 

—-¡Engañado!—repitió con sorpresa el conde. 
—Sí; nos han... ;•
—Explícate. ': "
—Doña Leonor...

— -¿Qué sabes de ella?—interrumpió el con­
de, cuyas mejillas palidecieron. - 

—Ha profesado#.
 ̂ —¡Ah!—-exclamó don Ñuño.

—Esta tarde...
—Te equivocas..., es imposible...; ya sabes 

que, esperabá la vuelta de su hermano...
—^Desgraciadamente es verdad, señor. 

.'.—Pero...'-
- —No tengáis duda, vengo del convento... 

Hemos trabajado inútilmente... ' :■
-7-¡Inútilmente!—replicó el conde cuyos ojbs 

Se iluminaron—. No, Jimenof doña Leonor 
Será mía, me abrasa el fuego dé mi pasión. 

— ¡Un sacrilegio!
— ¡Nada es bastante a .detenerme!
—Pero...-
■M-Esta misma noche,- antes de dos horas, es­

tará en mis brazos o yo habré dejado de exis­
tir. ¡Siempre un rival! Antes el Trovador, y  
ahora... ¡ahora Dios!...

—^Ahora el uno y el otro—replicó Jimeno.
—¿Qué dices?
—Aún no he .acabado de daros malas nue 

vas—dijo el escudero mientras se limpiaba el- 
sudor que corría por su frente.

—^Explícate, Jimeno...
—El Trovador no ha m u ^ o ...
—-¡Que no ha muerto!
—Y está en Zaragoza.
—Sueñas, Jimeno. ■
— L̂o he visto.
—¿ Te burlas de mí ?
—;Üs juro que lo he vistp.
—¿Pero cómo?...
—Cuando me dirigía al convento, encontré 

a dos hombres que hablaban acaloradamente, 
y por lo que pudiera~súceder me ocuté en ei 
hueco de una puerta para dejarlos pasar. Como 
la noche está muy oscura no pudieron verme.

.—^Entonces, ¿como los conociste?
—^Porque dijo el imo con acento desespeí’a- 

do: “¡Monja!”, y el otro le contestó: “Preciso 
es acabar de una vez, don Manrique: os creían 
muerto y habéis de probar que estáis más vivo 
que nunca.” Temblé de pies a cabeza, porque, 
la verdad, señor, el hijo de la bruja, que tam­
bién debe ser brujo, me infunde miedo.

—¡El infierno se conjura contra mi!—excla­
mó don Ñuño en el colmo de su desesperación 
rabiosa.

—De manera que el Trovador ha llevado el 
mismo chasco, encontrándose con que doña 
Leonor es ya monja; pero según se ve, como 
vos también, quiere sacarla del convento, lo 
cual no debe extrañarse en él, porque al fin 
es un hijo de Satanás; pero vos, que sois cris­
tiano...-

—¡Calla', necio!
—Señor...
—¡Y los dejaste pasar!...
—¿ Qué había de hacer ?
—'¡Cobarde!... s
—^Pensad, señor. Conde...
—¿ De qué te sirve ese puñal ?
—De nada contra quien está protegido por 

el diablo. .
; —Villano al fin.

L̂o soy, señor; pero os suplico que des­
echéis esa mala idea de ir al convento... ¡Una 
profanación!... ¡Un sacrilegio!...

—La ocasión no puede ser más oportuna: 
nada tiene de extraño que en una noche de 
motín se invada un convento y desaparezca 
una monja... ¡Oh!... Pero ese miserable Tro­
vador... Es preciso ir al convento antes que 
él: se la llevará el que primero llegue.

“ •¿Vais a luchar con un condenado?..;
-—Con el mismo infierno. E l voto que ha pro­

nunciado Leonor al pie del altar lo olvidara en 
brazos-de Manrique, y puesto que así ha de 
suceder, puesto que ha de ser perjura y sacri­
lega, que sea mía. '

-—Señor...
-^Reúné a los míos y  vamos...
—El puébio comienza a dar muestras de al­

borotarse... , ' •
—Eso es lo que deseo.
—Bien, señor.
—^Esta será la noche de mi muerte o de’mi 

triunfo... ¡Que Dids o el infierno me prote­
jan!-—exclamó don Ñuño lo mismo que mo­
mentos antes Manrique.

Y lo mismo que éste en la encrucijada de 
estrechas calles, aquél se perdió en el laberin­
to de galerías del palacio, siguiéndole de muy 
mala gana su escudero.

CAPITULO XXXIV
De cómo el conde facilitó a  I^nirique la  en­

trada en el convento.

Dos horas después tocaban a rebato las cam­
panas de todas las parroquias, y con su metá­
lico clamoreo armonizaba la atronadora gri­
tería del pueblo que recorría las calles con an­
torchas y pedía la cabeza de don Fernando en 
nombre de la mdépendencia y de la  patria.

La Aljafería se hallaba rodeada por ím in­
menso gentío que pensaba echar abajo las 
puertas y  -entrar a sangre y  fuego en' la mo­
rada real, pues aunque él infante se hallaba 
ausente, querían saciar sus iras en ios parti­
darios de la causa dé Castilla.
■ Aún no había pasado de voces, amenazas y 
estruendo ei motín; pero ya los del infante se 
preparaban a luchar, y  en breve debía correr 
la sangre en ábimdancia.

Por momentos aumentaba el número de los 
rebeldes, crecía la confusión y  el desorden, y 
en pocos minutos, a  la luz vacilante y  rojiza 
de centenares de antorchas, viéronse agitar 
las- oleadas del pueblo, que en compactas ma­
sas se, movía en todas direcciones repitiendo 
sus gritos y blandiendo sus armas.

Los alrededores del convento de Belén eran 
hasta- entonces los sitios menos invadidos por 
la  muchedumbre, pues solamente en una de 
sus calles más cercanas se veía un grupo como 
de veinte hombres, pero qúe ni llevaban luces 
ni gritaban, sino que silenciosamente iban'tras 
otros dos que debían ser los jefes o guías.

Cuando llegaron junto a la tapia de la huer-
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ta se detuvieron, y uno de los que iban delan® 
te dijo ai otro: , / .—Nosotros dos saltaremos la tapia y ■ por 
defitro te será fácil abrir la puerta; pero que 
esperen fuera los demás, y con ellos tú, para 
guardar la salida y para auxiliarme si hubie­
se necesidad de ello. ' ,

■—¿No sería mejor que todos entrásemos 
desde luego?

—¿Para qué provocar un alboroto sm ne­
cesidad?

—Es que...
—Obedece, Ruiz.
—No me gusta dejaros solo...
—Nada temas: el conde estará, ocupado en 

combatir la rebelión y todo lo más me saldrá 
ai encuentro alguna monja...

—De cualquier modo, si os sorprenden, ha­
ced la señal en seguida, porque . las mujeres 
suelen hacer más con sus gritos que los hom­
bres con sus armas.

—Bien... Vamos pronto, que cada momento 
que pasa es un siglo de agonía para mí.

El escudero dijo algunas palabras a uno de 
ios hombres del grupo y siguió a su señor.

Pronto escalaron la tapia.
/—Pirmitidme, • señor—dijo Ruiz—, que no 

os deje hasta que hayamos encontrado esa es­
calera que decís os servirá para subir a la ven­
tana de la celda.

—No pierdas tiempo—contestó Manrique.
—Para levantar la cerradura me sobra con 

algunos momentos, y  no quedaré tranquilo si 
no os veo trepar por la escalera sin obstáculo 
ninguno. .

Manrique no se opuso al deseo de su escu­
dero, y ambos empezaron a dar vuelta a la 
■huerta sin separarse dé la pared. _

—Observo—dijo Ruiz en muy baja— 
que no sale un rayo de luz p'óT ninguna d© las 
ventanas.

—No equivocaré la de su celda.
-^Pero si está cerrada...

' —Llamaré.
— ¡Voto al infierno!... Todo son inconvenien­

tes esta noche...
—Nada me hai’á retroceder.
■—No encontramos la  escalera-^volvió a de- 

cir Ruiz después de un rato.
—Pero... ¡ A h! — exclamó Manrique, dete­

niéndose—. Aquí hay una puerta...
—Y está abierta...
—¡Feliz casualidad!
—Pero muy extraña—repuso el escudero—. 

Nunca se os ha presentado, ni debe ser tam­
poco muy sencilla, cuando doña Leonor ha re­
currido al medio de que entréis por la veii- 
tana.

—-Sea como quiera...,
•—Es sospechoso-replicó el astuto escude­

ro, que no se alegraba como su señor de la 
casualidad.

—Dame la linterna y vete^—dijo Mani'ique 
con impaciencia.

Ruiz sacó de debajo de la capa ■una linter­
na sorda; pero antes de entregarla a su señor, 
■dio un paso en ei interior de la galería a don­
de daba entrada la puerta.
• -J“¿Qué haces? • . » '

—Nada... ¡Por Satanás!—exclamó el escu­
dero—. ¡Dios de Dios!... ¡Se han adelan­
tado!... '

—¿Qué dices?—^preguntó el Trovador, pa­
lideciendo.

—Señor, mirad: h^y puesta una llave...
—¿Y qué extraño es?...
—Está por el lado de la huerta, y  no es por 

consiguiente un descuido de las monjas.
■■ —¡Oh!.'..' ,

■—No me cabe duda...
—Corre, abre la puerta, y  que nuestrn gen­

te se prepare... '
—El conde está ya dentro o...Un ■ . - —  -

máricet . , „
cíón de ;que el conde hubiese salido ya  con Leo­
nor, excitó la rabia m ás' desesperante en el 
infeliz Manrique.

Con movimiento convulsivo arrebató la  lin­
terna a su escudero, y  sin pensar en-el peligro 
a que se exponía de caer en una emboscada, 
se internó en la galería con ;ios ojos chispean­
tes de furor y  trastornada la , cabeza.

AquéUa galería terminaba en otra y  Man­
rique dudó un instante sobre la dirección que 
debería seguir; pero convencido de que no po­
día 'adivinar cuáí era el camino de la celda, 
se encomendó a la casualidad y  tomó resuel­
tamente a la derecha.

Como ni se cuidaba de recatarse ni de an­
dar despacio, resonaba en las altas bóvedas el 
eco de sus pasos y el del choque de sus armas 
contra su armadura.

—¡No se le ve el fin!—murmuró con acento 
de impaciencia y mientras intentaba descubrir 
con su afanosa mirada el término de la ga­
lería.' ■ ' ■ .„■■■ : V:

Pero de pronto se detuvo, ocultó la linterna, 
se colocó detrás de uno de los gruesos pilares
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qué sostenían los arcos y  llevó-la diestra a la 
empuñadura de la espada.

Había visto una luz que caminaba lentamen­
te hacia donde él estaba, y  pocos instapites 
después se distinguió m  bulto blanco.

Sin duda, era.alguna monja que iba.o vol­
vía del' coro;, pero en aquella soledad, á tales 
horas y con tanto silencio como avanzaba, pa­
recía un fantasma, y  Jimeno así lo hubiera 
creído,

Manrique no era supersticioso ni cobarde; 
primero, sospechó que sería don Ñuño; pero 
luego comprendió la verdad, que debía ser una 
religiosa. , ^

Prudente era retroceder para no ser descu­
bierto; mas ¿ cómo perder algunos minutos ?

L¡a aparición caminaba con mucha lentitud, 
y Manrique, mientras esperaba, pensó en su 
situación y en lo que hacía.

Estaba en un lugar sagrado, iba a cometer 
un sacrilegio.

Se estremeció y algunas gotas de sudor frío 
corrieron por su frente.

■—¡Oh!—^murmuró^. Si la mano omnipoten­
te de Dios me petrificase dejándome aquí para 
ejemplo de su justicia...

Volvió a estremecerse y tuvo miedo por pri­
mera vez en su vida; tuvo más miedo a la 
inofensiva monja que se acerca.ba que a don 
Ñuño.

No llegaban allí los ecos del popular albo­
roto.

El silencio era profundo.
Los pasos del fantasma no se percibían, y  

Manrique oyó las palpitaciones desiguales de 
su corazón agitado. • '

—Voy a cometer—repuso—un doble sacrile­
gio ;¿;violando el' sagrado carácter de Leonor 
y arrastrándola al perjurio...'

Sus manos «temblaron, el sudor corrió en 
abundancia por su frente y  .una nube oscure­
ció por un’momento sus ojos.

'Pero el diablo sopló a la memoria del mafi-- 
cebo el recuerdo del conde..

— ¡Óh! ¡Quizá esté' en sus brazos!—excla­
mó—, ¿Y he podido vacilar?... No.

Y recobrando t&da su energía, loco otra vez 
por la pasión y por los celos, volvió a. mirar 
a la  monja, que sólo distaba algunos pasos.

Paitóle al mancebo la respiración, se ilumi­
naron sus azules pupilas, enrojeció su rostro 
y por sus venas pareció circular una corriente 
de fuego. ■

La monja llevaba descubierto el rostro, y  a 
la claridad de la bujía con que se alumbraba, 
pudieron verse sus ojos negros y'grandes ro­
deados de largas pestañas, sus labios secos y  
blanquecinos y sus mejillas pálidas, donde ei 
llanto había dejado huellas inequívocas.
. -^¡Leonor!—exclamó Manrique con voz aho- 
g'ada y corriendo hacia la doncella.

Esta miró con ojos espantados al mancebo,
■ exhaló tm agudo 'grito y la vela se le escapó 
de la mano. .

— ¡Leonor!—volvió a-.-decir Manrique con 
apasionado acento.

'Y estrechó a  la dama entre sus brazos.
— ¡Manrique!... Aparta... Huye de aquí... 

¡No puedo ser tuya!—^balbuceó Leopor, recu­
rriendo, a todas sus fuerzas. m

— ¡Que huya, que me aparte!-^éxclamó el 
Trovador, en cuyas pupilas brillaba el fuego 
de su pasión—. ¡Separarme de ti cuando al 
fin logro tenerte en mis brazos, cuando había 
creído perderte para siempi’e!... ¡Imposible!

—No puedo ser tuya... ■
— ¿Quién, ha de estorbarlo? ¿Quién, Leo­

nor, seria bastante para poherse-'^entre nues­
tros corazones cuando palpitan juntos, como 

. ahora? ' :  '■
—-Yo no pertenezco al mundo...
—Dios no puede haber aceptado tu jura­

mento, porque era xm perjurio, porque le has 
dicho ál pie del altar: “Señor, os ofrezco un 
corazón que no me pertenecía, pero que ya es 
mío porque ha muerto Manrique.” No  ̂Leonor; 
Dios no puede haber aceptado tu corazón; tu 
juramento es nulo, porque lo hiciste condicio- 
nalmenté y . ha faltado la condición, en la 
creencia de que yo había muerto, ^ vivo; es 
nulo porque no puede hacerse un juramento 
para quebrantar otro, y  tú ine juraste éterno 

. amor... :
— ¡Por compasión, Manrique!—interrumpió 

Leonor, que intentaba luchar con su pasión 
para \'eacerla—. ¡Ten lástima de mí!... Ya sa­
bes cuánto he sufrido...

—Pero ya puedes ser feliz...
— N̂o aumentes mis tormentos. . . He pronun- 

nunciado un voto que nos separa... Huye, Man­
rique... . . ,

—Ese voto, Leonor...
— ¡Oh!—^interrumpió la doncella-^. No tur- : 

bes mi razón, no intentes arrastrarme al abis- i 
do donde te precipita la locura de la pasión... 
Vete, Manrique, no profanes esté santo lugar...

— ¡Leonor!..'.
—Vete, sí; vete y  no interrumpas el reposo 

de este sepulci-o .donde yace mi corazón;

— ¡Leoxior!—volvió a decir el mancebo con 
el acento de su extravío.

—^Leonor, no vive para el mundo, ha cerrado 
sus ojos con el sueño de la muerte y es en 
vano que intentes abrirlos...

— T̂e tengo en mis brazos...
—'¡Por compasión!^—exclamó la infeliz don­

cella, cruzando las manos en ademán supli­
cante.

La lucha que sostenía era h o rr ib lesu  pa­
sión, aquella pasión-que sólo la muerte podía 
extinguir y que era bastante para quitarle la 
vida y su amor a-Dios, la religión con toda la 
incalculable fuerza de la fe de aquella época. 
¿Cuál de los dos sentimientos vencería? ¿Al­
canzarían las fuerzas de aquel espíritu enér­
gico para sostener la lucha sin sucumbir? 
Tanto había sufrido ya la desdichada, que 
dudamos le quedase el aliento suficiente para 
x’esistir.

—Ei-es mía, me-jurastes amor eterno—dijo 
Manrique.

—Déjame acabar en paz los pocos días que 
restan a mi amárga vida, respeta mi dolor 
ya que a Dios nó'temas... .

— ¿Acaso—replicó el mancebo—la falsa no­
ticia de, mi muerte ha extinguido tu amor, o 
es que nunca me has amado ? Responde, Leo­
nor, responde; y si me amás, ven a olvidar en 
mis brazos tus pasados dolores; ven, que nos 
espera una dicha celestial... Probemos al mun­
do que nuestra tierna pasión tiene i îás poder 
que la fatalidad, que nada es el destino cuando 
se unen dos corazones como los" nuestros... 
¿Callas?—rañadió el mancebo mirando a Leo­
nor con todo el afán de su locura—. ¿ Vaci­
las?... ¡Oh!... Responde, la duda es horrible... 
¿ Me amas» Leonor ? ,

La doncella hizo Un esfuerzo sobrenatural, 
y sin levantar los ojos, para evitar la influen­
cia de la mirada de Manrique, contestó coix 
breve acento:

—Mi corazón... y a  no puede amar...
— ¡̂Que no me amas!...
—No—repuso la infeliz mientras se oprimía 

el pecho con tal fuerza que desgarraba el sa­
yal de su hábito. ,

— ¡Oh!—exclamó Manrique retrocediendo un 
paso y clavando en Leonor una mirada tan 
desdeñosa como amarga, tan terrible como do- 
•lorosa—. ¡Cuando pensé encontrarte más ena­
morada y tierna que nunca! ¡Cuando creí que 
embriagada de amor en mis brazos te olvida­
rías de todo, del mundo entero!... ¡Ingrata!...

— ¡Por piedad!—interrumpió la doncella con 
acento desgarrador.

— ¡Ingrata!... ¡Así pagas mis sacrificios!
— ¡Ten compasión!...

, —¡Perjura!— r̂epuso el mancebo en el colxño 
de su extravío—. No intentes encubrir tu per­
fidia con los votos que te separán del mundo; 
no excuses tus engaños con una fingida vir­
tud. ¡Que temes ser peí*jura!... ¿Acaso no lo 
fuistes conmigo antes que con Dios? Acuérr 
date, sí; acuérdate de aquella noche...

— ¡Por compasión, Manrique!—exclamó la 
desdichada, que se sentía sin fuerzas para oír 
las crueles e injustas acusaciones del mancebó.

—-Yo no la he olvidado.... Era una noche 
tranquila, serena, y la luna, entre las innume­
rables estrellas que salpicaban el horizonte 
puro y trasparente, mostraba su argentada faz 
y  derramaba sus resplandores suaves sobre tu 
frente hermosa; el céfiro blando recogía nues­
tros suspiros tiernos con el aroma de las flo­
res, y  nuestras palabras de amor se perdían 
eii la enrramada con los leves ecos del mur­
murio de los aiToyos y de algún suave trino 
del ruiseñor. “¡Tu amor o la muerte!” dijeron 
tus ardorosos y trémulos labios al sellar los 
míos. “¡Tu amar o la muerte, y  a Dios que 
nos oye y  nos mira pongo por testigo dé mi 
juramento!...” ¡OTí!... ¡Quién diría—que ta que 
tanto amor así juraba,—juramento y  amor ol­
vidaría!

— ¡Fuerzas, Dios Dios!—exclamó Leonor le­
vantando al cielo sus ojos—. No puedo más...

—¡Perjura, ingrata!...
—¡Manrique!...
—Aparta—replicó el mancebo, clavando en 

la infeliz doncella una mirada de amargó, de 
venenoso desdén.

— ¡No puedo haás!—volvió á  decir Leonor, 
que apenas podía respirar—r.‘ Sí, Manrique; te 
amo como siempre, más, qué nunca,.y en vano 
he lucíiádo para, extinguir,' para amenguar ' si­
quiera la llama que me abrasa el pecho; ni el 
tiempo, ni la soledad, ni la oración han podi­
do borrar tu recuerdo, y cuando al pie del al­
tar mis labios fríos pronunciaban el sagrado 
voto, m i corazón, palpitando, ardiendo en amor 
por ti, desmentía mis palabras... ¡Ah!... /No 
sabés cuánto he sufrido, no puedes compren­
der cuánto sufro... ¡Gompadéeeme!...«Ya que 
tanto’'̂ mé amas, no aumentes mi tormentos, no 
desgarres mi pecho dolorido... Teme a Dios 
y  no me hagas olvidar su justicia; déjame si­
quiera la esperanza de salvar mi alma ya que 
he -tenido que sacrificar el corazónT.. "-¡ Huye* í 
Manrique! ¡Ten lástima de mí!... ¡Por com­
p a sió n !.¡H u y e!...

— ¡Que huya!—replicó el mancebo, volvien­

do a estrechar entre sus brazos a Leonor— ; 
¡ que me vaya sin t'ilíuando sé que me amas.!-... 
¡Imposible!

—¡No provoques la ira de Dios!
—¡Leonor mía!...
—No luchemos contra el destino...
—Es más poderoso. nuestro amor y triun­

fará.
—¡Oh!—exclamó la doncella mirando con 

espanto a su alrededor—. xEscucha..., suenan 
pasos...,
. Al extremo opuesto dél en que antes había 

aparecido Leonor, se vió uná luz, y  los aman­
tes-oyeron el ruido de los pasos de dos hom­
bres que se acercaban aceleradamente.

— ¡El conde!—exclamó el Trovador, ponien­
do mano a la espada.

.— ¡Huye, Manrique!...
— ¡Huir del conde!...
—Estamos perdidos...
—Nada temas; están fuera los míos y acu­

dirán, si necesario fuese... Sosiégate y  sí­
gueme..; ■

— ¡No!..., ¡np!—dijo lá doncella poseída del 
mayor terror— Vete...

■—'¡Sin ti!...
—Ya se acercan...,, nos han visto..., brillan 

sus espadas... ¡Ah!... _
'—Sígueme o no me moveré de aquí...
—¡Me arrastras al infierno!...
—¡Pues que el infierno me proteja si Dios 

me niega su ayuda!—exclamó el loco mance­
bo mientras arrastraba a Leonor hacia la in­
mediata galería.

La desdichada dejó escapar un gritó, y tras­
tornada y sin fuerzas, ni acertó a darse cuenta 
de lo que sucedía ni pudo oponer resistencia.

—¡Espera, cobarde, traidor!—gritó enton­
ces don Ñuño, lanzándose furiosa y veloz­
mente hacia Manrique—. ¡Espera, cobarde! 
¡Aguarda y dispútamela frente a frente!

Pero Manrique siguió por la galería que con­
ducía al jardín, no porque tuviese niiedo, sino 
por evitar el riesgo que corría' Leonor.

— ¡Huyes!—repuso el conde con sarcástico 
tono:—. ¿No me buscabas?... ¡Cobarde!

Trabajosamente dominó el Trovador su ira 
y dejó que le llamase cobarde el rival a quien 
tanto odiaba. ^

.—Nos veremos, conde—replicó—. Nos vere­
mos muy pronto, y entonces repetiréis esas 
palabras que yo haré expirar en vuestros la­
bios con ei último aliento de -vuestra vida.

Ya estaba Manrique cerca de la puerta del 
jardín, y aimque don Ñuño, por ir más des­
embarazado lograría alcanzarles, comprendió 
qué fuera le sería más difícil lograr su- inten­
to y dijo:
; .—Huyes como quien eres,, ruin villano, .y es­
peras otra ocasión en que te ayude la bruja 
que te dió el ser.

Esta injuria exaltó de tal manera a Manri­
que que no pudiendo ya contenerse se detuvo, 
y' escudando con su cuerpo a Leonor, replicó:

—¡Ven, miserable, ya que con tanto empeño 
buscas la muerte! ¡Ven y verás cómo el hijo 
de una gitana tiene más corazón que tú!

—¡Manrique!—‘̂exclamó la doncella poseída 
del mayor espanto y queriendo llevar a su 
amante hacia el jardín.

•Empero ya era imposible evitar el en­
cuentro. .

Don Ñuño y  su escudero se acercaron.
Oyóse xm rugido de rabiosa ira.
Las tres espadas chocaron.
—^¿Dos para mí?—dijo Manrique—. Mejor, 

porque así os proberé lo poco que valéis.
Leonor dejó escapar xm grito y  tuvo que 

apoyarse contra la, pared, porque sintió que la 
abandonaban las fuerzas.

CAPITULO XXXV
Donde Veremos a quién favoreció la fortuna.

Don Ñuño, en vez de atacar a su enemigo, 
no hizo inás que defenderse mientras se co­
rría sobre su derecha, atercándose hacia la 
puerta del jardín. -

Creyó Manrique qüe esto lo hacía para de­
jarlo entre él y  su escudero y atacarle por am­
bos costados; pero se equivocó, porque ape­
nas el , conde vió el momento propicio para, su 
plan, separóse repentinamente del . lugar*' del 
combate y se lanzó fuera de la galería di­
ciendo: ■ .

—- ¡ No lo dejes salir!.., ¡Mátalo si puedes!.., 
— ¡Traidor!— ĝritó Manrique—. ¡Cobarde!... 

¡Paso, miserable; déjame el paso si no quieres 
morir! ;■ ■■■ ■ ■ '.■/'''

No agradó a  Jimeno quedar solo y  frente a 
frente con quien tenía por brujo; pero su de­
ber y su honor le mandaban sobreponerse a 
todo, y  haciendo xm esfuerzo, y  ñamando en 
su ayuda los bríos de su juventud, exclamó: 

.—¡Vive el cíeloí.t. Aunque seáis el mismo 
Satanás: vuestra abuela tafnbién era bruja, 
se introducía, por las paredes, -y mataba con 
solo mirar, y  no se escapó de mis xmas. 

—¿Tú fuistes el miserable?...



— Üo quién la quemé.”
— ¡Cobarde, vas a expiar tu crimen!
■—¡Jesús, María y  José!—exclamó Jimeno 

aturdido por la rapidez con que Manrique le 
asestó algunos golpes.

— ¡A un lado, miserable!
—Dios me ayudará—replicó el escudero que 

seguía defendiéndose con tenacidad, pero sin 
atreverse^á dirigir .a* su enemigo una esto­
cada.

Muy desigual era la lucba para que durase 
mucho tiempo; pero menos necesitaba el con- 
de para llamar a su gente, que estaba escon- 
dida -en el jardín.

—¿ Te obstinas ?—dijo íáanrique.
—No pasarás—contestó el escudero hacien­

do la cruz con la mano izquierda mientras se 
-defendía con la derecha,

— T̂ú lo  quieres—replicó el Trovador.'
Jimeno dejó escapar un grito, vaciló su 

cuerpo un instante y cayó pesadamente.
—•¡Animo!... ¡El último esfuerzo!—excla­

mó Manrique acercándose a Leonor, que per­
manecía inmóvil y  muda de espanto.

Pero en aquel instante aparecieron en la 
puerta algunos hombres con los aceros des­
nudos y gritando:

—¡Todos a él! , "
— ¡Cobardes,, traidores!—exclamó Manrique, 

cerrándoles el paso y defendiéndose de los nu­
merosos golpes que le asestaban.

Leonor intentó gritar, pero no pudo; sus 
fuerzas se habían agotado y cayó sin sentido 
al suelo junto al escudero, que exhalaba las­
timeros ayes.

Los' momentos eran preciosos. 1
Manrique, sin ábandonar el desigual com­

bate, sacó con la mano izquierda un silbato, lo 
llevó a la boca y produjo un sonido prolon­
gado y agudo.

No necesitaba haber hecho. esto, porque el 
ruido de las vocés y las armas había llamado 
la atención de Ruiz, que ya llegaba en socorro 
de su séñor con la gente que tenía escondida.

—Es una ' señal—dijeron los del conde— 
Nos van a acometer por la espalda.

Pero no tuvieron tiempo para volverse, pues 
apenas habían pronunciado estas 'palabras, 

■-“Ruiz con los suyos cayó sobre ellos con ím­
petu tan furioso que los puso, si no en fuga, 
en completo desorden. ' .

Para defenderse de tan brusca acometida 
tuvieron los, de don Ñuño que abandonar a 
Manrique, y éste, aprovechando la ocasión, co­
gió en sus brazos a la doncella y gritó:

—^̂ ¡Ruiz, a mí!
—¡Por Satanás!—se oyó decir al fiel escu­

dero—. ¡Vive Dios! ¡Cien legiones de conde­
nados!... Allá voy, señor; no hay que'desani­
marse, el campo es nuestro... ¡Por el rabo de 
Lucifer!... ¡Atrás, canalla, atrás!

Y descargado terribles golpes con su ha­
cha, logró abrirse paso hasta su señor.

—^Deti'ás de mi, don Manrique^dijo—. Id 
descuidado, yo me encargo de ponerlos a 
raya..., ya he quitado de en medio a cuatro... 
¡Rayos del infierno!

'La lucha era obstinada, tenaz.
Don Ñuño no estaba ocioso y-daba alientos 

a los suyos, peleando con bravura.
Los plateados rayos de la luna iluminaban 

aquella sangrienta escena.
La confusión y el ruido eran más espanta­

bles porque llegaban hasta allí el clamoreo de 
ias campanas, que seguían tocando a rebato, 
y los gritos de la enfurecida muchedumbre, 
qüe recorría las calles pidiepdo la cabeza de 
don Fernando y aclamando al de Urgel.
. Momentos de horrible angustia para Manri-_ 
que, no porque le espantase la muerte "a que* 
estaba tan expuesto, sino mor el temor .de que 
Leonor cayese en poder de don Ñuño cuando 
la infeliz no podría oponer ni la más leve re­
sistencia, porque había perdido el conociráien- 
tú. ¿ Que sería de la desdichada si su amante 
sucumbía?

Ya se veían en tierra algunos cadáveres; 
pero el combate seguía sin ceder: un palmo de 
terreno ninguno dé ambos bandos.

Manrique no podía hacer uso de su espada, 
y i*esgniardándose tras su escudero, intentaba 
en vano reanimar a  Leonor.

—¿ Qué hacéis—gritaba don Ñuño—, que 
aún no habéis dado muerte a ese miserable?

—¡Dios de Dios!—exclamó Ruiz— Venid 
vos a matarlo, señor conde; venid y  veremos 
si no respetáis mi bacha.

Y siguió descargando tan fieros golpes que 
ya los enemigos comenzaban a mirarlo con 
temor.

El Trovador halaía comprendido que la idea 
del escudero era; contener a Jos del. Conde’ 
mientras se llevaba a Leonor; pero esto ofre­
cía sus peligros, porque indudablemente lo 
perseguirían y  era fácil que lo matasen cuan­
do apenas podría defenderse.

¿Qué hacer en aqueUa apurada situación?
No había más que ;esperar a que la victoria 

decidiese. Pero si los del conde, que eran m u-,

ciaos, lograban - vencerlos, siquiera a c a b a r  con 
Ruiz, todo se había perdido.

— ¡̂ Oh!—'exclamó el enamorado mancebo con 
acento de desesperación— Antes que dejar 
que la arranquen de mis brazos le mataré...

Y estrechando contra su palpitante jjecho a 
la ”doncella gritó:

—¡Ruiz, adelante; los momentos son precio­
sos; mata, mata!..-.

— Ŷa lo veis... ¡Por Satanás!-—exclamó el 
escudero a la vez que su hacha dividía el pe­
cho de iin enemigo—. ¡Otro, venga otro; to­
dos a mí, cobardes!... ¡Fuego del infieimo!

Y una imprecación horrible salió de los la­
bios de otro soldado cuya cabeza había sido 
hendida por el hacha de Ruiz.

Este,'Sin embargo, vió que a pesar de sus 
heroicidades se prolongaba la lucha más de lo 
que convenía y pensó que era menester abre­
viarla. -

¿Pero cómo?
La casualidad se encargó de ayudarle.
A, pesar del estrépito 'producido por el cho­

qué de las armas, las amenázas, juramentos y 
ayes, oyóse la gritería de uh grupo de amoti­
nados que en aquel momento pasó por la calle 
aclamando al de Urgel y , pidiendo la cabeza 
de don Fernando. . '

En los ojos de Ruiz brilló un relámpago de 
alegría, y mientras de un-hachazo hacía Caer 
al suelo con la espada la mitad del brazo de­
recho de un enemigo, gritó con toda fuerza 
de sus pulmones:

— ¡̂Viva Aragón!... ¡Aquí, hermanos, al con­
vento!... ¡Mueran los castellanos!... ¡Aragón 
y don Jaime! ,

Este grito fué repetido por los defensores 
del Trovador, y oído por los que atravesaban 
la calle.

—¡Aragón y don Jaime!—contestaron .éstos. 
—¡A nosotros, heimianos!:—^volvió a decir 

Ruiz y repitieron sus compañeros.
— Estamos perdidos! — exclamó involuntá- 

riameníe el conde. ■ , ^
De repente, un resplandor rojizo inundó la 

huerta. '
Oyóse un atronadora gritería.
—¡Sálvese quien pueda!—exclamaron los de 

don Nriño.'
Pero al intentar huir sin sgber por dónde, 

se encontraron, rodeados por más de cincuenta 
hombres, que. armados con picas, espadas y 
hachas, les acometieron furiosamente.

La luz de las antorchas que llevaban dió un 
aspecto más imponente y horrible al cuadro, 
porque entonces pudieron verse los. grandes 
cháfeos de sangre espumosa y  los cuerpos mu­
tilados que yacían en .tierra.

Si Leonor hubiese vuelto en sí entonces, no 
el conocimiento, sino la vida^perdiera al con­
templar tantos horrores y al pensar que de 
ellos era cáusa su desdichado amor.

-Escondeos en el convento—dijo Ruiz al 
Trovador.
I Y éste, condeiendo lo acertado'del consejo, 

volvió a'internarse en la galería con Leohof, 
quedando junto a la- puerta.

—¡Gracias, Dios mío! — oyó exclamar cer­
ca, de él.

Y volviendo la cabeza se encontró con Al- 
donza, que pálida y  en extremo agitada, es­
taba de rodiñas y levantaba al cielo los brazos.
• —Acercaos—le dijo Manrique^— - ,
. La dueña se arrojó sobre su señora, y  córir 

venciéndose de que palpitaba su corazón, ex­
haló, un suspiro y repuso:

—¡Vive! ■ .
—Sí, vive—replicó el mancebo— ; pero es 

preciso socorrerla...
■—Venid, llevémosla a su' celda...
—¡A la celda!—exclamó Manrique.- 

, — Âquí nada podemos hacer y  es [preciso 
evitar que vea ese cadáver—replicó' la dueña 
señalando eT cuerpo de Jioieno.

—¿Decís que la vuelva a su encierro?
—¿Pues a dónde habéis de llevarla?
•—-Conmigo-, fuera de aquí...

, —¡Don Manrique!... U"
—Leonor es mía—di jo e l . mancebo éstre- 

chando fuertemente a la doncella contra su 
pecho.-; '  ̂ ■,, ,

—Pensad.,..
—¿ Se habría derramado inútilmente tanta 

sangre?, - ,
—¡Dios mío!... ¡Una profanación, un sacri­

legio!...:
—Un sueño,' y nada más; todo ha sido un 

sueño; Leonor es mía... - 
—¡Ah!...
—^Escuchad:.. Ya se alejan los pocos que 

habrán quedado vivos... Seguidme si que­
r é i s . . ^

—¡ Desdichado !..v ■ -
., ■—Silencio. ..

—Que ofendéis a  Dios,.'. . ¿
—No hago más que vencer al destino—re­

plicó Manrique que en alquel instante no era 
dueño dé su mzón— Leonor es mia... ¿Quién 
la arrancaría de mis brazos sin arrancarme 
antes e l corazoíi?: , .

Ruiz entró en aquel momento con rma an­
torcha, Su aspecto causaba horror; aunque
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milagrosamente no había recibido ningúná-'hé*r 
rida, estaba tocio manchado de sangre, habla 
perdido el casco en la pelea y su capa estaba 
hecha jirones.

—¡Por Satanás!^—exclamó—. No hay que 
pei'der un instante.

— ¡Ruiz!
—Vamos, señor. ■
— ¿Y nuestra gente?
—Cinco han quedado no más; los otros, 

muertos o heridos, están entre los cadáveres 
de los soldados del conde... 'A-

—¿Y los demás que acudieron? .
—Plan salido en persecución del de Lyna.
—¡Cuánto te debo!...
—¡Dios de Dios!... Vamos, cada instante es 

un tesoro..,.; los amotinados volverán...
— ¡Deteneos!—exclamó la dueña.
—Si amáis a , doña Leonor, seguidnos,

. ' — ¡Dios mío!...
—No es ocasión de rezar—replicó Ruiẑ —. 

A la calle... ¡Voto al infierno!... ¡Seguidme!
—'¡Fatalldadi no me persigas; ya ves cuán­

to puede nuestro amor!—exclamó Manrique.
Y embriagado, loco por su pasión y  su 

triunfo, salió con 'Ruiz.
La dueña los siguió, reuniéndoseles en la 

huerta los cinco hombres que les habían que­
dado.

A sus oídos llegaron los lamentos tristísi­
mos y desgarradores de algunos moribundos 
que pedían socorro; pero los ayes no fueron 
contestados más que por los vibradores so­
nidos de las campanas que seguían tañendo y 
por la gritería jie los amotinados.'

Por las calles y  plazas corría también la 
sangre.

Se habían incendiado algunos edificios.
La maldición del Omnipotente parecía haber 

caído sobre la ciudad.
El conde de Luna desahogó su desesperada 

rabia ordenando matar y destruir sin compa­
sión ni. tregua.

Cuando empezataa a ■ despuntar el día, todo 
había concluido.

Donde quiera que se miraba no se veían mas ­
que cadáveres y sangre.

Las armas de don Fernando habían alcan­
zado la victoria. ~

Leonor, Manrique, Ruiz y  Aldonza, estaban 
ya lejos de la ciudad.

CAPITULO XXXVI
Donde se dará cuenta de lo que trataron don 

Ñuño, don 'Gtuilién y  don Lope. '

Ocho días pasaron sin que tuviese lugar nin­
gún suceso digno de mención.

Don Guilléxi había vuelto a Eafagoza y  la 
desesperación llegó a su colmo al saber que su 
hermana, no solamente había huido con ’el 
Trovador, sino que no había respetado el voto 
que la separaba del mimdo. E n ‘ vano quiso ̂  
el caballero tomar, venganza de -aqü.el ultra­
je: ni aun el paradero.de los fugtivos pudo 
averiguar hasta después de algunos días, y  
eso gracias a las hábiles pesquisas de don 
Lope, que sin poder ya .ocultar su traición ai 
de Urgel, estaba muy interesado en acabar 
con Manrique.

Este se había refugiado en Gastellai^ con al­
guna gente de guerra, que si bien no era mu­
cha, bastaba pob lo menos para resistir cual­
quier ataque de los contrarios, cuyas fuerzas 
eran también escasas, porque el infante había 
.acudido con todo su ejército sobre Balaguer.

Poco más de las ocho de la  mañana serían 
y en la cámara del conde de Luna coñferen-' 
ciaban con éste don Guillén y  don Lope. -

Don Ñuño estaba pálido como' un- cadáver y 
su mirada-era como nunca sombría. “ •

El hermano de Leonor parecía haber perdido 
su sempiterna sonrisa: el último suceso le ha­
bía hecho tal impresión, que le fue imposible 
seguir dando a su rostro aquélla esprésióh de 
fingida dulzura con que tan hábilmente había 
sabido engañar al mundo.

Su carácter violento, su espíritu rencoroso, 
sus sentimientos de egoísmo y ambición, todo 
se había dejado ver, porque *en su turbación 
había perdido é l ' disimulo. .

Don Lope era el único que estaba como 
siempre : nada se habían alterado su frialdad, 
su calma ni su astucia. Es v êrdad también 
que nada había perdido en la jugada, porque 
ios amores de Manrique eran para él ima cues­
tión de .orden secundario: si ya no podía, se­
guir engañando al de Urgel, poco le importa­
ba, con tal de haber quedado bien con el in­
fante, cuyo triunfo podía tenerse ya por se­
guro. - .

Su mirada tranquila, inocente, podemos de­
cir, se fijaba en don Ñuño,- mientras que con 
pausado tono decía:

— L̂a impaciencia e s , mal enemigo, señor
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conde, y debéis moderarla si queréis hacer 
algo de pi'ovecho.

-—¡Vive Dios!—exclamó el conde con acento 
de cólera—. ¡Llamáis impaciencia al justo de­
seo de castigar a ese miserable! ¿Pensáis aca­
so que sólo me mueve el afán de vengarme 
de un rival?

—Yo nada pienso, don Ñuño, porque ya sa­
béis que soy enemigo de penetrar en el inte­
rior de nadie; pero no negaréis que el que más 
corre está más expuesto a caer. ^

—Esa calma — dijo entonces don Guillén— 
püede tenerla quien como vos nada ha perdi­
do “en este lance; pero el que ve mancillada 
su honra, ¡por el cielo, don Lope!, que no pue­
de sosegar hasta que lava la mancha con la 
sangre de quien la "infamó. ¡Oh! Es preciso 
acabar pronto y de ima vez; los instantes que 
pasan me roen, me envenenan... ¡Necesito 
sangre, toda la sangre de los que han ultra- 
jádo mi nombre!

—Bien — replicó el hidálgo sin alterarse— ; 
en Castellar tenéis a los que os han ofendido; 
id a buscarlos.

—Iré a Castellar, aunque me espere aUí la 
muerte, que la honra es antes.

— ¡Iremos!— exclamó don Ñuño—. Iremos, 
y  el miserable traidor espiará sus crímenes.

—Veo—repuso don Lope—que ya tenéis for­
mado vuestro plan, y por consiguiente, no me 
resta más que ofreceros mi ayuda, si de algo 
os sirve.

—Hoy mismo quedará preparada toda la 
gente de guerra que hay en Zaragoza, y sin 
perder momento Iremos sobre Castellar.

—El castillo es fuerte.
—¿ Qué importa ?
—Tendréis que sitiarlo, píorque no se ren’di- 

rán los que lo defienden.
-^¿Qué han de hacer? '•
—Resistirse hasta morir o saliros al encuen­

tro y deiTótaros — contestó don Lope- con 
calma. • - .

— ¡Derrotarnos! — exclamó impetuosamente 
el conde.

—Sí, don Nufio, porque pelearán con el va­
lor de la desesperación, y tienen un caudillo 
que vale mucho, por más que sea hijo de una 
gitana. ‘

—^Mücho miedo o,s Infunde el Trovador.
— ¿ Qué hubiera sucedido en Murviedro a no 

haberlos engañado? Os olvidáis de que cada 
uno de los que siguen al Trovador /es un hé­
roe.

— ¿Os parece que deberíamos dejarlos tran­
quilos ?—replicó don Guillén.

—Me parece, amigo mío, que cuando se tra­
ta de cortar las garras al león es prudente 
aprisionarlo antes, haciéndole caer en un lazo.

—-¡Oh!—exclamó don Ñuño, cuya frente se 
contrajo y  mientras clavaba en don Lope ima 
mirada de terrible enojo—. ¿Llamáis león al 

. que es im tigre ?
—Señor conde... \
—;¿Me .tenéis en tan poco?
—Siento haberos enojado—repuso el hidal­

go, sin alterarse—. He dicho cuál era mi opi­
nión, pero ;Sin ánimo de ofenderos.

—Don Ñuño — dijo don Guillén—, el caso 
no es para combinar intrigas ni dar treguas: 
mi honor ofendido pide venganza, y. si no me 
acompañáis, yo solo iré a Castellar.

•—iHoy mismo saldremos de Zaragoza.'
—Dios os proteja como yo lo deseo — dijo 

doh Lope.
-—¿No vendréis?
—^Perdonadme; pero ñae parece que sei“é 

más útil a su alteza en Balaguer.
—¡Don Lope! -
— ¿En qué puedo serviros?
■—Vuestra conducta...
-—Es muy natural-y en armonía con los sen­

timientos me un vasallo fiel. Ya sabéis que mi 
brazo nada vale, y por eSo el rey no se ha 
servido nunca' más que de mi cabeza. Vuestra 
intención es ir a dar cuchilladas; y' para eso 
soy completamente'inútil: cada hombre sirve 
para su cosa.

El conde Sé levantó, y  mientras que con 
largos pasos recorría el aposento de iin, extre­
mo a otro, dijo:
— ¿Y si yo os mando que os quedéis?
■ —Me quedaré, porque su alteza me ordenó 
obedeceros.

— ¡Explicaos de uiía vez!—re'plicó con im­
paciencia el hermano de Leonor—. Vuestra 
calma es irritante, don Lope.

—^Apenas me habéis dejado hablar.
—Conozco ios inconvenientes de nuestro 

plan, y casi estoy seguro de su mal resultado; 
pero ¿ qué puede hacerse ? ¿ Cómo hemos de 
tender un lazo a quien es' más astuto que 
nosoti’os? ¿Os habéis olvidado desaquella bur­
la que me puso en ridículo?

—̂ No es fácil que me olvide, don Guillén, 
porque me costó un diamante, que no reco­
braré; pero eso no me desanima, sino por el 
contrario, me avisa el deseo de pagar en la 
misma moneda: ya en Murviedro quedó bien

compensado, pero hú estoy satisfecho; nece­
sito ver a Manrique, más que muerto, atado 
de pies y manos, y contempladle y sonreírme. 
¿ No me conocéis aún ?—añadió él hidalgo, 
mientras su boca se dilataba con una sonrisa 
maligna y repugnante. * ,

— F̂ero hablad, ¡vive Dios! ¡Explicaos de 
una vez!—replicó don Ñuño.

— ¿ Queréis escucharme ?
• —Sí.

—Sentaos, pues.
El conde se sentó, cruzó los brazos y dijo:
—Sepamos cuál es vuestrd plan.
—^Antes prometedme, ambos que no perde­

réis la calma.
— ¡Vive el cielo!
— ¿ Acabaréis ?
—^Mal principio.
— ¡Oh!... Decid cuanto os plazca.
— P̂ara la ejecución de un proyecto—̂ repuso 

don Lope—necesito dos cosas: xma depende 
de vos,' señor conde, y la otra de -vos, ■ don 
Guillén.

— ¿Cuáles son?
—A todo estoy dispuesto.
—Sabéis que su alteza ñae, tiene prometido 

el título de conde.
— ¿Y qué tiene que ver?...
—Escuchadme con paciencia, según me ha­

béis ofrecido.
—Proseguid.
— Ŷo os diré de qué modo podéis apodera­

ros del Trovador; pero no extrañéis que pida 
una recompensa cumplida.

— ¡Ruin ambición!—exclamó don Guillén.
—Nada tenemos que echarnos en cara—re­

puso don Lope sin alterarse.
—¿Qué queréis?—preguntó don Ñuño—. Ya 

sabéis que ahora soy yo el rey de Aragón.
-—Quiero solamente la mitad de los bienes 

del conde de Haro.
— ¡Don Lope!
-O tr o  los hubiera pedido todos.
— Â tanto no alcanza mi poder...
—-Si vos decís al rey que me los habéis pro­

metido en su nombre...
— L̂os tendréis.
—¿Vuestra palabra7...
—¿Desconfiáis?...
—Dios me'libre, pero es costumbre...
—Os lo juro... Vuestro plan; decid vuestro 

plan.
—Hoy saldremos de Zaragoza don Guillén y 

yo con cincuenta jinetes; Iremos a Castellar; 
recorreremos sus alrededores, y  cuando el Tro­
vador sepa que estamos allx, mandará que 
salgan los suyos a nuestro encuentro, si es 
que antes no damos con ellos, lo cual no im­
porta para e l caso. Como somos pocos, nos 
derrotarán a la primera embestida y huire­
mos llenos de espanto» cometiendo la vallania 
de dejar solo a don Guillén.

—No acierto adónde váis a parar — dijo el 
conde.

— ¡Ch!— exclamó el hermano de Leonor, 
cuyas manos temblaron a impulsos de una 
emoción de alegría, ^

— V̂os me entendáis— l̂e dijo don Lope.
—Explicaos, explicaos... .
—Sólo don Guillén, entre un crecido núme­

ro de enemigos, tendrá que rendirse, lo cual 
no deshonra al más valiente cahaliero, y le 
llevarán prisionero al castillo. Allí hablaréis 
al Trovador, excitaréis su cólera, echándole en 
cara su nacimiento, y le diréis que es tm co­
barde," porque sólo se atreve a concluir con 
vos cuando 'no podéis defenderos. Entonces 
Manrique ordenaj-á que os dejen libre, no lo 
dudéis, le conozco bien, y  aceptará- un duelo 
con vos.

•—Todo lo comprendo... .
—Don Lope!... ¿Con qué-podré pagaros? 

—dijo el conde.
—-Yá os lo he dicho.
—Sepamos lo que resta,
-T—¿No lo adivináis?
—Sí; pero quiero oírlo de vuestra boca.
-—Manrique saldrá solo del castillo para me­

dir su espada con la de don Guillén, y  caerá 
en ima emboscada.

El plan era: digno de don Lope y  daba una 
cabal idea de su miserable ruindad; pero ni-el 
conde n í don Guillén mostraron escrúpulos; su 
sed de venganza daba por bueno todo lo que 
pudiera satisfacerla; solamente los puso en 
cuidado el temor de que Manrique no' obrase 
con la noble generosidad que esperaba el hi­
dalgo; pero éste los tranquilizó, y  seguramen­
te no se equivocabá.

—^Aún—dijo—no le conocéis como yo. Ape­
nas le echéis en cara el abuso de la fuerza o 
de las ventajas de su posición, olvidará cuan­
tos peligros puedañ amenezarle:, su afán por 
aparecer más grande, más noble, más gene- 
x-oso que ningún hombre, raya- en locura, le 
ciega, le trastorna...; es una manía como otra 
cualquiera; todos los hombres teneña'ós nues­
tras debilidades, y. Manrique tiene la de que­
rer ennoblecerse por sus obras pa¡fa compen­
sar la humildad dé su cuna,

— ¡Sí, sí; tenéis razón!—exclamó don Güi-

iién—. Asi io hará, y sobre iodo, nada plerdó 
con dejarme aprisionar.

—¿ Y la vida ? ,
-—No la quiero si no he de conseguir ven­

garme; pero estad, seguro de que Manrique 
no me asesinará.

— ¿Estáis decidido?
—Completamente. Hoy mismo ^Idremos de 

Zaragoza don Lope y yo con la gente- que ha 
de acompañarnos.

—Si conseguís vuestro intento, no le ma­
téis; traedle vivo, don Guillén; vivo para que 
yo sea quien en nombre del rey mande casti­
garle ; vivo para que yo le contemple siquiera 
xxn instante vencido, humillado, tal vez abati­
do y suplicante.,. ' .

—No le conocéis — interrumpió don Lope, 
desplegando una sonrisa-: le veréis atado, 
pero arrogante; muerto, pero no abatido.

—Nada de ■ eso importa — replicó don Gui­
llen—con tal que vengue 'la  afrenta que he 
recibido, con tal que yo vea correr su sangre 
y la de mi hermana... ¡Oh!... No hay que per­
der un instante, don Lope...

.—^Nos sobra tiempo—dijo con calma el hi­
dalgo.
. —¡Si copio yo, tuviéseis que vengar una 

ofensa!...
—Más que a vos me atormenta el desqo de 

vengarme—replicó don Lope, cuyos ojoá re­
lumbraron por un instante— ; Manrique es el 
primer hombre que se ha burlado de mí, el 
primero que ha sabido -engañai'me con una 
astucia que le envidió, el único que ha pene­
trado mis intenciones y leído en el fondo de 
mi corazón... ¡Ah!—prosiguió con acento som­
brío y desplegando ima diabólica sonrisa que 
hizo estremecer al conde—. Gota a gota ha de 
caer sobre mi frente la sangre del Trovador 
para que apague la febril sed de venganza 
que me devora... Pero es menester obi’ar con 
calma, con prudencia, y salvo el parecer del 
señor conde, pienso que no se vence’ al león 
luchando frente a frente, porque su gari-a es 
muy poderosa; es preciso que la pantera se 
oculte y le aceche, que le acometa cuando 
está dormido.

—Tenéis razón—dijo don Guillén.
—=-Dioŝ  os , proteja — replicó don Ñuño-—. 

Bien conozco cuán difícil; casi imposible es 
vencer al Trovador, lo confieso con vergüenza; 
pero no * me siento con valor para prepararle 
a sangre fría una emboscada. - '

—Aprensiones—dijo él hidalgo, encogiéndo­
se de hombros-^; tales son todas las cosas del 
mundo, muy particularmente lo que llaman* 
leyes deh honor. ¿Cómo triunfamos en Mur­
viedro? Con un engaño, una traición. ¿Cómo 
habéis vencido en más de una batalla ? En-_ 
gañando al enemigo, preparándole a sangre 
fría una emboscada. Y ni el mundo os ha 
acusado por eso de traidor ni os ha remor­
dido la conciencia. Y, sin embargo, una bata­
lla y un duelo son la misma cosa, sin más di­
ferencia que el número de cojnbatientes.

—Don Guillén, no perdáis tiempo — replicó 
el conde, haciendo un gesto de disgusto—. Si 
conseguís aprisionar al Trovador, rodará su 
cabeza, porque es un enemigo del rey. •

—Respetemos las mentiras y la hipocresía 
del mundo—dijo don Lope—. ¿ Os venís,' don 
Guillén ?

—Sí—contestó éste—; voy a preparar todo 
lo necesario para nuestra partida.
- El hidalgo había' dicho bien: era casi impo­
sible apoderarse del Trovador, sino tendién­
dole un lazo’ infaiae.

¡Desdichado Manrique!
Aquel mismo día salieron de Zaragoza- don 

Guillén y don Lope, seguidos de cuarenta ji­
netes castellanos. .

La situación de los infelices amantes era 
más peligrosa que nunca; la traición les-se­
guía muy de cerca, el destino no se había-dado 
por vencido.

1,
CAPITULO x x x v n  .

Cómo se encontraban Leonor y IHamdqn®.

El amor había luchado con el destino, sin 
que éste hiciese más que oponer resxstencxá,

El destino iba a-tomar la ofensiva, y a lu - . 
char con todas sus fuerzas para probar al cie­
go orgullo de los humanos que los triunfos del 
extravio de las pasiones son muy pasajeros o 
más que triunfos son el castigo del extravio.

"En un momento de vértigo fatal había 
desafiado Manrique a Dios y al mundo, y  en 
la embriaguez de su imaginario triunfo les 
había dicho: “Valgo más que vosotros, puedo 
más que vosotros.”

¡Y no pensó que entonces comenzaba la lu­
cha; entonces, cuando ya sus fuerzas estaban 
agotadas, cuando sú  espíritu no había queda­
do sino para sentir los remordimientos que de­
bían envenenar las delicias de su amor!

Los plateados resplandores de la luna ba­
ñaban m. frente del Trovador, cuya dorada ca­
bellera s§e esparcía en desiguales bucles sobre 
él .regazo--de Leonor,



Parecía disfrutar del más dulce y tranquilo 
de los sueños, de un sueño de poeta cuando le 
arrullan las ilusiones de un poi’venir de gloria 
y no tiene del pasado más que recuerdos de 
ternura, de un sueño de esperanzas, de pro­
mesas celestiales, de tregua para volver a 
sentir nuevas emociones.

Su boca, entreabierta, parecía sonreír o de­
jar escapar el iiltimo de los acentos dulces, 
lánguidos y cadenciosos con que momentos 
antes había dado envidia a las tórtolas y rui­
señores.

Muy pocos instantes hacía que al cerrar el 
sueño sus ojos se había escapado de sus ma­
nos la cítara, cayendo sobre el césped y pro­
duciendo un sonido ronco, triste, apagado, 
como un doloroso lamento de despedida.

Empero, también muy pocos momentos an­
tes sus vibradoras cuerdas habían esparcido 
armoniosos y gratos sones, llenando el espa­
cio, mientras que la voz de Manrique hacía 
palpitar el corazón de su amada con una tier­
na y amorosa cantiga.

¡Horas de delicia incomparable!
Un ósculo ardiente había hecho enmudecer 

al mancebo.
Un suspiro lánguido había volado tras los 

dulces acordes, y Manrique había cerrado sus 
ojos.

*1 Leonor, con el afanoso cuidado y ternura 
que un ángel vela el sueño del justo o del 
inocente, contemplaba al hermoso mancebo, 
sin atreverse apenas a respirar por miedo de 
despertarle.

Debía ser feliz en aquellos momentos, y sin 
embargo, sentía oprimido el pechó, entristeci­
do el ánimo y acercarse a sus negros ojos una 
lágrima..

¡Ah! Leonor sentía sobre su conciencia el 
peso de un horrible pecado: la voz acusadora 
que debía recordarle su sacrilegio, había sido 
hasta entonces ahogada por la embriaguez de 
la pasión; empero, ya comenzaba a levantarse, 
y cuando el cansancio de la materia dejaba 
libre su imperio a l' espíritu, se presentaba en 
toda su desnudez el recuerdo del criminal ex­
travío;

¡Desdichada!
¡A cuánta costa había comprado los pasaje­

ros goces de su amor!
La noche estaba serena y tranquila.
En el puro y  transparente horizonte brillaba 

la nacarada luna entre millares de refidgentes 
estrellas. •

El ambiente estaba embalsamado con el 
aroma de las flores. ' >

Un airec|lIo blando y cariñoso refrescaba 
la ardorosa frente de Leonor, besándola tan 
amorosamente como a la blanca azucena.

El silencio era profundo y tan absoluta la 
calma, como si todos los habitantes d'el casti­
llo estuviesen entregados al sueño o hubiesen 
abandonado aquella sombría morada. -

Ni el mugido de un torrente, ni el murmu­
rio ■ de un arroyo, ni el canto de un ave noc­
turna, ni el sonido de una campana, ni el ru­
mor de un ser que se rnovlese, nada, nada, ni 
el eco más leve ni más lejano se percibía.

Empero, como el silencio de la noche, la so­
ledad y el reposo de la Naturaleza conmue­
ven más que ninguna vDz, que ningún espec­
táculo ni que la agitación del mundo. Leonor 
sintió, no lo que otras noches tan puras y 
tranquilas como aquélla, ' sino primero una 
emoción dulcísima, üijdefinible; luego una lan­
guidez adormecedora y después una tristeza, 
que se apoderó de su espíritu y arrancó a sus 
ojos dos lágrimas, que cayeron sobre la frente 
de Manrique como . dos gotas de hirviente 
plomo. ‘

El mancebo se estremeció y se contrajeron 
los múscíílos de su rostro, como si sus ensue­
ños hubiesen cambiado repentinamente de ale­
gres en tristes, dé dulces en- atormentadores.
■ La joven exhaló un suspiro, quiso levantar 

al cieio los ojos; pero se detuvo, como si te­
miese a la, mirada de Dios.
■ Desde aquel m-omento fué gradualmente

agitándose la respiración de Manrique y des­
apareciendo la expresión tierna de su sem­
blante. ,

Algunos estremecimientos convulsivos agi­
taron sus miembros; pero no despertó.

Leonor se cubrió el rostro con las manos y  
derramó abundantes lágrimas: necesitaba llo  ̂
rar mucho, porque se Sentía medio ahogada.

Largo rato pasó.. ..
EL mismo silencio y la-misma quietud.
El, sueño de Manrique era cada vez más 

agitado.
La joven secó sus ojos, exhaló otro suspiro, 

y haciendo un esfuerzo para aparecer tranqui­
la, quiso despertar a su amante.

Empero, se detuvo, porque llegó a sus oídos 
‘un leve roce, y  miró hacia un lado como 
asustada.

El espanto se pintó eií .su rostro; intentó 
gritar, pero no pudo,

A un extx'emo de la plataforma del torreón 
brillaban como dos luces fosfóricas los ojos 
de la gitana, • ■

Como en los momentos de exaltación men­

tal, estaban en el mayor desorden los cabellos 
y ropas de la infeliz . y crispados sus miem­
bros. ■ "

Con lentos pasos, y  mirando a su alrededor, 
como si temiese que la acechasen, se acercó 
a la joven.

Esta extendió los brazos, como quien intenta 
defenderse de un fantasma, y la gitana levan­
tó los suyos y señaló a la luna, mientras que 
al sonreír amargamente dejaba ver su blan­
quísima dentadura.

Leonor miró instintivamente hacia donde 
señalaba la loca y vió una nube negra que se 
remontaba en el horizonte y pronto debía 
ocultar al astro nocturno.

Azucena permaneció inmóvil.
La nube oscureció los resplandores de la 

luna.
Y siguió remontándose como impelida por

una mano invisible. - •
La joven intentó nuevamente gritar, pero le 

faltó hasta la respiración.
Su cabeza ardía, su garganta parecía estar 

oprimida por una manó de hierro y latía pe­
nosamente su corazón.

Los, argentados resplandores volvieron a 
inundar el espacio.

Entonces la gitana señaló a una estrella 
que, junto a la luna, brillaba más que todas.

_ Empero, bien pronto la estrella se oscure­
ció también y la nube tomó un color rojo.

Azucena se inclinó hasta tocar con sus se­
cos labios el rostro de la joven, y dijo en voz 
baja, pero amarga, incisiva:

—¡Esa es vuestra estrella, que se apagó 
para siempre en sangre! ¡Se cumplirá lo es-, 
crito, y mi madre quedará vengada!

Y desapareció rápidamente, mientras dejaba 
escapar una carcajada sardónica al perderse 
en una oscura galería,

Leonor se oprimió fuertemente el pecho. 
Rompióse una cuerda de la cítara, produ­

ciendo un sonido breve, pero agudo.
Manrique despertó sobresaltado, y  la joven 

pudo, al fin, exhalar un grito. > '
Incorporóse el mancebo cómo impulsado 

por un resorte y a la vez que exclamaba’: 
—¡Ah!...
— ¡Manrique!—dijo Leonor con cuanta dul­

zura le fué posible y procurando aparecer 
tranquila.

— Qué tienes, Leonor? ¿Por qué has gri­
tado ?

—Tu sueño... Has despertado tan- repenti­
namente...

—¡Leonor mía!—exclamó el mancebo, es­
trechando las manos de la joven—. Tiemblas... 
¡Perdóname!

—¡Que te perdone!... Tú a mí, porque be 
interriimpido tu sueño... •

—Me has vuelto la calma, lá vida...
— Qué s'ofiabas ?

. —Soñaba... No lo sé — dijo Manrique, pa­
sándose las manos por la frente, que tenía ba­
ñada en frío sudor—. He visto un; caos..., fan­
tasmas horribles..., una hoguera...

— ¡Oh!... ~
—Te he visto separada de mí por un lago 

de sangre... •
—¡Extravíos del sueño!.,.
— ¡Pesadilla espantosa!... .
—Producida por el recuerdo de esa triste 

historia que tu madre te refiere cada dia,
—Sí, sí, es verdad—repuso Manrique, qqe 

intentó tranquilizarse—. ¡Pobre madre mía!...
—Olvida ese horrible sueño, estás a mi lado, 

somos felices...
-^¡Felices!... •
•—¿Qué más deseas?
—Hace algunos días, Leonor, que me aco­

san los más tristes presentimientos, y esta 
noche, no sé por qué, el cielo me parece som­
brío, opacos los resplandores de lá luna y 
abrasadora esa brisa tan fresca y piira. Nada 
me es grato, nada más que tus dulces consue­
los. Me enoja el bullicio, la* soledad mé en­
tristece, durante el día deseo la  noche, y cuan­
do ésta viene... ¡Oh! — prosiguió Manrique, a 
la vez que se estremecía^—. La noche..., ¿por 
qué no he de confesártelo?..., me infunde 
miedo...

^Temores vanos,, hijos de Tos pasados su­
frimientos—replicó Leonor, que , hacia los ma­
yores esfuerzos para ocultar el espanto y  la 
tristeza de que estaba dominada.

■—Por algunos momentos he disfrutado un 
sueño dulce, tranquilo, creador de las m ás ri­
sueñas ilusiones; pero repentinamente sentí 
como si un rayo hubiese herido mi frente y 
hubiera brotado de ella un volcán...

—Deja esos recuerdos — interrumpió la jo­
ven. '

—•; Te atormento, Leonor!
—Piensa en m i,:en que'te amo...
“̂ ¡En ti!—murmuró Manrique—. ¡Desdicha­

da Léonor! Te he arrastrado conmigo al ábis- 
mo en que me precipitó mi ceguedad... ¡Per­
dona mi egoísmo!...

—¡Manrique!
—Perdónalo, porque ha sido hijo de la, lo­

cura con que te amo; no me maldigas ei dia
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en que te arrepientas de haber olvidado el ju­
ramento que pronunciaste al pie del altar.

— ¿Por qué he de acusarte? ¿No fué culpa 
de mi amor también ?

— ¡Espantosa noche aquélla!—exclamó Man­
rique con voz sombría—. Yo estaba loco. Sa­
tanás se había apoderado de mi espíritu, me 
había comunicado su infernal valor para arro­
llarlo todo.

—Olvidemos nuesti'o horrible pasado, cuyo 
recuerdo turba nuestra felicidad y nos hace 
ver para lo porvenir un horizonte sombrío. 
Estamos li'bres de enemigos, nos amamos... 
¡Dios es misericordioso y nos perdonará. Dios 
que sabe cuán puras han sido nuestras inten­
ciones V que sólo hemos tenido un momento 
de debilidad!...

—Que merece una eternidad de expiación..,.
— ¡Manrique!... ,
— estrella se oscurece...
— ¡Ah!—:exclamó la joven, poseída del ma­

yor espanto, porque se acordó de la gitana,
Y miró afanosamente al cielo.
La estrella que tanto brillaba seguía oculta 

por la nube.
—Mi espíritu ha perdido sus fuerzas—repu­

so el Trovador— : ya no me alienta aquella 
fe que me hacía emprender todas las luchas 
sin temor...

— ¡Me atormentas horriblemente!—exclamó 
Leonor, que ya no pudo contener el llanto.

—¡Perdóname!—murmuró el mancebo, lim­
piándose el sudor copioso y frío qué aún ba­
ñaba su frente.
® —Si has perdido la fe en tu valor, no la 
pierdas en el Omnipotente...

—¡Leonor!
La desdichada exhaló un grito y sé asió 

fuertemente al cuello de su amante al oír el 
prolongado y ronco sonido de una trompeta, 
que pareció rasgar el ambiente para remon­
tarse al cielo,

—¡Ruiz!—exclamó el Trovador, levantán­
dose;—. ¡Ah!... Le conozco solamente por el 
sonido de su trompeta... Pero no debía volver 
basta m añana....

—Nos amenaza algún peligro...
—^Tranquilízate.
— ¡Manrique!...
— ¿Qué temes?
—A nuestros despiadados enemigos.
— Ŝi está triste mi alma, aún sobran fuer­

zas a mi bi'azo-^replicó el mancebo, reco­
brando en un instante toda su energía.

— ¡Dios nos proteja!...
—Yai debe ser tarde...; retírate a tu apo­

sento, Leonor, y  luego, que hable con Ruiz 
iré a verte,

—¡Por el cielo, Manrique! ¡No intentes nin­
guna loca empresa, no provoques más a la 
fortuna que empieza a volvemos la espalda!...

—No estés con cuidado... Pronto ,̂ volveré a 
abrazarte... Adiós, Leonor...

Lá joven se encerró en su aposento para 
orar *y llorar, y  Manrique salió al encuentro- 
de Rúiz, que llegó en extremo fatigado.

— ¡Por Satanás!—exclamó el escudero, qui­
tándose el casco y  limpiándose el sudor que 
bañaba su rostro.

— Qué sucede ? — preguntó afanosamente 
Manrique—. ¿ Por qué vuelves ahora ?

—Porque no llevaba más que cuatro hom­
bres.

:—^Explícate..,. ‘ ,
— ¡Voto al infierno!... Si en vez de cuatro 

me hubiesen acompañado siquiera veinte...
•—¡Ruiz!-—interrumpió Manrique con impa­

ciencia—.y, Te explicarás?
t-¿ N o lo adivináis?... Pues quiero decir, 

señor, que hemos visto como unos cuarenta 
jinetes castellanos, 'que' andan por * estos alre­
dedores, y  aunque de muy mala garta, he ve­
nido a daros la noticia sin. darles antes a ellos 
un susto; pero ya véís, son por lo menos cua­
renta; nosotros íbamos ti’es solamente..,'

— ¿Dónde estaban?
■ —^Muy despacio, como si nada tuviesen que 

hacer más que observar, cruzaron por detrás 
del bosque y luego tomaron el sendero qué con­
duce a la atalaya. ¡VNm Dios! ¿Veinte hom­
bres he dicho? Gon sólo una docena les hubie­
ra acometido, y  sin darles tiempo a pensar 
en lo que les sucedía.. .

— ¿Estás seguro de que son castellanos?
--~¿Es,o me preguntáis? La noche está cla­

ra como el día, y  sin eso, ya sabéis- que no 
más que por el ruido de los pasos los conoz­
co. Los penachos blancos de los que parecían 
ser los Tjéfes, no daban lugar a dudas.

Manrique meditó algunos instantes, y luego 
dijo:

—^Vete a descansar, Ruiz, y cuando despimte 
la aurora, sai con cincuenta hombres y busca 
á los castellanos. Si se les han reunido más, 
obsár\’alos y  vuélvete sin provocar un lance 
que nos costaría algunos hombres que pueden 
hacernos mucha falta, porque tenemos pocos.

— ¿Y si me obligasen a pelear?...
—^Esquívalo cuanto puedas. '
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— P̂e£o ¿ si me persiguen y se empeñan... ?
•—Entonces pórtate como quien eres, pero 

envíame un aviso para que yo vaya en tu 
ayuda.

— B̂ien, señor. .
—Antes de partir vuelve a verme.
— ¿Y si dormís?
—Despiértame,
— i Gracias a Dios que vamos a ocupaimos 

en algo de provecho!... ¡Voto a Satanás!
El Trovador quedó pensativo.
Ruiz fué a ver su yegua, dió algunas órde­

nes, cenó por segunda vez y se durmió pro­
fundamente.

El silencio y la calina volvieron a reinar en 
el castillo.

CAPITULO XXVIÍI-
Empieza a dar sus resultados el plan de don 

Lope.

La aurora dejó ver las sonrisas de sus res­
plandores.

Extendieron las flores sus hojas para reco­
ger las cristalinas perlas del rocío.

Los pájaros entonaron sus cantares.
Sintiéronse esos vagos rumores de las pri­

meras horas de la mañana, y  en la fortaleza 
de Castellar se ,oyó el ruido de pasos, el cho­
que de las armas y el relincho de los corce­
les, que sacudían la cabeza y la  cola mientras 
sus amos los ensillaban.

Las Órdenes de Manrique se cumplieron con 
exactitud y presteza, y antes que los prime­
ros rayos del sol coronasen las montañas, 
Ruiz, con cincuenta jinetes bien ax'mados, sa­
lió de la fortaleza, resuelto a no volver sin 
haber derramado sangre de castellanos o de 
aragoneses traidores, como él llamaba a los 
partidarios de don Fernando.

Amaneció, e l día tan puro, tan sereno como 
la noche anterior; pero Manrique no había 
podido desechar su tristeza ni Leonor olvidar 
la estrella, la nube y la predicción de la gi­
tana..

Sin embargo, ambos se esforzaban para 
aparecer tranquilos e Infundirse mutuamente 
alientos, aunque ambos estaban seguros de 
que'no conseguirían engañarse. ,
■ Ruiz caminó a la ventura, sin pensar en otra’ 
cosa que en las cuchilladas que iban a dar, y  
entretenido en alegré conversación 'con sus 
camaradas, se pasó muy cerca de una hora 
sin que a nadie viesen,

— ¡ Por Satanás! — exclamó -el escudero—. 
¿No se habrán atrevido a esperarnos?

— ¿Ya queríais haberlos visto?—replicó uno 
de los jinetes.

—Más cerca estaban anoche.
. -—Y pueden estarlo ahora también, sólo que 
por otro lado. í -

—Ciertamente, y  por eso pienso que será 
lo más acertado trepar ese montecillo, y  si 
nada descubrimos a la btra parte, tomar a la 
izquierda.

—Cuanto más pronto los encontremos...
—^Mejor. ¡Voto al demonio!
Ruiz picó a su yegua, y  al galope subió de­

lante de todos a la cutábre que antes había 
designado; pero al extender la mirada por un 
valleeillo cubierto de hierba^ se detuvo, relum­
braron sus ojos y  gritó:

—¡Allí están!
Efectivamente; había "descubierto a los sol-, 

dados del infante,, que descansaban en-la lla­
nura. , ; ' ' ■ '

—Camaradas—volvió a decir el escudero—, 
nada tengo deciros... ¡Vive Dios!... Sa­
léis poi'táros bien... ¡Por el infierno!... ¡True­
nos y rayos,!... ¡seguíame;... ¡Aragón-y don 
Jaime! ■ .  ̂ i

—¡Viva Aragón!
—¡A ellos! • ...
Y como un torrente, los aragoneses se pre­

cipitaron al vaUe con tal velocidad, que ape­
nas dieron tiempo a sus contrarios para mon­
tar y colocarse en buen orden.

EÍ choque fué terrible y bastante para que,
. sin recibir otros golpes, cayesen en tierra al- 

giinos de los acometidos.
—¡Viva Ai'agón!—^volvieron a gritar los de 

don Jaimes
Y dieron y recibieron algunas cuchilladas,

aunque pocas, porque de entre los castellanos 
salió una voz que dijo: , ^

—Acuden más enemigos... ¡Sálvese quien 
■pueda!

Y a excepción del que los acaudillaba, se 
dispersaron como poseídos del espanto más 
profundo.

—^Dejadlos—gritó Ruiz, .dominando con su 
. voz el ruido de laS armas— ¡No os disper­
séis!... ¡Puede ser una emboscada!... ¡A m íi... 
¡Vive Dios!... ¡Que no se escape éste!

El que parecía mandar a los fugitivos se vió

cercado de hierros de lanza, y arrobando al 
suelo la suya con desesperación, y refrenando 
su «caballo, exclamó con acento colérico:

—^¡Cobardes!... ¡Huís!..._
—Entregaos—le dijo Ruiz. ■
— ¿Qué resistencia he de oponer?—replicó 

con amargura el caballero.
—^Vuestra espada...
—Tomad.
—Descubrios, -
— Êso, no, ¡vive el cielo!; antes dejaré que 

me quitéis la vida.
—Sois nuestro, •
—Pero estoy en mi derecho de no descubrir­

me' sino a vuestro caudillo, que deñenda la 
causa que quiera, será otro caballero como yo.

—^Respeto al vencido—repuso el escudero—. 
Seguidnos;.

—¿ Adónde me lleváis ?
—¿No lo presumís.?
— ; A Castellar ?
—Sí. '
—¡Oh!...
— ¿No os agrada?
—Allí está...
■— D̂on Manrique.
— ¡El Trovador! — murmuró 'el prisionero, 

que se estremeció convulsivamente.
— '1 Vos le llamáis Trovador para reba­

jarle ? .
— ¡El hijo de una gitana!

, — ¡Dios de Dios!... El hijo de una gitana; 
pero si el cielo os da la vida, le habéis de ver 
forrar la silla de su potro con el pellejo dé 
vuestro infante de Castilla.

El prisionero inclinó la cabeza sobre el pe­
cho, y rodeado de los aragoneses siguió si­
lencioso.

Habían quedado en el campo ocho hombres, 
seis de los cuales eran castellanos.

En menos de una hora dieron vista a la for-
—-¡Voto al infierno!—exclamó Ruiz, apenas 

entró en el aposento de Manrique.
— ¿Qué habéis hecho?— preguntó éste con 

afán. ~ '
, —^Mucho y poco.,

—^Explícate.
—Poco, porque los cobardes huyeron al pri­

mer encuentro y no hemos podido matarlos 
más que seis hombres, y  mucho, porque ha 
caído en nuestro poder su caudillo, que fué el 
único que no volvió la espalda.

— T̂e has poi’tado bien—dijo Manrique, sin 
dar muestras de grande alegría.

— ¡Por los bigotes de mi abuelo!...
—-¿Y es algún caballero conocido el prisio­

nero?
‘—Lo ignoro, señor, porque no ha querido 

descubrirse el rostro, diciendo que sólo a vos 
se dará a conocer.

—Que venga al instante, y  mientras hablo 
con él, ve a tranquilizar a doña Leonor, dán­
dole la feliz nueva de tu victoria., ’ _ _ 

Pocos momentos después entró el prisione­
ro, no con aire abatido, sino con la cabeza‘er­
guida y firme paso.

—Podéis descubriros— l̂e dijo Manrique con 
dulzura. ‘«

— ¿Me conocéis?—^preguntó el caballero, le­
vantando la visera y  mirando a su enemigo 
con altanero desdén.
. — ¡Ah!—exclamó el Trovador, retrocediendo 

lin paso y palideciendo—. ¡Don Guillén!...
—El mismo—replicó el hermano de Leonor, 

pues no era otro el prisionero.
—¡Don Guillén!—volvió a decir Manrique.
— ¿̂Os infundo.miedo?... Nada temáis, estoy 

desarmado, soy vuestro prisionero...
. — ¡Oh!... .. ■

—Soy vuestro prisionero, y  muy pronto seré, 
vuestra víctima, porque no respetaréis mi 
existencia, como tampoco respetasteis a Dios; 
pero no moriré sin arrojaros al rostro la feal­
dad de vuestro crimen, sin llamaros vil y  co­
barde...

— ¡Don Guillén!—exclamó con terrible acen­
to Manrique.

—No me amenacéis— r̂eplicó el caballero con 
espantosa calma—; no me amenacéis, porque 
nada temo, sé que he de morir a vuestras 
manos. .

—^Abusáis de mi generosidad.
—¡Vuestra generosidad!...
— ¿Dudáis de ella? ¿Pensáis que no soy 

bastante grande para perdonaros cuanto me 
habéis hecho sufrir, para respetar los lazos 
que os unen a Leonor?

— ¡ Perdonarme!... Antes la muérte que tal 
humillación. No, Manrique; no me perdonéis, 
porque yo no os perdono, y  si de aquí me de­
jáis salir con vida, cien veces os buscaré, 
hasta que mi '̂•enganza quede satisfecha, has­
ta lavar con vuestra sangre la mancha dé mi 
honra.

—Don Guillén — replicó él Trovador, que 
volvió a caer en su abatimiento—, olvidemos 
lo basado, depongamos nuestro rencor y  sea­
mos felices. Me habéis ’ hecho sufrir' mucho, 
tal vez seréis la causa de mi condenación, y

sin embargo, aún me siento capaz 'de llama­
ros hermano...

—¡Miserable!...
— ¡Oh! — exclamó el mancebo, sientiendo 

nuevamente el coraje de su orgullo herido.
—^Vuestro perdón es más humillante que la , 

ofensa que me habéis hecho...
-7-¡Sosegaos, os lo suplico!...
—Sois un villano, y como tal obráis...
.—rjDon Guillén!
— Ûn cobarde que insultáis al que no pue­

de pediros reparación,
—^Tened la lengua...
—¡Arrancádmelá y callaré; pero mis ojos 

os mirarán con desprecio, os acusarán y se­
guirán llamándoos cobarde!

Al concluir estas palabras, resonó un agudo 
grito, y Leonor entró con el rostro pálido y 
descompuesto, cayendo de rodillas junto a. 
Guillén. . . . .

—¡Hermano mío!—exclamó la infeliz,
—¡Aparta, miserable!-^replicó el caballero, 

retrocediendo tm paso.
— ¡En nombre de nuestra madre!
— ¡Aparta,'mujer sacrilega, maldita!' ...
—¡ Oh !•—exclamó Manrique, yendo, rojo de 

cólera, hacia don Guillén—. ¡Respetadla, vive 
Dios!

— ¡Ella, como vos, sois la execración de la 
Humanidad, estáis malditos! -

— ¡Levanta, Leonor!—dijo el mancebo, acer­
cándose a la desdichada joven.

—¡Maldita! — gritó ésta con voz destem- 
plada.

Y extendiendo los brazos cayó sin conoci­
miento.

—¿Qué habéis hecho?... ¡O h!...— exclamó 
Manrique, asiendo de un brazo a don Guillén 
y sacudiéndole rudamente.

,■—¡Matadme!... ¡Ya estoy vengado!
—Habéis despertado en su alma los remor­

dimientos... ¡Ya no puedo perdonaros!
—Asesinadme—replicó don • Guillén son sar­

cástico tono—. Asesinadme... ¡Eso cumple al 
hijo de una gitana!

—¡Ruiz!—gritó Manrique con el acefítd de 
un loco—. ¡Ruiz!

El escudero se presentó.
—Devuelve a este hombre su espada y su 

caballo y que salga sin que nadie le ofenda.
—Es inútil—replicó el caballero— porque 

volveré a buscaros.
—'Yo iré adonde estéis...
-^Sí; venid; os espero; venid si tenéis va­

lor para medir vuestra espada con la mía...,
—Pronto será.' ' »

- -^Solo estaré junto al bosque... _ .
—Solo iré a buscaros... Obedece, Ruiz, y  

que ensillen mi potro...
' —Señor...  ̂ ,

—¡Obedece, vive el cielo!—gritó Manrique ’ 
con acento tan imperioso, que su escudero no 
se atrevió más que a decir: ^

—Bien hizo en ocultar el rostro y callar su 
nombre, porque si no, ¡por el. infierno!, que 
allí mismo hubiera quedado sin vida.

Don Guillén y Ruiz salieron. ,
Manrique tomó en sus brazos a la joven y 

la llevó a su lecho.
—Algunos üistantes más — dijo, besando la 

frente helada de Leonor—. Algunos instantes 
más así, porque .si ahora recobrases la vida, 
intentarías hacerme desistir y yo no tendría 
valor para dejarte.

Poco después entró Ruiz.
—Ya está ' libre—dijo.
—¿Y mi potro?
—^Ensillado, lo mismo que-mi yegua.

' :— Îré- solo. ■ ■
, ,—Señor.,.'. ^

—¿A quién si no a ti puedo confiar este 
tesoro?—dijo Manrique, señalando a Leonor.

—Ningún peligro 'corre ahora...
—Quédate.
—¡Voto al infierno!
El Trovador volvió a besar la frente pálida 

de la joven, y sintió su pecho oprimido y  hú­
medos sus ojos.

—^Adiós!-—murmuró con voz ahogada—. 
¡Ah!... Por primera vez en mi vida me falta 
el valor... ¡Adiós! ij* •

Y se'separó' de la cama, teniendo, qué ha­
cer un esfuerzo sobrehumano.

—Don Manrique—dijo el escudero con la ti­
midez de un niño.

—¿Qué quieres, buen Ruiz?
—Dadme... un abrazo...
—-'iUn . abrazo!
— N̂o tengo en éste instante más alientos 

que tina mujer. .
' —¡Ruiz!
—Perdonadme..., pero... ¡Por Dios, dadme 

ún .abrazo! '. ' , ... ■■
__ ¡Amigo mío!—exclamó Manrique, abrien­

do los brazos y  estrechando contra su agita­
do pecho al escudero fiel—. ¡Adiós!

Y salió de la estancia con vacilantes pasos. 
Por las mejillas de PwUíz corrieron dos lá­

grimas, que eran, sin duda, las primeras que 
había derramado desde su niñez.



CAPITULO XXXIX 
La emboscada.

- Manrique aspiró con avidez el aire libre, y  
soltando la rienda a su fogoso potro, se lanzó 
como un rayo a través de la campiña.

En aquellos momentos se sentía trastornado 
por un vértigo abrasador, y sólo anhelaba en­
contrar a don Guillén para desahogar su ra­
biosa ira, matando, o descansar de sus tor­
mentos,' muriendo.

Sólo en aquel estado se comprende que 
cometiera la irnprudencia de salir del castillo, 
sin más compañía que su desesperación, y sin 
pensar que, aunque procediese lealmente su 
enemigo, podía suceder que encontrase a los 
soldados del infante que andaban por aauellas 
cercanías. - ■*

Empero, ¿qué había de pensar en su tras­
torno ? ¿ Qué cuándo acababa de ser herido 
en las fibras más delicadas de su corazón?

Además, el desdichado mancebo, que empe­
zaba _a-sentir los remordimientos'de su con­
ciencia  ̂por la profanación que había cometido, 
que vela un horizonte más negro y cargado de 
nubes que nunca, no encontraba otraT salva­
ción para resistir a la fatalidad que le perse­
guía que luchar como un loco, como todo el 
que está desesperado.

¡Estrella maldecida! — exclamaba, mien- 
tras_ su potro, abriendo sus anchas narices, 
corría velozmente—. ¡De.stino, destino! ¿Adón- 
de me llevas? ¿No están cansada, ■ no estás 
satisfecha, horrible fatalidad?... ¡Oh!... Lo­
grarás acabar conmigo, pero no retrocederé, 
pues ya que delante de Dios no me detuve, 
no ha de .atajarme el infierno. ¡Adelante! ¡Lu­
chemos! ¡Adelante, vive Dios!

Y  los arroyos contestaron con su dulce mur­
murio, y los jilgueros con sus alegres trinos 
y el céfiro con su leve susurro al cruzar ei 
bosque.

Nímca había brillado ql sol en un horizon­
te tan puro; nunca había presentado más en­
cantos la Naturaleza: todo parecía sonreír; el 
cielo_ con su transparencia, das montañas con 
su diadema de luz, los torrentes con su lluvia 
de perlas, las fuentes y  los arroyos con sus 
juguetones cristales, las flores con la frescu­
ra de sus hojas y  sus variados colores y  las 
aves con sus cantares y  arrullos.

Manrique volvió atrás la cabeza y contem­
pló Jas almenas de Castellar, que aún se divi­
saban.

—¡Leonor! — exclamó—. ¡Leonor mía!... 
¡Cuánto has sufrido por m'í, cuánto te debo!... 
¡Adiós, adiós, quizá para siempre!

Y volvió a picar, los i jar es de su potro y dió 
vista ar bosque.

—Allí está—dijo—, allí está.
Efectivamente: en una pequeña llanura es­

taba don Guillén a caballo con la lanza ter­
ciada sobre el arzón con aire del mayor des­
cuido.

— ¡Al fin habéis venido!—exclamó al ve® a 
Manriaue,

— ¿No me esperabais? .
— ¡Si, vivé .el cielo!... No dudé que acudi­

ríais solo y sin tardanza.
—Gracias, don .Guillén; es la única vez que 

me habéis hecho justicia...
■'—•¿A qué aguardamos?
—Es verdad... ¡Campo, don Guillen; tomad 

campo y que nuestro brazo y 'nuestro valor 
decidan!

— ¡Manrique, por si muero quiero llamaros' 
antes otra vez villano!

--¡Don Guillén,. Dios , nos juzgará; pero os 
perdono, lo mismo si niuei'o que si os mato!

Los jinetes se alejaron él uno del otro, se 
colocaron frente a frente, contempláronse por 
un momento con centelleantes ojos, y enris- 

■trando las pesadas lanzas partieron cómo dos 
flechas para encontrarse.

Pero en aquel instante resonó im grito es­
pantable, compuesto de muchos, y  como por 
encanto salieron del bosque los soldados de don 
Guillén, colocándose entre éste y su enemigo.

— •¡Traición!—exclamó Mama que.
Y aunque intentó volverse con presteza, con 

más le rodearon los castellanos.
La rabiosa desesperación del mancebo llegó 

a. su colmo.
Ciego, loco, sin cuidarse dé er'itar los gol­

pes que le amenazaban, porque sabía que su 
muerte era cierta, arremetió con tal furia a 
los que tenia delante, que faltó muy poco para 
que se abriese paso y pudiera huir. Empero, 
eran muchos los eueínigos, y de nadá sirAñó 
que dos o .tres cayesen "muertos o heridos. '

— ¡Traidores, cobardes! — gritaba Manrique, 
que había perdido el instinto de conservación 
y no sentía más que ei deseo de matar—. Ve­
nid todos, pero sabréis lo que cuestg matar­
me... ¡Villanos!..: ¡Llamaos caballero, don 
Guillén!

Y derribando jinetes rompió su lanza, -
Pero su espada no erá fnenos temible ni

mortífera.

Horrible, repugnante, era aquella lucha des­
igual y traidora.
 ̂ Sin embargo, Manrique no había recibido 
ninguna herida, porque sus enemigos no ha­
cían más que defenderse y decirle que se en­
tregase.

—Vuestro será mi cuerpo sin vida—les con­
testaba el Trovador.

Y seguía dando cuchilladas, volviéndose a 
todos lados con ardor incansable.

Era imposible seguir los nfovimientos de su 
brazo.

—¡El caballo, matadle el caballo!—-gritó uno 
de los enemigos que junto a don Guillén, y  
detrás de todos, no hacía más que mirar.

—Antes rqorirás tú—di Jó e l, Trovador.
Y arremetiendo por aqnella parte, como la 

desbordada corriente que todo lo arrolla, se 
abrió paso y llegó cerca del que había grita­
do, descargándole una cuchillada térrible, que 
no alcanzó sino a la cabeza de su caballo.

El bruto cayó sin vida con su dueño, mien­
tras que, lanzándose todos a aquel lado, die­
ron, por fin, una lanzada al potro de Manri­
que, y éste se vió en tierra y con la espada 
rota, '

Le quedaba su puñal; pero de nada le sir­
vió, porque antes de que pudiese sacarlo se 
encontró sujeto por muchas manos robustas, 
que no le dejaron mover ni los brazos ni las 
piernas y que casi le ahogaban.

—¡Matadme, matadme! — exclamó el desdi­
chado, ■ . .

—¡Atadlo bien, y  vámonos!—decía don Gui­
llén—. No es prudente permanecer aquL- 

Algimos momentos después se alejaban de 
aquel sitio, llevándose a Manrique.

—Diez de los nuestros quedan allí—dijo un 
soldado— y alguno no estará más que herido.

— No podemos detenernos — contestó don 
Guillén—, porque los enemigos están muy 
cerca.

—Don Guillén—dijo el Trovador—, ha'béis 
estado en mi poder y os he dejado libre; no 
os pido otro tanto para_iní, pero sí que me 
déis la muerte. ,

—Sólo en los momentos de la, pelea—con­
testó fríamente el caballero—, me. es permiti­
do el matar a los enemigos del rey, pero des­
pués a su justicia toca el castigarlos.

—Pero yo soy el enemigo de vuestra honra. 
—Mi honra se lavará con la sangre de la 

que fuá mi hermana.
, —¡Miserable!... ¿Os atreveríais?...

■ :—A todo.
—Es verdad—murmuró tristemente Man­

rique. ' ’
Y mirando a la derecha divisó en lontanan­

za las torres de Castellar.
—¡Leonor! — exclamó— ¡Adiós para siem­

pre! .
La-idea de ló que sucedería a Leonor sola, 

sin defensa, abandonada de todos y persegui­
da por sus enemigos, le atormentó horrible­
mente. . . .
“ Entonces se acordó de su fiel escudero.

— ¡Oh!—exclámó—. Ruiz dará por ella has­
ta la última gota de su .sangre..^ ¡Pobre Ruiz! 
No se equivocó al- pedirme aquel abrazo de 
despedida.

El desdichado mancebo inclinó’la  cabeza y  
no volvió a pronunciar palabra.'

Entre tanto había gran confusión en el cas- 
tiEo. . ; ■:

Leonor había AUielto en sí, preguntando por 
Manrique y sabido que éste no estaba.
- —¡Oh! — exclamó la infeliz, recobrando to­

das sus fuerzas y su valor—. ¿ Adónde ha ido? 
—Lo ig'n.oro—̂ le contestó el escudero.
—¡En nombre del cielo, Ruiz!
'—Señora...
—¿ Y mi hermano? , ' -
—Se fue..libre.
—¿Con Manrique? ,
—Solo y  media hora antes.
—Habrá ido a buscarle.
—Todo puede suceder—dijo Ruiz que, pre­

sintiendo una desgracia, quería ir preparan­
do el ánimo de su Señora.

-—¡Corre!... ¡Evita que se derrame la  san­
gre de ninguno de ellos!...
' —Me mandó esperarle.

—¡Corre!—exclamó Leonor con acento que 
desgarró el alma de Ruiz.

—Pero ¿cómo alcanzarle?
■ '—¡Oh!... Yo iré...

—¡Señora!
—¡Por Dios!
—Esperemos siquiera media hora m ás...
—¡Ni un instante!
—Pero... '
—¿No piensas que peligra su vida?
—¡Voto al infierno!... ¡Por Satanás!... Lo 

que pienso es que le habrán tendido un lazo.., 
—¡No te detengas!...
—r Sí, vive Dios! — exclamó Ruiz—. Mi ye­

gua está ensillada.
Y salió del aposento precipitadamente, gri­

tando mientras iba.,a la* cuadra:
— -Seguidme algunos!... ¡Al bosque!... ¡Ase­

sinan a  don Manrique!... ¡Ira de Satanás!
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Si ciego de cólera y desesperado salió el 
Trovador, no menos arrebatadamente se lan­
zó a la campiña el fiel escudero, mientras que 
al grito de “asesinan a don Manrique”, co­
rrían todos a las armas.

No tuvo entonces Ruiz compasión de su 
yegua: espoleóla con tal furia, que el animal 
partió como arrebatada por eb huracán,

— ¡Le habrán asesinado, vive Dios! — decía 
el escudero, cuyos ojos parecían en aquel insr 
tante dos ascuas—, ¡Bien me lo decía rái co­
razón!... ¡Corre, vuela, compañera mía!—gri­
tó, a'nimando a su fogosa yegua—. ¡Corre, 
que le matan esos traidores castellanos! -

Y cómo si el noble bruto hubiese compren­
dido el peligro' en que estaba el Trovador, re­
dobló la velocidad de su carrera.

Llegaron ai bosque, -y una imprecación ho­
rrible salió de los labios de Ruiz.

Los diez cadáveres le hicieron . comprender 
lo que había sucedido. .

En vano miró, escuchó y registró por todos 
lados.

Sólo vió sangre, armas rotas, y el negro 
potro de su señor atravesado de una lanzada.

— ¡Le han aprisionado!—exclamó, mientras 
se arrancaba un mechón de cabellos—. ¡Y no 
me traga la tierra, Dios!

El fiel escudero, abogado por la pena, loco 
por la rabia que en su pecho herv^, no pudo 
articular una palabra más.

Toda la san.gre de su cuerpo había afluido a 
su cabeza, y tuvo qüe apoyarse en su* cabal­
gadura para no caer al suelo.

Oyóse un lastimero gemido.
—Alguno de estos miserables vive todavía 

—dijo entonces, poniendo mano a su daga—. 
Acabaré de matarle... ¿Qué he de hacer?... 
¡Necqjsito sangre, mucha sangre!

Y mirando a uno de los que estañan en tie­
rra, vió que se movía, cpmo queriendo sacar 
las piernas que tenia debajo de su caballo 
muerto. . ' . ^  ̂  ̂ ^

■—¡Dios de Dios!... ¡No te levantarás!—gri­
tó Ruiz.

Y se lanzó sobre el que intentaba incorpo­
rarse. . ■

Este exhaló un grito de espantó, y  más que 
de -defenderse, procuró ocultar con las manos 
ei rostro.

— ¿Te avergüenzas de mirarme? — dijo 
Ruiz—. Pues es preciso que veas el puñal 
que A”oy a hundir en tu pecho si no quieres 
contestarme la verdad a lo qué te pregunte. 
Descúbrete...

—A todo contestaré—dijo el otro, pero sin 
dejar ver el semblante.

—Esa voz... ¡Oh!... ¡Por Satanás!... ¡Des­
cúbrete !—replicó Ruiz,

Y quitó al otro las manos de la cara.
— ¡̂Don Lope!... ¡Ira de Dios!...
Era, efectivamente, don Lope, que no ha- 

, bía recibido, ninguna herida, sino quedado 
aturdido con el golpe.

— ¡Don Lope!—repuso el escudero, cuyas 
manos temblaban de ira, mientras que sus 
ojos despedían centellas—. Tú eres la causa 
de todo, miserable: tú debes ser el autor dé 
esta infernal y  cobarde trama... ¿Dónde está 
don Manrique'?

—No s é . . . . ' '....  ■
—¿Dónde está?... ¡Vive Dios!...
—No ha muerto. . . •
—¿Se le han líeÂ ado a Zaragoza? ..

■ —SI.
. —-¡Miserable!

—Yo te diré... Espera... No me mates...
— N̂o, no morirás ahora, porque una puña­

lada es poco castigo para ti y  poco goce para 
mi rabioso de.seo de*A*enganza: necesito que 
acabes de una manera, horrible, que A’-eás acer­
cársete la muerte... ¡Camaradas!^—gritó el es­
cudero a algunos de los que habían salidora 
süs voces siguiéndole y que llegaban en aquel 
instante—. Ayudadme'a sujetar a ésta víbora, 

—No quiero moverte a compasión, pei’Oi.. 
—En vano lo intentarías.
— L̂a vida-de don Manrique está en mis 

manos...  ̂ .
• — Después hablaremos.

—Depende de u n , secreto....
•—^Bien, en el castillo me Ío dirás, si quieres. 

Atadlo, camaradas; apretad sin compasión... 
Vamos. ..

Media hora después enti*aban en la forta­
leza.

—¿Y Manrique?—preguntó Leonor con an­
gustioso afán.

— V̂ive—contestó el escudero,
—¿Dónde está?
Ruiz A*aciló, pero luego dijo:
—^Préso.
Da desdichada joven exhaló un grito desga­

rrador, quedó sin aliento por algtmos instan­
tes;- pero después, haciendo uno de esos so­
brenaturales esfuerzos de las almas grandes 
en Iqs momentos de supremo apuro, se opri-
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mió el pecho con ambas manos, levantó la ca­
beza y con voz firme dijo;

— íA Zaragoza, Ruiz!
Entonces resonó tuaa carcajada estridente y 

horrible.
Era la gitana, de cuya presencia nadie se 

había apercibido, y que huyó gritando;
—^Yo'le salvaré, yo le salvaré... No le ma­

tará, porque es su hermano.
Empero, nadie puso atención, a las voces de 

la loca, que desapareció del castillo sin saber 
cómo ni por dónde.

CAPITULO XL
Bel castigo qn© di6 el escudero- a don Lope.

Mientras- Leonor, desesperada, loca, iba en 
busca de su doncella, el escudero decía 
para sí;

—Antes de partir necesito dejar arregladas 
las cuentas con ese traidor infame, que es la  
causa de todo. ¡Vive Dios! Es imposible sal­
var a don Manrique, y quiero principiar por 
vengarle desde, ahora. Luego  ̂buscaré a don 
Guillén, después ̂ al conde, y  mi -última puña­
lada será para el infante. Me ahorcarán, por­
que yo no aguardaré la ocasión de matarle 
sin que puedan cogerme; pero;, qué me impor­
ta ? Quede vengado don Manrique y suceda lo 
que quiera. ¡Voto ,al infierno!... ¿Qué he de 
hacer soló en el mundo? Ya me tenía echa­
das mis cuentas dé vivir con mi señor y mo­
rir cuando él muriese, y  si le ahorcan o le 
cortan, la cabeza, no valgo más para querer 
que me traten mejor. Es verdad que queda 
doña Leonor sin amparo..., pero se.volverá al 
convento a llorar, y para nada me necesita. 
Estoy resuelto: principie, desde ahora€a ven­
ganza.

Y dirigiéndose'a los que rodeái)an al hidal­
go, Ies dijo:

—^Camaradas, traed a ese miserable.
Don Lope estaba pálido como un cadáver, 

apenas podía respirar; el terror se había 
apoderado de su alma, porque estaba conven­
cido que iba a morir. ■

Ruiz atravesó un estrecho pasillo, y  luego 
comenzó a subir una empinada escalera de ca­
racol.

¡Sus compañeros, llevando a don Lope, le 
siguieron silenciosamente.

Al cabo de diez.minutos se encontraron so­
bre la elevadisimá torre, donde la noche an­
terior .vimos a Manrique dormir y a Leonor 

'llorar.
Uno de los castados del torreón daba sobre 

úna cortadura de la montaña,' cuya circuns­
tancia le hacía presentar por allí tanta altura 
desde abá.lo y  tanta profundidad desde arri­
ba que, al asomarse---por aquel lado,' no se 
podía contener un estremecimiento de espan­
to y  retroceder instintivamente.

Los soldados formaron un círculo, de.jando 
en medio a don Lope, que fijó su mirada en 
Ruiz, como si quisiese adivinar lo que éste 
pensaba hacer.

Hubo algunos instantes de silencio, que fue­
ron de horrible in certidumbre para el hidalgo.

—Camaradas — dijo el escudero—, váis a 
sentenciar a este hombre. ¿Sabéis quién es?

— N̂o—contestaron algunos.
' —Sí—dijeron otros.

— ¿Os acordáis—^prosigiiió Ruiz—de la em­
boscada en que caímos cuando se intentó el 
golpe sobre Zaragoza?
..—Sí,

—Pues la preparó este miserable.
— ¡Vive Dios!—exclamaron los soldados, po­

niendo mano a los puñales.
—Quietos, que eso no vale nada.: ¿ Sabéis 

quién trocó la or^en del señor conde en la ba­
talla. de Murviediro, siendo causa- de que per­
diesen la 'Vida seis mil valientes aragoneses? 
También este traidor.

—-|Y no le habéis matado!
— ¡Muera, muera! '
— ¡Por el infierno!—gritó uno, arrojándose 

sobre don Lope. *
Peiro el- escudero le detuvo, diciendo: :
— Âún no: he concluido.. .® Quietos.
—Nô  hay paciencia...
— D̂on -Manrique — repuso Ruiz — salió solo 

para batirse como valiente, honrado y  leai, 
con don Guillén de Sesé, y  este miserable le 
tenía preparada una emboscada, y... ¡Vive 
Dios!—exclamó el escudero, apretando lo.s pu­
ños—. ¡Ha caldo en poder de.los castellanos 
que andaban por estos alrededores y se le han 
llevado a Zaragoza!...

—-Acabemos de una vez.
—No más contemplaciones...
—Dejadle que hable y se defienda. ,
—¿Qué puede decir?
—¡Habla, miserable, habla! — gritó Ruiz, 

acercándose al hidalgo.
—;Oh!—murmuró éste con voz ahogada—.

Estáis acusándome de cobarde y  traidor, y 
váis a asesinarme cuando no puedo defender­
me, cuando hasta las manos tengo .atadas.

— ¿Qué has hecho con don Manrique? Si 
era tu enemigo, ¿por qué no le buscaste para 
medir tu espada con la suya? ¡Infame, cobar­
de!... Si puedes, desmiente mis acusaciones.

— ¿Para qué, si al fin habéis de matarme?
—Ya lo oís, no puede negar sus crímenes 

—dijo Ruiz a sus cocpañeros—. Testigos sois 
de que no le ifiato por satisfacer un rencor, 
sino para castigarle.

—^Pensad—replicó don Lope—que aún vive 
don Manrique, y  que tal vez yo pueda sal­
varle, si no me mátáis.

— ¡Zorro, traidor!... A irii nc^puedes enga­
ñarme, porque soy más astuto que tú y no 
tengo un corazón tan noble como mi señor, 
que de todo el mundo se fiaba'

®—Que podéis salvar a don Manrique, si yo 
os ayudo...

— ¿Tratas de alucinarrqe?
—No me soltéis, y  si os- engaño...
—Bien — replicó él escudero, a la vez que 

.sonreía de un modo que hizo estremecer a don 
Lope— ; no te mataré, no haré más que ase­
gurar tu persona, y  si con la ayuda de tus 
consejos logro salvar a mi señor, te pondré 
en libertad,

— ;,Y crees a este miserable?
—Le descoyuntaremos y hablará.
—Le desollaremos.
—^Melór es quemarle.'
—Todo eso es poco—dijo Ruiz—, y requiere 

un tiempo de que no podemos disponer.
— ¿Qué haréis?

Traed una banqueta, la más estrecha que 
encontréis, y una cuerda larga y fuerte.

Los soldados se apresuraron a obedecer a 
Ruiz, y  a los pocos ¿linutos le presentaron lo 
que había pedido.

— V̂en, víbora—dijo el escudero a  don Lope.
Y le obligó a asomarse por el lado del to­

rreón que daba sobre la cortadura.
Estremecióse el hidalgo y retrocedió, exha­

lando un grito.
—No tengas miedo, aue no pienso echarte 

por ahí ñi ahorcarte, colgándote de una alme­
na. Morirás, si Dios quiere; pero yo no te ma­
taré.

La tranquilidad de Ruiz era aparente y más 
temible que un arrebato de cólera. Iba a co­
meter una espantosa crueldad, a dar a don 
Lope la muerte de la manera más horrible 
que se puede morir, no porque el escudero era 
ciuel, sino porque en aquellos momentos su 
razón estaba trastornada por el dolor, y  su 
desesperación necesitaba un desahogo. Ruiz 
amaba a Manrique más que a sí mismo, pue­
de decirse que le adoraba, y su lealtad sólo 
tenía comparación con la del perro que lame 
la mano que le castiga, que sufre y muere 
a los pies de su amo y vive para éste más que 
para sL Sólo así se comprende que el fiel es­
cudero, que tenía un corazón noble y genero­
so, no contento con hacer padecer ál hidalgo 
u.n tormento físico, más o menos doloroso, se 
decidiese a hacerle sufrir un tormento moral 
lento, prolongado, y cuya sola idea espanta.

Don Lope lo comprendió, perdió Ja esperan­
za, y  el más profundo terror se apoderó de 
su espíritu. Süs miembros se agitaron convul­
sivamente, su corazón palpitó con violencia y 
sus facciones se desfiguraron.

La curiosidad se pintó en los rostros de los 
■soldados y todos aguardaron silenciosamente.

—Quitadle la armadura, que podrá. incomo­
darle, y  atadle los pies—dijo Ruiz.

Sus 'compañeros ejecutaron esta orden en 
pocos instantes. ;

—Sentadle en el iDanquillo.
Don Lope no acertó a oponer resistencia ni 

a pronunciar una palabra.
—Ahora—prosiguió Ruiz—, atad esa cuerda 

al banco, de modo que pueda, quedar suspen­
dido, sin volcarse.

Ror la frente del hidalgo cofrieron algunas 
gruesas gotas de sudor glacial.

•—r Ahl—exclamó trabajosamente.
— Bien está—dijo el escudero—; ayudadme 
a colgarle" a la parte de . afuera de la torre, 
atando el cordel a  una almena. Le bajaremos 
poco a poco para que no se caiga.,

— ¡Por compasión!—dijo don' Lope—. ¡Yo 
salvaré a don Manrique!...

—Ya hablaremos...
— ¡Viva Ruiz!—gritaron los soldados con fe­

roz alegría.
— ¡Matadme!... ¡Matadme!...
—No estás sujeto al banquillo, y  si quieres, 

puedes echarte de cabeza.
— Ês muy cobarde para eso.
— ¿Por qué ha de tirarse si nadie le inco­

modará?
— ¿Y hasta cuándo ha de estar ahí?
—Hasta que se muera de miedo.
— ¡Morir de miedo!
— Ês muerte de mujeres.
—De quien tiene el alma negra.

- — N̂i negra ni blanca se la ha dado Dio#.

—Tiempo tendrá par̂ a arrepentirse de sus 
pecados.

—Silencio... ¡'Vamos con él!
Don Lope exhaló un agudo grito, cerró los 

ojos, y todos sus miembros se contrajeron. .
Fácilmente le suspendieron; sacáronle a la 

parte de afuera del torreón, dejaron descan­
sar el banquillo contra la pared y fueron sol­
tando la cuerda.

Bajo los pies de don Lope había un abis­
mo; sobre su cabeza el cielo; a su espalda el 
muro liso, y a sus costados la cuerda de que 
no podía agarrarse* porque tenía las manos 
atadas. Al más leve movimiento caería para 
hacerse su cuerpo mil pedazos. Se erizazaron 
los cabellos del infeliz y su rostro se desfiguró 
horriblemente.

Cuando después de algunos instantes se 
atrevió a abrir - los ojos, exhaló un segundo 
grito de horror y de espanto, y se contraje­
ron más sus miembros. Aunque deseaba la 
rnuerte, le faltó el valor para arrojarse y aca­
bar de una vez. . ‘ ^

Suspendido sobre aquel abismo, y oyendo 
que sus lamentos y súplicas eran contestadas 
con feroces risas y chistes repugnantes, debía 
morir de espanto, como había dicho el escu­
dero.

Ni aun siquiera el consuelo que se busca 
en la agonía, pensando en Dios, podía tenerlo 
el hidalgo, porque su turbación no daba lugar 
a su pensamiento para fijarse en otra cosa 
que en el abismo que tenía a sus plantas.

Tanta crueldad no era un castigo, sino un 
crimen horrible, imperdonable. Pero aún le 
parecía poco a Ruiz para satisfacer su febril 
deseo de venganza, y hubiera dado la mitad 
de su vida por acertar con otro tormento 
mayor. , . -

—No supliques ni llores, miserable, porque 
será en vano—dijo Rtiiẑ —. Ahí permanecerás 
hasta que el miedo te mate: entre tanto pue­
des entretenerte en recordar tus maldades.

—Ruiz—dijo don Lope con voz que parecía 
salir del fondo de upa caverna—, escuchadme; 
os revelaré un secreto, del cual depende la 
vida de don Manrique.

—Puedes decirme lo que quieras, y  cuando 
yo esté convencido de que no me engañas, te 
subiré.

—Si os engaño, siempre estáis a tiempo,,.
—^Habla desde ahí.
—El miedo apenas me deja hablar...
—^Tengo prisa y me voy...
— ¡Que está en mis manos la vida de don 

Manrique!
—No me engañas, traidor. ' ‘
——¡ jáh!..«
—Que Dios te perdone si es que para tu» 

crímenes hay perdón. ”
— ¡Yo no quiero morir así!
—Nadie'te impide tirarte...
—No puedo...
— ¡Cobarde!

■ —-¡Por Dios! ¡Por vuestra.madre!
Una carcajada respondió al hidalgo.

0 —Me voy-^ ijo  Ruiz a sus compañeros—y 
vosotros me respondéis de ese hombre. Cui­
dado con él, que es mtiy astuto y no le falta­
rán medios de engañaros; lo. más prudente 
será que no lo escuchéis. Salid de aquí, 'cerrad 
la puerta; y si queréis verlo id a, la otra parte 
del foso.

Don Lope quedó .solo.
Sus cabellos se erizaron, y  a pesar del exce­

sivo calor de aquel día, sintió un frío glacial 
que agitó convulsivamente sus miembros.

No pu(^ volver a articular una palabra.
El espanto había embargado de tal modo 

su espíritu y su cuerpo que no era dueño ni 
de moverse ni de pensar. Todos sus esfuerzos 
se dirigían a no separarse de la pared y a 
unir las piernas al 'banquillo.

Sus ojos estaban abiertos como si fuesen a 
salirse de sus órbitas.

La cuerda crujió como para romperse, y  el 
infeliz hidalgo hizo un esfuerzo desesperado 
para no separarse de la pared.

La contracción de sus músculos se hizo en­
tonces tan violenta y dolorosa, llegó a tal pun­
to, que le hubiera sido imposible moverse ni 
aun para arrojarse y  acabar de una yez aquel 
espantoso-tormento.

En un instante se desfiguró su rostro de una 
manera horrible y empezaron a encanecer sus 
cabellos. ,

Su respiración era en extremo lenta y tra­
bajosa, como si no tuviese aire que respirar. 
' La cuerda crujió otra vez, ;̂ éro el desdicha­
do no hizo el más leve movimiento.

Al cabo de una hora se había. empañado el 
brillo de sus pupilas, dilatadas en extremo, y 
su cuerpo parecía de mármol. _ ■

Su cabeza estaba enteramente blanca.
Plubiera sido imposible decir si estaba vivo 

o muerto,
¿Habría pensado en Dios? ¿Habría implo­

rado la misericordia divina, puesto que ya no 
podía abrigar otra esperanza?

Entre tanto, Leonor, Ruiz y  Aldonza se ale­
jaban de Castellar.

Ninguno de los tres pronunciaba una pala-



bra: hasta el mismo escudero, siempre tan 
hablador, espoleada su yegua y callaba, y sólo 
de vez en cuando apretaba los puños, arruga­
ba la ‘frente, relumbraban sus pupilas y deja­
ba escapar una horrible imprecación,

Leonor ni lloraba ni sé lamentaba como pa­
recía natural en semejante situación. Con el 
rostro pálido y  contraído, y la mirada som­
bría, iba delante y tan absorta en un solo pen­
samiento que hasta se había olvidado de que 
Aldonza y Rüiz la seguían.

CAPITULO XLI
B© la entrevista de Mamique y  don Ñuño.

Antes de’ entrar en Zaragoza, ordenó don 
Guillen que se adelantasen dos jinetes para 
avisar al conde la prisión de Manrique.

La noticia cundió con rapidez, pues los por­
tadores de ella la dieron a cuantos hablaron, 
y como el Trovador era un personaje tan co­
nocido, advirtióse repentinamente en la pobla­
ción un movimiento inusitado producido por 
la curiosidad en irnos y por el interés en otros.

Apénas entraron en la primera calle, la es­
colta que guardaba a Manrique se vió rodea­
da de ün crecido número de personas que fue 
aumentándose hasta el punto de embarazar el 
paso a los jinetes.

-—¡Qué lástima ,de mancebo!—decían las 
mujeres.
-r-La primera lanza de Aragón—añadían los 
hombres.

—̂¡Tan joven, tan hermoso!...
—Y tan valiente, ¡vive el cielo!
—y  un verdadero aragonés.
—Muere por su patria.
—Pero miradlo tranquilo, como si no tuvie­

se lar* muerte tan cerca.
— N̂i siquiera está pálido.
—Yo no lo conocía y nunca quise creer que 

fuese un mancebo cón esos cabellos rubios y 
esos ojos azules de mirada tan tierna.

—Y con una voz de ángel.
—Muchas veces lo he oído cantar y tañer 

la cítara con tanta dulzura, que . parecía no 
haber nacido más que para enamorar corazo­
nes; pero también lo he visto dar cuchilladas 
con tantos bríos que no había quien se lé pu­
siese delante.

—¿Dónde?
—En la rota de Murviedro. -
—¡Dios de Dios!... ¿Estabais con el infante?
—Con quien nq os importa.
—¡Vive el cielo!... >
—Soy tan buen aragonés como • el mismo 

don Jaime el Desdichado.
—Entonces...
-y-Si tuviéseis'sangre en las venas no deja­

ríais que matasen ai que muere por vosotros. 
—¿ Qué hemos de hacer ?
—Salvarlo o morir;

, —También lo acusan de haSber robado a una
monja...

—¡Voto a mis barbas!... ¿ Qué haríais vos 
si entráseis en un convento más que llevaros, 
no digo una, sino una docena de las más bo­
nitas?

Estos o parecidos diálogos se oían por to­
das partes mientras la comitiva caminaba tra­
bajosamente, ,

Manrique iba con la cabeza erguida, sereno 
el rostro, tranquila la mirada, grave; pero no 
trjste, y aunque indiferente, jno tan distraído 
que pudiera creerse que absorbía su atención 
alguna idea dolorosa. ^

Nunca había parecido tan^hermoso a las mu­
jeres ni tan gallardo a los hombres; nunca 
habían ondulado con más gracia sus dorados 
cabellos ni sido tan transparente, y  puro el azul 
de sus expresivos ojos.

Más de-una lágrima hizo correr por las me­
jillas de alguna dama, que lo contempló me­
dio oculta tras el tapiz dé un balcón.

Después de condolerse de la suerte del pri­
sionero, y de , alabar su valor y comentar sus 
proezas, la multitud fijaba su atención en don 
Guillén y le llamaba intrigante, traidor y  co­
barde.

Al fin llegaron a la Aljafería,
Los soldados obligaron a los curiosos a ha<- 

cerse atrás, y don Guillén y  Manrique, segui­
dos de algunos guardias, se dirigieron al apo­
sento donde esperaba el conde.

Este, sentado en un ancho sillón, había que- 
. rido dar a su rostro toda la expresión de 
grandeza y autoridad de un rey, de fría seve­
ridad de un juez; pero sólo se traslucía en su 
oscurecido semblante el orgullo de raza, la 
desesperación" de los celos y  la ponzoña del 
odio y de la sed de venganza. ,

Los negros ojos de don Ñuño fijaron una 
mirada altanera en Manrique, que permaneció 
inmóvil y sin dar muestras de la más leve 
sensación. '

Transcurrieron algmios instantes del silen­
cio más profundo,

Don'Guillén, como avergonzado de sí mis- 
filo, se retiró a un extremo del aposento.

EÍ rostro del conde fué palideciendo y con­
trayéndose gradualmente.

— Trovador—dijo al fin con voz reconcen­
trada. '

Manrique miró con expresión de lástima a 
su rival, su labio inferior se movió, levemente 
y con aire de desdén, y permaneció indiferen­
te y silencioso.

—Os he llamado—volvió a decir el conde con 
despechado tono.

—Pudisteis excusai’lo teniéndome tan cer­
ca—contestó Manrique con voz tranquila y 
reposado acento.

— ¡Oh!—exclamó don Ñuño con la irrita­
ción de su iracundo carácter—. ¿Asi os pre­
sentáis delante de quien con una palabra pue­
de hacer rodar vuestra cabeza? ¿Con tan loca 
arrogancia pensáis alcanzar vuestro perdón?

—¡Mi perdón!—replicó Manrique con des­
dén— Sólo pide y espera perdón el que ha 
delinquido; pex’o el que ve sobre su pecho el 
puñal que alevemente va a herirle, arroja al 
rostro de su asesino toda la fealdad de su co­
bardía; todo lo más intenta hacerle compren­
der su crimen, despertar su conciencia; em­
pero demandar perdón,' ni siquiera lo imagi­
na el más débil.

—¡Miserable!—exclamó don Ñuño.
—¿ Quién de nosotros dos debe ser el acu­

sado, quién el juez?— r̂eplicó el Trovador con 
la misma cahna,

—Tened la lengua...
—No pedí, hablaros. ¿Para qué me habéis 

traído aquí en vez de encerrarme en im cala­
bozo o mandar a vuestro sayones que acaba­
sen conmigo? Callaba, y  os enojó mi silencio; 
hablo, y os descontentan mis palabras... ¿Qué 
queréis? En vuestro poder estoy, don Ñuño; 
disponed de mi vida, que ni me resisto ni me 
quejo,

—Habladme con más respeto,
—¿Quién sois?
—Ahora el rey.
— ¡Pobre vanidad!... ¡El rey! Nada, don 

Ñuño, nada sois para mí sino un .desdichado 
digno de'compasión, mientras que yo" soy para 
vos mucho: vuestro rival triunfante, sí; triun­
fante en el convento, en Castellar, aquí tam­
bién y ipañana en el cadalso, porque la muer­
te no puede borrar lo pasado.

—¡Vos m i, rival!—exclamó el conde cuyas 
mejillas enrojecieron como si fuese a brotar 
la sangre. "

—Sí, yo,
—¡Vos, un villano!...
—^Más noble que -vos.
—¡El hijo de una gitana!
—Que es más grande qué don Ñuño de 

Artal.
—¡Trovador!
—Da verdad es muy horrible para quien no 

tiene la conciencia tranquila.
—¡Basta, miserable!
■—¿ Pam qué me habéis traído aquí*?
— Ĥe tenido lástima de vos y quise sabér si 

algo teníais que decir en vuestra defensa.
—Gracias, conde, por vuestro interés; pero 

no lo prodiguéis tan generosamente cuando lo 
necesitáis para vos.

—¡Oh!...
—¡Defenderme!... ¿De qué?
—¿Habéis olvidado vuestros crímenes?
—Yo soy el que tengo que acusaros.
—-¡Manrique!—gritó don Ñuño fuera de sí.
■—Lo que anhelábais era verme abatido, hu­

millado a vuestros pies... Os equivocásteis, 
conde de Luna; no puede alcanzar tanto vues­
tra corona ni vuestra autoridad. M  oscuro 
aventurero sin nombre, el hijo de una gitana, 
tiene un corazón que ñ o  sabe temblar ante la 
muerte, es m ás grande que vos, más generoso, 
más noble y  os desprecia.. ., os'perdona,

—¡Desdichado!
. —No lo es poco quien no tiene bastante va­

lor para mirar con indiferencia a su enemi­
go... ¡Os compadezco!-—dijo Manrique con 
amargo desdén.

—¡Y lo sufro de un traidoh vxUáno!.,. - 
■—¡Un traidor villano!.., ¿Qué sois vos? 

¿No lo habéis preguntado a vuestra concien­
cia'? ¿No os lo  dice vuestra memoria?... 
¡Ahí... Comparaos conmigo, que soy el -últi- 
mo de los hombres, el hijo de una gitana, y  lo 
sabréis.

—¡Con vos!
— Yo os recordaré lo que fuisteis.
■—¡Silenció!...
—¿ Os remuerde la  conciencia ?

“—Vuestra presencia me ofende...
—¿ Aún me tenéis miedo?

■—¡Oh,% ■ . ■
—Fuisteis como yo, partidario del de Ur- 

gél, y por defenderle derrámásteis la sangre 
de'“un santo prelado...

— ¡Ah!—exclamó el conde con áhogadó acen­
to y  sin atreverse a mirar al Trovador.

—¿Pehsásteis que se ignoraba quién fué el 
asesino del obispo de Zaragoza?... La historia 
os reserva una página de .oprobio y de igno­
minia. ̂ '

— Callad...—^murmuró don Ñuño.
—Luego abandonásteis al de Urgel porque
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03 pagaba mejor el castellano, faltásteis a 
vuestro juramento y a vuestra patria y hasta 
renunciásteis los derechos que creíais tener 
al trono porque os lo padrón con oro vil...

—-¡Basta ya!—interrumpió don Ñuño, vol­
viendo a su colérica actitud.

—Vendisteis vuestro brazo, vuestros dere­
chos, a vuestra patria... Eso hicisteis, don 
Ñuño de Artal, ilustre conde de Luna, descen­
diente de cien nobles godos; vendisteis vuestra 
honra con menos vergüenza de la que tiene 
un pobre villano cuando el hambre le obliga 
a vender su vestido... ¡Ah!... Comparaos, no­
ble señor, comparaos...

— ¡Miserable!...
—Sí, soy un miserable que os háce temblar 

y enrojecer; un miserable que os humilla...
— ¡Trovador!...
— ¡Doblad la.frente!—exclamó Manrique cbn 

acento tan imponente y  de tal autoridad que 
hubiera cuadrado a un gran rey—. ¡Conde de 
Luna, doblad la frente ante el oscuro Trova­
dor, el villano aventurero, el hijo de una gi­
tana! - _ i

—El verdugo hará bajar la vuestra.
— ¿ Qué me importa la muei-te ? ¿ No me ha­

béis visto provocarla en cien ocasiones? ¿No 
he venido muchas veces a buscarla en la pun­
ta de vuestro acero traidor ? La muerte os 
hace temblar a vos, pero yo sé pairarla sin es­
tremecerme, sonreír delante de ella...

— ¡Arrogancia loca!
— ¿ Por qué no fuisteis a buscarme a Cas­

tellar?
— ¡Bajarme hasta vos!
—-Perd no os desdeñásteis de aprovecharos 

de mis nobles sentimientos para hacerme caer 
en un lazo infame: os habéis bajado hasta la 
cobarde y  negra traición.

—La justicia persigue a los criminales.
— ¡Cobarde!
— ¡Oh!...
— ¡ Y os valisteis de ese miserable — repuso 

Manrique, señalando desdeñosamente a don 
Guillén, que en un rincón permanecía pálido y 
con el semblante descompuesto—; os valisteis 
dé él como instrumento ciego de vuestra co­
barde traición, como del puñal con que ase­
sina vuestro brazo alevoso!..'.

— ¡ Y ive Dios!... * ¡Se acabó mi paciencia!...
—No sois dignos ni aun de mi odio...
-—¡Arqueros!—gritó el conde levantándose.
—Os compadezco...; harto castigado estáis 

con vuestra cobardía, con vuestra propia in­
famia...

— ¡Don Guillén, encerradlo!
—Os perdono, don. Ñuño, porque soy más 

grande, que vos.
—Pero moriréis y  echaré vuestro corazón 

a mis perros—replicó el conde con acento de 
rabiosa desesperación. -

—Miradme, conde de Lima: mirad cuán 
tranquilo y hasta risueño camino a la muerte.

— ¡Llevadlo!
Los soldados se apoderaron de Manrique, 

que salió de la cámara con paso firme y  se­
reno rostro.

Don Ñuño se pasó las manos por la frente, 
que tenía bañada en copioso sudor, mientras 
que su corazón palpitaba con tal violencia 
como si' fuese a- romper el pecho.

— ¡Oh!—exclamó—. ¡Y no.he podido verlo 
humillado! -

Luego dió algunos paseos por la  cámara.
Creció su agitación, oprimióse el pecho, y 

con acento débil dijo;
—-¡Leonor!... ¡Ah!... ¡Y ;la'amo todavía!... 

¡No puedo olvidarla, a pesar de que ese mise­
rable ha tcanchado su pureza!

No pudo decir más y  se dejó caer abatido 
en un sillón. "

Tan digno de compasión era el conde como 
Manrique: dominados ambos por una pasión 
que rayaba en locura, se dejaron arrastrar 
a un abismo insondable sin que 'nada fuese 
bastante a detenerlos en .su caída. Lo mismo 
el imo que el. otro debían pagar sus extravíos, 
ya con la muerte, ya con remordimientos.

Pasaron las horas" para ©1 condedentas, ator- 
men'tadoras, luchando con su deseo de vengan­
za, su pasión, espantado por sus recuerdos y 
más aún por . el negro porvenir que le prome­
tía su situación.

CAPITULO XLH
Tras la última esperanza, el último' suspiro.

Al día siguiente, como el anterior, no -se ha­
blaba en la ciudad de otra cosa que de la pri­
sión de Manrique, viéndose a muchos curiosos 
que iban a contemplar un tablado que se ha­
bía levantado en la plaza, y cuyo destino no 
era dudoso, porque bien lo indicaba su forma 
y el ensangrentado tajo que se había colocado 
en él. " , .

El sol se había levantado en un horizonte 
puro como nunca.



Págs. S4r™(2íl6) Bevista Siterariá

La iSiaturaleza parecía haber querido des­
plegar todos sus encantos como si se engala­
nase para dar más brillo a una fiesta. • ■ 

Empero se veían más rostros taciturnos que 
alegres, y en toda la población se advertía un 
no sé qué de inexplicable tristeza que angus­
tiaba como cuando en los días más risueños 
siembra sus horrores una epidemia.

Eran las siete de la mañana y ya las coma­
dres habladoras llevaban largo rato de hacer­
se mil pregimtas y comentar el suceso que se 
preparaba.

Dejaremos a los unos murmurar, a los otros 
discurrir por las calles, y a muy pocos mos­
trarse indiferentes, y nos trasladaremos a la 
casita de Aldonza, conocida ya-de nuestros 
lectores. * , , , „

Cerca de una mesa, inmóvil y  muda estaba 
Leonor, y a poca distancia su dueña-, silencio­
sa también, y que hacía vanos esfuerzos por 
contener el llanto" que en abundancia com a  
por sus mejillas. \  .a ^La desdichada joven tenía el rostro cadavé­
ricamente pálido, marchita la frente y , los la­
bios secos y blanquecinos. Un brillo extraño y 
siniestro animaba sus pupilas, que unas veces 
se movían con impaciente inquietud y otras 
quedaban fijas y sin expresión, como las de 
unos ojos de cristal. El desorden de sus cabe­
llos y su vestido hacía más sombrío su aspec­
to triste, y su inmovilidad y su silencio le da­
ban un no sé qué de lúgubre y aterrador que 
nadie hubiera acertado a explicarse. Ni una 
lágrima vertía, ni un suspiro que indicase su 
dolor, y se la hubiera creído inanimada si de 
vea en cuando no se agitasen ligeramente sus 
miembros a impulsos de un estremecimiento 
nervioso. '   ̂ .

Largo rato pasó con el silencio más profun­
do, sin que Leonor diese señales de vida, ni a 
dirigirle la palabra se atreviese sú dueña.

Al fin, la desdichada joven esparció a su al­
rededor una mirada y con breve acento dijo 
a Aldonza:

— ¿Por qué lloras? _
La dueña miró sorprendida a su señora, va­

ciló algimos instantes, y  contestó con voz 
ahogada: ^  '

—Es verdad... Os aflijo en vez de conso­
laros... ” ..

■—Déjame—replicó Leonor.
—No quiero que estéis sola...
—Déjame—repitió la joven con imperioso

^°^ldohza salió sin poder aún contener el 
llanto.—Mucho tarda — dijo entonces Leonor—. 
íCon cuánta lentitud pasa el tiempo! íAh!... 
¡Qué largas han sido, para mí siempre las ho­
ras!... Largas cuando anhelaba la dicha de mi 
amoroso deseo; largas cuando- espero la muer­
te que ha de poner fin a mis dolores o la vida 
en que tai vez me estáñ reservados mayores 
tormentos. ¡Esperar la muerte!... ¡Oh!... ¡Ne­
gra esperanza!... Y sin embargo, es mi única 
felicidad y la miro sin horror, hasta con pla­
cer. ¿Qué es esta vida miserable?. ¿Qué es 
más que un tormento horrible? Siempre el 
afán roedor de una dicha que no existe, el. afán 
engañado por la esperanza que se burla de 
nosotros y hasta el día de la muerte no nos 
enseña la realidad, en el fondo de un sepul­
cro.. . ¡Necios humanos!... ¡Ridicula creduli­
dad la nuestra!... Placeres, completa felicidad 
nos promete el mundo, la vemos en todas par­
tes, coii’emos tras ella sin alcanzarla, el tiem­
po vuela silenciosamente, y  cuando ya fatiga­
dos .queremos preguntar lo que es la vida, nos 
contesta la muerte diciendo:: ‘‘Mira: 'detrás 
tienes la juventud con .su alegría, sus ilusio­
nes y sus esperanzas; extiende la mano para 
tocar el fantasma seductor de la felicidad y 

■ sentirás él frío de mi esqueleto; vuelve -los 
ojos y verás el sepulcro donde no hay. nada, 
ni aun luz, v donde en nada te has de con­
vertir. La viSa es el movimiento de la Natu-^ 
raleza: nacer, contar algunos días y  morir; el i 
que busca la felicidad se atormenta, el que noj 
la busca ignora si vive. El imp-ulso que reci- ' 
biste al nacer ha perdido ya su fuerza: com- ; 
padécete de los que viven con sus ilusiones y 
abrigan esperanzas, como se han compadecido j 
de ti, y ven, que ocupas en la tierra un lugar i 
que ya no te pertenece.” Y su mano hiela j 
para "siempre nuestro corazón. _ i

Se entreabrieron ios labios de la joven como j 
para sonreír con amargura, se pasó las ma- i 
nos por la frente, que sentía abrasada, y re-1  
puso en su febril extravío: * [

— ¡Un tormento!... ¡Ah!... ¿Para qué es la i 
vida sin felicidad, para qué?... El inundo me 
■maldecirá mañana; pero yo me río del mundo, 
le tengo compasión, no seré más tiempo su 
víctima. .

-Su mirada se hizo más sombría, guardó s*- 
leñcio por algunos instantes, y luego dijo:

— ¿ Quién recogerá mi último aliento ?
¿ Quién derramará una lágrima sobre mi cuer­
po frío?... ¡Oh!,.. Manrique, necesito deposi­

tar en tu pecho mi postrer suspiro y  prormn- 
ciar tu nombre oyendo cómo tú pronuncias el 
m ío...'¡Tu amor o la muerte!... Cumpliré mi 
juramento, castigaré a nuestros enemigos em­
ponzoñando su triunfo con un recuerdo que 
les espanté. ¿Qué importa morir cuando nada 
se espera? ¿Y qué es la muerte sino un ins­
tante de lucha entre el alma y el - cuerpo ? 
Manrique es mi felicidad, y morir en sus bra­
zos es ser feliz. Sonreiremos, porque un mo­
mento que palpiten juntos nuestros corazones 
es para nosotros más que un siglo de existen­
cia. El mundo no puede comprender nuestra 
dicha, pero ¿qué nos importa?... ¡Oh!... ¡Des­
tino fatal, moriremos siendo felices!.

La febril éxaltación de la joven iba crecien­
do. Su rostro se tiñó de púrpura por un ins­
tante, se animaron con vivo fuego sus ojos 
y exclamó:

—¡Manrique!
Entonces se abrió la puerta del aposento y 

entró Ruiz pálido, cubierto de sudor y con el 
rostro tan contraído y la mir'ada tan sombría 
que infundía miedo.

-—¿Hay-alguna esperanza?—preguntó Leo­
nor, levantándose y  corriendo hacia el escu­
dero.

Este vaciló algunos instantes como si no se 
atreviese a hablar, y al fin exclamó con terri­
ble acento y apretando los puños con deses­
perada rabia:

—¡Dios de Dios!
— ¡Explícate^ Ruiz!
—Todo, señora, todo lo he corrido, y ¡vive 

el cielo!, me vuelven la espalda, se excusan, 
o todo lo más prometen para otro día... ¡Co­
bardes!

—¿Y al fin?...
— Ĥe- estado en la Aljafería...
—¿ Lo has visto ?

. —¡Verlo!... ¡Por Satanás!... Entonces me
hubiera quedado con él o lo hubiera ^acado 
de allí. , . „— ¿ Pero qué has hecho en palacio ?

—Observar, escuchar, averiguar...
—¡Acaba, Ruiz!
—Señora...
— ¿Qué has adelantado?
— Ĥe adelantado...
—-¿ Temes decirme la verdad ? ¿ Piensas que 

me faltará el valor?... -Habla, Ruiz; ya ves 
que ni una lágrima derramo.

.—¡Voto al infierno!
—¿Cuándo debe morir Manrique?
—¿ Cuándo ? ‘ ' -
—Sí: eso es lo que m e, importa saber, por­

que salvarlo es imposible.
. —¿ Y para qué queréis saberlo ?
—^Ruiz... .
—Lo ignoro. -

■ —Yo lo. averiguaré.
—Señora... ¡Por Satanás!
— ŜíguenOje, Ruiz—dijo Leonor mientras se 

cubría coñ ún manto.
—¿Pero que adelantaréis?...
— Ŷa te he dicho que necesito saber cuándo 

debe morir Manrique...
—Pues bien—replicó el escudero—, yo os lo 

diré; pero no salgáis. Dentro de dos horas...
—Aún me queda tiempo—repuso Leonor.
Y dejó escapar una carcajada estridente que 

hizo estremecer al fiel criado.
—¡Por Dios, señora!
—¡Aldonza!—gritó la joven, que parecía ha­

ber perdido la razón, según el extravío de sus 
miradas y el desconcierto de sus adem ^es.

La dueña entró.
¿A dónde vais?—dijo sorprendida y asus­

tada.
—Gye, Aldonza, ya no nos'veremos más,
— ¡Oh!—exclamó la- dueña con espanto al 

ver el extravío de ía mirada de su señora.
—Sosiégate... ,
—¡Llorad, doña Leonor! ¡Por Dios, llorad!
—¿ Quieres -que llore cuando voy a ser fe­

liz, cuando pronto estrecharé entre mis brazos 
a Manrique?—Decís que ya no volveremos a vemos...

-—Hó nís comprendes...
—¡Ah!..-. ¡Por vuestra madre!...
—^Tranquilízate.-..
— N̂o os dejaré salir.
—En vano intentarás estorbármelo.
— ¡Por Dios, señora mía!
—Te he dicho que es la última vez que nos 

vemos, porque en unión de Manrique tengo que 
dejar esta tierra para siempre. ,, _ .

— ¿Abrigáis alguna esperanza? — replicó 
cándidamente la dueña.

—Sí. ■ ■ . ■ ■■ ■■—Nada me habéis dicho...
— ¡Voto al infierno!—exclamó Ruiz—. Esto 

es para volverse loco, «.
—Guardaba un recurso para este, caso ex­

tremo. ’ , . ■  ̂  ̂ : ■
- — ¡Por Satanás!... ¿Gonfiáis en el conde?
— L̂e diré una palabra, una sola palabra, y  

se abrirán las puertas de la prisión de Man­
rique.

—Cuidado con equivocaros.
—No. '

—Don Ñuño ea un tigre, y antes dejará qüé 
lo maten que soltar su presa.  ̂ ^

—No perdamos tiempo—replicó Leonor—, 
están contados los instantes y  son muy ,pre- 
CiO-SOS

—Pero iré con vos—dijo la dueña.
—Es imposible.
—No quiero abandonaros.
—Es forzoso.
— ¡Dios mío! . ^
—Aldonza, ten ánimo; ya ves que estoy se­

rena, y... Voy a*ser feliz. ..
—No sé por qué vuestra serenidad me in­

funde pavor.
—^Aprensiones...
—Quisiera veros llorar... - •
—Abrázame, Aldonza, y cuando te acuerdes 

de mí, ruega a Dios que perdone mis pecados.
La dueña tembló convulsivamente y no acer­

tó a moverse.
—¿ No quieres abrazarme ?
— ¡AhU,.. ‘ .
—¿Te falta el valor?
—¡El último abrazo!... '
—Sí, el último—repuso Leonor con acento, 

de marcada intención.
Aldonza se oprimió el pecho, dejó escapar 

un grito desgarrador y cayó en los brazos de 
la -jo'v'en. ' ,  ̂ •—¡Voto a cienúnil condenados!—exclamó ei 
escudero restregándose los ojos.

— ¡Adiós!... ¡Ruega por mí!...
—¡Deteneos!... Vuestra frente abrasa, vues­

tro corazón parece que va a saltar del pecho...
. —¡Aldonza, adiós!...
—Abrigáis algún intento horrible...
La joven se desprendió rudamente de los . 

brazos de su "dueña y salió corriendo de la es­
tancia mientras decía:

.—Sígueme, Ruiz. -
—¡Aunque sea al infierno!... ¡Voto a Sata­

nás!... Esta inujer tiene más alientos que yo; 
ahora comprendo que , se enamorase de ella 
don Manrique,. . .Cuando estuvieron en la calle aspiró Leonor 
con avidez el aire libre y luego murmuró:

—Tras la última esperanza el últi^^o sus-
razón estaba trastornada por la fielore, 

que aumentaba por instantes.
—Rúiz—dijo con breve acentó.
—¿Qué mandáis? .
—Guíame--a casa del judío Samuel.
— ¡A casa del judío!
—Sin él no podemos hacer nada.
_Tengo que comprarle el secreto que ha d®

abrirme las puertas de la-prisión de Man­
rique. , , .El escudero miró sorprendido á la joven. 

—No os comprendo—dijo. .
—Dentro de dos horas lo comprenderás todo. 
—O está loca, o' yo tan aturdido que no s® 

lo que me pasa—dijo Ruiz para sí. ■
—Vamos... - '—¿ Quién había de pensar qu^ ese perro ju­

dío guardase un secreto que podía salvar a don 
Manrique? Jamás se me hubiera ocurrido se­
mejante cosa. Estoy aturdido... ¡Voto al in­
fierno!

CAPITULO x m i
El secreto de Samuel.

Ruiz obedeció, aunque no de muy buena 
gana, porque para él era sospechoso todo lo 
que no comprendía.' '

Con acelerado paso dejaron atrás muchas 
calles, y cuando llegaron a la, mitad de una 
estrecha, tortuosa f  lóbrega, se _ detuvieron.

— Âquí es—dijo el escudero señalando a-una 
casa de mezquina apariencia.

— ^Llama. .
—Perdonad, señora; pero antes..._
—Llama—repitió Leonor con imperioso tono. 
—Se conoce que ha tenido buen maestro, 

que la enseña a ruandar—murmuró RuiZi 
Y obedeció sin atreverse, a replicar. _ 
Traiiseurrieron algunos instantes sin que 

nadie respondiese. ' . '
—Otra vez—dijo la joven.
El escudero volvió a dar algunos golpes en 

la puerta con el pomo de su daga.
■—Siempre se hace el sordo ese perro...
-^¿Quién es?—-preguntó desde adentro una. 

voz destemplada y seca. ,
—Abrid, ¡voto al demonio vuestro amigo!
Se abrió ima ventana y asomó la cabeza de 

un hombre de rostro demacrado, luenga barba 
gris y mirada penetrante.
: — ¿Qué queréis ?—preguntó.

■ —Hablaros.: ■ ' ' -
—Pero..!' , ■
—Tengo prisa... Abrid pronto — replico

■ Leonor.' - ' •
Ocultóse la cabeza, .y alg-uiios minutos des-, 

pues se oyeron rechinar, los cerrojos de la 
puerta que se abrió, crujiendo sus goznes.

—^Espérame, Ruiz—dijo la joven,
—¡Vive el cielo!... ¿Vais a entrar sola en 

'estémido?



"“ Si.
~~No lo consentiré.
—Obedece y calla—repuso Leonor.
T entró en la  casa, cuya puerta volvió a ce­

rrarse. '
—Por. aquí—dijo Samuel el judío, que era 

un anciano de elevada estatura, encorvada es­
palda, enjuto de carnes y mirada recelosa.

Y  condujo a Leonor a un aposento amuebla­
do con suma pobreza.

—Noble señora—dijo—, no os be abierto an­
tes parque como hoy es sábado...

—Bien... Yo tengo prisa y necesito que 
acabemos pronto.

—Hoy me prohibe mi religión ocuparme de 
ningún negocio, y si venís...

—Os pagaré con largueza.
—Es sábado...
—Escuchadme y dejad vuestras adverten­

cias para quien está más despacio que yo.
—̂ Os.escucharé, pero...
—Necesito un veneno.
—¡Un veneno!—exclamó el judió como asus­

tado—. ¿Habéis dicho un veneno?
■ —Sí.

—Perdonad, señora; pero no puedo serviros. 
.—Os repito que tengo prisa, que los instan­

tes que pasan valen para mí más que el oro 
para vos.

—-Os creo; y más que vuestra lengua lo dice 
vuestro rostro... Sentaos, estáis agitada...

—Acabad.
—¿Habéis .venido hace pocos días a Zara­

goza?
— ¿Qué os importa?
—Lo digo porque veo que ignoráis lo que 

pasa.
—Ni lo sé ni quiero saberlo.

_ —Pues es preciso, para que quedéis conven­
cida, de que no puedo satisfacer vuestro deseo.

— ¡Oh!—exclamó Leonor con Impaciencia—. 
¿ Acabaréis ?

—Hace quince días que azotaron a mi ami­
go David por haber vendido, no un veneno. 
Sino un simple narcótico.

—Ya os he dicho que os daré cuanto me pi­
dáis.

—Y los azotes no fuerón la mayor desgra­
cia, porque al fin pasó el dolor; pero también 
le hicieron pagar...

— Os daré más de lo qxie él pago— r̂eplicó 
la joven.

—Irñposible, imposible.
—Un veneno, Samuel; un veneno que mate 

en el espacio de úna hora y  que haga sufrir 
poco.

—Sé lo que queréis; pero mi amigo David.., 
— ¡Tomad, miserablej — exclamó Leonor 

echando sobre la mesa un puñado de monedas 
de oro.

Los ojos del judío se animaron.
—El doble de esa cantidad pagó David 

•--dijo. - ] /
— No tengo más...
—Y es sábado...
— ¡Ah!... ¡Un veneno!...
—Dejadme que lo prepare, y mañana...
—^Ahora mismo; no puedo esperar ni una 

hora, ni un instante—peplicó la joven cuya 
agitación crecía.

—No puede ser, noble'señora—; repuso con 
calma el israelita.

—¿Os parece poco ese dinero?
. —^Algo más vale lo que pedís.

— ¡Oh!... ¡Tomad!—dijo Leonor con acento 
desesperado.

Y se arrancó tma cruz de diamantes que lle­
vaba al cuello.

—El recuerdo de mi madre...
—Una cruz...—murmui'ó Samuel.
—¿ Os prohibe vuestra religión tomarla ?
—Los diamantes son buenos—dijo el judío 

examinando la joya—. Son buenos y nada im­
porta qiie estén colocados en forma de cruz o 
en otra cualquiera... Es un adorno...

— ¿Estáis satisfecho?
—Decís que nada más tenéis. . .
—Es cuanto poseo. ■
—^Bien... Por-serviros...
—El veneno, el veneno.
—¿Cómo ha de tomarse?
—De cualquiera manera, como sea más se­

guro sú efecto.
—Tengo uno que va quitando las fuerzas sin 

causar dolor, adormece y... no se despierta 
cuando se han cerrado los ojos. ,

—Ese quiero.
— P̂§ro si lo echan en agua: la pone blan­

quecina...
— N̂o importa,  ̂ ' ■
—Si en vino; le da un sabor acre...
—Bien, bien.
— Ŷ con el calor de la comida‘se desvirtúa. 
—No hay necesidad de ocultarlo á lá perso­

na que lo ha de tomar,
• —Entonces debe bebérlo como yo os lo 
daré... ■. . ■: ■

—¿Es mucha'cantidad?
—Algunas gotas,
— ¿En cuánto tiempo quita la vida?
—En menos de una hora.
—Dádmelo,.,, pronto.,, . .

áamueí examinó una por una las monedas, 
las címtó dos veces y  las guardó con la cruz. 

—¡ Oh!... ¡ Que el tiempo vuela!
—Allá voy—dijo él israelita.
Y entró en el aposento inmediato, volviendo 

a smir pocos momentos después con un pomi- 
to de vidrio que contenía un líquido de color de topacio.

— T̂ornad, señora.
La desdichada joven se apoderó del Veneno 

con el mismo afán que si fuese el elixir de la 
Vida, y salió precipitadamente de la casa.

—¡A palacio, Ruiz!
—¿Pero no me decís aún...?
—Pronto lo sabrás.

•—¿Habéis conseguido de ese perro...?
—Cuanto deseaba.
—¡Voto al infierno!... Para nada sirvo. 

Dentro de media hora estaré en brazos de Manrique.
—Cada vez eqtoy más aturdido.

En sus brazos para no separarnos hasta la muerte.
—¡Por Satanás!—^murmuró el escudero—. 

Noclas tengo todas conmigo. ¿ Estará loca ? Se 
le han puesto los ojos como los de lá aitana. 

—^Más aprisa, Ruiz.
Este no pensó que por el camino que lleva­

ban iban a pasar por. delante del cadalso don­
de Manrique debía morir.

Según adelantaban encontraban más gente; 
pero ni Leonor ni el escudero fijaron su aten­
ción en semejante cosa hasta que los nume­
rosos grupos de hombres y mujeres les estor­
baron para andar de prisa, a pesar de que el 
sitio era desahogado, pues en aquellos momen­
tos atravesaban- ima plaza.

—^Apartad...; tenemos prisa — decía Ruiz 
mientras se abría paso con los codos yendo 
delante de la joven.

Esta se detuvo como herida por un rayo, 
abrió extremadamente los ojos, se oprimió el 
pecho y exhaló un agudo grito, quedando in­
móvil como si hubiese perdida-la vida.

— ¿Qué os sucede?—le preguntó Ruiz acer­
cándosele—, ¡Por los cuernos de Satanás!

Pero ella no contestó.
— ¡Voto al infierno!... ¡Oh!... ¡Allí!—dijo el 

escudero, señalando al tablado—, ¡Que el in­
fierno me trague!... ¡Y la he traído por aquí!... 
¡Vive Dios!... Vamos, señora,.,

—No es nada—^murmuró Leonor después de 
algunos momentos y mientras apartaba con 
horror la mirada del tablado fatal—, Hasta 
las heces, hasta las heces he tenido que apu­
rar... Pero... así no vacilaré... Vamos, Apri­
sa, muy aprisa.

La fiebre dió fuerzas a la desdichada, que 
siguió a Ruiz con pasos desiguales, pero más 
acelerados que nunca.

En todo el tránsito era Inmenso el gentío 
que esperaba la hora del horrible y  tristísimo 
espectáculo. Por lás ventanas y balcones aso­
maban millares de cabezas de damas y caba­
lleros. Cualquiera hubiese dicho que aquel era 
un día , de gran fiesta y  regocijo. '

En pocos minutos llegaron al alcázar real. 
Leonor se detuvo.
—Voy a entrar sola—dijo.
— ¡Sola! ,
—Sí.
—Pero...-
—Tengo que hacerte im encargo, buen Ruiz, 
—Oŝ  escucho.
—^Vuelve a Castellar, y  si aún están allí los 

nuestros, recoge algún dinero y  joyas que he 
dejado y con ellas preséntate a  Samuel.

—¿No le habéis pagado?
—Sí; le he pagado su secreto con una cruz 

de. diamantes... La cruz de mi madre...
—¡Voto al infierno!
—'¡Cómprasela a cualquier precio y  guárda­

la para t i . ,. Llévala sobre tu "pecho siempre... 
que... bien merece tu lealtad este recuerdo 
•■mío... ' ■ ■

—¿ Os voy a de jar acaso ?
—Sí. '
—^Imposible. ■ ¡ Abandonaros!... ¡ Por Satanás! 
— Ês forzoso...
— M̂e habéis pronnetido decirme...
—Si quieres esperar en Zaragoza, pronto sa­

brás ei resultado de lo que intento; pero será 
más prudente que te marches.

—No, y cien veces no.
—Te lo aconsejo.
—Ni atmquh me lo mandéis; aquí esperaré 

hasta que salgáis vos o don Manrique, y si no 
conseguís su perdón, lo seguiré hasta verlo 
morir, y... ¡vive Dios!... Luego corre de mi 
cuenta el precio de su sangre.

— Ruiz—dijo Leonor, alargando su crispa­
da diestra al escudero—, ¡adiós, adiós para 
siempre! - ■

Ei fiel criado estrechó entre las suyas aque­
lla mano ardiente y la besó con cariño y res­
peto, dejando en ella uña lágrima.

Leonor entró precipitadamente en el pálacio. 
— ¡Vive Dios!—exclamó Ruiz—. ¡De aquí no 

me moveré!... ¡Por el infierno!... o  se ha vuel­
to loca o yo estoy soñando... ¡Ira de Satanás!
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CAPITULO XLÍV
De cómo el conde vendió a más alto precio el 
perdón de Manrique que Samuel su. veneno.

El conde y don Guillén estatnn en una de 
las habitaciones de palacio, esperando también 
la hora de la ejecución, que debía tener lugar 
a las diez.

Ambos tenían el rostro contraído y pálido; 
a pesar de su triunfo, no estaban ni contentos 
ni tranquilos, ya fuese porque la conciencia les 
acusaba de su cobarde traición, ya porque era 
un triunfo harto doloi'oso porque había costa­
do, al uno, la pérdida de sus amorosas espe­
ranzas, y al otro, la honra.

— ¿Conque nada—decía el conde— absolu­
tamente nada habéis podido averiguar ?-

—Unicamente que Leonor y el escudero sa­
lieron aquel mismo día de Castellaa’, y  qué la 
gitana desapareció también.

' - E s  extraño que ño hayan venido a Zar’a- 
goza.

—Saben que es inútil implorar vuestro pei’- 
dón y el mío.

—Pero en semejantes apuros se recurre a 
todo.

—Además, mi hermana, es decir, la que fue 
mi hermana, temerá, y con razón, mi cólera, ■

' —Sois demasiado rencoroso, don Guillén.
—Todo es poco para lavar la honra.
—Debéis contentaros con la muerte de ese 

miserable, que ha sido -la causa de todo.
—No, don Ñuño,
—^Vuestra hermana estaba alucinada por él, 

y no es extraño que en el arrebato -de la pa­
sión...

— Ên vano intentaréis amenguar su culpa, 
señor conde.

—¿ Qué haríais si la encontraseis ?
—No sé si podría contener mi cólera.
—-¿Acaso intentaríais.,.?:'  ̂ ■
—^Matarla.
—Don Guillén—replicó severamente el con­

de—, guardaos de cometer el más leve abuso 
si por acaso* encontráis a doña Leonor.

—Se trata de mi honra, don Ñuño, y  no 
^reo que nadie pueda estorbarme...

— P̂or fortxma suya, no sabré dónde está.
—Pues si á  mí viniese arrepentida a pedir­

me el perdón de su amante... ■
— ¿Qué haríais?^—dijo vivamente don Gui­

llén. . .
— Â trueque de su amor...
—¡Don Ñuño!... •
— Daría la libertad a Manrique. /
— ¡Su amor, cuando está manchado!.,.
—Don Guillén—replicó el conde, cuyos ojos 

se animaron—, es tal má pasión, que no po­
dría resistir.

—¡Oh!...
—Pero como ni hemos de encontrarla ni ella 

ofrecerme lo que tanto afano, es inútil que ha­
blemos de semejante cosa.

—Bien decís: no hablemos de lo que sólo 
puede atormentarnos, a vos, porque ■ aviva ei 
mal apagado fuego de vuestra pasión, y  a mí, 
porque envenena más mi enojo.

—¿Sigue el reo tan arrogante pomo ayer?
—Cuanto más se acerca la hora, está más 

tranquilo y  animoso.
—¡Oh!...
—Habla con los que entran én su prisión, 

y hasta se ríe, xcíostrándose en ocasiones im­
paciente por morir.

—-Eso ya no es valor.
—Es locura.
-—Vanidad.

.— ¿Creeréis que ha llegado a tal punto que 
esta mañana nidió una citara para cantar?

— ¿Y se la "dieron ?
— N̂ó, pero me han dicho que, según estaba 

dé sereno y hablaba con reposo, hubiera po­
dido entonar un romance con voz ciara y  se- 
gui’a. ■.

—Lo creo.
— B̂ien decía el desdichado don Lope.
— ¿Aún os lastimáis de la suerte del hi­

dalgo?
—¿Por qué' no, don Ñuño? Ha mixerto de 

una muerte horrible, y jamás hubiera yo creí- . 
do en seinejante crueldad si el mismo Ortiz 
no lo hubiese visto colgado en la torre. ¡Oh!... 
Debe haber sufrido mucho.

—Culpa es de su cobardía. ¿Por qué no se 
arrojó, para acabar de una vez?

—No están obligados todos ios hombres a 
ser valientes,

—De cualquier modo, don Guillén, el hidal­
go era un traidor capaz de cometer todos los 
crímenes iiDaginables por satisfacer. su ruin 
codicia, y  bien merecía ser castigado.

—Le debemos la prisión del Trovador, y...
—¿Me acusáis de ingrato?
—Quiero decir que si don Lope no hubiese 

muerto, Leonor estaría en mi poder.
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—¡Oh.!—^murmuró el conde, pasándose las 
manos por la frente—. Leonor,..

—Pensáis demasiado'' én ella—repuso don 
Guillen con marcado disgusto.

— ¿Qué Lora es?—^preguntó el conde, como 
si' buscase un pretexto para acabar la conver­
sación. "

—Más de las nueve.
— ¿ Y a las diez... ?
—Debe morir.
— P̂ues dad la orden para que se preparen 

los ballesteros y se acabe cuanto antes.
Don Guillén salió, y cuando el conde se re­

costaba en su sillón con aire de fastidio entró 
un paje para decirle que una dama tapada pe­
día hablarle.

— ¿No he dicho—̂ replicó don Ñuño—que a 
nadie quiero ver hoy?

—Perdonad, señor, pero asegura que os im­
porta mucho verla en este momento. Está muy 
agitada...

— ¿du nombre?
— N̂o ha querido decirlo. -*
— ¿ Sus señas ?
— "̂iYae oculto el rostro, pero su porte y sus 

maneras son las de una noble dama.
—No acierto...
—Ha atravesado de aposento en aposento 

como si no le fuesfe desconocido el interior de 
palacio y me ha llamado por mi . nombre.

—-Cosa extraña.
—Jura no irse sin haberos visto...
—-Déjala entrar... Me alegro,.., así pensaré 

en otra cosa.
Salió el paje, y pocos momentos después se 

presentó Leonoi' con el rostro cubierto y en 
extremo agitada.

— ¡Señora...!—dijo el conde.
— ¡Don Ñuño...!—exclamó la 'joven, echan­

do atrás el manto y dejando ver su rostro pá­
lido' y  descompuesto y su desordenada cabe­
llera. '

-r-¡Leonor...!—murmuró el de Arta! con voz 
ahogáda.

•—Y sus pupilas se iluminaron, se tiñó de 
púrpura sü rostro y  se levantó como impulsa­
do por un resorte.
#— ¡Leonor...!—volvió a decir, como si aún 

no diese crédito a sus ojos.
—Sí, Leonór; la desdichada Leonor...

-■ — ¿Qué queréis?... ¡Ah!... ¿Qué buscáis aqtü, 
donde la muerte levanta su guadaña, dónde 
os espera el desprecio?...

—Nada me importa-—̂ replicó la infeliz con 
la exaltación de su locura— ; nada me impor­
ta, si logro salvar a Manrique...

—¡Oh!... ¿Qué estáis diciendo?
•—¡Don Ñuño...!
— ¡Me pedis el perdón de mi rival, queréis 

que lo pong'a en vuestros brazos!... Habéis per­
dido la razón...

— ¡Don Ñuño... ¡—volvió a decir la joven con 
tono suplicante.

— ¿Esa ofensa más?
—Si queréis sangre, tomad la mía; él no 

es culpable de nada.
— Yo quiero la sangre de mi rival, del que 

me ha desgarrado fibra a fibra el corazón, del 
que me ha envenenado el alma con la ponzoña 
de los celos... ¡Gh!... ¡Manrique morirá!...

— ¡Compasión!—exclamó la infeliz joven con 
desgarrador acento.

— ¡Compasión!—repuso el conde con amar­
gura—. ¿ La tuvistms vos dé mí ?

— ¡ En nombre del cielo!
—Por el cielo os rogué, y  no me escuchas-
-^¡En nombre de vuestra madre!... ,
—Yo invoqué la vuestra, y  me contestasteis 

con el más frío desdén... -
— ¡̂-Matadíne o perdonadlo!— gritó Leonor 

cayendo de rodillas.
__ ¿Qué hacéis?
—¡La vida de Manrique; su vida, que es la  

Traía, mi felicidad, mi salvación!...
-—¿No pensáis, desdichada, que encendéis 

más el enojo de mis celos y aumentáis mi sed 
abrasadora de venganza?

—Perdonad... No sé lo que digo..., estoy loca. 
'̂—Apartad...
—¡Ah!—-exclamó Leonor. , -
Y sus ojos vertieron un torrente de lágri­

mas. , ■ ‘ , .El cuerpo de la infeliz temblaba convulsi­
vamente, su respiración era agitada y traba­
josa y  tenía que hacer inauditos esfuerzos 
para- sostenerse,, : ‘ ' ■ ■ , , .

—¡La vida de Manrique!—dijo con voz des­
fallecida,

—¡Imposible!—contestó el conde, que esta­
ba en extremo agitado.

—No lo veré más.,.
—^Dejadme...
—Su vida y... ¡oh!... y  lo olvidaré...
—¡Leonor! ,
—jLo aborreceré—exclamó la infeliz, como 

8i para pronunciar estas palabras hubiera te­
nido que arrancarse el corazón.

—Dejadme..., dejadme...—dijo don Ñuño, pa­
sándose las manos por la frente y oprimáen- 
dose el pecho.— ¡Por compasión!... ¡Por ei amor que me

__¡Por mi amor, cuando estáis vertiendo lá­
grimas por mi rival y para mí no habéis te­
nido sino desprecios, indiferencia, odio!...

Leonor secó sus ojos, se levantó, hizo un es­
fuerzo y acercándose al conde dijo con ter­
nura: , , , „—Pues bien, don Nuno, lo abogrecere, ya os 
lo he dicho; lo aborreceré y... os amaré...

—¿Qué decís?... ¡Oh!..; ¿Qué decís?
—Don Ñuño... . . .  4.—No avivéis el fuego de mi pasión, a tan­

ta costa entibiada; no lo renovéis, porque en­
tonces...

—Os amaré. '•
— ¡Leonor!
—ir-ero que no muera Manrique, porque me 

perseguirá su sombra, veré su sangre en to­
das partes..,' " , ' ■

— ¡Gh!... ' .
—Que no tenga yo que sufrir el tQrmento 

horrible de un reroordimiento más...
— ¡Que me estáis matando!...
—Escuchadme, conde—replicó Leonor, asien­

do las manos del mancebo. -
Este se estremeció como si una comente de 

fuego hubiese circulado por sus venas.
—Os amaré—urosiguió la desdicuada joven 

con mayor ternura—; seré vuestra, y para que 
ios hombres no turben las delicias de nuestro 
amor, huiremos de esta tieri'a maldecida, don­
de sólo tenemos recuerdos tristes, donde sólo 
acusaciones podemos escuchar. Huiremos, y el 
tiéntipo, que lo borra todo, no dejará en nues­
tra- memoria de los pasados días de amargura 
más que un recuerdo leve, vago, que también 
se extinguirá.

—-¿Sería posible?—dijo el conde, dominado 
por su pasión. . _

—Entre vuestro n,mor y mis remordimien­
tos, mis remordimientos en la soledad donde se 
levantan los recuerdos del pecado como fan­
tasmas que nos rodean, nos persiguen y nos 
acusan sin cesar... ¡Oh!... Entre vos y una pe­
sadilla horrible y eterna, no puedo dudar.

— ¡Leonor!—exclamó don Ñuño. _ \
—Sí, sí, salvadme de los remordimientos, y 

todo lo sacrificaré por vos.
—Pero llegará un día... , . , ^
— N̂o,"̂ p.orque sólo a vos os veré, viviré para 

vos...
— P̂ero vuestro corazón...
■—No será mío, sino,vuestro, en cuanto re- 

colire la calma...
— ¡Necias ilusiones i
—Y otros lazos nos unirán... Nuestros hijos... 
—I A h!—exclamó don Ñuño fuera de -si—. 

¡Tanta dicha!... ¡Esto es. un^sueño!...
—Es la realidad, porque es la reparación de 

mis faltas—replicó vivamente la joven.
—^̂ ¡Leonor, Leonor...!
__Abridme el camino de la reparación, per­

donad a Manrique...
—Y en pago... /
__^Vuestra seré, vuestro mi corazón.
__Sí sí—dijo arrebatadamente el conde—;

Manrique saldrá de su prisión y  nosotros de 
Zaragoza antes que acabe el día...

—-¡Gracias, don Ñuño, gracias!... _
—-Ahora mismo lo pondrán en libertad...
__No, no.déis ninguna orden, porque sera

en vano... ¡No le conocéis!
—— * ?__Contestará, que apresuren la hora de su

muerte... '
— ¿Se atreverá?;.._■
—Es verdad... Se creerá humillado...
—Y no aceptará el perdón.
— ¿Entonces...?
—Yo iré.
—¡Leonor!. ,—Guando escuche de mi boca que ya no le 

amo..., que nunca le ahié, saldrá de su encie­
rro para vengárse, me maldecirá... Pero ¿que 
me importa, s i\m i conciencia quedará tran­
quila? *
- — ;Y  si aún se obstinase? _

—Lo dejaréis hasta qüe Dios quiera dispo^ 
ner de su vida, y nada tendré 'de qué acusarme. 

— ;T  nosotros,.,? ■
—Iremos a buscar la tranquilidad adonde ni 

aun el recuerdo de Manrique pueda turbar 
nuestra dicha; Tened confianza, porque nada 
.:ae; hará, retroceder.

-—̂ Temo que ál escucharle...
—Me acordaré de los remordimientos... 

— Y cuándo os acuse de ingrata.. .
—Le diré que yo di mi corazón al que tuve 

por de honrada cuna, pero no al hijo de una 
gitana, qUe pagó un engañó ruin con im noble 
desengaño..; ■ ■ ■

—Os llamará perjura, ■ ^
' —A Dios lo fui, no por mi vcñuntad.

—^Leonor... ■■■  ̂ .V' ■
— M̂e sacó del convento abusando do la fuer­

za V cuando yo ni aun pedir socorro podía- 
porque había perdido el conocimiento.

—Dirá que habéis vendido vuestro corazón.
__Que he comprado mi tranquilidad y con­

quistado la salvación de mi ahm.
—Os suplicará.
■—Será en vano.
—La lucha será terrible... .
__No hay lucha cuando solo domina un sen­

timiento. ■ .__Iiitentáis engañaros a vos misma... -
—Ni á  mí ni a vos.
—Dejadme sin cuidado y esperad a la puerta.
__Vamos—dijo resueltamente .el conde.
Y salió con Leonór del aposento.
Tiempo era ya: la desdichada apenas podía 

sostenerse; sólo ella podía comprender la m- 
mensidad del sacrificio que_ acababa de hacer 
ünp'iendo ternura y prometiendo amor al con­
de.*̂  Sólo la idea de que había tomado un ve­
neno que debia concluir en breve con su exis­
tencia pudo darle valor para tanto.

Silenciosos, entregados ambos a distmtos 
pensamáentos, llegaron a la puerta de la pri­
sión, que se abrió a una señal de don Ñuño.

Leonor entró.

CAPITULO XLV 
La despedida.

La prisión de Manrique era un espacioso só­
tano de abovedado tecno y oscuro en su ma­
yor parte, porque la débil luz que entraba por 
una ventanillq^ con barrotes de hierro  ̂se per­
día en un reducido espacio, como si le impi- 
diese extender sus rayos la. pesada y húmeda 
atmósfera que se respiraba allí. M silencio 
era profundo, y  sólo de vez en cuando lo 
rrumpia el ruido siempre igual, breve y acom­
pasado, de una gota de agua que se despien- 
dia de una grieta de la bóveda. La lobreguez, 
el frío y la calma de aquel recinto le daban 
ei aspecto de un sepulcro, y como para au­
mentar el tormento y la tristeza dei .
ñabitase, no podía servirle la débil claridad , 
que allí penetraba, sino para recordarle que 
había una luz de que no podía gozar, un mun­
do que no era aquella pavorosa estancia.

En vano intentó Leonor descubrir a su 
amante, porque éste se encontraba en el mas 
apartado rinción, recostado en una piedra que 
le sérvia de lecho, sin más comodidad ni abri­
go que su capa. Ai llegar allí la liw, se hu­
biese podido ver el rostro del mancebo, pálido 
V triste, pero no abatido por el miedo de la 
muerte que tan cerca tenía; si la idea del des­
amparo en que quedaba Leonor no hubiese acu­
dido a su mente, se le hubiera visto tranquilo, 
sereno, indiferente, porque su corazón, no ha­
bía palpitado nunca a impulsos del temor de . 
perder la vida.
' La desdichada joven tuvo que hacer un es­
fuerzo' para reprimir un grito de espanto al 
encontrarse en aquel teneproso recinto; a pe­
sar de que ya ñaua po'cua temer, porque sama 
que eran contados y breves los instantes de 
su vida, se estremeció horrorizada por _un pa­
vor sobrenatural. Dilatáronse sus pupuas por 
si lograban recoger algunos átomios de clari­
dad relumbraron como dos luces fosfóricas, 
extendió los brazos y se adelantó con pasos 
vacilantes y  mientras el corazón le palpitaba 
con desigual violencia y la fiebre abrasaba su 
cabeza y su pecho. _

Su sufrimiento era horrible. , 4,
Manrique, aunque distante, acostumbrado a 

aquella oscuridad, vió que se acercaba m a  
persona y llamó su atención que no llevase luz, 
como acostumbraba el carcelero. ¿Iban^por 
él para llevarlo a m,orir? No, porque hubiesen 
entrado algunos soldados. ¿Era ei conde, que 
quería segxinda: vez gozarse en su cobarde 
Uiunfo? Tampoco, porque hubiera llevado 
acompañamiento y, sobre todo, no hubiese ido 
a oscuras. ¿Quién podía ser? .. .

Mientras la razón no se ha perdido, guar­
da la criatura el instinto de conservación, al- 
-'ún resto, por escaso que sea, de amor a -a 
vida, V Manrique sintió la alegría de un rayo 
de est>Gr3,nẑ  0.6 s£UV£irse. coiixiissi, sur-
srió en su mente la idea de que Ruiz, tan atre­
vido y valiente como él, tan leal - como im pe­
rro V que lo amaba como a un hermano o 
como a un hijo, hubiese logrado encontrar 
medio de libertario. , .

Pero el bulto se aproximó y pudo ver que 
era ima mujer vestida de negro. Suspendio su 
corazón los latidos 'por algunos instantes, se 
levantó como impulsado por un _ resorte, dio 
un paso y abrió la boca para dejar salir una 
Bxcl8,ni8-ció2i, SLUncjUG sin pocierse ejíplic3,r to~ 
da vía lo que la aparición significaba. ■

—¡Manrique!—exclamó entonces Leonor, ca- , 
vendo en los brazos de su amante.

__^̂ ¡Leonor!—dijo éste, ̂ mientras oprimía con­
tra su pecho a la joven'.

No pudieron decir más,



bras; no seré del conde, te lo juro por nues­
tro amor, por mi madre que está en él cielo...

■—No saldré de aquí sino para el cadalso.
—[Manrique!... ■
—Déjame en paz los breves momentos que 

resten a mi vida!...
—¡Ob, Dios mío!... No puedo más—dijo Leo­

nor con voz debilitada—. Se cierran mis ojos..., 
se dobla mi frente, agobiada por un peso enor­
me..., el pecho... se rcis abrasa...- 

—¡Maldecida estrella!...
—^Manrique..., en pago de los sacrificios que 

he hecho por ti... huye...
—No..., no... ■ •
—¡Tu mano!—repuso la joven con desgarra­

dor acento de súplica.
—¡Mi mano!...
—¡Tus brazos!...
—¡Aparta!...
—Soy digna de ti...
—¡Leonor!...
^ N o  me desprecies...
—¡Te has humillado!...
—¡M,e he envenenado!—exclamó Leonor, ha­

ciendo un esfuerzo—. ¿No ves en mi rostro la 
muerte?... ¡Ingrato!...

—¡Ah!—gritó Manrique con el acento de un 
loco y estrechando en sus brazos a la desdi­
chada joven.

—¡Así..., así!... ¡Qué felicidad!
—¡Leonor!... ¡Leonor mía!...
—¡Manrique!...
—¿Qué has hecho?...
—Antes de ver al conde... circulaba por mis 

venas Un veneno... y...
—¡Perdona!...
—Huye..., aprovecha estos instantes...
—¡Vivir cuando tú mueres!... ¡Imposible!... 

Yo quisiera morir ahora también... en tus tea- 
zos...

■—¡Gracias, Dios mío!... Manrique...
— T̂u frente está helada...
Leonor se estremeció convulsivaroisnte, ce­

rró los ojos, dejó caer la cabeza y ya no pudo 
sostenerse.

—^Tengo frío...
Manrique la sentó en la piedra y la abrigó 

con su capa. '
—^Manrique!.i tus manos... tus brazos... tus 

-labios... el último beso...
Hay situaciones que no se pueden pintar, 

emociones que no pueden explicarse ni com­
prenderse sino sintiéndolas 

En vano intentó Manrique hablar: su voz se 
ahogó en su garganta, estrechó en sus brazos 
a Leonor con arrebato frenético y la besó con 
una ternura que a nada puede compararse.

—No te veo... Manrique mío... dime... que 
me ámas...

—Sí, Leonor—pudo al fin decir el mance­
bo— te amo, y ni la. muerte podrá extinguir 
mi amor...

—Mi cabeza... mi pecho... se... abrasa... ten­
go sed... ¡Ah!... Manrique...

—¡Sed!... Espera...
—-¡No!... No te apartes... Mi sed... es de 

amor...
—¡Pronto nos reuniremos en el cielo!...
—:¡Oh!—^murmuró Leonor con acentq ape­

nas perceptible. " .
— Ûn instante, ¡oh muerte!, espera un ins­

tante... ¡No me la arrebates tan pronto! ¡Leo­
nor, Leonor!...

—Manrique... ¡Ah!... ¡Dios... mío... piedad!... 
Manrique... mío... Manrique...

Estremecióse la infeliz, exhaló un suspiro y 
quedó inmóvil.

El Trovador dejó escapar im grito que pa­
reció llevarse tras sí el alma, cayó sobre el 
cuerpo helado de Leonor y  quedó como aletar­
gado algunos ini|tantés.

— ¡Muerta!—murmuró al.ñn con voz ahoga-- 
da—. ¡La he perdido para siempre!... No... 
¡ah!... nuestra separaciím será breve... Ya no 
palpita ‘su corazón, voló al cielo su espíritu... 
¡Por mí ha sacrificado la vida en lo más 
lozano de su juventud!... Hermosa, llena de 
encantos, el mundo le ofrecía placeres y adu­
laciones, felicidad,: flores y sonrisas, y  ha 
preferido la muerte en mis brazos... ¡Oh!... 
Duerme en paz; yo velo tu sueño mientras 
llega el instante deseado de reunirme contigo 
por toda una eternidad y donde el mundo no 
podrá inquietar nuestro reposo.

Separó de sú abrasada frente los mechones 
dorados de su sedosa cabellera, brillaron sus 
pupilas, se dilató su rostro, exhaló un suspiro 
y  exclamó: .

—¡Ah!... ¿Dónde están mis verdugos? ¿A 
qué aguardan?... Venid, que me estáis roban­
do la felicidad; venid y haced que mi espíritu 

-.salga de la estrecha prisión del cuerpo y vaya 
a buscar el espíritu amoroso y  pufo de Leo­
nor. Venid, que no os maldeciré porque voy á 
ser feliz. ¿No sabéis que la muerte es un tor­
mento para el que goza y ríe yr un consuelo 
para el que sufre y  llora? Y"o la veo con la 

(Oh!... ¡Jamás seré del conde» fofim  de un ángel de faz dulce y tranquila,
que me promete una dicha eterna... ¡Venid 
pronto, tened para matarme tanto valor como 
yo para morir! ^

Hubo algxmos momentos de silencio, pero 
de un silencio jtriste, grave y solemne.

El pecho de Manrique se Dañó con el llan­
to de Leonor, que era el postrero de su vida.

Sobre el rostro de la joven cayeron dos lá­
grimas que habían brotado de los ojos de Man­
rique y eran las dos últimias gotas de rocío 
con que su corazón refrescaba el cáliz de aque­
lla azucena cuyas hojas empezaban a mar­
chitarse.

— ¿ Es un .sueño. Dios mío ? ¿ Es un sueño 
con que (queréis endulzar los últimos instantes 
de mi vida?—repuso el mancebo—. ¡Leonor, 
Leonor!...

—No es un sueño, Manrique; es la realidad; 
ni son éstos los últimos instantes de tu vida, 
sino los primeros de tu salvación.

—¿ Qué dices ?—replicó el Trovador, sorpren­
dido—. Leonor, habla; no te comprendo.

—El tiempo es muy precioso—dijo la joven 
con agitada voz— no lo pierdas... ¡Ah!... Pero 
antes deja que te contemple, que escuche de 
tus labios una palabra de ternura, de amor, 
de consuelo... Dios mío. Dios mío!... ¡Qüé bello 
es el mundo, qué grata la vida si siempre se 
resbalasen las horas en medio de esta feli­
cidad!...

—¡Leonor!
—Manrique, Manrique mío, dime que me 

amas, dímelo una vez siquiera...
—Ese acento..., esas palabras... •
—¿Me amas?
— ¡̂Que si te amo!... ¡Ali!... ¿No sabes que 

sólo por ti palpita mi corazón, que vivo para 
ti y  que sin tu amor riada quiero, hasta la 
existencia me es odiosa?

—Gracias, Manrique, gracias; no sabes cuán­
to. bien acabas de hacerme con esas pala­
bras... ¡Oh!...

Y la infeliz joven se oprimió el pecho y se 
mordió los labios para reprimir, el dolor que 
le producía el veneno.

—Pero esa agitación—dijo el mancebo, mi­
rando a Leonor con afanosa ternura—, esa 
agitación... Tus palabras incomprensibles,..

—¡Incomprensibles mis palabras de amor!...
. —¡Oh! ¿Cómo has podido entrar aquí?

—Con la fuerza de mi cariño, que .todo lo 
puede...

— ¡Leonor!...
— T̂e traigo una nueva feliz...
—¡Qué horribles dudas me asaltan!... '
—^Manrique, no morirás...
—¡Que no moriré!...
—Mi dolor, mi llanto...
—¡Leonor!
—^Han ablandado eT corazón de tu verdugo.
—¡Leonor!—exclamó Manrique, retrocedien­

do im paso y clavando en la joven una ardien­
te miradar

—Pero~ hay que aprovechar los instantes 
—repuso Leonor con agitación creciente—■; es 
preciso que partas ahora mismo...

—¡Oh!...
—^Abiertas están las puertas de esta pri­

sión...
—¿Qué has hecho, desdichada?—gritó el 

Trovador con terrible acento—. ¿ Qué has he- 
: cho, di ?

—Huye, Manrique, sálvate—repuso Leonor 
, con tono de dólprosa súplica—, Sálvate, y 
luego...

—¿ Has ido a implorar el perdón del conde, 
de mi cobarde rival?

—¡Manrique!...
—¡Responde, Leonor!
—^Antes que todo es tu vida...
—Antes que todo es tu honra, tu dignidad...
—̂¡Por qonapasión!
— ¡Te has humillado a los pies de mi rival, 

tal vez le has ofrecido tu amor en cambio de 
mi libertad!...

—¡Cuán cruel eres!...
—Déjame...
—¡Dios mío!
—¿Por qué vienes a turbár la triste calma 

de mi agonía ? Por qué no me has dejado mo­
rir con mis ilusiones?

—¡Manrique!—exclamó Leonor, mientras se 
apoyaba en la húmeda pared, porque su ca­
beza estaba aturdida y nienguában rápidamen- 

. te sus fuerzas. ’ *
—¡Ni aun el dulce recuerdo de tu amor pue­

do llevar a la tumba, porque lo has vendido 
a mi rival! ,,,

—¡Ah!—murmuró la infeliz jo\’en, que su- 
' fría 'horriblemente al verse acusada por el 
hombre a quien había sacrificado su vida. .

—¡Ni aun e.se recuerdo, que era mi única y  
mi última felicidad!...

—¡Ten compasición de mí!... No me acu­
ses... Soy digna de tu amor...

— ¡Perjura!...
— N̂o, no soy perjura; mi corazón es tuyo...
—Corre a los brazos de mi rival, qué te 

aguardará imipaciente—replicó Manrique con 
desdeñosa amargura.
* ■—¡Jamás!... 
te lo juro!...

—Vete... .
—Sánvate, Manrique; ten fe en mis pala-
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La puerta rechinó como para responder al 
desdichado mancebo y la rojiza claridad de al­
gunas antorchas se esparció súbitamente en el 
interior del sótano.

Manrique exhaló un grito de alegría, cubrió 
con su capa el cuerpo de Leonor y poniéndo­
se en pie cruzó los brazos y levantó con or­
gullo la cabeza.

CAPITULO XLVI
La desesperación del conde llega al último 

grado. -

El conde de Luna, seguido de algunos sol­
dados, entró en la prisión. Su rostro estaba 
contraído y su mirada era sombría. La tar­
danza de Leonor le hizo sospechar que ésta, 
no pudiendo conseguir otro cosa, había querido 
despedirse de su amante.

— ¡Leonor!—“-gritó con voz ahogada por el 
coraje de los celos.

Y miró a todos lados.
Empero sólo vió a Manrique.
— ¿Dónde está Leonor?—volvió a decir.
Una carcajada irónica, del mancebo fué la  

única contestación que obtuvo,
— ¡Miserable!...
•—Don Ñuño—replicó el Trovador con acen­

to solemne—, deteneos.
— ¿Y Leonor? ¿Que habéis hecho de ella?
Manrique le'fantó un brazo y  señaló al cielo.
El conde palideció más. •

- — ¡Trovador!
—-Conde de Luna, contemplad vuestra obra 

—dijo Manrique, descubriendo el rostro cár­
deno y desfigurado de la joven.

— ¡Muerta!—exclamó don Nimo con espanto.
—̂ Sí, muerta.
— ¡Oh!...
—Ya acababa con su vida un veneno cuan­

do la visteis a vuestros pies...
— ¡Me engañaba!...
— ¡Necia y pobre vanidad!... ¿Qué pensas­

teis, conde üe Luna ? ¿ Qué pensastis cuando 
la visteis suplicaros, humillarse y hasta ofre­
ceros su corazón?... ¡Ah!... Sin duda cíeisteis 
que daría su amor por mi libertad, como vos 
vendíais vuestro perdón por sus caricias.

—¡Y la dejé venir a vuestros brazos!—ex­
clamó don Ñuño con desesperación.

— ¿ No asomó a vixestro rostro la púrpura de 
la vergüenza al aceptar las promesas de una 
mujer transida de dolor, desamparada y per­
seguida?... ¡Menguado, cobarde!...

-—¡Tened la lengua!
—^Acudió a vuestra nobleza, a vuestra ge­

nerosidad, y  vos le diji.steis: “Sí, seré noble 
y  generoso, perdonaré a tu amante; pero has 
de venir a mis brazos, y  vendrás; no puedes 
hacer otra cosa...” ¡Glorioso triunfo, proceder 
honroso para el que se envanece con la estir­
pe de cien nobles y  quiere ser respetado como 
sus abuelos! ■ '

—¡Silencio!— ĝritó fuera de sí don Ñuño.
— ¿Quién sois para hacer callar la voz de la 

justicia que os acusa?
—Caerá vuestra cabeza y enmudecerá vues­

tro labio—replicó el de Luna.
—Pero no enmudecerá el mundo, que os acu­

sará, ni vuestra conciencia, que os gritará no­
che y día: “¡Cobarde, asesino!”

—¡Oh!.
—Doblad la frente, don Ñuño de Artal, por­

que sois muy poco delante del hijo de una gi­
tana. , ' , ' - , '

Un rugido de cólera se escapó del pecho del 
conde, sus ojos relumbraron como dos ascuas 
y ciego, loco, dió un paso hacia Manrique 
mientras oprimía con su convulsa diestra la 
empuñadura de su daga.
. —Sí, sí—dijo el Trovador, presentando su 
oecho—, mátame, asesino, y  completarás tu, 
trimifo... ¿No te atreves? ¿Tiemblas?—aña­
dió con sarcástica amargura al ver que don 
Ñuño se detenía— ¡Cobarde!

Y dejó escapar una carcajada que se repi­
tió en la bóveda.

— ¡Un castigo horrible, espantoso, para este 
miserable!—gritó el conde—-., ¡La muerte es 
poco,!;.., ^ ■—Nada, conde de Luna, nada puedes hacer- 

, me que me atormente tanto corno a ti^tu im- 
poencia y tus remordimientos. Descoyúntame, 
quítame lentamente la vida, y  así me darás 
ocasión para que por espacio de algunas ho­
ras mi lengua te lláme ruin, cobarde, asesino.

La frente de don Ñuño estaba inundada de 
frío sudor, latían sus sienes como si fuesen a 
romperse las arterias y  sus_ miembros, doloro­
samente contraídos, se agitaban convulsiva- 
mtente.. Ni acertaba a replicar a Manrique ni 
a mandar que lo llevasen al cadalso para p o -: 
ner término a tan violenta y atormentada 
desespei'ación: tal era el estado de turbación 

; en que se encontraba su espíritu.



I lev is ts  l i t e r a r ia

Los presenciaban aquella escena esta­
ban mudos e mmdviles, conmovidos irnos, asus­
tados otros y sin que ninguno se atreviese ape­
nas a respirar.

El cuadro era sombrío, imponente, triste y 
aterrador, y  _ difícilmente hubiera podido re­
producir el pincel más hábil sus tintas sinies­
tras, vagas, indefinibles, fantásticas.

La luz rojiza de las antorchas se esparcía 
trabajosamente entre remolinos de humo tan 
negro como las paredes de .aquel recinto.

Todos los rostros estaban contraídos y es­
pantadas, inquietas o recelosas las miradas. 
Sólo Manrique se destacaba sereno, grave, 
entre aquel grupo.

— Îknrala—dijo don Manrique, señalando el 
cuei’po de Leonor—. Tú y don Guillen habéis 
sido sus verdugos.

El conde dió un paso hacia el cadáver.
—^Respeta la muerte—repuso el Trovador ex­

tendiendo un brazo para estorbar que pasase 
don Ñuño.

—La has asesinado...
— Ên vano buscas una acusación que hacer­

me para tranquilizarte. No puede ocultarse el 
veneno, y  se mofarán de ti cuando digas que 
yo la maté.

— ¡Oh!
—Sobre mi pecho ha palpitado por última 

vez ese corazón.
—Calla... calla...
— M̂e han estrechado esos brazos al agitar­

se con la convulsión de la agonía...
— ¡SilencioL.. ¡Oh!...
—Mis labios han recibido el último beso de 

los suyos...
—¡Ohí-—exclamó el conde con acento aho­

gado y oprimiéndose el pecho.
—Mi nombre fué la última palabra que ar­

ticuló su lengua...
— ¡Miserable!...
—̂Para mí fué su postrera mirada, v en ella 

leí su último pensamiento, que decía: “¡Soy 
feliz porque muero en tus brazos!”

Don Ñuño dejó escapar un rugido de deses­
peración.

—Y mi 1)0ca—prosiguió Manriqiíe—aspiró el 
último aliento que salió de la suya.

—¡Basta!—gritó el conde con voz ronca—. 
¡Soldados, conducidlo ai suplicio!

:—Sí, llevadme, porque anhelo morir para re- 
unifme a ella. '

—¡Pronto!...
—Y busca, poderoso conde, un tormento que 

me haga sufrir tanto como tú has sufrido 
ahora.

— ¿Qué hacéis?—gritó don Ñuño a los sol­
dados, que aturdidos, no acertaban a obede­
cer—. Atadlo..., que pague sus crímenes.

La noticia de que Leonor se encontraba en 
la prisión de Manrique había cundido con ra­
pidez y  llegado a don Guillén, que, ciego de 
ira, corrió en busca de su hermana y  llegó 
cuando los soldados eifipezaban a sujetar los 
brazos al reo.. ■ ■

—¿Dónde está—gritó al entrar*, el cortesa­
no—, dónde está la que ha manchado mi 
hom*a? ■

—Aquí no hay más que vuestra víctima y la 
muerte—contestó el Trovador.

— ¡Oh!—exclamó don Guillen, retrocediendo 
espantado al ver el cuerpo inerte, de su her­
mana. .

Y por largo rato quedó sin movimiento y 
mudo. / !

En su espíritu, en sus ideas, se operó un 
repentino cambio.

—¡Muerta!—murmuró al fin con voz desfa­
llecida—. ¡Muerta, muerta la que en sus en­
trañas abrigó mi madre!... ¡Era mi hermana! 

—Don Guméñ.../: , ; .
—La habéis asesinado... v  
—Ella pipso fin a sus-dolores...
— ■ Suicida! ■
—No—replico Manrique—,; -es .vuestra vícti­

ma: la obligastis q, matarse. Como tuvo va­
lor para tomar un veneno, lo hubiera tenido 
para vivir sufriendo y llorando; pero quiso evi­
tar vuestras psersecuciones,

—Miradla conde—repuso don Guillén con 
voz sombría— ; la habéis matado.

— ¡Don Guillen!—gritó él conde.
—Sí, vue.stra pasión fatal, mal réfi'enada.
—¡Miserable! . ‘ -
—Os acusan vuestros cómplices—dijo Man­

rique. ... : ;
—Tened presente—repuso el conde, dirigién- 

do.se a don Guillén—que el verdugo espera; y 
lo másmo cortará dos cabezas que una.;, 

—¿Qué me importa?—replicó el cortesano 
con una frialdad que espantaba—. Me esperan 
mayores tormentos que la muerte.

Luego se acercó a Leonor, besó su frente 
cárdena y fría y dijo:

— Â1 expirar, mi madre me la confió, dicién- 
dome: “Quq no eche de menos mi ternura y 
mis cuidados; hazle olvidar con afanes y  ca- 
i-iño la desgracia de su orfandad; que el día*

de la justicia eterna no tenga yo que pregun­
tarte : Qué hiciste del tesoro que te confié, 
qué hiciste de mi hija?”

Don Guillén miró a su alrededor, desfigu­
róse repentinamente su rostro, hizo un esfuer­
zo como para reprimir un dolor, exhaló ua 
grito agudo y como herido por un rayo ca^  ̂
sin conocimiento sobre el cadáver de su her­
mana.

—^Empieza la expiación... Yo te perdono—di­
jo Manrique con solemne acento.,

Algunos acudieron a socorrer al cortesano, 
y mientras, gritaba el conde:

— ¡Al suplicio, al suplicio!
‘—Sí, al suplicio—repuso Manrique— ¡ pron­

to, don Ñuño, pronto; no me robes los momen­
tos de felicidad qüe me esperan en la otra 
vida. '

—Sí, muy pronto el hacha del verdugo hu­
millará tu arrogancia.

—Pondrá fin a más tormentos y aumentará 
los tuyos. .

— ¡Llevadle!—gritó don Ñuño.
—Una palabra, conde—dijo Manrique con 

voz conmovida.
— ¡̂No os detengáis!
—^Tengo que pediros uifa gracia... Y tam­

bién suplico... Así veréis cumplido vuestro de­
seo...

—¿Intenta aún tu torpe lengua ofenderme 
nuevamente ?

—^Escuchadme, os lo ruego.
—Cuida, miserable, de n.o encender más mi 

enojo.
—q’engo una madre—repuso Mamáque con 

ternura.
—¡La gitana! -
—Sí, la infeliz gitana que está loca...
—¡La que quemó a mi hermano!...
—Sí, la que arrojó a vuestro inocente her­

mano en la hoguera donde vió morir a su ino­
cente madre., "

—¡Oh!... .
—Pero Dios la ha castigado privándola del 

juicio y haciéndole sentir renaordimiéntos tan 
horribles que no hay tormento que pueda com­
pararse a ellos. ^

—Expiará su crimen, morirá quemada como 
su madre.

—Respetad, don Ñuño, la justicia de Dios... 
—-I Perdonarla!...
—Como yo os perdono. ■ p
.—¡Jamás!
—Os lo suplico...
—Su crimen es horrible, no tiene ejemplo... 
—El mismo de vuestro padre, que descargó 

su enojo sobre una anciana débil,. indefensa, 
loca y, sobre todo, inocente. Pero a la cruel­
dad de don Lope de Artal se le llamó justicia, 
castigo, y  a la de mi madre, crimen, asesinato. 

— ¡Basta! ,
—La ven g^ za  es odiosa, pero ¿qué había 

de hacer la infeliz ? Bien sabéis que si hubiese 
acudido a la justicia 'de los hombres para pe­
dir reparación, se hubiesen mofado de ella, la 
hubiesen, castigado porque se quejaba... ¡Era 
una gitana!,,, ¿Qué había de hacer? En el 
vértigo de su dolor encontró a vuestro inocen­
te he^aano y lo quemó para herir el corazón 
de v t^ tro  padre como habían herido el suyo. 
Pué criminal, sí, pero la mano de Dios la ha 
castigado...

—^Morirá, rñorirá.
■—Os lo suplico, don Ñuño, os lo suplico en 

los momentos en que voy a entregar mi cuello 
al verdugo...

—Es en vano.
—Dios os perdone como yo os perdono... 
— ¿Tenéis que pedir algo más?
—No, pero voy a advertiros’ una cosa que 

puede seros de provecho.
—Pronto... acaba...
— Ûn hombre queda en el mundo cuyo cora­

zón no tiene igual. Mb ama..., o más bien me 
adora, y  mi muerte será para él la mayor des­
dicha. En el arrebato de su profundo dolor, 
no pensará en otra cosa que en vengarme, y 
como .nada le importa perder la vida, como 
nada le ari’edra'y es resuelto, atrevido y as­
tuto, os. buscará aunque os ocultéis en las en­
trañas de la tierra ..y hundirá en vuestro pe­
cho su daga, aue nünca ha errado el golpe. 

—^Hablas de tu  escudero...
—Sí. . ■ , y"'.""
—-¡Me pides el perdón de ese miserable ase­

sino!
— N̂o, porque es fuerte y  valeroso y  no ■ne~\ 

cesita la compasión de nadie.
— ¡El infame cuya crueldad ha llegado al 

punto de hacer morir a don Lope, no de una 
puñalada ni de, otra icianera que : le hiciera 
sufrir más o menos, sino de espanto

—¡Ha empezado a vengarme!... Ya veis que 
no me equivoco... Ha comenzado, y  acabará 
por vos, por don Guillén y hasta por el infante 
castellano,

—¡Perdonarlo!...
' —No, no quiero; solamente os doy un con­

sejo,
—¡Oh!...
—Si algún día veis el puñal de Ruiz sobre

vuestro pecho, detened el golpe diciéndole que 
es mi voluntad que no se derrame más sangre 
y que os deje en paz, porque yo os he per-  ̂
donada

—^Antes morirá como merece.
—Es el mayor favor que podéis hacerle, y 

lo veréis morir como yô  tranquilo, sereno y  
con la sonrisa en los labios.

—Basta ya...
—Sí, ha llegado la hora... pronto... ¡Qué bella 
es la muerte!—exclamó Manrique.'

Y dirigiendo a Leonor una mirada de des­
pedida añadió con ternura:

—¡Adiós!... ¡Voy a reunirme a ti!... ¡Vamos!
Y salió entre los soldados sin que se le vie­

se temblar ni diese su semblante la más ligera 
señal de miedo.

El conde abandonó también aquel lugar, pero 
su rostro estaba desfigurado y pálido como el 
de un cadávter, y tan agitado su pecho, que 
parecía que el corazón iba a saltarle roto en 
mil pedazos.

Sin saber adonde iba vagó de aposento en 
aposento, de, galería en galería, sintiendo un 
malestar que tuvo por la natural fatiga de las 
rudas emioeiones que había experiraentado, 
pero que eran los remordimientos que empe­
zaban a. despertar en su alma.

CAPITULO XLVII
Be cómo apareció Azucena en el más crítico 

momento.

El envenenamiento de Leonor se supo al ins­
tante en todo el alcázar y poco después cun­
dió la noticia por lá ciudad, no siendo Ruiz 
el último en saberla;

—¡Vive Dios ¡—exclamó el fiel escudero—. 
A eso fué a easa del judió... ¡Bestia de mí!... 
¡Ohí... LOS dos quedarán vengados a la vez... 
¡Por Satanás!

El espectáculo debía ser más interesante 
para los curiosos, porque ya no. era un crimi­
nal el que iba a morir, sino un enamorado que 
deseaba la muerte para reunirse al objeto de 
su amor. Esto no era vulgar, sino poético y 
sublime. .

Las viejas decían que el hijo de la gitana, 
que debía ser brujo coííio su madre, habría 
hechizado a doña Leonor, y que ambos se con­
denarían, ella por haber atentado contra su 
vida y él por ser amigo y quizá pariente de 
Satanás, Pero las jóvenes pensaban que los 
hechizos eran los ojos,,^de Manrique y su no­
bleza de alma, y  quá^lo mismo ella que él 
debían considerarse mártires de su pasión, víc­
timas de sus crueles perseguidores.

Los mancebos se preguntaban si encontra­
rían quien los amase como Leonor a Manrique, 
mientras que las mujeres dudaban de que nin­
gún hombre pudiera comprender con cuánta 
vehemencia y hasta qué punto eran ellas ca­
paces de amar.

Ya esperaba a la puerta de la Aljafería la 
carreta que debía conducir al preso y  un grue­
so piquete de soldados de a caballo.

-—Pues ya poco "falta para las diez—decían 
unos.

—¿ Lo habrán perdonado ?—pregimtaban los 
otros. '

—^Buena estará la Magdalena para tafeta­
nes. ¿ Conque queréis que le perdonen, ahora 
que lo acusarán de la muerte.de doña Leonor?

—¿Y por qué no lo quemarán, si es brujo?
—Eso debían hacer, porque ningún hombre 

honrado querrá luego que le corten la cabeza 
con el hacha llena de sangre de’ un hijo de Sa­
tanás. ' '

—¿ y  por qué ha de ser hijo de Satanás?
—-Porque su madre es‘ gitana y bruja.
— P̂ues tal vez logre con sus malas artes evi­

tar que le corten a su hijo la cabeza. '
—Bien puede suceder.
,—¿Es decir, qué nos dejaría burlados?
'—Y'algo más. .■
—>¡ Jesús!
—Pues yo digo que es una iniquidad qui­

tarle la vida,
— ¿Por qué? '
—Porque no ha cometido inás crimen que 

pelear contra esos castellanos usurpadores.
' —Es verdad.,

—Y, todo buen aragonés debe sentir la muer­
te del Trovador, porque ha defendido a su pa- 
tria y  muere por eUa.

—¿Y qué tenemos que ver nosotros con la 
patria?

—¡Cómo!
—Tanto da que nos mande don Jaime como 

don Fernando, porqué ninguno de ellos ha de 
librarnos de pechar.

—De jemos *lo que no importa.
-—^Ya-sale...
—Sí...
—Es él...

;■ Oyóse un prolongado murmullo, crecieron 
repentinamente un palmo tedos los espectado­
res y  se fijaron en un m.ii.smo punto toda.s las 
miradas.



Manrique acababa de subir a la carreta.
A s.u derecha se colocó un sacerdote y  de­

trás el verdugo.
Si algún sentimiento expresaba el rostro del 

mancebo, era el de una dulce alegría.
Nunca se le había visto tan sereno.
Ni estaba pálido su rostro ni contraída su 

frente.
Extendió su mirada sobre la multitud y lue­

go levantó la cabeza y miró a las ventanas.
Por éstas asomaron muchas manos blancas 

V finas que agitaron sus pañuelos, más blan­
cos aún.

Manrique sonrió dulcemente.
Los soldados abrieron camino atropellando 

a los curiosos, crujió la carreta y se puso en 
marcha la comitiva.

El espectáculo no podía ser rríás imponente. 
¡Cuántas lágrimas corrieron por algunas 

frescas y  virginales mejillas!
¡Cuántos corazones valerosos se agitaron! 
Hubo algunos momentos de silencio profun­

do, solamente interrumpido por el chirrido des 
igual de Ja carreta.

De pronto se animaron los ojos del Trova­
dor y se dilató su semblante.

Había visto a Ruis.
Este clavó en su amo una mirada expresiva, 

sacó su daga y se la mostró.
Manrique hizo una señal negativa con la 

cabeza, que significaba: “No me vengues, que 
no se derrame más sangre.” Y maro aí cielo 
como diciendo: “Allí está Dios y su jústicia; 
yo perdono a mis enemigos.”

Pero el escudero ■ apretó los puños y movió 
la cabeza repetidas veces diciendo que si.

—-¡Voto gl infierno!—murmuró—. .¡Siempre 
lo mismo!... Ya es demasiada generosidad... 
¡Por el infierno! Lo vengaré; esto es cuenta 
mía, y  yo responderé de mis acciones; '•En el 
cielo está Dios y castiga, es verdad, péro en 
la tierra castigan también los hom<bres. ¡Sí, sí, 
os vengaré, don Manrique, voto a Satanás!

Y siguió a la comitiva sin apartar la mira­
da del Trovador.

Este seguía mirando a todas partes y con­
testando con sonrisas a las muestras de inte­
rés que recibía. ‘ ” ,

Una mano blanca y tersa y que hubiera po­
dido servir de modelo al más escrupuloso es­
cultor asomó por una ventana y arrojó algu­
nas-flores, pero sólo una rosa cayó en la ba­
rreta.

 ̂Manrique levantó la cabeza y vió un ros­
tro .bellísimo de mujer; llevó a la boca las 
manos y envió un beso de gratitud y  una son­
risa a la que, echándole flores, había sabido 
comprender que no iba vencido al cadalso, sino 
triunfante ai sepulcro. Luego se inclinó', reco­
gió la rosa, acercóla a los labios y la besó 
también.

El rostro hechicero desapareció de la ven­
tana. ' ■

El sacerdote quitó la rosa de las manos de 
Manrique y  puso en su lugar un crucifijo.

De pronto se oyó un ruido de voces y car­
cajadas que resonaron a la entrada de una 
calle por cuyo frente pasaba en aquel mo­
mento la carreta. ..

Muchos espectadores se arremolinaron - en 
aquel-punto.

La causa de aqiiel alboroto era Azucena, 
que acababa de' llegar a Zaragoza' y se diri­
gía al palacio en busca deb conde para reve­
larle el secreto que debía salvar la vida a 
Manrique. ■

El aspecto de la desdichada loca causaba 
horror. Sus ojos casi desencajados brillaban 
como nunca, sus facciones estaban desfigura­
das por una violenta contracción y su pecho 
tan agitado que apenas-podía respirar. Sobx'e 
su rostro pálidó y cubierto de sudor caístn en 
desoi’den muchos" de los ásperos mechones de 
sus cabellos. Sus miserables ropas estaban he­
chas mil pedazos, dejando en muchas partes 
desnudo su huesoso cuerpo. Brotaba la san­
gre de sus desnudos pies y  toda, en fin, pre­
sentaba un aspecto lastimoso, y  horrible a 

Tá veZ'. „' ■
Ai ver a Manrique lanzó un aullido -de es­

panto, y  metiéndose entre la multitud con 
todo el ímpetu de su vértigo gritó, con^voz 
ronca:

— ¡Deteneos!... ¡Deteneos!... No lo matéis... 
Es su hermano... Dejadme pasar... ¡Detenéos!...- 
¡Manrique, voy a  salvarte!
---- ¡Una gitana!—gritó la multitud.
— ¡Una bruja! - |
—¡Fuera, fuera!
— Ês la madre del Trovador.
—Está loca... - 
—Dice que va a salvarlo...
— ¡Fuera la bruja!
—-Aparta. .
— N̂o me toques...
—Acabemos con ella. '

- Y a estas y otras parecidas voces siguieron 
mil chistes 'gToseros y repugnantes, y entre 
gritos y  risas golpearon a la infeliz, lleván­
dola de un lado para otro con inhumana ale­
gría.

—^̂ ¡Ror compasión!—exclamaba Azucena, que 
apenas podía respirar.

—¡Bruja-maldita!.
—¡Muera!
—Dejadla, qu« está loca.
—Sí, dejadla sin pellejo., '
—¡En nombre- de vuestras madres, de vues­

tros hijos!...
—¡Calla! ’ ■
—Ese hombi'e que va a morir es inocente.

: —¿Y qué te importa?
—Voy a salvarlo... Dejadme... Una palabra 

mía lo 'librará de la miuerte... •
Empero la canalla feroz respondía con gol­

pes y carcajadas, burlándose del dolor y del 
estado de la infeliz.

¿ Cómo habían de creer que aquella misera­
ble gitana poseía un secreto que podía salvar 
la vida de Manrique? Todos tuvieron las pa­
labras de Azucena por hijas de su locura, - y 
mientras avanzaba la carreta la maltrataron 
de tal modo, que la desdichada cayó al suelo 
medio aturdida y con el rostro bañado-en su 
sange.

Afortunadamente, Manrique, si bien se aper­
cibió del tumulto,, no pudo ver a su madre.

Indudablemente, Azucena hubiese sucumbi­
do allí sin la aparición del escudero, que al 
reconocerla dejó escapar un rugido de rabia, 
y levantando los puños amenazadores g-ritó:

—¡Cobardes!... ¡Eso haréis con una mujer 
vieja y débil, pero no con quien pueda defen­
derse!... ¡Vive Dios, que sois unos misables!

La márada chispeante de Ruiz y su ademán 
contuvieron a los brutales villanos.

— ¡.Cobardes !—volvió a deciides el escudero.
. —Lo mismo haríamos con vos—se atrevió 
a replicar un hombre de gigantesca estatura 
y feroz aspecto.

No necesitaba Ruiz tanto para desahogar su 
ira, ásí que, rechinando los dientes y con la 
rapidez del rayo, cayó sobre el atleta, lo co­
gió con ambas manos por la garganta, apretó 
con toda la fuerza de su desesperada rabia y 
sacudiéndolo dos o tres veces lo arrojó al 
suelo.
, ■—¿Hay otro que quiera probar mis puños? 

—dijo,' poniendo un pie sobre el vientre de su 
adversario, que no daba señales de vida.

— L̂os curiosos retrocedieron sin pronunciar 
una palabra.

—¡Fuera de aquí, canalla, o por Satanás 
que habéis de pagar cara vuestra cobardía!

Murmuraron algunos, callaron otros, pero 
todos se alejaron.

Ruiz se acercó a la gitana y la  levantó.
La infeliz exhaló un suspiro y al volver en 

si miró con espanto a su alrededor.
—Quieren matarme—dijo—; quieren matar­

me para que no revele el secreto...
—No os matarán; os defiendo yo... Venid. 
—¡Ah!—exclamó Azucena, sorprendida al 

reconocer al escudero:—. ¿No me engaño? 
¿Sois vos?... ' ,

--rRUiZ...
—¡Ayudadmie!... ¡Van a matarlo!...
—No hay esperanza...

■ —Corramos.,., yo puedo salvarlo...
-—Imposible...
—Descubriré al conde el secreto... 
—¡Desdichada!—^murmuró Ruiz con tono de 

compasión.
—Sí, vamos; se lo diré todo, y  no lo mata­

rán... Que se esperen...
—Es preciso que os ocultéis...
—¡Oh!—:exclamó la gitana, recobrando sus 

febriles fuerzas— Venid, para que no me es­
torben el paso... ¿Ignoráis que Manrique...?

■—Sosegaos...
—No me hagáis perder un instante...
—¡Por DiosL..
—Manrique es hermano del conde; su her­

mano, ¿lo entendéis?
-T7¡Está loca!.,. \
—No... tengo; pruebas... ¡Ah!... Yo quemé a 

mi hijo por quemar al de. don Lope de Artal...
■ -— ¿Qué decís?.., '

— Ên mi turbación... aquella noche horrible... 
mre equivoqué... Estaban juntos... =

—¡Vive Dios!—exclamó , Ruiz como asus­
tado.

— ¿No veis su rostro, sus cabellos, su or­
gullo de raza ?... Es don Juan de Artal, no es 
Manrique... ~

¡Cielos! :
—Corramos... • ,
■—Es imposible, es imposible—volvió a decir 

el escudero con desconfianza, al pensar que 
Azucena estaba loca.

—Os juro... -
—¡Don Manrique hermanó del conde!... 
—Sí...
—¿Y por qué no lo habéis dicho antes?
— P̂or miedo de que me aborreciese y me 

abandonase...
—No me hagáis tener esperanzas para ha­

cerme sufrir un desengaño.
—Os convenceréis vos mismo...
—¡Oh!...
•—¡Que el tiempo vuela!...
—Si me engañáis,..
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—Van^a matarlo... Os juro...
—Pero... decís que tenéis pruebas... ^
—S í: el lunar de famália que tiene Manri­

que en la espalda...
— ¡Dios de Dios!—exclamó el escudero—. Es 

verdad que tiene un lunar con cabellos blan­
cos, pero...

■—El mismo de su padre y  de sus abuelos, 
péro que no lo tendrá don Ñuño porque es el 
hijo segundo de don Lope—repuso la gitana.

—¡Llegaremos tarde!... ¡Ira de Satanás! _
Ruiz apretó los puños con rabia y  sus ojos 

despidieron centellas.
—Vamos...
—Seguidme.

'— ¿Dónde está don Ñuño?
—En la Aljafería... ¡Y esa canalla nos ha 

hecho perder un tiempo precioso!... ¡Vive Dios!
—Corramos... M,ás aprisa...
—-¡Llegamos tarde!...
—No os separéis de mí...
—No me separaré... Vamos...
El escudero y Azucena se metieron entre la 

multitud que caminaba en sentido opuesto a 
ellos y les e.storbaba el paso.

—¡A un lado!... ¡Apartad!... !¡Por el infier­
no!... ¡ Paso!... ¡Cien legiones!—gritaba Ruiz 
mientras atropellaba sin miramientos y con 
amenazas y miradas fusiosas hacía callar a 
los que intentaban oponérsele- o tocar a la g i­
tana.

Empero, por muy grandes que sus esfuerzos 
eran, la calle estaba tan llena de gente, que 
hubo momentos en que les fué imposible avan­
zar un solo paso. ,

Desesperábase el escudero y juraba y mal- ' 
decía sin cesar.

La situación era la más angustiosa: un ins­
tante, un solo instante que se perdiese, era 
bastante para que- el hacha del verdugo ca­
yese sobre la cabeza del desdichado Trovador.

— ¡Por Dios!... ¡Por el infierno!... ¡Paso! 
—^gritaba Ruiz con desesperación.

y  maltrataba sin distinción y sin cuidarse 
de quejas ni amenazas. ¡

—¡Paso, .qué voy a salvar la vida de un 
hombre, aMTrovador!... ¡Ira de Satanás!

Azucena, asida fuertemente a la capa del 
escudero, miraba a su alrededor con espanto, 
porque temía que volviesen a maltratarla.

— ¿Quién es ese villano qu^ a todo el mun­
do arrolla ?—decían unos. f  ;

—¡Vive Dios!—-exclamaban otros—. jPara 
que pase una gitana que debe ser bruja han de 
atropellarnos!

_—Poco a poco y con más miramientos, que 
no es la calle vuestra-^se atrevían a decir al­
gunos.

—Pero sí son míos dos .puños que os aplas­
tarán los sesos—replicaba Ruiz.

Y acompañando al dicho el hecho, dejaba 
malparado al que tenía más cerca.

No faltó quien alguna vez le hacía frente, 
pero todo lo vencía su voluntad y  sus deses­
peración, que le comunicaban una fuerza irre­
sistible.

Sin embargo, puede decirse que salió mila­
grosamente bien de los mil lances que provocó.

A l fin, después de una lucha tenaz, dieron 
vista al alcázar.

Allí había mignoB gente, porque la- mayor 
parte de los curiosos habían seguido al reo.

Ruiz estaba pálido como un cadáver; nimca 
se había visto su rostro tan contraído y des­
compuesto.

CAPITULO X LV ni
- - - ̂ El secreto, é .....

El escudero y la gitana llegaron a la puerta 
de la Aljafiería sin pensar que, cómo sucedió, 
habían de estorbarles el paso. Este nuevo in­
conveniente, que costaba lin tiempo precioso, 
desesperó hasta el último punto a Ruiz, pero 
de nada le. sirvieron las amenazas con que se 
había abierto camino por entre la multitud, 
pues le contestaron con amenazas también, y  
los ruegos fueron en .vano, porque los arque­
ros del infante no se ablandaban fácilmente. 
Por otra parte, el aspecto de la gitana no era 
la mejor .recomendación.

—-Pues bían—dijo Ruiz, apelando a una tra­
za aue imaginó ser buena—, lo sabréis si.no  
hay~ otro medio para que me dejéis entrar: 
vengo a decir al señor conde que acuda a  la 
plaza si no quiere que arrollen a su.s soldados 
y  se lleven al reo. Todo el plan lo hé sabido 
por una imprudencia de la locura de esta 
mujer.

—¿Queréis engañarnos con esa patraña? 
—replicó un ballestero castellano— . Lo que 
conseguiréis será que os atemos de pies" y 
-manos,; ■

—¡A mí, que soy el servidor más leal de don 
Ñuño! ¡Vive Dios, que habéis perdido la ca­
bezal
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-—A vos y a cualquiera que intente obligar­
nos a faltar a nueStro deber.

-—Pero ¿ no os digo que soy un criado del 
señor conde?

—No os conocemos.
— M̂e haréis perder la paciencia...
■—Peor para vos.
—Y me obligaréis a' cometer algún des­

atino.
—No será chico el de insistir hasta que os 

encerremos y os pongamos una mordaza. ‘
—^Nadie sino vosotros tendría que respon­

der...
— Îdos, y  con vo.s esa bruja, que por ser el 

día que es hemos tolerado vuestras desver­
güenzas.

—^Mirad que cada momiento que se pierde se 
aumenta el peligro...

—El pueblo no se mueve...
—Se moverá.
— Îdos, y  ganaréis mucho.
—Seréis" r esponsable de lo que suceda.
—Cumplimos con las órdenes que tenemos.
— Soy un vasallo leal—replicó Ruiz con re­

solución—, y antes que mi vida es mi deber. 
Si queréis dejarnos entrar, bueno, y si no, pa­
saré adelante aunque me matéis.

Y puso mano a la espada, mientras que al­
gunos soldados hacían lo mismo y llarc>aban 
a otros; pero fueron interrumpidos por un ji­
nete que llegó a todo correr y se apeó de su 
caballo mientras juraba y maldecía, diciendo :

— ¡Dios de Dios!... ¿Dónde está el señor 
conde? El pueblo se inquieta y  estorba el paso 
a la justicia, dando muestras de alborotarse.

— ¿Lo estáis viendo, menguados? — gritó 
Ruiz.

— P̂ero...
—Si don Ñuño no sabe el pian, estamos per­

didos—volvió a decir el escudero./
Los centinelas, sorprendidos y  confusos, no 

acertaron a oponerse al escudero, temerosos de 
, que luego los hicieran responsables de cual- 
" quier desgracia.

La fortuna había comenzado a favorecer a 
Manrique en los momentos en que ‘ iba a morir.
’ Ruiz y Azucena entraron tras el soldado que 

acababa de llegar, .
Ya dijimos que el conde, después de salir 

del calabozo, no se encontraba bien en nin­
guna parte, y^om o para calmar su agitación 
iba y venía solo, recomiendo galerías y- apo­
sentos sin noiás intención que ia de moverse. 
Empero fatigado y sin encontrar alivio, pen­
só salir del palacio por si el aire libre refres­
caba su cabez'a, que parecía abrasársele.

Esta circunstancia hizo que los que le bus­
caban le hallasen al pie de ia escalera prin­
cipal y no tuviesen que.perder tiempo en re­
correr habitaciones. -

—Señoi"—dijo el soldado con agitada voz— 
el pueblo comienza a- inquietarse y grita pi­
diendo el,i>erdón del reo,

— ¡Detened la ejecución!—gritó Ruiz,
— ¡Que no lo maten!... ¡Un secreto!...—ex­

clamó Azucena, cayendo sin aliento a los pies 
de don Ñuño, ■

Este dejó escapar un grito de sorpresa, de 
rabia y de espanto y  miró alternativamente 
al soldado,, a la gitana y al escudero, sin acer­
tar qué decir ni qué hacer.

- —Si no acuden fuerzas para contener el des­
orden... •- ■■

.—Que esperen... XJn secreto...
— N̂o puede morir,.,
—̂i Oh!—exclámó al fin don Ñuño—. Venís 

a asesinarme... ya lo sabía... Queréis el perdón 
de vuestro hijo... El pueblo se rebela... ¡Más 
cabezas tendrá el verdugo!... Que vayan todos 
los jinetes y  peones que haya disponibles... Que 
,no haya compasión para los rebeldes... ¡Oh!... 
Corred-.., yo iré en seguida... Pei’o que muera, 
que muera al instante el Trovador, y  si crece 
el motín hasta el punto de hacer perder miu- 
cho tiempo, que 1q maten de una puñalada.

El soldado se alejó corriendo para cumplir 
las ^rdenes .de don Ñuño, y  mientras, Ruiz y 
Azucena decían:

—-¿Qué hacéis?... ¡Ohí.... Detened la ejecu­
ción.,,'''

—Os tengo en m i poder—replicó el conde 
en el colmo de su ira-r-. D s tengo á los doŝ  
y pronto moriréis también.

Y miró a uno y otro lado, como buscando 
a quien mandar que prendiesen al escudero 
y  a  la gitana^

— ¡Conde!—gritó ésta—. ¡Manrique es tu 
hermano! ,,, . . ’ '
' -—¡Miserable !..i ,

—Sí, vupstro hermanó—añadió Ruiz— acu­
did pronto... ¡ohl... muy pronto, porque si no 
llegaréis tardé.

— ¿ Queréis dar tiempo a los traidores rebel­
des para que lo salven?

—Es vuestro hermano, os lo juro...
—¡Silencio!... ¡Soldados, aquí!
—Oye, conde—dijo la gitana—, una palabra 

no más... este horrible secreto...

—¡Calla, miserable!...
—No puedo ocultarlo... amo mucho a Man- 

x’i.iue...
— ¡Soldados!... ¿Nadie acude?..., ¡Vive Dios!
—Es tu hermano don Juan... Puedes fácil­

mente reconocerlo...
_— ¡Por Satanás!—exclamó el escudero, acer­

cándose al conde—. Si no fuera vuestro her­
mano, ya estaría mi daga en vuestro cora- 

.zón... ¿Quién había de defenderos ahora?
Don Ñuño retrocedió un paso.
—¿ Intentas asesinarme ?—dijo.
— ¡Mirad!—replicó Ruiz.
Y arrojó lejos de sí su espada y  su daga.
— ¡Oh!...
—Ya veis que ño he venido a vengar a don 

Manrique...
—Queréis ganar tiempo...
^¡Escuchadnos!... ¡Oh!... Escuchadnos, por 

Díos o por Satanás!—exclamó con desespera­
ción el escudero.

—No.
— ¿ Qué perderéis ? 
—Que no lo maten..

Ya han salido vuestros soldados para aca­
llar al pueblo, y lo conseguirán fácilmente... 
¿Qué os importa oír a esta mujer?

El conde miraba a Ruiz y a la gitana con 
sorpresa y  miedo a la vez.

—Que no lo maten, que no lo maten—re­
petía Azucena—. Es tu hermano don Juan...

—Mi cabeza responde de que no os engaña- 
mos-^repuso el escudero—. Estoy en vuestro 
poder, Pero que se detengan un instante, un 
solo instante, que de nada puede servir a los 
amotinados... ¡No seáis fratricida!

El conde se estremeció. Las razones de Ruiz 
no tenían réplica, y dudó. ¿Era posible que el 
Trovado! fuese su hermano? ¿No habían en­
contrado en la hoguera él cuerpo del inocente 
don Juan? Sin embargo, nadie pudo recono­
cerlo, porque lo habían desfigurado las llamas.

Azucena volvió a levantarse, como si le die­
se fuerzas su dolor; limpióse el sudor y la san­
gre que corrían por su rostro, separó de su 
frente los encrespados mechones de cabellos 
que lo ocultaban__y aprovechando la vacilación 
del conde repuso,'diciendo con precipitación:'

—Manrique es tu hemnano... Corre, desnu­
da su espalda y verás junto al costado iz­
quierdo...

—¿El lunar de cabellos blancos de los pri­
mogénitos de Luna? ------ "" ’ “interrumpió don Ñuño
con voz ronca.
- —Sí.

—¡Oh!...
—Corre...
—No puede ser...
—Corre... van a matarlo...
-—Pero...—replicó el conde, tan tui’bado que 

apenas acertaba a hablar—, mi hermano..
—No murió...
•—Encontraron su cadáver...
—¡Era el de mi hijo!—exclamó Azucena con 

a,centp desgarrador.
—¡Tu hijo!—repitió don Ñuño, mirando de 

una manera extraña a la loca.
—Sí, sí... .
—Tu juicio está trastornado...
—EJ lunar!..
— ¡Oh!...
—^Piensa, además, que su rostro blanco y sus 

cabellos rubios no pueden ser del hijo de tma 
gitana...

—¡Calla, mujer infernalí—exclamó don Ñu­
ño, .por cuya frente corrían gruesas gotas de 
frío sudor.

— ¡̂Vive Dios!... ¡Llegaréis tarde!—dijo Ruiz 
con desesperación.

—Que no muera, axmque mi madre nae mal­
diga... ¡Lo^m o tanto !„.

—Dices que quemaste a tu hijo...
—!Sí, io quemé...
— Împosible.̂  •
—Oye, condé...
— ¡Y salvaste al del hombre que había ma­

tado a tu madre!...
— N̂o fué por mi voluntad... . '
—^Algún plan habéis meditado para enga­

ñarme y estorbar que se cumpla ani sentencia.
. —Escucha... . ■

—Pero no lo conseguiréis...
—Era de noche... ¡noche horrible!-repuso 

la gitana, cuyos ojos brillaron— Era , de no­
che cuando róbe a tu inocente hermano...

—Lo sé... calla... '
—Sus manecitas acariciaron mi rostro, sus 

labios puros besaron mi frente y sonrió como 
un ángel cuando lo levanté en mis brazos para 
arrojarlo á las llamas... ¡Ah!... ■

—Calla... Vete... — interrumpió! don Ñuño, 
cuya agitación, crecía p'or inStqntes

—Oye... Me acarició..,' me besó... ¡Ah!... No 
tuve A^aior para echarlo a la. hoguera... Yo era 
madre... No hubiera temblado m i mano aí 
atravesar el pecho de don Lope, ptero quemar 
a la inocente criatura que me sonreía, que be­
saba imi frente, la  frente donde hervía el pen­
samiento de hacerle sufrir una muerte horri­
ble... No tuve valor... retrocedí espantada, y 
luchando entre mi deseo de venganza y más

sentimientos de madre, lo dejé en el suelo juñ” 
to a mi hijo... ¡Oh!... Los dos ángeles se aca­
riciaron, enlazaron sus bracitos alegremente... 
¡Dios mío!... Pero se levantó un fantasma de 
la hoguera y clavó en mí su mirada ardiente... 
y mi madre me gritó; “¡Véngame!... ¡Maldi­
ta seas si no tienes valor para vengarme!...” 
Y en la  cumbre de un montecillo cercano apa­
recieron los soldados de don Lope que me per­
seguían, lanzando aullidos de rabia... Iban a 
quemar a mi hijo lo mismo que a mi madre, 
a quemarlo conmigo... ¡Oh!... No sé lo que sen­
tí, mi cabeza se trastornó..., y haciendo un es­
fuerzo que ño puedes comprender cogí a mi 
hijo creyendo que era el del conde, y sin mi­
rarlo, para que nó me faltase el valor, lo arro­
jé a las llamas y huí...

—¡Oh!—exclamó don Ñuño, dando un paso 
hacia la gitana.
- —Huí con vuestro hermano, rnte interné en 
el bosque, y al reconocer mi error fatal perdí 
las fuerzas y el sentido... ¡Dios mío!... Cuando 
recobré la vida ño pude matar a aquel inocen- 
tet... estaba sola en el mundo....

—Imposible, imposible—replicó don Ñuño 
con voz ahogada y sin atreverse a sostener la 
mirada penetrante y fascinadora de Azuce­
na—. Imposible...

—Sola en el mundo... no tenía quién me ama­
se ni a quién amar, y dejé a tu hermano ia 
vida para hacerle creer que era mi hijo, para 
enseñarle a aborrecerte...

—¡Oh!... ¡Calla!...—interrumpió eTconde, que 
tuvo que apoyarse en la pared porque la tur­
bación» de sus ideas," la agitación de su espíri­
tu le m^enguaban las fuerzas.

—Desde entonces—prosiguió lá^gitana siem­
pre mirando al conde con ojos chispeantes—’ 
no ha vuelto a cerrar el sueño mis ojos, velé 
noche y día, velé para guardar a tu hermano... 
¡Ah!... Me haMa costado mucho, y'sin  duda 
por eso lo amé con frenesí...

— ¡No más, nó más!—exclamó don Ñuño 
con voz ahogada—. Se trastorna mi razón...

—Pero el ingrato—repuso Azucena con el 
ardor de su vértigo—me abandonó después y  
yo tuve \'alor para no revelarle el secreto del 
horrible sacrificio que me había costado su 
inda... ¡Ah!... Me abandonó porque sentía co­
rrer en sus‘Venas la sangre noble de ios Ar- 
tal y era altivo y ambicioso...

-—¡Por Satanás!—exclamó Ruiz—. Don Ñu­
ño, el hacha del verdugo, se levanta sobre la 
cabeza de vuestro hermaáo...

—Sí, sí; van a matarlo—hIíjo Azucena.
— ¡Ay de ti si me engañas!— ĝritó el conde,
—Mi madre me grita sin cesar: “¡Vénga­

me!” Pero me falta el valor... ¡Que no lo ma­
ten, aunque mi vmadre me maldiga!...

—¡Corred, vive Dios!—exclamó el escudero 
viendo que aún dudaba don Ñuño.

Este asió de un bi^zo a la loca, y  clavando 
en ella una mirada terrible, dijo con destem­
plada voz: ■

—Si me engañas, no habrá tormento, por 
cruel que sea, que no eínplee para castigarte.

—Vamos... :
—Sí..., vamos...; seguidme...—replicó don 

Ñuño. ■
Y se lanzó a la calle seguido de Ruiz y Azu­

cena, y mientras gritaba;
—¡A mí todos, a mí, soldados!... ¡Corred, 

que no maten al Trovador, que esperen!... 
¡Aprisa, vive Dios!... ¡Todos, todos!...

Los pocos soldados que habían quedado allí 
salieron corriendo, pero ninguno pudo adélán- 
tar al conde.

Este, en su turbación, no pensó en su caba­
llo, que le habían ensillado creyendo que iría 
á la plaza, como había dicho antes.

¿Pero en qué había de pensar después de . 
lo que acababa de oír? Ya casi no Te quedaba 
duda de que Manrique era su hermano, y la 
idea del fratricidio, precisamente en los mo­
mentos en que su conciencia empezaba a des­
pertar, le horrorizó hasta el punto de que fa l- ' 
tó muy poco para que su razón se trastornase. 
Sólo se cuidó de decir a los soldados que lo se­
guían que no dejasen escapar a Ruiz ni a la 
gitana.

¿Llegaría tarde? ' '
Mucho tiempo se había perdido entre'dudas 

y explicaciones. Sin embargo, favorecía la de­
tención causada por el popular alboroto,, y tal 
vez está circunstancia salvaría la vida de Man­
rique.

Empero a ninguna de aquellas tres perso­
nas se le había ocurrido pensar en si.querría
vivir Manrique después de muerta Leonor. 
Quizá, en vez de hacerle tm bien, iban a ha­
cerle sufrir un tormento más, poniéndole en 
el caso de suicidarse cuando le daban un nom­
bré ilustre y le presentaban- un porvenir de 
gloria. Si hubiesen conocido a fondo el alma 
del infeliz Trovador, lo hubieran dejádo mo­
rir sin revelarle el fatal secreto, para evitar 
que ni el más leve sentimiento de amor a la 
vida amargase sus .últimos instantes, pues se­
guramente, habiéndose sacrificado Leonor, él 
pondría término a sus días. -

Su amor y su orgullo le impulsarían a aten-



tar contra su existencia, ya porque la vida 
sin Leonor era para él una carga pesada, ya 
porque se creería deshonrado al pensar que el 
mundo podía acusarle de cobarde. Ademas, de 
nada le serviría el nombre ilustre de Artal y  
la corona a que éste 1« daba derecho, porque 
en la» rigidez de sus principios no reconocería 
jomas los derechos del infante don, Fernando 
y siempre se vería perseguido como rebelde.

¿Qué le esperaba, pues, en eí mundo?
Soledad, luchas y tormentos que harían tris­

tísima y dolorosa su vida, sin que encontrase 
consuelo ni alivio con los recuerdos del pasa­
do, ni tranquilidad en lo presente, ni esperan­
za para lo por venir.

Iba a tener un hermano, es verdad; pero un 
hermano que sería su enemigo: entre los dos 
había recuerdos horrorosos, sangre, la vida de 
Leonor, riquezas y una corona de conde que 
el segundo tendría que dar al primero, o a 
las cuales habría de reunciar éste, humillando 
al otro con su generosidad.

Imposible, repetimos; era 'imposible que 
Manrique aceptase el perdón que se le iba 
a ofrecer, o Si lo aceptaba sería con la-secre­
ta intención de poner término a su existencia 
sobre el sepulcro de la mujer que habla sa­
crificado su vida sin vacilar.

CAPITULO XLIX 
¡Y a  e s t á s  v e n g a d a !

Lo que había conseguido Ruiz poniendo en 
juego cuantos resortes son imagmables lo 

. produjo una casualidad.
El pueblo había ido interesándose por Man­

rique a medida que se acercaba el momento 
de la sangrienta ejecución. La juventud, be­
lleza, valor y serenidad del mancebo habían 
influido de tal modo en el ánimo de la multi­
tud, que ya no hubo quien mirase con calma 
aquel espectáculo.

De repente sonó una voz, pidiendo la liber­
tad del reo¡ y contestaron mstantáneamente 
miles de gritos diciendo: “Perdón”.

Apiñáronse los espectadores, moviéronse en 
grandes oleadas hacia el cadalso, y los solda­
dos se vieron en aprieto muy grande para no 
ser envueltos y arrollados.

En tal confusión, un caballo atropelló a ima 
mujer, y el marido de ésta, aprovechando la 
ocasión, gritó desaforadamente:

-—¡Venganza,, aragoneses; los castellanos 
nos asesinan, no respetan ni a nuestras mu­
jeres, han matado a la mía!

Lo cual no era verdad, porque la atropella­
da no había sufrido más- daño que algunas 
contusiones.

Pero los gritos surtieron su efecto y fueron 
contestados por otros en toda la plaza, oyén­
dose decir:

— ¡Venganza! •
■—¡Mueran los castellanos!
— ¡Nos asesinan!
— ¡Acabemos con nuestros verdugos!
— ¡Viva Aragón!
— ¡Venganza, venganza!
— ¡A ellos!
— ¡Mueran!
Y formando compacta masa, rodearon, es­

trecharon a los jinetes.
Estos se defendieron de aquel ataque, lo­

grando contener a los amotinados; pero tras 
las gritos se lanzaron piedras y luego se vie­
ron relucir espadas y puñales.

Lo que había comenzado por muy poco, po­
día terminar por mucho, y bastaba el. odio 
con que eran mirados los castellanos para que 
el alboroto creciese, llegando a ser un verda­
dero motín cuyas consecuencias no podían pre­
verse;

Casi todos los alborotadores estaban desar­
mados y  acometían sin orden ni concierto; 
pero bastaba el número para arrollar a los sol­
dados, y .comprendiéndolo éstos así, y tam­
bién por cubrir su responsabilidad, enviaron 
al conde el aviso. '

Diéronse algunas cuchilladas, hubo momen­
tos de más sosiego y mayor gritería; pero no 
se consiguió restebíecer la calma hasta que 
llegaron nuevas fuerzas, y acometiéndo por 
distintos lados, hicieron comprender a ios 
amotinados que. nada adelantarían sin orden 
ni prevención.

Más sosegados, aunque no del. todo tranqui­
los los ánimos de la muchedumbre, pudo la 
comitiva avanzar hasta la escalerilla del ca­
dalso.

Los alborotadores comenzaron a  gritar de 
nuevo y de algunos grupos salió la voz de:

—¡Qiíememos el tablado!
La idea fué acogida con entusiasmo y todos 

corrieron hacia el lugar del suplicio.
Como por encanto se vieron relucir las lla­

maradas de algunas antorchas.
La multitud parecía haber recobrado nue- 

‘vos bríos y estar dispuesta a llevar a cabo el 
plan a toda costa. * -

La confusión era grande y estruendosa la 
gritería.

Mientras se acercaban, ai tablado los que 
debían prenderle fuego, los demás llamaban 
la atención de los soldados por la parte opues­
ta y los entretenían con acometidas y retira­
das que al ñn no daban más resultado que el 
ganar tiempo los unos y perderlo los otros.

Llovían las piedras sobre los soldados, que 
rara vez encontraban un enemigo a quien hé- 
rir, no pudiendo perseguir a sus acometedo­
res porque tenían que permanecer junto al reo 
y estorbar ante todo que entre éste y el ca­
dalso se colocase la plebe.

La situación era apurada para los castella­
nos, pero muy divertida la escena para los 
que la miraban desde los balcones y aplaudían 
con entusiasmo todas las peripecias de aque­
lla lucha singular.

Manrique intentó dos o tres veces apaci­
guar al pueblo; pero en vano, porque sus pa­
labras no se entendieron y aun creyeron mu­
chos que los animaba para que no abandona­
sen su empresa.

Consiguieron los soldados restablecer ia cal­
ma por algunos instantes; pero como si esto 
no hubiese servido más que para hacer reco­
brar el aliento a los amotinados, viéronse aco­
metidos aquéllos otra vez con mayor ímpetu 
y obstinación.

Los soldados hicieton el último esfuerzo.
Trabóse nuevamente la lucha, corrió la san­

gre, y al fin pudo conseguirse que el Trovadf.-r 
subiese al tablado.

Era, pues, preciso apresurar la ejecución 
para evitar nuevos desórdenes.

En aquel momento llegó a la plaza don 
Ñuño, Azucena y Ruíz.

— ¡Es tiempo aún!— exclamaron los tres al 
ver que Manrique estaba de pie y se despedía 
del pueblo son una . sonrisa.

-r-¡ Deteneos!—-gritó el conde. ^
Pero no pudieron oírlo por que se encontra- 

.ba a mucha distancia del cadalso y su yoz se 
ahogaba entre el ruido de la popular gritería.

—¡Paso, paso!—repuso don Ñuño, que lo 
mismo que el escudero y los soldados que lo 
seguían, derribaba a cuantos se le ponían de­
lante.

Y como algunos diesen muestras de enojo 
y querer resistirse al verse maltratados, sacó 
la espada y comenzó a repartir furiosos man­
dobles.

— ¡Apartad, miserables! — gritaba Ruiz—. 
¡Vamos a salvar al Trovador!... ¡Abrid paso 
al conde de Luna, que ha perdonado al reo y 
va a abrazarlo! .

Empero en tal confusión no se entendieron 
bien las palabras. del escudero, ni el coraje; 
el miedo o la .turbación dió lugar a semejan­
tes explicaciones, de manera que, encendiéndo­
se los ánimos más que nunca, volvieron a 
gritar; . .

—¡Nos asesinan los castellanos!
—¡Venganza!
—¡A las armas, aragoneses!
— ¡A las armas, a las armas!
—¡Mueran nuestros verdugos!
—¡Aragón y don Jaime!
— ¡Viva. eT Trovador!
— ¡Viva nuestra independencia!
—¡No se respetan nuestros fueros!
Estos gi’itos y  el desorden que arodujeron 

dieron que temer al jefe de la escolta, y para 
evitar jiuevos conflictos y cubrir su ' responsa­
bilidad, se levantó sobre los estribos^ dijo al 
verdugo:

—Despachad pronto.
La orden era peligrosa porque el pueblo, en 

vez de apaciguarse, podía irritarse más con 
la muerte de Manrique; pero era preciso sa- 
hr de aquella situación y, sobre todo, cumplir 
las órdenes del conde sin pensar en las conse­
cuencias.

Entre tanto el conde y Ruiz se desesperaban 
y luchaban, ya Invocando el nombre de Man­
rique, ya amenazando o dando cuchilladas que 
solían producir nuevos inconvenientes.

Con gran trabajo fué, pero el conde consi­
guió avanzar un buen trecho.

Estaba ya cerca del suplicio.
Un esfuerzo'más y se salvaba Manrique.
Este se pufeo de rodillas y colocó su cuello 

en el tajo.
Un momento más y todo se había perdido.
Ruiz cogió a don Ñuño entre sus nervudos 

brazos, lo levajitó por encima de sus hombros 
y le dijo:

. —¡Gritad!... ¡Gritad!... ¡Ira dei infiierno!
Don Ñuño extendió ios brazos, abrió la boca, 

pero no pudo articular una silaba.
Le faltó Ta respiración y tuco que hacer un 

esfuerzo sobrenatural. .
— ¡Gritad!-—volvió a decir el escudero.
— ¡Deteneos!—gritó el conde—. ¡Deteneos 

en nombre del!... ■ ' -
Empero fué interrumpido por un ruido bre­

ve, sordo y que arrancó de la multitud ima ex­
clamación de terror.

Ruiz sintió perder sus fuerzas y la  gitana 
lanzó úíi aullido feroz.

El espanto se pintó en el rostro de don 
Ñuño.

Manrique habia muerto.

NOVELAS ¥  CUENTOS Si— Í2 1S)

El verdugo asió fríamente de los rubios ca­
bellos la inanimada cabeza, la mostró al pue­
blo con cierto aire de orgullo por haberla cor­
tado bien y de un solo golpe, y  luego la arrojó 
con indiferencia a un lado.

Los ojos del conde se abrieron extremada­
mente y como si fuesen a salirse de sus órbi­
tas; relumbraron sus pupilas como dos luciér­
nagas, se agitaron sus miembros y sü convul­
siva diestra asió un brazo de la gitana.

— ¡Ven!—le dijo con ronca voz.
Y arrastrándola tras sí llegó al cadalso y  

subió precipitadamente la escalerilla.
— ¡El conde, el conde!—se oyó gritar enton­

ces por todos lados.
Casi puede asegurarse que hasta entonces 

nadie lo había conocido; tal era la general tur­
bación.

Apenas don Ñuño subió al tablado se arro­
jó sobre el cuerpo de Manrique y .con fuerza 
letarii desgarróle el jubón y le descubrió la 
espalda.

Junto al costado izquierdo vió el lunar de 
cabellos blancos de los primogénitos de Luna.

Hubo algunos momentos de silencio pro­
fundo.

El cuadro era imponente.
Una amarga sonrisa, principio de las car­

cajadas estridentes que le arrancaba su vér­
tigo, dilataba el rostro de Azucena, hacién­
dole aparecer más horrible que nunca.

Ruiz, con los brazos cruzados, inmóvil y  
mudo, había dejado caer la cabeza sobre el 
pecho y no hubiera podido decirse si estaba 
abatido por el dolor o contenía los arrebatos 
de la ira. Empero más que otra cosa parecía 
una estatua en que se hubiese querido repre­
sentar la meditación.

El conde permaneció algunos instantes sin 
poder respirar, con la mirada fija en el cuer­
po de su hermano, y las facciones horrible­
mente contraídas.

El verdugh los contemplaba con indiferen­
cia mientras se apoyaba en el mango del 
hacha.

Don Ñuño se levantó; su mirada sombría se 
clavó en Azucena, y levantándola después al 
cielo con expresión terrible de acusación im­
pía, exclamó con voz ronca y ahogada:

•—¡Mi hermano!... ¡Maldición!
La gitana miró también al cielo, extendió 

los brazos y gritó:
— ¡Ya estás vengada!
Y -luego dejó escapar una carcajada estri­

dente, espantable, y huyó mientras repetía;
— ¡Ya estás vengada!... ¡Ya efetás vengada, 

madre mía!...
Las fuerzas comenzai'on a faltar al conde, 

que para no caer tuvo que apoyarse en un 
hombro del verdugo.

— ¡Socorredlo!—dijo Ruiz a los soldados.
Y luego sacó un pañuelo, lo mojó en sangre 

de Manrique y bajó del tablado pausadamen­
te y  mientras murmuraba:

— ¡No puedo vengarle!... ¡Es su hermano!... 
¿Y don Guillén?... Hermano de ella... ¡Tam­
poco!... Y además, siento un cambio en mí., „ 
me faltaría el valor para derramar sángre... 
Ctimpliré su última voluntad... ¡Oh!... ¿Y qué 
voy a hacer solo en el mundo? Ya no sirvo 
para soldado..., me he vuelto cobarde en un 
momento.

Poco después montaba a cabsillo el conde y 
se encaminó a su casa, tan triste y medita­
bundo, tan absorto en sus atormentadores 
pensamientos, que no se apercibió ni de las 
miradas ni de las palabras amenazantes o in­
juriosas que N dirisrieron algunos villanos.

Cuando entró en su aposento se dejó caer 
en un sillón con cales muestras de abatimien­
to que sus criados no s« ati'evieron á dejarlo 
solo hasta que él les ordenó' salir.

Su rostro estaba desfigurado y  pálido como 
si hubiese sufrido una larga y peligrosa en- 
feimedad: sus pupilas habían perdido el bri­
llo y sus, movimientos eran lánguidos y  tra­
bajosos, como si se hubiesen agotado sus 
fuerzas.

Sufría horriblemente, porque había desper­
tado por completo su conciencia, atormentán­
dolo con crueles remordimientos.

El desdichado era digno de lástima.
. — ¡Mi hermano!—solía murmurar con voz 

débil.
Y s^ oprimía el pecho y la frente, que sen­

tía abrasada por la calentura.
Así pasó largo rato,
— ¡Oh!—exclamó haciendo un esfuerza y al 

exhalar penosamente un suspiro—." ¡Y no pue­
do llorar!... ¡Dios mío, tened compasión de 
mí!... ¡Feliz el que puede con el llanto des­
ahogar su pecho!

Creció la fiebre, debilitáronse más cada mo­
mento las fuerzas del desdichado conde.

A i fin tuvo que llamar a sus criados y acos­
tarse.

Entre tanto Ruiz salía de Zaragoza, caba­
llero en su yegua que caminaba a su placer, 
porque llevaba lanenda suelta sobre el cuello
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y  no sentía: la punta del acicate, lo ciial sig- 
nificába para el manso bruto que podía andar 
tan despacio como se le antojase.

El escudero no juraba entonces ni malde­
cía, ni hablaba consigo mismo como tenía por 
costumbre cuando iba solo; pero lloraba como 
una mujer, cayendo en el arzón sus copiosas 
iág.rimas,
• ¿ Quién hubiera sospechado que aquel hom­
bre podía llorar y abatirse hasta el punto de 
no tener más energía que un niño?

Sin que sus ojos se sacasen llegó a Cas­
tellar.

.Sus camaradas lo recibieron alegremente, 
pero él apenas les contestó,

— i Vive Dios!—le dijeron algunos—, Algo 
muy malo sucede .cuando no habías.

—Y estás más flaco y pálido como im di­
funto—añadieron otros.

— ¿ No lo adivináis ?■—les replicó el escu­
dero. _

— ¡Por Satanás! ¿ Acaso.don Manrique?...
— Ên el cielo.
Se oyó un grito de rabia y se anublaron to­

dos los semblantes.
— ¡Venganza!—exclamaron los soldados con 

terrible acento.
-—¿Y en quién os vengaréis?
— ¿En quién?... ¡Por el infierno!... En el 

conde, que es, un asesino cobarde.
•—El conde de Luna—repuso Ruiz, siempre 

con la misma aparente calma y  flojedad de 
acento—, el conde es hermano de don Juan 
de Artal, y  don Juan no era otro que don 
Manrique, robado y criado por la gitana.

— ¡Ah!—exclamaron los soldados.
Y el escudero les refirió en pocas palabras 

lo sucedido, diciendo al concluir:
■— L̂a última voluntad de don Manrique ha 

sido que no se derrame más sangre.
— ¡Siempre noble!

ro la ci*uz, porque tiene-para mí un valor que 
no puedes comprender.

— P̂ero, señor... ’ ■
— Ên pago—repuso Ruiz-̂—, toma.
Y echó sobre la mesa las joyas que llevaba.
—Ya ves que nada pierdes en el cambio.
El judío examinó detenidamente aquellos 

objetos, y dijo: .
Esta esmeralda es grande, pero de poco va­

lor... Este brazalete es de diamantes, pero es­
tán mal labrados...

—Que tengo prisa; dame la cruz—interrum­
pió Ruiz con tono que no dejaba duda de sus 
intenciones de hacerse obedecer.

Samuel tomó las joyas, entró en otra habi­
tación, y pocos momentos después volvió, en­
tregando la cruz a Ruiz.

Este la besó con respeto y ternura, y salió 
de la casa, mientras el israelita le decía:

-r-Ya veis que,os he servido bien; guardad 
el secreto.

CAPITULO L
La última desdicha de don Jaime.

Ya saben nuestros lectores que después de 
la rota de Murviedro se refugió don Jaime en 
Balagper, y que el infante de Castilla puso 
c.erco á esta plaza con un ejército muy nume­
roso y firmemente resuelto a no moverse de 
allí hasta acabar, dé una vez con su enemigo.

En el campo de los sitiadores había algún 
desconcierto, nacido de las rivalidades entre 
castellanos, aragoneses y catalanes; pero esto 
no dió ninguna ventaja a los sitiados, pues el 
número y lá  presencia del infante suplían la 
falta de voluntad o de orden.

Estrechóse el , cerco de tal manera, que ni 
un solo hombre pudo salir de la plaza ni me­
nos entrar socorro algimo; pero don Jaime y 
sus soldados resistieron con tal firmeza, re­
chazaron con tanto valor a sus enemigos en 
diferentes ataques, que éstos basta llegaron a—Ha perd<®ado a sus enemigos, y  ha muer-* ataques, que estos nasta negaron a

to sonriendo' mientras yo me desesperaba y desalentarse, y hubieran abandonado la em-
lioraba... ¡Vive D io s !e x c la m ó  Ruiz, medio 
ahogado por la emoción—. Re llorado como 
un niño y tengo ganas de llorar.

—Pues a pesar del generoso perdón de don 
Manrique, bien muerto está don Lope.

—No me recordéis esa crueldad. -•
—Aún permanece colgado.
.—Dadle sepultura... N6 sabemos si estará 

en el cielo después de .haber expiado sus crí­
menes en la tierra... Obremos como cristianos.

El escudero recogió dinero y -la s joyas de 
que le había hablado Leonor,' y  repartió del 
primero la maybr parte entre los soldados, di- 
cxéndoles; " A ^

—Nuestra causa está perdida, y  más que'' 
valor sería locura intentar hacer la guerra al 
infánte castellano. Idos pues, y cuidad de 
vuestras familias, ya que nada podéis hacer 
por la patria ni por el infeliz don Jaime, que 
será desdichado hásta la''muerte. En cuanto 
a mí, ya me conocéis, siempre seré vuestro 
camarada y para vosotros será cuanto yo ten­
ga : si llegáis a necesitarme,- me encontraréis 
en el convento de capuchinos de Zaragoza...
^—¡Vive Dios!... ¿Váis a  servir a algún 

fraile?" :"■■■' *■
— Voy a  meterme fraile. .

¿ Os habéis vuelto loco ?
Fácilmente se comprenderá la sorpresa de 

los soldados, porque cualquiera cosa podía es­
perarse dél escudero menos áémejante deter­
minación.
' ¿ Cuánto habría sufrido para cambiar de tal 

manera y en tañ pocas horas?
■ Castellar quedó abandonado por los parti­

darios de don Jaime, y Ruiz volvió a Zarago­
za, encaminándose a. casa del judío Samuel.

Este miró con,cierta desconfianza ai escu­
dero-y le preguntó : ’

— ¿Qué queréis?
—Que acabemos pronto el asunto que me 

trae, .....
—^Decid...
Tú has vendido un veneno a cierta dama...
— ¡Yo!'—exclamó, asustado, el judió.
—Sí; a doña Leonor de Sesé. Vino aquí con­

migo, y en pago de tu pócima te dió una cruz 
de diamantes...
- —Os han-engañado; os juro, ló juro por el 

Dios de Israel—replicó el judío.
— N̂o estoy para perder tiempo, y es excu­

sado que niegues, porque no vengo a vender­
te mi silencio para que te libres de-la-justi­
cia : lo que quiero es que me des la cruz, por­
que es un recuerdo que. tiene más valor que 
los diamantes.

Samuel palideció,
—Ci'eedme, señor; ni conozco a semejante 

dama ni he vendido ningún veneno...
—¡Por Satanás!
—¡Dios bendito! ¡Un veneno después de lo 

.que ha sucedido al pobre David!,.. Os han en­
gañado.

— T̂e he dicho que tengo prisa, y  si no aca­
bas prontOj perro miserable, te ^ ogb . Quíe-

presa a no encontrarse allí don Fernando para 
contenerlos. *

La situación de los sitiados era, sin embar­
go, más apurada cada día: se acababan los 
víveres, se aumentaban ■ las enfermedades y 
se acercaba el día en que el ha.mtare matase 
a los que se hubiesen librado de los golpes 
enemigos.

En vano intentaron i'emediar el mal: les 
fué imposible comunicarse con los pueblos ve­
cinos, y harto hicieron con defenderse, sien­
do débiles y pocos, contra muchos y fuertes.

No se veían por toda la población más que 
rostros flacos, pálidos^ y tristes.

Llegó, al fin, el día qe la absoluta carencia 
de alimentos, y entonces don Jaime, conven­
cido de la imposibilidad de sostenerse, pues ni 
aun para él había un pedazo de pan, juntó a 
los caballeros qüe le seguían para qué deter­
minasen y  evitar mayores desgracias.

Opinaron algunos que se abandonase la pla­
za, pero sin rendirse, y que derrotados, porque 
otra cosa no podía suceder, e l que no hubiese 
muerto buscase en la fuga la sálvación. ■

.Otros, que miraban semejante plan como 
una locura, por no aconsejar que se-entrega­
sen, callaron.

E ste silencio fué bien comprendido por el 
conde, ya cansado de recibir reveses de lá 
fortuna, y  no queriendo que se derramase más 
sangre inútilmente, resolvió entregarse con 
las condiciones más ventajosas que pudiera 
obtener, ,

Así quedó resuelto, no sin qué algunos-se 
disgustasen, y  como y a  nada había que espe­
rar, sé dispuso don Jaime a tener aquel mis­
mo día una entrevista con el infante.

Pero entonces su esposa füé lá qué se opu­
so, no a la rendición, sino a que desde luego 
él se presentase a don Fernando.

—Yo iré—dijo la noble dama-̂ —, y si no lá 
justicia que nos asiste, mis ruegos “serán es­
cuchados y conseguiré que nuestro enemigo 
se contente con la victoria y no piense en la 
venganza, sacrificando a los infelices que nos 
son leales. Una mujer «puejie suplicar sin men­
gua de su honra; nuestrás lágrimas pueden 
miicho, y a no ser un corazón de piedra, to­
dos los ablandan. Veré al infante, le pediré la 
vida de nuestros soldados si otra cosa no 
puedo alcanzar, y que caiga sobre nosotros 
todo el peso de nuestra desgracia.

•A éstas añadió tales razones, y  con tal acen­
to las dijo, que don- Jaime cedió,, y al momen­
to se solicitó la entrevista, concediéndola el 
infante sin dilación.

La noble dama salió de Balaguer con algu­
nos caballeros, se dirigió al real enemigo, y 
encontró en su tienda a don Fernando, que la 
recibió con extremada seriedad o más bien 
con altanería, sin tener en cuenta la conside­
ración que merece el vencido ni la que tenía 
derecho á reclamar una señora de tan eleva­
do rango.

El rostro de la condesa se tiñó de im vivoj 
carmín, palpitó su corazón con violencia y'tuvo, i

que hacer un esfuerzo para pronunciar las 
primeras palabras.

—Señor—dijo—, al mostrárseos propicia la 
fortuna, os dió, no solamente la victoria, sino 
los medios de hacer bien, y  vengo a deman­
daros el que necesito, no para el conde mi es­
posó, sino para los que, teniendo por justa la 
causa nuestra, acudieron a nuestra voz.

—Mi corazón, seiiora—replicó el infante—, 
es inclinado al bien y se complace en hacerlo; 
pero tened presente que en muchas ocasiones 
la justicia y la prudencia se oponen a los im­
pulsos de compasión. Es verdad que la for­
tuna impone deberes-a sus protegidos, pero a 
mí me favoreció mi derecho solamente.

—Don Fernando—repuso la dama—, se ha 
derramado mucha sangre, más de la que vale 
un trono, y el cojide 'está decidido a renunciar 
al de Aragón, porque le parece caro si ha -de 
costar más víctimas.

—Eso le propuse hace mucho tiempo, ofre­
ciéndole en pago ciento cincuenta mil florines 
de oro. ,

—Que rechazó y rechaza — replicó con dig­
nidad la condesa—, porque él sabe renunciar 
sus derechos, pero no venderlos.

—No quise yo comprárselos, porque no eran 
suyos; fué mi intención compensarle el dis­
gusto, convertir en oro de buena ley sus ilu­
siones de mala procedencia.

—Don Fernando...
—¿A qué habéis venido?—replicó el infan­

te con sequedad.
— Â proponer un acomodamiento...
—̂¿Sobre la... rebeldía de vuestro esposo?
-—Sobre la entrega de la plaza. .
—Perdonad que os diga que eso no os toca 

a vos: si quiere entregarse don Jaime, puede 
venir: y si es que vuestro intento ba sido el 
de excitar mi compasión con súplicas y lá­
grimas, os recordaré que el llanto no está bien 
en los ojos que ban mirado como suya una 
corona.

•—¡Oh!-—exclamó con desdén la condesa—. 
¡Generosidad digna de un rey, galantería dig­
na del que pretende ser el primer "caballero!...

—Señora—replicó don Fernando con aspere­
za—, volveos y decid a don Jaime que si no 
quiere abrir las puertas de la ciudad, entraré 
en ella cuando el hambre la haya dejado de­
sierta,

— D̂on Fernando... -
—Basta, si es que queréis hablarme de lo 

que sólo toca a vuestro esposo.
La condesa levantó con orgullo la frente y 

dijo:' V i
—Aún me quedan algunas:.horas de ser rei­

na de Aragón.
Y salió de la tienda sin intentar humillarse 

nUevamentp.
Lo que sufrió puede concebirse, si se tiene 

en cuenta ■'que había sido'herida en su amor 
propio de mujer y en su dignidad de señora.

Su opinión fué entonces que no se intenta­
se nuevo arreglo, sino que se muriese de ham­
bre o peleando antes que doblar la frente al 
orgulloso infante.

Empero, el conde estaba decidido a evitar 
que los suyos padeciesen más, y  mandó a pe­
dir nuevas visitas a don Fernando.

AI día siguiente, a las diez de la mañana, 
hora en que Manrique salía de sú calabozo 
para morir, salió de Balaguer el conde. -

Duro había sido el recibimiento hecho a la 
dama, pero con más dureza fué tratado don 
Jaime.

—¿ Qué tenéis qué pedirme ? — fueron las 
primeras palabras de don Fernando al ver a 
su rival vencido.

Toda la sangre de su cuerpo afluyó al rostro 
del conde, que tuvo que hacer un esfuerzo para 
dóminár el justo enojo de. su honra ofendida; 
pero se acordó de lo s . infelices soldados que 
había dejado en Balaguer, y  resuelto* a sacri­
ficarlo todo por quien con tanta lealtad le ha­
bía servido, reprimió los ímpetus de su ira y 
dijo:

— Ŷa tenéis noticia, don Fernando, de que 
deseo un arreglo que ponga fin a los .horrores 
de la .guerra.

—Supongo—replicó el infante—que no pen­
saréis hablar de vuestros pretendidos dere­
chos. . . . .  ■•■ ■ ,

—Perdidos por mí desgracia debiérais decir.
—Dueños sois de Balaguer, y aunque no po­

déis sosteneros más que algunos días, muy 
pocos, y por esta razón no merecería la pena 
de ocuparse de vuestra rendición, os escucha­
ré y otorgaré cuanto sea conVéniehte, siquie­
ra por evitarse el disgusto; de saber, que han 
muerto de hambre algunos desdichados, cuyo 
extravío merece compasión.
, —Sí; merecen compasión y a pedírosla ven­

go—dijo con amargura—. ¿Cómo ha de tra­
tar el vencido al vencedor sino con súplicas ? 
Es verdad que no he venido sino por mi sola 
voluntad, pues los defensores de Balaguer pre­
ferían morir a vérse humillados; pero vos que 
sois grande y generoso les perdonaréis su ce­
guedad, porque bien mirado, su falta es de 
exceso de honra.



—Acabemos, don Jaime.
—Es mi deseo.

■ —Acabemos, porque no habéis venido a dar­
me consejos ni hacerme observaciones, que no 
necesito. Decid lo que solicitáis y yo os haré 
saber lo que resuelvo.

—Perdonad los desahogos del dolor: al des­
graciado hay que dejarle la libertad de que­
jarse, que es el único alivio de sus dolores: 
la historia de mi vida es la de mis desdichas...; 
esta es la última...

— B̂ien;—interrumpió don Fernando con im­
paciencia—; está bien; pero ni a vos mi his­
toria, ni a mí la vuestra importan nada... 
Hablemos de Balaguer.

—Os entregaré la plaza, aunque con algu­
nas condiciones; pues si bien estamos en el 
último apuro, tenemos aún valor para seguir 
defendiéndonos, y puede suceder que si espe­
ramos algunos días nos lleguen socorros.

—Os daré algunas noticias, que no habéis 
podido recibir—dijo con ironía el infante.

—^Vuestros amigos los ingleses y gascones 
se han vuelto, sin atreverse a medir sus ar­
mas con las mías; se sofocó en Zaragoza un 
motín, que dió más que hacer al verdugo que 
a mis soldados, y los pocos, de vuestros ser­
vidores que no os acompañan en Balaguer se 
encuentran repartidos en Castellar, Loarre y 
algún otro castillejo de poca importancia.

Don Jaime palideció.
—¡Cuán leales son!—murmuró.
—-Decid cuáles son las condiciones...
—Saldremos de Balaguer con nuestras ar­

mas y bienes, y en cuanto a mis derechos...
— ¡Basta!—inteiTumpió el infante con dure­

za—. Os perdonaré la vida, ¿lo entendéis?, os 
la perdonaré, porque me suplicáis; pero tened 
entendido que delante del rey ningún vasallo, 
y menos sí es rebelde, habla de derechos.

—¡Nos perdonaréis la vida!—dijo con amar­
gura el conde.

—Sí; os la perdonaré si hoy mismo salis 
de la plaza; pero no quedaréis por ‘eso en li­
bertad.

—̂ ¡Don Fernando!...
—Soy el rey vuestro señor.
—¡Que no nos concedéis la libertad!
—No,
—^Tanta dureza... -
— T̂an blanda justicia debiérais decir.
—^Vencidos, humillados y presos...
—Rebeldes y castigados.
—Nada quiero para mí, señor — repuso el 

conde, que ya estaba dispuesto a sufrirlo todo 
con tal de que se salvasen los suyos.

—Tampoco podéis exigir nada.
—Los que me han ayudado creyeron de bue­

na fe que servían a su patria, porque yo los 
aluciné.

—¿Y qué pedís para ellos?
—La vida y la libertad y que se les dejen 

sus bienes—contestó don Jaime.
—La vida y la libertad les concederé, pero 

no los bienes,, que son míos por derecho de 
conquista.

—Tened presente que no podéis confiscarlos 
sin el acuerdo de las Cortes.

—;Pues bien; a las Cortes lo pediré y ellas 
resolverán.

—Y en cuanto a mí...
—¿ Qué queréis ?
—La libertad también...
—Os entregaréis .sin más condiciones que 

la de, que se respetará vuestra vida, y me re­
conoceréis por vuestro señor, jurándome fide­
lidad como vasallo.

El conde sintió que le faltaban las fuerzas.
■—Si no aceptáis lo xmo, no os otorgaré lo 

otro.
. —-¡Oh! — murmuró don Jaime, levantando 
al cielo los ojos, como si demandasen ayuda 
o consuelo.

—Y habéis de entregaros hoy mismo— p̂ro­
siguió el iniante, que se gozaba en su triun­
fo— ; mañana será* tarde, y  para los ..febeides 
no tendré más que castigo.

—Señor—dijo el conde con tono humilde y 
suplicante’—, os juraré fidelidad, reconociendo 
vuestro derecho al trono, os daré cuanto po­
seo, pero dejadme la libertad: me iré a leja­
na tierra a concluir mis días, y os jui’o que ni 
aim hablar de mí oiréis.

—No—replicó el infante coñ dureza.
—¿Qué os importa que haya sobre la tie­

rra un hombre más? — repuso el desdichado 
conde, que en pocas horas había perdido toda 
su energía.» t *

—Mi libertad... ¡Ahí..., la libertad... ¡És lo 
único que me resta!...

— Don Jaime...
—¡Os bendeciré!
«—No—replicó don Fernando con tal acento, 

que no dió lugar a nuevas súplicas.
El descendiente de reyes aceptó las humi­

llantes condiciones del castellano y  devoró en 
el fondo de su alma la amargura de aquella 
desdicha, que fué la última.

En aquel mismo momento caía el hacha del

verdugo sobre el cuello de Manrique. ¡Fatal 
coincidencia!

El conde no quiso volver a la ciudad para 
evitarse el dolor de una despedida que debía 
traspasarle el alma: envió sus órdenes con la 
noticia de lo tratado, y se entregó a su ene­
migo.

Antes que el sol se pusiese, quedó evacuada 
la plaza, saliendo de ella los que con tan he­
roico valor la habían defendido.

¡Triste fin después de tan costosos sacrifi­
cios !

El triunfo de don Fernando había sido com­
pleto. Ya no tenía quien le disputase la co­
rona, y podía dejar el disimulo con que hasta 
entonces había encubierto sus inclinaciones 
despóticas y sus instintos ambiciosos y crueles.

Algunas fortalezas de poca importancia, que 
hasta entonces se habían mantenido por don 
Jaime, se rindieron, porque era ya inútil su 
resistencia.

Muchos caballeros del bando del de Urgel 
salieron del reino, temerosos de la saña del 
rey, porque no había inspirado la mayor con­
fianza el perdón otorgado.

El conde fué llevado al castillo de Lérida, 
encerrándole en un estrecho y lóbrego aposen­
to, sin consideración a su edad ni a su ele­
vado rango.

Allí pei’inaneció algún tiempo; pero no cre­
yéndole et irnante seguro, mandó' que se le 
trasladase a Castilla y se le guardase en 
Urueña.

Cuando comunicaron la orden al desdicha­
do preso, exclamó con acento angustiado y 
amargura:

—¡Ah!... ¡Quieren privarme hasta del aire 
de mi patria!...

—Es preciso—le contestó el alcaide de la 
fortaleza.

—Pero ¿no me tiene aquí bien guardado? 
Decidle que me cargue de cadenas, pero que 
me deje ver el sol que toda mi vida contem­
plaron mis ojos, que me deje respirar el aire 
que siempre respiré. ¡Ah!... Rogádselo, supli- 
caaie en mi nombre, decidle que en cambio 
de la ancha tierra que he perdido, me deje el 
estrecho recinto de este calabozo o más bien 
sepulcro.

—El rey lo manda...
—Pero el rey tendrá corazón que se ablan­

de a los ruegos de un infeliz que arrastra una 
existencia penosa y dura, y ya no espera más 
que da muerte tras, la lenta agonía que sufre 
sin descanso ni consuelo... ¡Ah!.,;. ¡Mi pa­
tria!... Quiero respirar el aire de mi patria 
querida, ver su luz y morir en ella... ¡No me 
llevéis!

Todos sus ruegos fueron vanos, y  sin escu­
charle siquiera, se le trasladó a Castilla, en­
cerrándole en el castillo de Urueña, donde de­
bía concluir su existencia amarga.

La venganza de don Fernando fué más cruel 
aún, porque también persiguió a la anciana 
madre del conde, sin que ésta hubiese come­
tido otra falta que la de acudir al rey de Por­
tugal, pidiéndole que se interesase por la li­
bertad de su hijo, y  además se quitó la vida 
a un caballero aragonés, acusaao de haber 
ayudado a la madre desvalida, que rogaba por 
su hijo.

Intentó también don Fernando confiscar los 
bienes de los que habían ayudado al conde en 
la pasada guerra; pero las Cortes se negaron 
enérgicamente, diciendo que en tal caso ha­
bría que confiscar la mitad del reino o ‘casi 
todo, y así era la vei’dad, pues la mayoría de 
ios aragoneses, catalanes y valencianos favo­
recieron a don Jaime y le reconocían sus de­
rechos al trono, sin recatarse para decir pú­
blicamente que el infante de Castilla era un 
usurpador.

No hay duda que éste debió su triunfo 
ál ejército que llevó de Castilla, pues ni antes 
ni después de su proclamación logró conquis­
tar las voluntades de sus súbditos, como lo 
prueba el que constantemente tuvo necesidad, 
de rodearse de ima guardia de castellanos que 
custodiaban su persona.

Puede haber exageración en las acusaciones 
de cruel y vengativo que le hacen los escii- 
tores de aquella época; pero es la verdad que 
de tal tenía fama, pues estando en Barcelona, 
y teniendo que presentársele un conceller para 
reclamar contra el desafuero de dispensar a 
ios nobles, del pago de ciertos derechos sobre 
ei trigo, hizo el representante popular testa­
mento antes de acudir a la audiencia.

E P Í L O G O
La temprana muerte de Leonor y Manrique 

había sido mayor desgracia para los que la 
ocasionaron que para los que la sufrieron.

Durante la peligrosa y larga enfermedad 
que había padecido don Ñuño, sufrió tormen­
tos horribles, porque el delirio de lá fiebre le 
representaba fantasmas y  sangre; pero más
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crueles aún fueron después sus sufrimientos, 
porque la conciencia le gritaba sin cesar, acu­
sándole de fratricida. Parecíale ver en todas 
partes la sangre de su hermano y escuchar a 
todas horas la vos de la gitana y sus carca­
jadas estridentes al decir, como sobre el pa­
tíbulo: “¡Ya estás vengada, madre mía!”

¡Ah! La conciencia es un roedor que mar­
tiriza como ningún tormento, porque está en 
el alma y no hay medio de acallar sus gritos;

En poco tiempo había envejecido el conde, 
como si hubiese pasado un año por cada dia; 
veíasele siempre abatido, triste, con la cabe­
za inclinada sobre el pecho, y  tan absorto en 
sus dolorosas ideas, tan distraído con sus es­
pantosos recuerdos, que muchas veces sucedía 
dirigirle la palabra sin que de ello se aperci­
biese. Tan pronto se le veía caminar lenta­
mente como con precipitación, pararse o se­
guir, sin que nadie le detuviese ni le llamase, 
pero siempre- vacilando, como si no llevase 
determinada dirección.

—Conde, acabaréis por perder la vida sin 
más enfermedad que vuestra melancolía—solía 
decirle el rey.

—Señor —- contestaba don Ñuño—, acabaré 
por retirarme de la corte, porque todo el 
mundo me enoja, y cuanto con más. empeño 
procuran divertirme, más crece mi tedio.

Efectivamente; le enojaba toda compañía, 
le cansaba toda conversación, y repetidamen­
te solicitó del monarca licencia para retirarse 
a su castillo de Luna y acabar allí los días de 
su penosa existencia; pero nunca le fué otor­
gada la petición.

Don Guillén se encontraba en el mismo es­
tado: triste, abatido y sufriendo los tormen­
tos de la conciencia, sm ocuparse de otra cosa 
que de ir'a  rezar sobre el sepulcro de su in­
feliz hermana.

Lo mismo que el conde, huía de todos, y 
más particularmente de los que habían sido 
sus amigos, porque en cada mirada, en cada 
gesto creía ver una acusación. Parecíale im­
posible que ningún hombre hubiese abrigado 
su ambición desmedida, hasta el punto de.sa­
crificarlo todo a ella, y horrorizábase al pen­
sar en su misma ruindad. ¡Cosa extraña! En 
■un momento se había operado im cambio tal 
en sus sentimientos, en sus ideas y  en sus in­
clinaciones todas, que.no había para él nada 
más tierno ni digno de cariño que el recuerdo 
de su hermana, y se separó completamente de 
la cortéi no ocupándose en otra cosa que en 
invertir sus rentas en limosnas. Empero, esto, 
que le proporcionaba la sitasfacción- de haber 
hecho un bien y abrir más y más su corazón 
a la ternura, le hacía comparar su vida pre­
sente con la pasada y ver con más «negros co­
lores la fealdad de sus faltas. Don Guillén 
estaba arrepentido; pero su arrepentimiento 
era de tal naturaleza, que le producía la deses­
peración, porque no podía volver atrás ei 
tiempo y borrar lo" pasado para obrar de dis­
tinto modo.

Azucena, después del último arrebato de su 
locura, había caído en una lastimosa postra­
ción moral, qué acabó en breve con su exis- 

• tencía. Algún tiempo vagó por las cercanías 
del castillo de Luna y por las calles de Zara­
goza, sin que se le oyese pronunciar \ma pa­
labra y sin que su mirada sombría se levan­
tase para mirar al cielo, hasta que un día no 
se encontró más que su cadáver en el mismo 
sitio donde por tantos años había, ardido la 
hoguera fatal. Lo que había sufrido la desdi­
chada no puede concebirse: bien había pagado 
su criminal extravío.

Solamente dos personas vivían tristes, sí, 
pero resignadas, tranquilas, sin remordimien­
tos y  sin temores, y con la consoladora espe­
ranza de que en la otra vida les concediese 
Dios el descanso y los goces que están reser­
vados a las almas puras.

Aldonza había buscado un refugio en el 
claustro y profesado en el convento de Belén. 
Habitaba la misma celda que en otro tiempo 
había ocup.ado Leonor, y  allí lloraba y rogaba 
por su infeliz señora. Al entrar en el conven­
to, no pudo aspirar a tomar el velo, porque 
no le permitía su pobreza poder llevar un dote; 
pero lina mano generosa y desconocida habla 
cubierto esta necesidad, sin que ella sospecha­
se nunca que era la de don Guillén de Sesé.

Firme en su resolución, el escudero Ruiz 
se hizo fraile, lo cual no acertaban a com­
prender sus anti.guos camaradas y amigos por 
más que intentaban explicárselo.

Un día, segundo aniversario de la muerte 
de Manrique, desembocaron en la plaza donde 
éste había exhalado su último aliento, tres 
hombres. . ■

El uno parecía caballero principal: vestía 
de terciopelo negro e iba seguido de un paje. 
Caminaba lentamente, con la  cabeza inclina­
da y el rostro pálido, triste y  tan distraído, 
que no advertía que algunos villanos se des­
cubrían respetuosamente al pasar por su lado. 
Aparentaba cuarenta añt^ de ©dad, aunqpie le
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faltalsan, algunos para cumplir los t:^einta, y 
BU frente revelaba hondos sufrimientos.

El otro, de más edad, extremadamente fla­
co, vestía modestamente de paño de. gris y 
aparentaba ser lo más un hidalgo de mediana 
fortuna. También iba triste, con la cabeza in­
clinada y como absorto en profundas medita­
ciones.

El tercero era un fraile capuchino de negra 
y luenga barba, que ocultaba gran parte de su 
rostro, así como la ancha capucha le tapaba 
Ja frente, sin que se descubriesen más que sus 

• ojos pardos, brillantes, expresivos y de mira­
da melancólica.

Después de algunos minutos se reunieron 
en el centro de la plaza, en el mismo sitio don­
de había expirado Manrique.

Tan distraídos iban, que ninguno reparó en 
los otros hasta que se tocaron, y  entonces, le­
vantando la cabeza, se miraron por un instan­
te, palidecieron más de lo que estaban y deja­
ron escapar xm grito.

El caballero y el hidalgo volvieron la espalda 
y se alejaron presurosamente y en dirección 
opuesta.

El fraile permaneció inmóvil algunos mo­
mentos, después sacó de su pecho una cruz de 
diamantes, la besó, volvió a guardarla y si­
guió tranquilamente su . camino.

El caballero era el conde de Lima; el hidal­
go, don. Guillen de Serré, y Ruiz, el capuchino,

AI año siguiente, y en el mismo sitio, esta­
ban reunidos en el salón de tma casa dos es­
cuderos y dos pajes. Contra su costumbre, 
permanecían silenciosos y se movían con cui­
dado para no hacer el más leve ruido.

De vez en cuando dirigían sus mix'adas a 
una puerta, desde la cual se oía una respira­
ción precipitada y fatigosa, que más> bien pa­
recía un ronquido sordo y algún jayl breve 
y agudo que hacia estremecer.

Dargo rato pasó sin que el silencio fuese in­
terrumpido más que pOr la respiración penosa 
y los quejidos, que iban siendo más débiles 
cada vez. ,

Del otro aposento salió xma mujer de avan­
zada edad.

—¿No ha vuelto?—^preguntó en voz muy 
baja a los criados.

-—Ya lo véis—le contestó uno de éstos.
—Llegará tarde...'
—¿ Cómo se encuentra ?
—Se acaba por momentos, y dudo que ya' 

pueda hablar... «>
—Pues Antonio es ligero, y  cuando tarda...

. —iDios*mío¡

Oyóse otro quejido más fuerte que ningxmo, 
y la mujer entró en el dormitorio.

La luz era allí escasa, pero la sxaficiente 
para ver en una cama a un hombre mori- 
bxuido.

— I Queréis algo, mi buen señor ? — le pre­
guntó la mujer.

—El confesor—dijo el enfermo con débil e 
inseguro acento.

—Pronto llegará...
—Me muero... ¡Ay!... Tengo sed...
■—¿ Os sentís peor ?
El moribundo revolvió los ojos, abriéndolos 

extremadamente, y  dijo:
—Lus...; más luz...
La mujer abrió la ventana, que estaba a 

medio cerrar.
—Así... ¡Qué hermosa... es la luz!... ¡Ay!... 

El confesor...
En aquel momento entró en el salón un 

fraile capuchino, cuyo rostro le ocultaban su 
barba negra, y  su capucha.

Los sirvientes se levantaron, diciéndole:
—Entrad, padre...; pronto...; se muere.
El fraile entró en el dormitorio, fijó en el

"Tras la alambrada"
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Viaje insólito a un rincón perdido, donde 
habitan gentes hurañas y misteriosas. Al­
guien pretende atentar contra unas vidas, 
que sienten en torno suyo una presencia 
oculta y los efectos de sorda persecución. 
Pero cierta sombra tutelar las protege, 
hasta que se descubre el enigma.
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enfermo una mirada de sorpresa, reprimió un 
grito y  retrocedió im paso.

—-Confesión,.., confesión—dijo el moribimdo.
Bajó más su capucha y se sentó junto al 

lecho. .
Pocos minutos después, ya terminada la 

confesión, sacó del pecho una cruz de dia­
mantes, la acercó a los fríos y secos labios 
del paciente, y  cuando éste la hubo besado,

le bendijo en nombre de Dios omnipotente y  
misericordioso.

Humedeciéronse los ojos del capuchino, y  
dos gruesas lágrimas rodaron por sus meji­
llas y se perdieron en su negra barba.

Pocos momentos después dejó de existir el 
.moribundo, .que no era otro que don GuiUén 
de Sesé.

El fraile era Ruiz.
 ̂Un año después, y también en el mismo 

día, atravesaba cerca del castillo fle Lxma un 
capuchino, caballero en xma muía torda. No 
se le veían más que los ojos, que eran pardos, 
brillantes y expresivos.

Eran las diez de la mañana.
Brillaba el sol en un horizonte puro y azu­

lado como el >día en que Manrique murió.
Trinaban alegremente las aves, murmura­

ban con dulzura los arroyos, y toda la Natu-, 
raleza, en fin, sonreía.

Cuando el fraile dió vista a los elevados 
torreones, espoleó su cabalgadura, como si 
quisiese alejarse pronto de aquel sitio; pero 
fué detenido por la llegada de dos jinetes, que 
habían bajado a todo correr la montaña del 
castillo, y le dijeron:

—El dejo os envía.
—Guárdeos él, hermanos— l̂es contestó el 

fraile.
—Venid...; se muere...; tal vez lleguéis tar­

de—replicaron los hombres.
— ¿ Adóndé ?
—Al castillo.
— ¡Al castillo de Luna!
—Sí..,; se muere el señor conde...
—¡El conde!...
—¡Por Dios!... Venid... Pide confesión... 

¿ Le negaréis la absolución ?
El fraile levantó al cielo los ojos y excla­

mó con voz ahogada:
— ¡Dios mió!...
—^Aimque estaba enfermo de peligro, nadie 

creyó que moriría tan pronto, ni el médico 
que ha^e xma hora le dejó... Venid.

Pocos minutos después entraba el capuchi­
no' en el aposento del conde.

Este confesó, y  como don Guillén, besó la 
crxiz de diamantes, recibió la absolución y ex­
piró. ■

El fraile, que era Ruiz, salió del castillo con 
el rostro bañado en llanto.

—¡Dios mío!—^exclamó con voz ahogada—. 
¡Cuán grande es vuestra justicia y vuestra 
misericordia!

El conde y  don Guillén habían sido perdo­
nados por el hombre en nombre de Leonor y 
Manrique, y por el sacerdote, en nombre de 
Dios.
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